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©ICÏEMBRS. 


DIÂ PRIMERO. 

SAN ELOY, OBISPO de Novon. 

San Eloy (i), uno de los mas bellos ornamentos 
delà iglesia de Francia, naciô en Catelat, aldea dcl 
Limosin, hàcia el afio de 588; fué hijo de un honrado 
paisano, llamado Euquerio, el que en la mediania de 
su condicion y de su fortuna vivia con honradez, y se 
distinguia de los demàs por su hombria de bien. Su 
madré, llamada Terrigia, no se distinguia menospor 
su piedad y por su prudencia. Estando prenada de 
nuestro santo, tuvo un sueno en que se le dio à enten- 
der que el nino de que estaba embarazada séria ud 
dia alguna cosa sobre el comun de los hombres. Le 
pareciô ver unaàguila que de lo mas alto del cielo se 
dejaba caer sobre ',11a por très veces, y despues re- 
voloteaba al rr Ivdor de su vientrecomo en sefial de 
respelo. Un buen eclesiàslico, con quien comunicô 

(1) El Martiralogioromano y el Calcnilario cspano! ponen âsan 
Eloy en el dia tü de junio, 

Î2. 
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SU vision, le predijo que pariria un hijo que séria 
grande delante de Dios y de los hombres por su emi- 
qente santidad. Este suceso obligô à sus padres à po- 
nerie el nombre de Eligio 6 Eloy, para significar que 
habia sido escogido por Dios aun antes de nacer. Los 
cuidados que emplearon en educar à su bijo en el 
santo temor de Dios correspondieron â la idea que 
habian formado en vista de estas predicciones, Desde 
sus mas tiernos anos le dedicaron à los ejerdcios de 
piedad; su bucn genio, la docilidad de espiritu y de 
corazon à las impresiones de la gracia, dejaron poco 
que hacer â la educaoion. lîabiendo hecho su padrc 
que seinstruyera en los principios de las ciencias hu- 
manas y dhinas, viéndole naturalmente babil para 
todo lo que emprcndia, y sobre todo advirtiendo en 
él mucha industria y delicadeza para las obras de 
manos, le puso con un platero de Limoges. Este 
hâbil maestro encontrô en su aprendiz un ingenio 
tan sobresaliente y un talento tan particular, que nô 
fué necesario mucho tiempo para ensebarle lodos los 
primores del arte. Bien presto supo Eloy mas que su 
maestro ; pero lo que le concilié mas su estimacion 
fué su genio suave y oficioso, su ingenuidad, y una 
piedad cristiana que no se desmintiô jamâs. Era fre- 
cuente en la iglesia, y especialmente los domingos y 
dias de fiesta los consagraba enteramente â la ora- 
cion, â los oficios divinos y à las obras de misericor- 
dia. Como era tan exacte en cumplir con todas las 
obligaciones de cristiano, le llamaban el religioso se- 
cular; de modo que si este jéven artifice era admi- 
rado por su habilidad en el arte de platero, lo era 
todavia mas por su habilidad en la ciencia prâctica 
de los santos. 

A la edad de unos treinta aîlos le condujo la Provi- 
dencia â Paris. Bien presto se distinguiô por su habili¬ 
dad y por EU virtud en esta capital de Francia ; se 
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diô à conocer â Bobon, que era entonces ministro 
(ïe hacienda, el cual, prendado de su habilidad, le 
mandé hacer muchas obras de valor. Este ministre, 
despues de haber heeho muchas pruebas de su habi¬ 
lidad, se alegrô de que se le hubiese presentado 
ocasion de darle à conocer, El rey Clotario 11 ténia 
deseos de que le hicieran una silla de oro y de pe- 
flreria segun el modelo de su idea, con el que ningun 
artifice de Paris habia podido atinar. Bobon, que 
conocia el ingenio y la destrezade Eloy, dijo al rey 
que él trataba à un hombre capaz de desempeiiar el 
encargo à gusto de su Majestad. El rey hizo tomar de 
su tesoro una cantidad considérable de oro y de 
pedreria para entregarla al artifice, yhacerla em- 
plear en la obra. Eloy trabajô sobre el modelo que se 
le habia trazado 5 y del oro que se le habia dado hizo 
dos sillas que sobrepujaron la idea que el rey se habia 
formado alla en su imaginacion. Al princi^io no pré¬ 
senté sino la una. El principe quedo sorprendido de 
la diligencia del artifice y de io exquisito de la obra ; 
pero filé mucho mayor su pasmo cuando, contra todas 
sus esperanzas, le présenté la segunda. Esta aventura 
dié à conocer â nuestro santo en toda la corte. El rey, 
prendado no solamente delà habilidad del artifice,sino 
tambien de su buena fe y de su prudencia, le tomé 
tanto carino, que apenas le hubo hablado dos é très 
palabras, cuando le dié toda su conflanza. Eloy vino â 
ser el privado del rey, pero no abusé de su privanza. 
Jamâs le yieron menos humilde, ni meaos conte 
nido, ni menos devoto. La pureza de sus cosfambres, 
su devocion tierna y la regularidad inaltérable de su 
conducta le hacian cada dia mas estimable. El rey no 
cesaba de hacer su elogio en presencia de les corte- 
sanos; pero su virlud le puso sieinpre alabrigo de la 
envidia. El rey le diô cuarto en palacio, en donde gus- 
taba de verle trabajar y de hablar con él j pero cuunlo 
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mas ae cerca le veia, descubria en él mayor virtud y 
mayor prudencia. Prendado el rey de tan bellas cua- 
lidades, quiso atraerle à su servicio de modo que no 
le quedara libertad para dejarle en ninguno tiempo. 
Estando un dia en su palacio de Ruel, le hizo venir, 
y le dijo que le habia de hacer juramento de fidelidad 
sobre las santas reliquias. AI solo nombre de jura¬ 
mento se sobresaltô la delicadeza de su concieiicia^ 
y acordândose que Jesucristo habia prohibido à sus 
discipulos todo juramento, no pudo resol verse à 
poner la mano sobre el relicario, y mucho menos à 
jurar. Senor, le dijo, Diosme prohibe el jurar, pero 
me manda que os sea fiel ; esto os debe bastar; y 
vuestra Majestad puede estar seguro que le seré fiel 
hasta la rauerte. Al decir estas palabras, no pudo con- 
tener las lâgrimas. El rey se enterneciô, y no quiso 
instarle mas. San Oven, que ténia entonces irece 6 
catorce aîios de edad, se hallô présenté â este pasaje ; 
y quedô tan prendado de la modeslia y piedad de 
nuestro santo, que quiso ser desde entonces no solo 
su amigo, sino tambien su discipulo, y esta amistad 
tanestrecha y tan pura duré toda la vida. 

Parece que el aire de la corte habia de alterar la 
inocencia de Eloy-, pero fué tan al contrario, que 
cuanto mas honrado se veia det rey y de les cortesa- 
nos, tanto mas pura y mas brillante se mostraba su 
devocion. Cada dia le disgustaba mas el resplandor 
de la grandeza del mundo. Se resolviô â vivir una 
vida todavia rnas perfecta que la que habia tenido 
hasta entonces, para lo cual comenzo por una con- 
fesion de toda su vida, la cual, aunque muy inocente, 
no dejô de causarle vivos pesares y agudos remordi- 
mientos que le obligaron à recurrir à todos los rigores 
de las mas austera penitencia. A mas de ser continuo 
su ayuno, pasaba una parte de la noche en orar y en 
meditar las mas grandes y mas terribles verdades do 
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la religion; maltrataba sin césar su carne con mil 
inoceutes crueldades. Sin embargo de todos estes 
rigores, no podia calmar sus inquiétudes, ni modérai 
el dolor que le causaban sus pecados pasados ; sus 
lâgrimas no tenian fin, sus temores se aumentaban 
cada dia mas, y no cesaba de implorar la divina mise- 
ricordia, Esta saludable inquietud le llevô un dia à 
solicitar de su Salvador con una fe viva, que le diera 
à conocer si le era agradable su penitencia. 

Habiaensu cuarto diversas reliquias de santos col- 
gadas del techo, bajo las cuales acostumbraba hacer 
oracion por la noche postrado en tierra. Estando una 
uoche en esta humilde postura, se dejô llevar del 
sueno. Estandoasi dormido, le pareciô ver unsugeto 
que le decia que su oracion habiasido oida, y que se 
le iban à dar pruebas sensibles de ser asi. Habiendo 
despertado, se encontrô con toda la cabeza bume- 
decida de un licor oloroso que destilaba la caja donde 
estaban aquellas reliquias. Este maravilloso suceso 
le consolô y calmô sus inquiétudes. 

Habiendo muerto el rey Clotario, le sucediô su 
bijo Dagoberto ^ y si el padre estimaba mucho à nues- 
Iro santo, el bijo le diô todavia majores pruebas de 
su amistad y de su confianza. Aproveebândose san 
Eloy de este favor, inspirô à este principe grandes 
îentimientos de religion, le apartô de muebos des- 
érdenes, y le bizo vivir una vida verdaderaraente 
cristiana. Como la privanza de nuestro santo para 
con el reyiba cada dia en aumento, los cortesanos, à 
quienes era gravosa la virtud sobresaliente de nuestro 
santo, se valieron de mil artificios para desacredi- 
tarle con el rey-, pero todas sus calumnias solo sir- 
vieron para bacer su virtud mas brillante-, y enlugar 
de vengarse de ellos san Eloy, no tuvieron protector 
mas poderoso para con su Majestad. Continué su 
ejercicio de platero en el reinado de Dagoberto-, pero 
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tuvo la saüsfaccion de no trabaiar casi jamâs sino en 

honra de los santos y de la Iglesia. 

Colmado de bienes por el rey, colmaba de ellos à 
los pobres. No se puede llevar mas lejos la caridad de 
lo que la llevônuestro santo : empleaba toda su ha¬ 
cienda en alimentar los pobres, en rescatar los cau- 
tivos, ôcnfundar establecimientos de piedad. Uno de 
los primeros que fundô fué la célébré abadta de 
Soiiîiac en un colo de tierra de que el rey le bizo do- 
nacion cerca de Limoges. La doté ricamente, y la 
puso bajo la régla de san Columbano; y este monas- 
terio vino â florecer tanto con el tiempo, ^ue fué el 
modèle y la matriz de otros rauchos. Fundo tambien 
algunos olros en el Limosin. Y habiéndole dado el 
rey una bella casa en Paris, bizo de ella un célébré 
monasterio de virgenes, bajo la invocacion de san 
Marcial, en donde puso hasta trescientas religiosas 
bajo la conducta de santa Aurea. Para la comodidad 
de este grande monasterio se necesitaba de una pe- 
queïia plaza que era del patrimonio real ; se la pidiô 
al rey, y la consiguiô sobre el plan que le habia pre- 
sentado ; pero advirtiendo despues que en la medida 
de la tierra habia babido un pié de trabacuenta, lo 
sintiô tanto, que, arrojândose à los piés del rey, ofre- 
ciô expiar su falta con el sacrificio de su vida. Esta 
delicadeza de conciencia pasmô à toda la corte ; y cl 
rey tuvo razon de decir que la fidelidad de los que 
sirven à Jesucristo es el mas severo fiscal de la mala 
fe de las gentes del mundo. Nuestro santo bizo otras 
muchas fundaciones piadosas; hizo edificar en Paris 
la iglesia de San Pablo, la cual es el dia de hoy una de 
las mas considérables parroquias delà capital. 

Como nuestro santo ténia tanta eslimacion y tanta 
inclinacinn à la vida religiosa, su casa era el hospe- 
daje ordinario de los religiosos forasteros, los que 
encontraban en él un perfecto modelo de la vida mas 
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penitente y tnas regular. El rey ténia tanta eonfianza 
en su virtud y en su capacidad, que le envié por 
embajador al conde de Bretafia para terminar algunas 
iiferencias que habia entre las dos certes. Todo su 
viaje fué una sérié continua de limosnas y de buenas 
obras. Su embajada tuvo el feliz éxito que se habia 
deseado. Los aplausos que recibié à la vuelta, aumen- 
taron el disgusto con que ya miraba antes todo lo 
que hay en el mundo de mas lisonjero. Aumentô sus 
ejercicios de penitencia y de piedad-, se vistiô un 
àspero cilicio, del que jamâs se despojô. La oracion, 
lalecturay las bdenas obras ocupaban todo el tiempo 
que le dejaba libre la précisa asistencia al soberano. 
Le llamaban el religioso de la corte ; porque en medio 
de la corte vivia tan retirado y tan abstraido como 
pudiera en el mas espantoso desierto. Pero Dios 
habia destinado à nuestro santo para que fuese uno 
de los mas belles ornamentos de la dignidad épis¬ 
copal, despues de haber sido la admiraciou de toda 
la corte. 

Habiendo muerto san Acario, obispo de Noyony 
deTournay, el cleroy elpueblo se convinieron en 
pedir à san Eloy por su obispo. Dagoberto habia 
muerto à la sazon, y su hijo Clodoveo II no podia 
resoîverse à quedar privado de la presencia de un 
sûbdito, cuyos sabios consejos le eran tan necesarios. 
Sin embargo, la necesidad de la Iglesia pudo mas 
para con el rey que la del Estado-, pero habia otro 
obstàculo raucho mayor que vencer : este era la bu- 
mildad de nuestro santo ; se superô no obstante, y à 
pesar de sus ruegos, de sus làgrimas y de sus razo- 
nes, fué précise que se resolviera â recibir los sagra- 
dos ôrdenes; despues delo cual se fué â Ruan, en 
dende fué consagrado obispo el aflo de 640 , con su 
intimo amigo san Oven que fué consagrado al mismo 
tiempo. 
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San Eloy no volviô à la corte sino para despedirse 
de elia para aeiripre : se fué à Noyon, en donde fué 
recihido de todos con aquella alegria que inspira la 
opinion de una sanlidad nniversalmentereconocida. 
En cl obispado conservé siempre la misma humildad 
y el mismo espiritu de oracion y de penitencia. Su 
casa fué siempre la do los pobres, y no tuvo jamâs 
renias sino para hacer îiinosnas 5 su solicitud pastoral 
se hizo admirai' desde el principio en el zelo y vigi- 
laucia que empl'eô para conservar y aumentar el 
rebaùo que se le habia confiado. Habiendo hecho en 
el pi'imer ailo la visita de la diôeesis de Noyon y del 
Vermandois con grandes ventajas de la piedad y de 
la disciplina eclesiâstica, comenzô al ano siguiente 
sus viajes apostôlicos en el territorio de Tournay en 
Flaiides, y llevo su zelo hasta la Zelandia y à las 
extremidades del Brabante, en donde parecia que la 
idolatria se habia atrincherado-, la forzô hasta en sus 
ùltinias trincheras, y en todas partes hizo nuevas 
conquistas para Jesucristo, levantando el estandarte 
de la cruz sobre las ruinas del paganisme. Los can- 
tones de Courtray y de Gante eran todavia tierras 
por desmontar; mas san Eloy hizo de ellos una vifia 
abundante para el Sefior. 

Para asegurar las conquistas que bacia para Jesu¬ 
cristo por medio de sus predicaciones y trabajos 
apostôlicos, fundô muchas Iglesias y monasterios en 
todos los paises que habia agregado à la fe. No se 
puede decir todo lo que tuvo que suùir en todos estes 
viajes, y cuàntas veces se viô en peligro de perder la 
vida. Un dia, predicando en una parroquia de la cam- 
plùa, inmediata à Noyon, declamô fuertemente con¬ 
tra los bailes y otras diversionesenteramentepaganas. 
Los edictos y mandates del santo obispo fueron obede- 
cidos ; pero los libevLinos se conjuraron contra el santo 
pastor, y sublevaron contra él una parte del pueblo. 
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San Eloy no se acobardô por esto, antes bien predicô 
con mas zelo contra los abusos ; mas viendo que los 
espiritus se esasperaban cada dia mas , juzgô que 
debia pedir à Dios tuviese à bien castigar aquellos 
indôciles, mortificando de al^un modo sus cuerpos 
para salvar sus aimas : fué oida su peticion ; y cerca 
de cincuenta de los mas alborotados quedaron po- 
seidos del demonio en el mismo instante; perseve- 
raron un ano entero en sus tristes humillaciones, de 
las que no quedaron libres basta el mismo dia del 
ano siguiente, en que cl santo recibiô su suraision y 
•ladetodoslos otros. 

Nuestro santo obrô un gran numéro de otros mila- 
gros en todo el tiempo de su obispado; fuédotado 
tambien del don de profecia. Profetizô la muerte de 
muchos grandes y la del rey Clovis ô Clodoveo II, 
como habia tambien profetizado la del rey Dago- 
berto. Asistiô à un concilie congregado en Chalons 
sobre cl Sona el aîlo de 644 ; y no contente con ser 
ûtil â los de su tiempo, dejô â la posteridad muchas 
homilias, y un gran discurso que mereciôser atri- 
buido por mucho tiempo â san Agustin. En fin, lleiio 
de meritos, y consumido de penitencias y de trabajos, 
murio con la muerte de los saiitos el ano de 659, el 
setenta de su edad, y el diez y nueve de su obispado, 
Âun no habia espirado cuando toda la ciudad de Noyon 
mostrô el vivo sentimiento que le causaba la pérdida 
de su santo pastor y padre. El mismo dia se viô llegar 
â la ciudad la reina santa Batilde con los principes 
sus hijos y con todos los grandes de la corte, que ha- 
bian partido de Paris â la primera nueva de su enfer- 
medad. Habiéndose postrado la piadosa reina â los 
piés de nuestro santo para besârselos, se le viô echar 
sangre por las narices en abundancia. La reina hizo 
recoger esta sangre en panuelos para conservarlos 
preciosamente. Ténia grandes deseos de hacer llevar 

L 
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à Paris eî santo cuerpo-, pero se expérimenté tan 
pesado, que no fué posible moverle de su lugar ; lo.' 
que liizo conocer que Dios queria que esta piadosa| 
reliquia se quedase en su caledral. Las exequias que 
se le hicieron fueron magnificas, y su culto es desde 
entonces muy célébré en Noyon y en otras partes. 


SANTA NAÏALIA. 

Entre los prodigios del valor cristiano que se cele- 
bran en los fastos eclesiâsticos en tiempo de las per- 
secuciones gentilicas, esdigno de los mas altos elo- 
gios el heroismo de santa Natalia, mujer del ilustre 
màrtir San Adriano, cuya memoria ha sklo la admi- 
raciao de los siglos futures, asî coino fué por enton¬ 
ces su ardiente zelo por la religion de Jesucristo el 
asombro de los mismos paganos. 

Habiéndose presentado el emperador Maximiano 
en la ciudad de Nicomedia con firme resolucion de 
dar muerte à todos los fieles que rehusasen prestar 
adoracionà losidolos, consternado todo eî rebauo de 
Jesucristo al oir los impios edictos que hizo publicar 
aquel tirano, se retiraron muchos à los desiertos para 
huîr de aquella fiera insaciable de la sangre inocente 
de los cristianos. Presos de estes fugitives veinte y 
très ilustres confesores, solicité Maximiano rendirlos 
é sacriffear a los falsos dioses por cuantos medios pude 
discurrir su tirania; pero viéndolos inflexibles à con- 
descender con sus sacrilegos designios, mandé que 
cargados de prisiones los condujesen à la cârcel, 
donde los atormentasen los verdugos con diferentes 
generos de tormentos, taies, que sirviesen de cscar- 
miento â todos los cristianos de la ciudad y de toda 
la provincia. 
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Presenciô Adriano la tortura ; y convencido de quej 
el valor y constancia con que sufrian los mârtires tan 
énormes castigos ersïi efectos sin duda de alguna vir- 
tud sobrenatural oculta, y que la alegria que mostra- 
ban en semejantes penas acreditaba la esperanza de 
algunbien sumo que los alentaba â padecer con tanto 
gusto -, instruido por los mismos mârtires que el tér- 
mino â que aspiraban por aquellas transitorias penas 
era nada menos que una eterna felicidad, prometida 
por Jesucristo â los que le confesasen en presencia de 
sus enemigos, encendido en vivisimos deseos de dis- 
frutar esta dicha, se declarô creyente en Jesucristo : 
por cuya confesion ordenô el emperador que, amar- 
rado con pesadas cadenas, fuese llevado â la prisioa 
donde se hallaban los demàs confesores. 

Supo Natalia el suceso inopinado, é informada de 
la causa motiva, como era cristiana de profesion, 
paso à la càrcel inmediatamente llena de un estraor- 
dinario gozo, y puesta âlos piés de su marido, besan- 
do las. prisiones, le hahié en estos termines : Bienaven- 
turado eres, dueno mio, porque hallaste la jelicidad que 
no heredasfe de lus padres, emuellos en las miserahks 
sombras dcl geniilismo. No cuiies de los bienes ni ri- 
quezas de este mxindo, que son inutiles al tiempo de la 
muerte : aliende solamenle à laspromesas elernas hechas 
por Bios à los crislianos en la vida inmortal, donde 
el justo Juez rémunéra à los que conjiesan su santo 
nombre ante sus enemigos : permanece constante en la 
vocacion à que bas sido llamado : no te separen de este 
buen propôsito tus padres, parientes, ô amigos, ni el 
respeto de los bienes temporales corruptibles : no se enti- 
hie el fervor que ha concebido tan justamente tu espi- 
ritupor la adulacim ô consejos impios de los que inten- 
ten separarte de una carrera tan dichosa, cuyo fin es 
la eternidad de una gloria inmarcesible : cuida ûnica- 
vnenie de conseguirla.^reflexionando el gozo con que pa- 



12 ASO CmSTIAKO. 

decen estas iluslres confesares por lograr esta dicha : 
imita su fortaleza y supaciencia : no le perturbe la ira 
âel emperador, ni te intimîden los tormenios, que en 
Ireve tiempo pasan y se finalizan. 

Concluida esta exhortacioii nerviosa con Adriano, 
capaz de iaoprimir en su espiritu aquel valor y aqueüa 
fortaleza que nianifestô en los tormentos, y dada por 
al santo la palabra de que la avisaria cuando instase 
la causa para que le asistiese en su muerte, pasé à 
visitai' à los veinte y très preso-s por Jcsucristo, y 
practicaudo con ellos la misma diligeucia de besar 
sus prisiones, les hizo, banada en làgrimas, la si- 
guiente sùplica : Socorred vosolros, siervos de mi Se- 
nor Jesucristo, à la oveja que se ha agreyado à SM 
rcbaûo j dadle documenfos de paeiencia, hacedle ver los 
clernos premios à que aspira vtiestro sufrimienlo, cer- 
üficadla en las verdades infalibles que créé nueslra fe, 
y ejerced los oficios de padres espirituales iluslràndola, 
ya que los suyos carnales son genüles, ciegos é mpios. 

Pasados algunos dias, supo Adriano que instaba la 
vista de la causa, y queriendo cumplir la palabra da¬ 
da à Nalalia, consiguiô permiso de los guardias de la 
càrccl para ver à su esposa, à expensas de grandes 
sumas, duudo por fiadores à sus corapaîieros. Diole 
aviso un criado lleno de regocijo de que renia à su 
casa Adriano ^ y ci^yendô la santa que iiabria conse- 
guido libertad por haber deserlado de la fc de Jesu- 
cristo, ceri'o la puerta, y comenzô à declamar contra 
ia inOdelidad de su marido, dicièndole que se separase 
de ella, pues no queria »ir las palabras de quien se 
alreviô à negar al verdadero Dios que ya habia cono- 
cido. Admirado el santo al oir las expresiones de su 
esposa, nacidas de su ardoroso zelo por la religion de 
Jcsucristo, se vio en la précision de maiiifestarle todo 
lo ocurrido, dicièndole que se hallaba con resolucion 
tirme do padeecr todos los tormentos que pudierao 
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discurrir los gcntiles, y que el fin de su venida no 
era otro que el darle el aviso prometido, para lo cual 
habia dado por fiadores â sus santos compafleros ; con 
io que sosegada Natalia, le abrio, y le exhorte nue- 
vamente à que acreditase con valor y fortaleza la fe 
de Jesucristo. 

Restituyose Adriano à la prision con un nuevo es- 
piritu, ansioso de que llegase el tiempo de manifestai' 
con pruebas pràcticas los deseos ardientes que ténia 
de padecer por amor de Jesucristo. Paso luego à la 
cârcel Natalia, y llena de compasion al ver las mu- 
cbas heridas de los santos prisioneros cubiertas de 
gusanos por la putrefaccion, se mantuvo por espacio 
de sietc dias surainistràndoîes todos los auxilios que 
necesitaban en tan misérable estado. 

Mandô el tirano que se presentasen à su tribunal 
los ilustres confcsorcs-, pero habiéndole representado 
el ponente de la causa que no podian comparecer, 
porque se ballaban cubiertos de llagas, podridos los 
miembros, y descubiertos los huesos â fuerza de los 
tormentos que padecieron en la prision ; y que solo 
Adriano estaba en disposicion de sufrir el juicio de 
todos, ordenô que le condujesen desnudo, con un 
leùo sobre los hombros. Envidiàbanle los compaùeros 
la dicha de llevar al suplicio la misma insignia en que 
inurio el Picdentor; pero excediendo à todos Natalia 
en la santa emulacion, y acercàndose â él con un va¬ 
lor excesivo à su sexo, le dijo : Dueno mio, solo mira 
à Bios, no akrre à tu corazon el aspecto de los tormen¬ 
tos, pues la pena es transitoria, y el premio es eterno : 
brève es la tortura, y el descanso es perpetm. Atiende 
à que debes prefer ir el reino de los cielos, que heredaràs 
para siempre, à los suplicios eternos, à que seras coude-' 
nado si cédés à los principes de la tierra en tiempo de la 
querra humana, 

Animado Adriano con estas tan sabias, como zelo- 
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sas exhortaciones de su esposa amada, se présenté 
al tribunal del tirano con una generosa intrepidez i 
sufrir ei penoso interrogatorio del emperador enar-' 
décidé contra les cristianos, quien, viendo inutiles 
todos les esfuerzos de que se valiô para que sacrifia 
case à les idoles, mandé que le azolasen seYerisima- 
mente. Hiciéronlo les yerdugos con tanta crueldad, 
que cayeron en tierra varies pedazos de sus deli- 
cadas carnes ; pero no satisfecha la ira de aquel im- 
pio principe con semejante castigo, viendo que el 
santo conünuaba constante en la coiifesion de Jesu- 
cristo, ordeno à cuatro hombres robustes que le azo- 
tasen en el vientre, hasta que, cayendo en el suelo 
parte de sus entraflas, dispuso que le volviesen à la 
prision. 

LIeno de compasion aquel lastimoso espectâculo 
hasta à los mismos paganos ; solo Katalia, rebosando 
en alegria, celebraba ei valor de su esposo, diciéndole 
Bienavenlurado eres, dueno mio, pxm le has hecho 
digno del honor de ser nwmerado entre los santos ha- 
biendo padecido par el que padeciô por li ■, attende que 
vas à ver su gloria, de la que scràn participes los que 
h lian sido de sus (rabajos en esta vida. 

Prohibio el ctnperador que entrasen mujeres en la 
càrcel â suministrar algun alivio â los santos confe- 
sores. Sabedora Natalia de la injusta providencia, se 
corté el cabello, y vestida de hombre los asistia infa- 
^ tigable con otras senoras cristianas, que por su in- 
? llujo adoptaron la invencion, queriendo contribuir â 
sus piadosos olicios. 

Finalmente, conociendo el tirano que los con- 
fesores de Jesucristo habian de morir â fuerza del 
dolor y putrefaccion de las heridas que habian pa¬ 
decido, queriendo que falleciesen con una muerte 
desusada, mandé que, puestos los piés de los santos 
en un potro de métal, se los cortasen los verdugos 
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con HD îiierro, quebrantàndoles las piernas. Cuando 
llegaron â la cârcel los verdugos para la ejecucion de 
aquel castigo, temerosa Natalia de que su esposo pu- 
dieraintimidarseviendopadecertanextraflotormento 
à sus santos compaîieros, rogô â aquellos que comen- 
zasen por Âdriano, y cogieudo sus piés ella misma, 
los extendiô en el potvo para la cruenta cisura-, y no 
satisfeclia con esta prueba, le suplicô diese su mano 
al mismo fin, como el santo lo hizo, la cual guardo 
Natalia consigo. 

Despues que murieron todos los màrtires, mandô 
el tirano que se quemasen sus cuerpos, â fin de que 
los Galileos ( como llamaba él â los crislianos ) no pu- 
dieran recogerlos para tributarles los obsequios debi- 
dos -, pero luego que los arrojaron à la pira, se levanlô 
de repente una tempestad tan furiosa de truenos, re- 
lâmpagos y granizo, que, sobre extinguir el incendie, 
hizo que huyesen precipitadamente los genliles ; con 
cuyo motivo recogieron Natalia y otros cristianos los 
venerables cadâveres l’ntegros, sin que les hubiese 
ofendido el fuego un solo cabello de sus cabezas. 

Hallôse alli cierto varon piadoso, llamado Eusebio, 
el cual, aunque habia habitado cerca de Nicomedia, 
viendo la impiedad que se ejecutaba en la ciudad con 
ïos cristianos, se retirô à Constantinopla con su fa- 
milia. Rogô este à Natalia que le diese los cuerpos de 
los santos para depositarlos en lugares ocultos hasta 
la muerte del tirano, despues de la cual se les barian 
ïos honores defaidos; pues de lo contrario se expo- 
nian à que, insisüendo el emperador en su empeûo, 
redujese â cenizas los preciosos tesoros que habia li- 
brado el cielo à expensas de sus prodigios. Gondes- 
cendieron todos con pretensiou tan justa, y fuerou 
trasladados à Constantinopla. 

Pasados algunos dias, como Natalia era una de las 
sefioras principales de Nicomedia noble, rica y de 
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rara hermosura, pidiô al emperador uno de los ofi- 
, cialcs de su ejército que se la diera por esposa. Insi- 
V nuoselo el principe por medio de ciertas nobles tna- 
. trouas -, pero liabiendo pedido la santa très raeses pava 
deliberar en el asunto, recurrio â Dios en este tiempo 
con reverentes sùplicas para que la librase de aquel 
apuro, no perniitiendo que manchase un idolâtra el 
lecho de su siervo Adriano, Oyo el Senor con agrado 
sus peticiones, y en una de las ocasiones que oraba â 
este fin, apareciéndosele uno de los santosmârtives, 
le ordcnô que, entrando en una nave, pasase àCons- 
tantinopla donde estaban sus cuerpos^ lo que hizo 
Natalia inmediatamente, acompaùada de algunos criS' 
tianos que huyeron de la crueldad de Maximiano. 

Luego que supo el oficial la fuga de Natalia, pidiô 
euxilio al emperador para perseguirla , y franqueàn- 
dole todo lo necesario aquel impio principe, se em- 
barcû con la tropa suficiente en su busca. Pero Dios 
la librô de esta furiosa tentativa, y de otra üusion 
ciel enemigo infernal, que quiso enganarla con que 
llevaba errado el ruinbo. Apenas saltô en tierra la 
Santa, su primera diligencia fué ir al lugar donde 
estaban los cuevpos de los mârtires â fin de tribu- 
tarles la veneracion debida. Gomo estaba fatigada del 
cansancio, qucdôse dormida en la oracion^ apare- 
ciôsele su esposo, y le dijo : La paz sea contigo, sierva 
de Dios é hija de los mârtires j ven, jmes, y recibe la 
coron a que te es debida. Paso à disfrutar los eternos 
gozos, con que premiô el Senor su ardor ô zelo por 
la fe de Jesuevisto. 

Luego que ceso la persecucion, evigievon los fieles 
en Constantinopla una basilica 6 iglesia en bonor de 
les referidos mârtires, donde les tributaron el culto 
y veneracion competente. De alli se trasladaron des¬ 
pues los ciierpos de san Adriano y Natalia â Roma, 
y de aqui â Espafia en el reinado de D. Alonso el 
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Magno por su embajador en aquella corte, à quien 
los concediô e! papa Juan YIJI con las roliquias de 
otros santos, los cuales se conservan con grande 
veneracion en el nionaslerio de San Pedro de Eslonza, 
del ôrden de san Beni'o, cerca de J^eon. Egidio Gon¬ 
zalez de Avila escribe que en el de San Claudio de 
la misnia 'Ciudad y ôrden existen un brazo de san 
Adriano, y otro de sauta Natalia. 

M VRTIUOLOGIO ROMAKO. 

El profeta Nahuni, que descansa en Begobar. 

En Borna, san Diodoro, presbitero, y san Marciano, 
diàcono, con otros muchos màrtires, que merecieron 
su coi'ona padeciendo por ôrden dei emperador Nu- 
meriano. 

En dicho lugar, el martirio de san Lucio, de san 
PiOgato, de san Casiano y santa Cânelida. 

En el mismo dia, san Ansano, mârlir, quien, ha- 
biendo confesado en Boma à Jesucristo bajo el poder 
del emperador Diocleciano, fué pueslo en la cârcel, 
y en seguida conducido à Sena de Toscana, donde 
acabô su martirio siendo decapitado. 

En Amelia en Umbria, san Olimpiado, consular, 
el cual, habiendo sido convertido â la fe por santa 
Firmina, consumô su martirio siendo atormentado 
en el potro bajo Diocleciano. 

En Arbela de Persia, san Ananias, mârtir. 

En Narmi, san Prôculo, obispo y màrtir, quien, 
despues de haber cjecutado muchas accioties eminen- 
tes, fué decapitado por ôrden de ïotfla, rey de los 
Godos. 

Eu Casai, san Vas, obispo y màrtir. 

En Milan, san Castriciano, obispo, el cual, en la 
mayor turbacion de la Iglesia, brillé por el mérito 
de sus virtudes y el resplandor de sus acciones pia- 
dosas. 
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En Bresa, san Ersicino, obispo. 

En Noyon de la Bélgica, san Eloy, obispo, cuya 
admirable vida es recomendada por sus muchos nii- 
lagros. 

En Verdun, san Âirio, obispo. 

El mismo dia, santa Natalia, esposa de san Adrian^ 
mârtir, la cual bajo el emperador Diocleciano se em- 
pleô mucho tiempo en el servicio de los màrtires de- 
tenidos en las cârceles de Nicomedia. Luego que 
hubieron concluido su combate, se fué â Constan- 
tinopla, donde muriô en paz. 

En Maeslricht, san Candro, obispo regionario, 
titular de dos iglesiâs en Ruan, 

En Comble en el Poitou, santa Florencia, virgen. 

Eli el Mans, el transite de san Domnolo, obispo. 

En Javron en el Maine, san Gonstanciano, confesor. 

En Amboise, san Florentin, confesor. 

En Vernon sobre el Sena, el Irànsito de santa 
Onofleta. 

En Maguncia, el martirio de san Alban. 

En Irlanda, san Nesan, presfaitero, patrono de 
Corc. 

En Roma, el transite de san Agaton, papa. 

La misa de este santo es la que se dice ordinariamente 

en honra de los confesores pontifices, y la oracion de 

la misa es la siguiente. 

^ £xaudi, quæsumus, Do- Oid, Senor, las sùplîcas que 
Bine, preces nosires, quas in os ofrecemos en la fiesta de 
!caii Eligii, confessorisluiat- Yueslro confesor y pontlfice 
ÿieponliGcis,sotenonilatedefe- san Eloy; y como él Os siiviô 
.inaus ; el qui libi digne merull dignasnente, libradnos asi de 
famulari, ejus intercedentibus todosnuestros pecados enaten. 
mcriiisj'ab omnibus Doa absolve fion à sus méritos. Por nues- 
peccatis. Per Dominum nos- tro SCHOr... 
trum... 



DiClEMBRE. DIA I. 


49 


Lu eputûla CS del apôstol san Pablo à hs Hehreos, 
cap. 5. 


Fralrcs ; Oninîs ponlifex ex 
liominibus assumpliis , pro 
hominibus conslituilur in iis 
quæ sunt ad Beum, ut offcrant 
dona et sacrifieia pro peccatis; 
qui condolere possit iis, qui 
ignorant et errant ; quoniara 
et ipso circumdalus est in- 
firniitale, et proptereà débet, 
queniadmodura pro populo, 
ila eliam et pro semetipso 
offerre pro peccatis. Ncc quis- 
quam sumil sibi bonorem, sed 
qui Ÿocatuc à Dco, tanquam 
Aaron. 


Hermanos : Todo pontifice 
elegido entre los lionibres es 
constituido en bénéficie de los 
niismos bombres, en ôrden â 
aquellas cosas que niiran à 
Bios, para que ofrezca dones 
y sacrilicios por los pecados ; 
cl citai puede tener compasion 
de los ignorantes y errados, 
comoqueélmismoeslàrodeado 
de debilidad ; y por eslo à fin 
de expiar los pecados, debc 
ofrecer sacrilicios por si ntis- 
mo, asi como ofrece por el pne- 
blo. Ni lal bonor se le loina 
cualqniera por si, sino el que es 
llamado por Bios, como Aaron. 

NOTA. 


« San Pablo ensalza aqui las calidades del sacerdo- 
» cio de Jesucristo, y hace ver en que cosas es con- 
» forme al de Aaron, y en qué cosas se diferencia : 
» mostrando que las diferencias que hay entre estes 
ti dos sacerdocios todas prueban la preeminencia del 
» de Jesucristo. » 


REFLEXIONES. 

Hermanos mios, todo pontifice tomado de entre los 
hombres està eslablecido para bien de los hombres en las 
eosas que miran à Bios. Dios es quien elige â los pas- 
tores de su pueblo ; Dios es quien los establece en la 
Iglesia para servir al pueblo y â la Iglesia de padres, 
de pastores y de orâculos-, à elles toca conducir las 
ovejas por el camino que. lleva â la vida ; à elles toca 
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escogerles el pasto que les conviene, y defenderlas de 
los lobos que andan al rededor del redilpara devorar 
las ovejas que se extravian. iCuâl debc ser, pues, la 
docilidad de estas ovejas, y cuâl la caridady santidad 
de estos pastores ? La puerta por donde el pastor debe 
entrar en el redil para ponerse â la cabeza del re- 
bafio, CS Jesucristo. Y asi, cualquiera que se metc â 
ser pastor sin ser llamado por Jesucristo, y sin estar 
animado de la caridad de Jesucristo para cou el re- 
baùo, no es otra cosa que un ladron , que intenta no 
alimentar y engordar las ovejas, sino eririquecerse 
con sus despojos, segun las palabras del Salvador del 
mundo. El verdadero pastor, dice Jesucristo, hace que 
las ovejas oigan su voz-, es decir, las instruye pùblica 
y privadamente. iCômo desempeîlarâ esta obligacion 
si le falta el zelo ? Debe resolver sus dudas : i cômo lo 
harâ si es ignorante ? Debe consolarlas en sus adic- 
ciones ; i que consuelo podrà darles si esta poco ver- 
sado en los caminos de Dios? c si solo tienc una lijera 
tintura de espiritualidad y una virtud superOcial ? El 
verdadero pastor debe marchar al trente del rebafio, 
esto es, debe darle ejemplo, debe hacerle ver en sus 
costumbres la prâctica de las verdades que predica. 
Taies deben ser los pastores para que las ovejas co- 
nozean su voz y los sigan con gusto. j Ojalà, Dios 
■mio, todos fuecan taies en vuestra Iglesia ! Un pastor 
que se aleja demasiado de su iglesia, 6 que se des- 
carga sobre otro del cuidado que él debe tener, es 
niirado de las ovejas como un pastor extrano. Las 
ovejas poco acostumbradas â oirle no conocen su 
voz; viéndole sin zelo para socorrerlas, no se van 
tras él; se apartan, se extravian. îQué cuenta no 
tendrân que dar â Dios estos pastores? Todas estas 
verdades no hablan solamente con los primeros pas¬ 
tores. Los superiores de las comunidades, los padres 
de familia, los amos deben mirar â todos sus infc- 
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riores, à todos sus sùbditos, à todos los que dependen 
de ellos cotno ovejas suyas-, deben tener zelo por su 
salvacion; bande cuidar y veiar sobre ellos, y sobre 
todo les bande dar buen ejemplo. O Dios, ; y cuàntas 
personas se condenan por no haber cumplido con las 
obligaciones de su estado ! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


In illo tempore, dixit Jésus 
discipuUs suis parabolam banc ; 
Homo quidam peregrè profi- 
ciscens, vocavit serves suos, 
et tradidit illis bona sua. Et uni 
dédit quinque talenta, alli au- 
tem duo, alil vcrô unum, 
uuicuique secundùm propriam 
■virtutcm, et profeclus est sla- 
tim. Abüt aulcm qui quinque 
talenta acceperat, et operatus 
est in eis, et lucralus est alia 
quinque. Similiter, et qui duo 
acceperat, lucratus est alia duo. 
Qui aulcni unum acceperat, 
abiens fodil in terram, et abs- 
condit pccuniain douiini sui. 
Post inullum vcii) teniporis 
venit doDiinus servorum illo- 
rum, et posuit ralionem cum 
eis. Et accédons qui quinque 
talenta acceperat, oblulil alia 
quinque talenta, dicens : Do¬ 
mine, quinque talenta tradidisli 
mihl ; ecce alia quinque super- 
lucralus sum. Alt illl dominus 
cjus : Euge, serve boue cl fi- 
dells, quia super pauca fulsli 
fidelis, super niulta te consti- 
tuamj intra in gaudium domlni 
lui. Accessit autem et qui duo 


En aquel liempo, dijo Jésus 
âsus discipulos esta parâbola: 
Un liombre que debia ir muy 
lejos de su pais, llainé â sus 
criados, y les enlregô sus bie- 
nes. Y à uno diô cinco taleiitos, 
à otro dos, y à otro uno, à cada 
cual segun sus fuerzas, y se 
partie al punto. Eue, pues, el 
que babia recibido los cinco 
talentos â comcrciar con ellos, 
y ganô otros cinco. Igiialraenle 
cl que babia recibido dos, ganô 
otros dos. Pero cl que babia 
recibido uno, liizo im boyo en 
la tierra , y escoiidiô el dinero 
de su sefior. Kas despues de 
mucho tieinpo vino cl senor de 
aqucllos criados, y les toinô 
ciientas. Y llegando el que 
Iiabia recibido cinco talentos, 
le ofreciôotros cinco, diciendo : 
Senor, cinco talentos me entre- 
gaste, lié aqui otros cinco que 
be ganado. Dijole su senor : 
Bien esta, siervo bueno y iiel ; 
porque lias sido fiel en lo poco, 
tedarc el cuidadode lomuclio; 
entra en el gozo de tu senor. 
Llegô lambieu cl que babia 
recibido dos lalcntos, y dijo : 
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talenîa accepcrat, cl ait : Do- Sefior, dos talentos me entre- 
mine , duo taîenia Iradidisti gaste, lié agui otros dos mas 
milii,eccealiaduolueratussum. que hc granjeado. Dijole sa 
Ait illi dominus cjus : Euge , senov Bien esté, siervo liueno 
serve bone et fidelis, quia sa- y fiel; porque lias sido fiel es 
per pauca fuisti fidelis, super lopoco, te darè el cuidado de 
lauUa te constituam ; intra ia \o muctio ; entra en el gozo de 
gaudium domini lui. tu senor. 

MEDITACION. 

DE LOS QUE UEJAN k DIOS DESPCES DE HABEÎILE SERVIDO 
ALGCa TIEMPO. 

PÜNTO WtlMERO. 

Considéra cuânto los que han gustado de Bios por 
algun tiempo, le han servido de buûna fe, y han sido 
verdaderamente devotosy ejemplares; cuânto, vuelvo 
â decir, estas gentes son diguas de lâstima, cuando 
se disgustan de una vida tan dulce, cuando se retiran 
delservicio de Dios. Estas caidas son tanto mas fu- 
nestas, cuânto pocas veces dejan de ser mortales ; 
pocas verdaderas convcrsiones se ven de esta cspecie 
de apôstatas. Sucede con los que dejan la devocion 
îo mismo que con los que ahandonan la fe; icuàntos 
de estos se convierten ? i cuântos que no lleguen â ser 
mas malvados que los infieles de nacimiento? Son 
pocos los desertores de la devocion que no den con 
el tiempo en los mayores exeesos de libertinaje; y 
por lo coniun, con grande estruendo. Es verdad que 
el Senor siente perder üna obra que ha costado tanto. 
y arrojar de su gracia â unpriyado suyo. Con dificul- 
tad se irrita sa enojo contra una aima favorecida. 
iCuântos eonvites, cuântas ofertas no le hace para 
que no se deje engaàar? Mas en fin, esta aima se ha 
cîisgustado del servicio de Dios. ha resuelto mudar 
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de duefio ; su desercion, su rebelion se hace siempre, 
como se ha dicho, con estruendo. Ora sea artificio 
del enemigo de la salvacion, que quiere poner su 
nueva conquista en estado de no convertirse jamâs ; 
ora sea efecto de la malicia del corazon humano que, 
fatigado de tantosljpmores, de tantas razones y re- 
mordimientos, quiere de un solo paso saltar tantas 
barreras, quiere de un solo golpe romper tantos 
lazos y sufocar de una vez tantas luces importunas; 
lo que vemos es que se cae en la disolucion desde el 
primer paso. Conversaciones libres y licenciosas, 
ademanes menos honestos, términos impios, sàtiras 
contrs' la religion son por lo comun el principio por 
donde comienza una persona à déclarai- que ya no es 
devota, y à publicar que ha mudado de costumbres 
mudando de amo. Un devoto pervertido por todo 
atropella; él es el primero en decir lo que es, teme- 
roso de que le reconvengan por lo que ha sido : unas 
veces recaen sus misérables sàtiras sobre la dema- 
siada exactitud con que una aima piadosa cumple 
con sus obligaciones ; otras veces tiene por objeto la 
frecuencia de los sacramentos : aqui se desenfrena^, 
contra un padre demasiadamente cristiano ; alh con¬ 
tra un predicador demasiado zeloso : hace alardc de 
ser irreverente en los lugares sagrados. Se le dcbc 
tener làstiraa; porqae cuanto mas despreciablo se 
hace por sa libertinaje, tanto menos advierte que le 
desprecian. i Es posible que una persona que ha sido 
piadosa , y que todavia no ha perdido el juicio, pueda 
no ver la impresion que su mudanza ha hecho en ei 
pûblico, de quien ha venido â ser la fabula, y lo que 
aparece delante de Bios, el cual le mira con horror ? 
Âh, Bios mio, ; y que lejos va el desbarro cuando se 
abandona vuestro servicio !, 
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PÜXTO SEGIWRO. 

Considéra como la ceguedad va à los a?3ances à 
esta suerte de apostasîas, y como el endureciraiento 
no dista mucho de esta pronta ceguedad. Pero ino 
tiay algunos intervalos favorables antes de llegar à 
este extremo? Si los hay : al priricipio se sienten 
algunos remordimientos, se descubre la verdad al 
través de estas primeras nieblas ; pero place el suefio 
para no sentir el mal. Todo lo que entorpece los sen- 
tidos y ofusca la razon, se mira y se emplea como un 
remedio contra todas estas inquiétudes. Ese nuevo 
libertine busca mil medios, é inventa mil modos 
como ser mas malo, por no tropezar con los medios 
y modos de bacerse mas cristiano. Siente las punza- 
das de mil remordimientos saludables-, pero procura 
embotarles la punta por medio de nuevos placeres, 
Cuanto mas le persigue la gracia, tanto mas procura 
hurtar el cuerpo à sus tires, se suinerge en toda 
suerte de delicias para suavizar sus penas interiorcs, 
y acallar los gritos importunes de su conciencia. 
Cuanto mas atorrnentado se ve, tanto mas se agita : 
el exceso de sus disoluciones es la prueba mas clara 
del exceso de sus nuevos remordimientos. Do aqui 
nacen esas libertades escandalosas, de que los mas 
viejos libertines se horrorizarian ; de aqui esas ab- 
juracioncs publicas, que los mismos impios no pue- 
den sufrir ; de aqui el desenfreno furioso contra los 
que hacen profesion de virtud. Ko puedo sufrir à 
estesmudos censores; la sola vista de un bombre de 
bien parece volverle frenético, despertarido en él mil 
'baldones de parte de la conciencia, y mil pesares 
involuntarios por su espantosa mudanza. ^luàntos se 
ven curar de esta especiedeenfermedades del aima? 
icuântos se ven volver de estos déplorables des^ 
barros? tse convierten muchos de esos devotos que 
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lian llegado à ser liberlinos? La muerte los espanta, 
îos asusta, los Ileva à la desesperacion ; pero raras 
veces à la penitencia. 

Sefior, haced queyopierda antes la vida quelade- 
vocion. Vos me habeis hecho el favor de Ilamarme à 
vuestro sevvicio -, concededme la gracia de que perse- 
vere en él. îQué séria de mi si despues de todas 
estas reflexiones, si despues de baber meditado estas 
verdades viniese à ser yo mismo triste ejemplo de un 
tan horrible castigo ? 

JACIJLATORIAS. 

Perfice gressus meos in semitis luis ut non moveantur 
vestigia mea. Salm. 16. 

Afirmad mis pies en el camino que llcva a vos, para 
que no me desvie jaraâs de él. 

Confirma hoc , Dans, qaod operatus es in no&ts 
Salm. C7. 

la que me habeis hecho cl favor de Ilamarme à 
vuestro servicio > haced que persévéré en él hasta 
la muerte. 

PROPOSITOS. 

1. cQuépriieba puede haber mayor de un espiritu 
apocado y de un corazon mal nacido, que una mu- 
danza tan irreligiosa y tan irracional ? la depravacion 
de las costumbres ifué jamâs sehal de un talento su- 
perior? Una lijereza igual, una inconslancia lan 
odiosa en materia de costumbres, es una de las ma- 
yores pruebas de la falta de talento. Abandonar a Bios 
despues de haber gustado de él, es impiedad; mas 
zumbarse y bufonearse de haber sido aplicado â sus 
obligaciones, de haber sido devoto, es insensatez. 
iPor ventura la virtud es menos estimable, menos 
respelabic, es monos virtud desde que este cobardo 
12 . 2 . 
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crisüano ha dejado de ser devoto ? iel Sefior raerece 
ser monos servido? sus fieîes servîdores ^ son menos 
cuerdosfdespues que ese jovén li])ertino se saliô de 
su servicio? Las verdades terribles que le aterraron 
tantas.veces, iban perdido su fuerza? Las màximas 
de Jesucristo, sobre las cuales arreglô tanto tierapo 
su conducta, ison menos santas despues que él, se 
pervirtiô?él raismo iseha hecho mas cuerdo, ibas 
prudente desde que se hizo observador menos reii- 
gioso dè la ley? El ser él mismo tan circunspecto 
como era en sus palabras, tan modesto en la Iglesia , 
de tanta edificacion en su conducta, y tan cristiano 
en todas partes, i era flaqueza de espiritu, era nece- 
dad? Hé aqui las reflexiones que debes hacer tû 
mismo cuando sabes que un hombre se ha relajado 
en el servicio de Dios, y que una mujer ya no es de- 
vota. Debes hacer estas reflexiones en presencia de 
tus hijos para prevenirlos contra los malos ejemplos ; 
y nadatemas tanto comorelajarte en la devocion. 

2. Luego que adviertas que tu fervor se entibia •, que 
no tienes aquella delicadeza de conciencia que solias 
tener; que las faltas veniales no te hacen tanta im- 
, presion, témelo todo, pues por estas brecbas entra 
regularraente el cnemigo en la plaza. Alimenta en- 
tonces tu fervor y tus ejercicios de piedad : no dejes 
de ir à manifestar tu estado interior â tu director : 
i' haz alguna nueva penitencia-, y no dejes de hacer una 
; oracion particular todos losdias para pedir â Dios ta 
' perseverancia. 
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DIA DOS. 

SANTA BÎBIANA, vîrcen y mâutir. 

Santa Bibiana, virgen romana, era de una familia 
consular muy antigua en Borna ; pero la hacia mucho 
mas respetable su zelo herôico por la religion cris- 
liana, pues el padre, la madré y las dos hijas Bibiana 
yDemetria, que componian toda esta ilustre familia^ 
todos fueron màrtircs. 

Nuestra santa vino al mundo hâcia la mitad del 
siglo cuarto : era hija de Flaviano, prefecto de Borna, 
esto es, del primer magistrado y gobernador del im- 
perio, elcuai tuvo el honor de ser degradado de la 
nobleza, privado de todos sus empleos, despojado de 
todos sus bienes por la religion cristiana, y reducido 
por la fe â la vil condicion de esclavo, habiendo sida 
marcado en la trente, y en fin desterrado â un lugar 
llamado Aguas del Toro, en Toscana, en donde mu- 
riô de miseria, con la ealidad gloriosa de confesor y 
màrtir de Jesucristo. La Iglesia le honra como à tal 
el dia 22 de diciembre : su inujer santa Dafrosia, 
madré de nuestra santa, tan constante en la fe como 
su marido, tuvo primero su casa por cârcel, en donde 
estuvo presa con sus dos hijas. Algun tiempo despues 
la sacaron para desterraria à una casa de campo, 
â alguna distancia de Borna ; tuvo mucho que sufrir 
alli del mas bàrbaro de todos los tiranos, el cual, 
despues de haberse enriquecido con los despojos de 
esta ilustre familia, déterminé acabar con ella por 
medio de los suplicios. Hizo casi morir de hambre y 
de miseria à santa Dafrosia, â quien por ùltimo hizo 
cortar la cabeza el dia 4 de enero, en el cual la Iglesia 
célébra su martirio. 



28 ASO CRISTIAHO. 

Este tirano era Aproniano, valido del emperador 
Juliano Apôstata, tan malvado y tan adicto à las su- 
persticiones impi'as del paganismo como este prin¬ 
cipe, el cual, habiendo privado de la prefectura de 
Roma â san Flaviano, como se ha dicho, la diô à este 
Aproniano, uno de los hombres mas malvados de su 
siglo ; como al ir à Roma à tomar posesion de su go- 
bierno perdiô un ojo, creyô que habia sido por algun 
maleficio de los cristianos, de los cuales era enemigo 
declarado. El pesar que le ocasionô este accidente le 
hizo descargar toda su rabia sobre los cristianos, co- 
menzando la persecucion por la familia de Flaviano, 
à quien habia venido â suceder en la prefectura de la 
ciudad. 

Parecia que habia de perdonar â santa Bibiana y A 
su hermana Demetria : eran jôvenes, hermosas y 
ricas, pero eran cristianas -, su religion era su delito ; 
y la poca hacienda que les quedaba irritaba demasiado 
la codicia de Aproniano para dejarlas en paz. El nuevo 
prefecto las mandé llamar para decirles que fuesen al 
punto à renegar delà fe de Jesucristo, y adorar â los 
dioses del emperador;y que no haciéndolo asi, les 
declaraba que serian tratadas con mas rigor que sus 
padrcs, y que acabarian su vida entre los mas grandes 
tormentos. Bibiana , que desde su nifiez habia esco- 
gido â Jesucristo por esposo, animada de aquel espi- 
ritu devalor y defortaleza que da Bios en semejantes 
ocasiones à los que le aman tieroamente, dijo al go- 
bernador con un tono que denotaba bastantemeiite 
su constancia Seîior, yo no adoro sino àl solo ver- 
dadero Bios, criador del cieloy de la tierra ; y espero 
que â mi y â mi hermana nos concédera la gracia d< 
que no temamos los mas crueles tormentos ; seremos 
demasiadamente dichosas si nos concédé el que de- 
îios nuestra sangre y nuestra vida por la defensa de 
nuestra fe, y el que tengamos parte en la misma 
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corora que vuestra severidad ha puesto sobre îa 
cabeza de nuestros padres. 

Irritado el prefecto con una respuesta tan generosa, 
las despojô de la poca hacienda que les habia que- 
dado, y enviàndolas despues à la cârcel, mandô que 
no se las asistiera con cosa alguna, no dudando que 
ïa miseria â que se verian reducidas séria el medio 
mas eficaz para conseguir de ellas lo que pretendia; 
pero Dios las sostuvo con su gracia contra las lenta- 
ciones del hambre y de la pobreza. Todos los dias se 
empleaba todo lo que parecia mas à propôsito para 
intimidarlas ; pero Dios les daba fuerzas para resistir 
â las amenazas y â las promesas de Aproniano, que 
nada omitia para obligarlas â renunciar la religion 
. cristiana, Viendo que ninguna cosa era capaz de que- 
brantar su corazon, se dispuso para ponerlas à la 
prueba de los tormentos, cuando Demetria, que aun 
era bastante jôven, se liberté repentinamente de 
aquella triste càrcel, y fué recompensada por el sacri- 
ficio que habia hecho de su vida, habiendo querido 
Dios, por un efecto de su providencia, ahorrarle los 
horrores de los suplicios, cayendo muerta à los piés 
de su hermana Bibiana al tiempo misino que una y 
O Ira protesta ban delante del jucz, que ninguna cosa 
séria capaz de separarlas janiàs de Jesucristo. Este 
dichoso accidente no ha estorbado el que la Iglesia 
iahonre como â mârtirel dia 21 de junio, como apa- 
rece por los martirologios. j 

Santa Bibiana, unicaheredera de la fe y de la cons- 
tancia de sus padres, que eran los solos bienes que , 
quedaban de su familia, advirtiô que ibaâentrar en ' 
balalla con los enemigos del nombre cristianoj y no 
pensé en otra cosa que en disponerse para el com-r' 
bâte con la oracion. El primero que tuvo quesostener 
fué la persecucion de la mujer mas misérable que 
se viô jamâs : esta era una tal Rufina, que prometié 

2 . 
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seducirla, y hacerla mudar de crecncia : emplcô para 
ello todos los artificios que le pudo sugerir su mali- 
cia ; conversaciones infâmes, razonamientos impies 
Y licenciosos, lisonjas halagüenas y artificiosas ; le re- 
presentaba con los términos mas persuasives, y con los 
colores mas vives las ventajas que su belleza le podia 
procurar, îos partidos mas brillantes que le ofrecian 
à competencia â su eleccion -, la restitucion de todos 
los bienes que habian sido de su familia; y por el con¬ 
trario las desgracias que le ocasioharia su capriclio 
si se obstînaba enquerer mantenersecristiana. Perse- 
verando Bibiana con una pasmosa constancia en su 
fe, y en la fidelidad que debia â su Dios, hizo Rufina 
que sucedieran los malos tratamientos à sus artificio- 
sas caricias ; todos los dias la hacia azotar cruelmentç 
con varas y làtigos con puntas de hierro, para ver si 
asi la podia domar y vencer; pero no consiguieron 
mas los golpes que las palabras : Bibiana permanecio 
siempre invencible, sin que unes tratamientos tan 
indignos, y una crueldad que excede à todo lo que 
se puede pensar, pudiesen arrancar à la santa la me¬ 
ner queja. Se la veia mas Iranquila cada vez, y siem¬ 
pre mas contenta, Los azotes, las bofetadas y los 
palos le causabanun sumo placer; el solo pensa- 
miento de que padecia por Jesucristo, la llenaba del 
mas dnlce consuelo ; saltaba de alegria â cada nuevo 
suplicio. Su paciencia, su afabilidad, su modestia y 
su tranquiiidad fatigaron la crueldad de aquella per- 
versa mujer, la cual, viendo que toda su maligna 
astucia y todos sus artificios solo servian para hacer 
à nuestra santa mas firme en la fe, se fué â decir al 
prefecto que ningunacosa era capaz de hacer mudar 
de parecer à Bibiana. 

Enfurecido Aproniano de verse vencido por una 
doncella jôven, cuya perversion le parecia haberle 
de conediar la estimaçion del emperador; y resen- 
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tido de ver que erapezaba su gobierno y su prefec- 
tura por un suceso que se imaginaba que le habia de 
deshonrar en el coneepto del pueblo, el cual no de- 
jaria de echarle en cara algun dia la flaqueza de haber 
sido vencido por una doncella, mandô que ataran la 
Santa â una columna, y que los verdugos la azotasen 
con disciplinas armadas de plomo hasta que espirase. 
Se ejecutô esta ôrden con toda la crueldad imagi¬ 
nable : por cada llaga corrian arroyos de sangre, y 
los pedazos de carne saltaban y caian por todas par¬ 
tes-, los mas barbares y mas inhumanos se horrori- 
zaban al ver esta carniceria; solo la santa estuvo 
siempre inmobil con los ojos lijos en el cielo, y con 
un rostro risueno, sin que su mansedumbre se alte- 
rase jamàs. Por ultime, despedazado su cuerpo, y 
agotado de sangre y de fuerzas, dejo libre à aquella 
âlma pura, la cual volô al scno de su divine Esposo 
para recibir de su niano dos coronas, la de virgen y 
la de màrtir 

Su cuerpo fué arrojado aî cainpo para que l'nese 
pasto de las beslias; pero no hubo una que le tocase 
en dos dias que estuvo expuesto, despues de los 
cuales un santo presbîlero, llamado Juan, se le llevô 
de noche, y le enterré junto al de su madré santa 
Dafrosia y al de su hermana santa Demetria, cerca 
del palacio de Licinio. Este silio fué muy respelable 
desde este tiempo entre los cristianos, los cuales, en 
tiempo de los emperadores cristianos, erigieron en él 
una capilla con el nombre de Santa Bibiana, la que 
duré hasta que el papa san Simplicio liizo de ellauna 
iglesia en bonra de la misma santa. Cerca del aîio 480, 
como unos ciento y diez anos despues de la muerte 
de la santa, sereedificô esta iglesia; y el ano del62S 
la adorné magnitlcamente el papa Urbano VIII, el 
cual trasladô à ella los cuerpos de las très santas que 
se habian encontrado poco antes ; los hizo colocar 
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bajo el altar mayor en un sepulcro de pôrfido, y en- 
cima la estatua de santa Bibiana de màrmol, la cual 
pasa por una de las mas bellas obras de escultura que 
se Yen en Italia. 

MARTIROLOGIO R03IANO. 

En Roma, el martirio de santa Bibiana, virgen, quieii 
bajo el sacrilego emperador Juliano fué dcsgarrada 
con plomadas en odio de Jesucristo,hasta que muiiô. 

En el mismo lugar, san Eusebio, prcsbitero, san 
Marcelo, diàcono, san Hipolito, san Mâxiino, san 
Adrias, sauta Paulina, san Néon, santa Maria, santa 
Marlana y santa Aurélia, màrtires, que terminaron 
su combate en la persecucion de Yalcriano, bajo el 
juez Segundiano. 

En Roina tarabien, san Ponciano, màrtir, con otros 
cuarenta. 

' En Africa, la fiesta de san Severo, san Sccuro, san 
Januario y san Victoiino, màrtires, que merecieron 
sus coronas en aquel pais. 

En Aquileya, san Cromacio, obispo y confesor. 

En Imoia, san Pedro, obispo de Ravena, nombrado 
el Crisdlogo, célébré en doctrina y santidad. 

En Verona, san Lupo, obispo y confesor. 

En Edesa, san Nono, obispo, cuyas oraciones con- 
virtieron â Jesucristo santa Pelagia la Penitente. 

En TroadadeFrigia, sanSilvano, obispo, ilustre 
por sus milagros. 

En Bresa, san Evaso, obispo. 

Este mismo dia, san Frero, obispo. 

En Ponthieu, san Sevoldo, confesor. 

En Egipto, san Heracleemon, natural de Osirinca, 
anacoreta. 

En Etiopia, San Eliabo, confesor. 

En el mismo lugar, san Simeon el Afamàrio. 

En Monte-Casino, el venerable Oderiso, abad. 
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La misa es en honor de la santa, y la oracion la siyuxente. 


Dcus, omnium largitor ho- 
norura, qui in famula tua Bi- 
biana, cum virginilalis flore 
aiarlyrü palmam conjunxisU : 
incnles noslras ejus inlerces- 
sioae libi charilale conjungc ; 
ut 1 amolis pcricultü, præmla 
consequamur ælcrna. Per Do- 
niinum nosirum... 


O Bios, dispensador de todos 
los bienes, que junlâsteis eil 
vuestra sierva Bibiana la palma 
del raarlirio con la flor de la 
virginidad : junfad con vos 
nuestros espiritus por medio 
de la caridad, por su interce- 
sion, para que, evitando los pe- 
ligros, consigainos los premios 
elernos. Por nueslro Senor.,. 


La epistola es del. cap. 51 del libre de la Sabidaria^ 

Domine Deus meus, exal- Senor Bios niio, ensalzaste 
laslisuper lerram habitationcm mi habilacion sobre la tierra ; 
mcara, et pro morte dcfluenle, y yo te rogué por la muerle que 
deprceala suni. Invocavi Bo- todo lo destruye. Invoqué al 
miuuffl Paircm Bominî œci, Senor, Padre de mi Senor. 
ut non derelinquat me in die "paraqueno me dejesin socorro 
tribulaiionis meæ, et in tem- en cl dia de mi Iribulacion, y 
pore superborum sine adja- en el tiempo que dominan los 
torio. Laudabo nomen luum sobei’bios. Alabaré continua- 
assiduèet collaudabo illud in mente tu nombre, y le cele- 
confessione, et exaudita est braré con Iiacimieiito de gra- 
oralio mea. Et liberasli me de 'ciasporquemioracionfuéoida; 
pcrdilionc, el erlpuisii me y me libraste de la perdicion, 
de tempore iniqno. Piaplereà y me salvasledellienipoinicuo, 
«onfitcbor, el laudem dicam Por todo eslo te daré gracias, 
libi, Bomlne Dcus nosicr. ■ diré tns alabanzas, y beudeeiré 

el nombre del Senor. 


NOTA. . 

« El capîtulo 51 del Eclesiastico, de donde se ha 
■» tomado esta epistola, es una oracion de Jésus, hij'c 
■» de Sirach, autor de este libro, en la cual da gracias 
a à Dios por haberle librado de muchos y grandes 
» peligros : lo que la Iglesia aplica à las santas vir- 
» genes y mârtires. » 
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HEFLEXÏOXES. 

Seïior Bios mîo, vos aparejàsteis para mi una mo- 
rada sobre la iierra. îEsmenester otra cosa para des- 
prendernos de la tierra, y hacer que suspiremos sia 
césar por el cielo? Tenemos infinitos motivos para 
disgustarnos de un desüerro, que no es olra cosa 
que la région del llanto, y en donde los que son mas 
dichosos en el concepto del mundo, estân continua- 
mente gimiendo. i Que dias serenos, que tranquilidad, 
qué calma se goza en este valle de lâgrimas? ihay 
empleo alguno sin cuidado? ihay puesto sin inquié¬ 
tudes? thay una sola edad que esté exenta de mil 
borrascas? ihay uua condicion que esté al abrigo de 
todas las tempestades, de todos los reveses de la 
fortuna, de todas las adversidades ? Se puede decir 
que esta triste estancia no ve nacer sino cruces ; la 
tierra que habitamos no d^ flores, sino espinas ; no 
se puede coger una flor, sin que se punce la mano ^ 
ademâs, estas flores ,aun no bien se ban abierto > 
cuando se ajan. Los mas grandes dias son los mas 
secos, y los mas cortos no estân sin escarchas y he- 
ladas. La mas larga vida solo esta compuesta de unos 
pocos dias ; se anda, se corre, se suda por papar un 
poco de humo; las pasiones juegan con nosotros, y 
siempre à nuestras expensas -, se trabaja, se afana por 
trepar un poco mas arriba, y apenasse ha llegado à 
la altura à que se aspiraba, cuando se nos va la ca- 
beza : los puestos mas altos no estân mas al abrigo 
do losvientos; sehacen grandes gastos, jy cuântas 
veces sin provecho! se llega à la mayor altura; la 
ambicion, que nos ha hecho subir con indecibles 
penas, inos déjà largo tiempo en repose? La muerte 
confonde todas las condiciones; arrebata todas las 
fortunas ; las_cenizas, en que viene à parar todo, no 
se distinguen, Sola la santidad puede hacemos verda- 
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ceramente dichosos y verdaderamente grandes ; solo 
:el!a es privilegiada ; ella sola nos asegura una habit a- 
cion muy sobre la tierra, y por consiguiente exenta de 
todas las vicisitudes, al abrigo de todas lastempesta- 
des,y adondeno alcanzalajurisdiccion delà muerte. 
Celestial Jerusalen, tû eres mi patria;la tierra es mi 
destierro ; aîli no habrâ lâgrimas ni llanto. Esta es la 
sola région adonde no llegan los n'ublados, y de dondo 
los lloros y los pesares estàn desterrados para siempre; 
dicbosa ciudad, libre de todo lo que espanta, y de 
todo lo que haee gémir à los hombres. Pasma el que, 
amândonoscomonos amamos, nosuspiremossin césar 
por esta dicbosa morada : pasma el que no codiciemos 
otrafortuna que la présenté. Dolor, tristeza, enfer- 
medades, temores, inquiétudes, pesadumbres, todo 
esta desterrado delaestancia de los bienaventurados-, 
ninguna cosa adversa tiene entrada en esta santa 
ciudad; un gozo puro y colmadc, una calma inalté¬ 
rable reina en la Jerusalen celestial ; y esta celestial 
Jerusalen debe ser nuestra habitacion. iQuién puede 
«omprendor desde aeà abajo las dulzuras inetables 
que gustan los elegidos en el cielo? tporqué no po- 
nemos todo nuestro estudio en merecer esta bien- 
îiventuranza? Los medios estàn en nuestro raano; 
sabemos el camino; no tenemos que bacer otra cosa 
sino seguir el sendero que Ilevaron los santos; [ y es 
posible que hemosde llevar un camino enteramente 
contrario! 0 cielo, à inlicrno. iQué disyuntiva esta 
iaii terrible I 

El evangelîo es del cap. 13 de san Maleo. 

In illo tempore, dixit Jésus En aqiiel tierapo, dijo Jésus 
discipulissuisparabolamhanc; d sus dise pulûs esta parâbola : 
Simile est regnuin cœlorum Es semejante el reino de los 
thesauro abscondilo in agro , cielos â un tesoro escondido en 
quem qui invenit homo, abs- el campo, que el hombre que 
condit, et præ gaudio illius le halla le esconde, y muy 
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radit, et vendit universa quæ gozoso de elle, va, y vende 
habei, et émit agrum ilium, cuaiito tiene, y compra aquel 
Iterum siraile estregnum cœ- campe. Tambien es semejante 
lorum homini negotiatori, reine de les eielos al comer- 
quærenti bonas niargaidtas. cianteqnebusca piedras precio- 
Inventa autem una pretiosa y en hallando una de gran. 
margaiila, abüt, et vendidit precio, se marcha, y vende 
omnia quæ habuit, et émit cuantotiene, y la compra. Tarn- 
eam. Iterùm simile est regnum gg semejante el reine de Ion 
cœlorum sagenæ missæ in eielos â la red que, echada en el 
mare, et ex omni genere pis- nj^r, coge toda suerte de peces; 
cium congreganti.Quam, cùtn y gjj egtando llena, la sacan, y 
impleta essel, educentes, et senlades â la orilla, escogen 
secus liUus sedeutes, elege- jgg Buenos en sus vasijas, y 
runt bonus in vasa, malos au- cchan fuera les malos. Asi 
tem foràs miscrunt. Sic eritin sucederd en el fin del siglo ; 
consuinmalione sæcuU. Exi- saldrân les ângeles,y aparlaràn 
bunt angeli, el separabunt les nialos de entre les justes,, 
males de medio justorum. Et y les echardn en el borne de 
initient eüs incaminunvignis: fuego ; alli scrâ el Hante y el 
ibi erit fletus, el stridor den- trujir de dientes. iliabeis en- 
tiuni.Inlellexistis hæcomuia? tendiJo todo este? Respondié- 
Dicuntci:Etiara..‘i.it illis;Ideo renie ; Si. Dijoles : por eso lodo' 
omnis scriba doctus in regno escriba instruido en el reine 
cœlorum, similis est homini de les eielos, es semejante â un 
patrifamilias, qai profert de padre de fainilias, que saca de 
tüesauro suo nova et vetera. su tesoro lo uiievo y le viejo. 

EIEDîTACiON. 

SODRE LA EÎERNA FELICID.4D. 

riiA'TO PRIMERO. 

Considéra que soinos criados para conocer ô 
Dios, para amaile y servirle en esta vida, y para ser 
elernamente diclioscs en la otra, coiî una feiieidad 
que nos sacie, con una feiieidad sobreabundante é 
inaltérable. El Apôstol, que solo habia gustado una 
lijera tintura de ella, dice que los ojos uo vioron 
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janiàs cosa que iguale à lo que Dios tiene dispuesto 
para los elegidos, Los oidos no oyeron jamâs seme- 
jantes maravillas ; el espiritu no puede penetrar tan 
adelaute, ni subir tan arriba. Digamos que los bien- 
aventuradosen el cielo estaràn rodeados delà inmen- 
sidad de Dios, y nadaràn en torrentes de delicias 
inefables; digamos cbnel Profeta, que entraràn en 
ellos estas delicias, que estarân penetrados y como 
embriagados de ellas : débiles expresiones son estas ; 
ideas inferiores â la realidad ; imàgenes poco seme- 
jantes. Hemos dicho todo lo que el espiritu piensa de 
felicidad incomprensible ; pero todavia no hemos 
dicho cosa alguna de lo que es en si. Ninguna cosa 
de cuantas hay acâ abajo es capaz de hacernos con- 
cebir los bienes inmensos de que alli se goza ; mas 
conocemos demasiado los males de que estân exentos 
los bienaventurados. îQuieres comprender y formar 
alguna idea de la bienaventuranza de la otra vida ? 
Imaginate que esta exenta de todas las miserias de 
esta ; alH no solo no hay cosa que desagrade, no solo 
se tiene todo lo que se desea , sino tambien todo lo 
que se necesita para no desear cosa alguna. El cora- 
zon esta lleno, el aima esta satisfecha y saciada-, su 
gozo es puro y tranquilo ^ es una sobreabundancia de 
gozo. Se han visto gentes sobre la tierra que han 
quedadopasmadas de gozo por haber gozado algunos 
momentos de la vista de un ângel. îQué sera, pues, 
en el cielo, donde no solamente se verân los ângeles, 
la santisima Virgen y Jesucristo, sin perderlos jamâs 
fle vista por toda la eternidad, sino que es Dios mismo 
é quien se ve, no ya por entre las tinieblas de la fe, 
sino en la claridad del dia, y en el mas bello resplan- 
dor de su majestad, no ya en enigma, y à una larga 
distancia, sino de cerca, y cara â cara, sin temor de 
perderle, sin distraccion, ni aun involuntaria, y cada 
momsnto con nuevo gusto? Desde la creacion del 
42. 3 
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mundo, quiero decir, siete mil anos ha que los ân- 
geles no cesan de conteraplar en él, y siempre con 
un nuevo placer, con un gozo siempre nuevo ; y no 
podria liaber inayor desventura para ellos, que el ser 
privados de su presencia un solo instante. Considéra, 
si es posible, el contentamiento que producirâ esta 
Clara vista. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que la felicidad que se nos ha prometido 
es incomprensibie. Pero ipor ventura es menos dificil, 
de comprender la indiferencia con que la mayor parte 
de loscristianos miran estaeterna felicidad? Habiendo 
sido criados para gozar eternamente de la fuente de 
todos los bienes, nacidos para el cielo, llamados à la 
eterna bienaventuranza, ciudadanos de la patria ce- 
lestial, I cuâl debiera ser el objeto de su santa ambi- 
ciou! ;qué deseos, qué ansias no debieran mostrar 
por esta ciudad de los santos, por esta patria celes- 
tial! Desterrados sobre la tierra , icômo pueden es- 
timar sus falsos bienes, y gustar de sus engabosas 
dulzuras? i cômo pueden amar una région tan llena 
de amargura? i no debieran desmayar continuamente 
y consumirseen esta patria de llanto, y suspirar siii 
césar por su libertad? îqué envidia no debieran tener 
à los que ven terminar su destierro? ideberian mirar 
las adversidades de la vida como desgracias? l no 
debieran mirar las enfermedades como un térraino de 
su prisions la pobreza como una disminucion de sus 
lazos, y la muerte como su perfecta libertad? Asi 
pensaron, asi obraron, asi discurrieron todos los 
santos ; ise discurre, se obra, se piensa asi el dia de 
boy? i Buen Bios, quédesconcierto, qué desôrden el 
del corazon humano! Se multiplican todos los dias 
lus cordcles que nos atan con la tierra; el mundo, 
por mas iiigiaLo que sen, por mas injuste, por mas 
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tirano, ve crecer lodos los dias el numéro de sus es- 
davos-, no se apreda, no se ama, no se busca sino lo 
que nos aleja del cielo -, no segusta sino de los bienes 
criados, aunque eslàn llenos de amarguras. La 
muerte espanta, elsolo pensamiento delà muerte da 
miedo. jOh religion! ;oh razon! iqué uso se hace 
boy de vuestras luces? Los cristianos ino son tan 
ingrates, tan insensatos, tan criminaies como aqüe- 
llosisraelitas, que no haciancaso de aquella dichosg 
tierra que se les liabia destinado, y que era tan dignt 
desus deseos? Et pro nikilo habuerunt terram deside- 
rcibilem..%\ se tiene ambidon, si se desea con ansia 
hacer fortuna , iqué objeto, buen Bios, mas digno 
de una aima grande, y mas capaz de saciar el cora- 
zon que el cielo? iqué otra fortuna mas véntajosa 
que esta? Ninguna, Seflor ; y desde este momento os 
protestoque no quiero yasuspirar sino porel cielo : 
haced, por vuestra gracia, que no me haga iudigno 
doél. 

JACLLATORIAS. 

Vnampetii à Domino, hanc reqiiiram-, ut inhahitem in 
domo Domini omnibus diebusvilœ mcœ. Salm. 26. 
Sola una cosa pido al Senor, y se la pediré mientras 
viva ; y es, que me saque de mi destierro, para 
habitar con él cternamente en su casa. 

Heu mihi ! quia incolatus meus prolongatus est. Saim. 
119. 

•(Ay de mi! que mi destierro va muy largo : icuàndo 
gozaré, Senor, de vuestra divina presencia? 

PROPOSITOS. 

1. El cielo es riuestra verdadera patria : luego no 
estâmes sobre la tierra sino como extranjeros, como 
caminantes, como peregrinos. A un caminante se le 
da poco por lo que se hace en el camino : placeras, 
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reaies sitios, campanas agradables, edificios sober- 
bios, objetos deliciosos, praderias risueflas, arbole- 
das florldas, paseos, jardines, verjeles, nada le de- 
liene,solo tomalo necesario; la memoria y el deseo 
de su patria le ocupa enteramente : mira lo que se le 
présenta al paso; pero si es cuerdo, continua su 
viaje sin poner su corazon en nada ; à un carainante 
siempre le parece mas de su gusto lo que bay en su 
pais, que todo lo que ve en los paises por donde 
pasa ; la ésperanza de llegar presto à su casa le hace 
soportar todas las incomodidades de los climas en que 
esta, todo lo adverso y todo lo desagradable que bay 
en ellos. Hé aqui la imâgen de un cristiano; esto 
mismo debes hacer tû en tu carrera. Al punto que te 
sucediere algun accidente adverso, de los que esta 
vida es un manantial abundante, piensa que la patria 
celestial esta exenta de ellos ; todo lo que el mundo 
puede presentarte de agradable y lisonjero, no te 
debe engaflar ni deslumbrar. Cuando te halles en 
medio de esas fiestas, en esos empleos visibles, entre 
esas alegrias mundanas, cuando todo suceda à me- 
dida de tu deseo, piensa que todo esto pasa, y que tu 
vas pasando tambien : ningun pensamiento mas ûtil 
que este, el cual harà que mires todo esto como ex- 
traflo y conindiferencia. 

2. Luego quetengasnoticiade la muerte de alguno, 
piensa que es dichoso si ha sabido mirarse como 
peregrino durante todo^su viaje; piensa todas las 
raananas que tienes que hacer un viaje â la eternidad; 
y todas las tardes acuérdate que estas unajornada 
mas cerca de tu patria ; pon los ojos muchas veces 
en el cielo, considerandoque alla està tu patria; por 
ûltimo, asi en la prosperidad como en las desgracias 
advierte que estas en una tierra extrana ; que el cielo. 
es tu patria, y que mientras estas sobre la tierra no 
puedes ni alegrarte, ni padecer sino de paso. 
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DIA TERCERO. 

SAN FRANCISCO JAVIER, 

DE LA COMPAkIa DE JESUS, APÔSTOL DE LAS INDUS. 

San Francisco Javier, iino de los mas belles orna- 
mentos de su ôrden, gloria de su nacion, el Tauma- 
turgo de estes ùltimos tiempos, el apéstol de las 
Indias y del Japen, la admiracieu de tpdas las nacio- 
nes y el prodigie de su siglo, era navarro, y traia su 
origen de la sangre real de Navarra. Tuve per padre 
â don Juan Jase, sefior de mérite, que ténia une 
de los priinerospuestos del consejo de estado en el 
reinado de Juan III. Su madré Maria Alpizeueta 
Javier, una de las seîloras mas cabales y perfectas de 
su tiempo, era la heredera de estas dos familias, 
ambas de las mas ilustres del reino. Nuestro santo, 
el menor desushermanos, naciô el dia 7 deabril del 
aiio 4506, en el castillo de Javier, que esta al pié de 
los Pirineos. 

El Sefior , que le escogié para venovar en estes 
ùltimos tiempos todas"^las maravillas de losprimeros 
apôstoles, le die todas las cualidades naturales que 
piden las funciones del apostolado : un cuerpo ro¬ 
buste, una complexion viva y ardiente, un genio 
sublime y capaz de los mayores designios, un cora- 
zon intrépide, mucho agrado en su exterior, un aire 
âpacible y agraciado, un humor alegre y amigo de 
com placer-, sin embargo de todo este se veia en él un 
sumo horror à todp lo que puede manchar la pureza, 
y una inclinaeion vehemente al estudio ; fué educado 
como correspondia â su calidad » pero especialmenle 
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cuidaron que su educacion fuese- muy crîstiana. 
Âpenas estuvo en edad de aprender, cuando, dejando 
à sus hermanos la profesion de las armas, y decla- 
, rando su inclinacion à las letras, le pusieron â estu- 
(diar. Los pasmosos progresos que hizo enpocos aftos 
■fobligaron â su padre â enviarle â la universidad de 
; Paris, que era entonces la academia de toda la iio- 
; bleza de Europa. La penetracion de su espiritu y su 
aplicacion al estudio le hicieron bien pronto babil en 
las ciencias mayores ; fuégraduado de maestro en 
artes ; y â los veinte y cinco afiosde edad ensefiô con 
mucho lucimiento la filosofia. Las alabanzas que todo 
el mundo le daba, lisonjeaban demasiado su inclina¬ 
cion. En esta alla reputacion se ballaba Javier en la 
universidad de Paris cuando san Ignacio fué â con- 
tinuar en ella sus estudios. El santo fundador de la 
Compatlia de Jésus, ilustrado con luz sobrenatural, 
descubriô desde el principio que le tratô los grandes 
desiguios que ténia Pios sobre este jôven, maestro en 
artes, y asise aplicô â ganarle, para lo cual comenzo 
alabando los raros talentos que le habia dado la na-| 
turaleza; le buscaba discipulos para hacerle ma^ 
estimado, y mezclando siempre algunas reflexiones' 
cristianas con los elogios que le daba, le decia : Es 
verdad que eres hombre de mérito, que eres aplau- 
dido ; pero ide qué te sirvc ganar todo el universo, si 
pierdes tu aima? Javier escuchaba con gusto â su 
amigo-, pero el resplandor de una falsa gloria ledes- 
lumbraba demasiado, y lisonjeaba demasiado su am- 
bicion para que estas saludables conversaciones 
ihiciesen en su jôven corazon toda la impresion que 
' debian. Habiencîo faltado el dinero â Javier, le asistiô 
Ignacio liberalmente. Uno de los mayores servicios 
que le hizo fué el preservarle de los errores de los lu- 
teranos, que los emisarios del partido procuraban ins- 
pirai'le : habidadole preservado san Ignacio del error. 
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delormînô no omiHr diligencia alguna para ganarlo 
para Dios. Habiéndole encontrado un dia mas dôciî,- 
le hablô con tanta energia de las grandes verdades 
tle la religion, que, penetrado Javier del amor de las 
cosas ceiestiales, y de la nada de las grandezas mun- 
danas, hizo firme propôsito depensar seriamenle en 
su salvacion, poniéndosepara eslo bajo la direccion 
de San Ignacio, (lomenzô su nueva vida por un retiro 
cspiritual, segun elmétodo de su nuevo director; y 
le practico con tanto fervor, que pasô cuatro dias 
enteros sin tomar alimento alguno, suavizando la 
abundancia de los consuelos interiores sus excesivas 
austeridades. Abrasado este gran corazon en el amor 
de Dios, saliô Javier de su retiro como un hornbre 
enteramente distinto. No tuvo desde entonces otra 
ambicion que la de padecer todas las humillaciones 
de la cruz ; no sintiô olro gusto que el que le resul- 
taba de los malos tratamientos que daba à su carne, 
ni olro atractivo que el de ganar aimas para Jesu- 
cristo. 

Habiendo hecho sus votos en Montmartre, monte 
de las màrtires, el dia de la Asuncion de Nuestra 
Seîlora, el 3001534, con los otros ocho companeros 
que el santo fundador se habia asociado, partiô con 
ellos para Italia. En este viaje fué cuando, habiéndose 
atado nuestro santo los brazos y las piernas con unos 
cordeles delgados para castigar no sé qué compla- 
cencia que habia tenido de saüar y bailar mejor que 
los otros ,i ôvenes de su edad, estuvo à pique de per- 
derla vida; porque, habiendo el movinriento hecho 
entrar las cuerdas tan adentro en la carne, que va 
casi no se veian, los cirujanos hicieron juicio que el 
mal era incurable. En este conflicto rcciirrieron â 
Dios sus compaîleros; y al despertar Javier por la 
manana se hallô con-las cuerdas caidas, y él perfec- 
Uimente sano. Habiendo llegado â Yenecia con el 
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designio de hacer el viaje de la Tierra Santa, repar- 
tieron entre si todas las obras de misericordia de la 
ciudad ; el hospital de los incurables tocô à Javier, el 
que, olvidando su calidady su delicadeza, no hubo 
oficio bajo ni desagradable que no ejerciese. Uno de 
los enfermos que habia en él ténia una ùlcera que no 
se podia ver sin horror, y la hediondez quedespedia 
de si era todavia mas insoportable que la vista ; na- 
die se atrevia â llegarse à este misérable, y Javier 
mismo sintiô mucha repugnancia en servirle. Pero 
avergonzândose de su repugnancia natural, se fué 
corriendo al enferme, le abrazé, puso su boca sobre 
la ulcéra que le habia hecho estremecer, y le chupô 
la podre. Una Victoria tan generosa le librô para 
siempre de su delicadeza : j tanto importa vencerse 
bien de una vez ! 

Habiendo empleado dos meses en estes ejercicios 
de caridad, y viendo que era imposible hacer el viaje 
de Jerusalen, se fué à Roma, en donde' recibiô los 
sagrados ôrdenes. Se préparé para su primera misa 
con un retire de cuarenta dias, y la dijo en Vicenza 
con tal abundaucia de làgrimas, que los que la oyeron 
no pudieron contener las suyas. Su vida austera y 
laboriosa altéré su salud tan notablcmente, que cayé 
enferme, y fué précisé llevarle al hospital. El gozo 
que tuvo de verse confundido con los pobres, y una 
vision de san Jerénimo, de quien era muy devoto, le 
consolaron tanto, que no tardé mucho en curar. 
Habiendo pasado el invierno en Bolonia, hizo alli in¬ 
finités bienes. Mas habiendo sido aprobada la Com- 
pafiia por el papa Paulo III el ano de 1540, y erigida 
en érden religioso, fué Javier llamado â Roma, en 
donde predicé en la iglesia de San Lorenzo in Damaso 
con tanto fruto, que se le miraba y a como al apéstol 
. de Italia, cuando Juan III, rey de Portugal, infor- 
Biado de les bienes extraordinarios que hacia ya este 
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iluevo instituto, pidiôal papa algunos delos hombres 
apostôlicos que le componian para enviarlos à las 
Indias. El soberano pontifice mandé à san Ignacio que 
escogiera dos de sus hijos para esta misioii. El santo 
nombré al punto à los padres Simon Rodriguez, por- 
tugués, y Nicolas Bobadilla, espanol. El primero 
estaba ocupado en Sena, y el otro en el reino de 
Nàpoles, ejecutando algunos encargos del santo 
padre. Al llegar à Romael padre Bobadiilacayô grave- 
mente enferrao. Viendo san Ignacio que no se ballaba 
en estado de ponerse en camino, recurrio à la ora- 
cion, suplico al Sefior que le dieraà conocer quién 
erael que ténia destinado para las indias : un rayo 
celestial le ilustrô desde luego, y le diô à conocer que 
lavier era este vaso de eleccion. Habiéndole llamado, 
le dijo -, Javier, yo habia nombrado à Bobadilla para 
las Indias ; mas el cielo os nombra â vos hoy, y yo os 
loanuncio de parte del vicario de Jesucristo; recibid 
cl empleo con que os honra su Santidad por mi boca. 

Recibio Javier su mision como los apostoles re- 
cibieron las suyas , con los mismos sentimientos 
de reconocimiento y de gozo, con el mismo ânimo, 
con la misma sed de padecer, con el mismo zelo, 
con el mismo ardor, con el mismo deseo de la 
salvacion de las aimas, A la verdad, Bios le habia 
anunciado ya su mision ^ pues casi todas las noches 
sonaba que llevaba sobre sus espaldas un grande 
indio muy negro ; y habiendo visto una vez en 
suehos, ô en un éxtasis vastos mares llenos de tein- 
pestades y de escollos, islas desiertas, tierras bâr- 
baras que no le ofrecian en toda su extension sino 
hambre, sed y desnudez, con infinitos trabajos, san- 
grientas persecuciones, y riesgos évidentes de perder 
la vida, se le oyé exclamar : Todavia mas, Senor, 
todavia mas. Habiendo ido Javier à postrarse à los 
piés del santisimo padre para pedirle su bendicioa, 
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el papa le abrazo tiernamente, y advirtiô en él una 
humildad tan profunda, un valor tan cristiano y un 
zelo tan herôico, que al darle su bendicion no tuvo 
el menor género de duda de que enviaba un apôstol â 
aquel nuevo mundo. 

Javier partiô de Roma el dia 5 de marzo del aûo de 
Ï540, sin otro equipaje que un breviario. Como la 
temura y la confianza en la santtsima Yi'rgen fué 
siempre la principal devocion de nuestro santo, quiso 
lener el consuelo de pasar por Loreto para consa- 
grarse de nuevo â la Madré de Bios, y recoraendarle 
su mision. Tardé très meses en su viaje de Uoma â 
Lisboa, y no hubo dia en que no se sefialase con 
alguna accionparticular la earidad, la humildady el 
zelo de Javier. Paso por junto al casüllo de Javier ; 
pero no fué posible persuadîrle â que fuese â despe- 
dirse de su madré. Habiendo llegado à Lisboa, no 
tomô otro alojamiento que el hospital. El rey le llamô 
â la cortc, y le recibio con la mayor veneracion y 
respeto; aunque se le dispuso una posada, no pudo 
resolvcrse â dejar el hospital, ni dejar de vivir de li- 
mosnas. Su detencion en Lisboa fué como el ensayo 
de su mision, y el compendio de las maravillas que 
habia de. hacer en las Indias. Apenas se dejo ver 
cuando toda la ciudad mudô de aspecto por sus pre- 
dicaciones ; y esta mudanza de costumbres se hizo 
visible hasta en el palacio del rey, asi en la gente 
principal, como en los criados inferiores. Quisieron 
detenerle en Portugal ; pero fué preciso ceder à los 
designios de la Providencia. Al irse à embarcar, le 
enviô el rey cuatro brèves del papa : en los dos le 
nombraba el soberano pontifice nuncio apostôlico, y 
le daba poderes amplisimos para extender y conser- 
var la fe en todo cl Oriente ; en los otros dos le reco- 
mendaba su Sa.ntidad â los gobernadores de las islas. 
El dia 7 de abril de 1541 partiô de la bahia de Lisboa 
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con el padre Paulo de Camerin, italiano, y con eî 
padre Mansilla, portugués. El viaje fué largo, pero 
fué todo él una mision apostôlica. Se contaban mas de 
novecientos hombres en el bajel, y se puede decir 
que fueron novecientas conqaislas que hizo su zelc 
para Jesucristo. Desde el primer dia se desterraron 
los juegos, las rencillas, las palabras indécentes, los 
juramentos, y todos los desôrdenes que la ociosidad 
produce ordinariamentc en los que van à bordo, 
Oficiales, marineros, soldados, todo se riridiô à las 
saludables instruceiones del hombre apostôlico.,Pre- 
dicaba muchas veces al dia ; confesaba, consolabay 
servia à los enfermos, haciéndose todo para todos 
para ganarlos â todos para Jesucristo. El virey don 
Alfonso de Sousa no pudo obtener del sanlo que 
comiese à su mesa una sola vez, queriendo siempre 
Javier vivir y mantenerse de limosnas. 

Los trios insoportablesdeCaboVerde, yloscalores 
excesivos de la Guinea, con el agua y las viandas que 
se corrompieron bajo de la Hnea, causaron enferme- 
dades muy peligrosas en la embarcacion, las que â 
poco tiempo se hicieron contagiosas. Entonces fué 
cuando la caridad berôica de nueslro santo se mani¬ 
festé mas : enjugaba â los enfermos sus sudores, 
limpiaba sus iilceras, lavaba las vendas y los panos, 
y les hacia todos los servicios, aun los mas viles y 
despreciables-, pero sobre todo cuidaba de sus con- 
ciencias , y su principal ocupacion era disponerlos à 
morir cristianamente. Lo mas de admirar es, qu« 
liacia todo esto estando incomodado de continues 
vômitos. Para aliviarle algun tanto, hizo el virey que 
le dieran un cuarto mas grande y mas cômodo : 
le tomô, pero fué para poner en él â los mas enfer¬ 
mos -, quedândose él à dormir en el combés, sin otra 
almohada que el cordaje del navio.- ïantas y tan 
grandes acciones de caridad hicieron que desde en- 
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tonces le diesen todos cl nombre de santo padre; y 
este nombre le quedo para siempre hasta entre los 
idolâtras y mahometanos. 

Habiéndose visto obligada â invernar en Mozam- 
’jique la flota de Sousa, desembarcaron todos los 
enfërmos, y losllevaron al hospital. Javier con sus 
dos compafieros los siguiô, y aunque pasaban de 
ochocientos, se empenô en servirlos â todos ; y es- 
tando él mas enfermo que muchos de aquellos à 
quienes servia, le veian en las mas Inertes accesiones 
de su fiebre asistir à los enfermes y à los moribundos, 
y hacer admirar en todas partes los milagros de su 
zelo : despues de seis meses de detencion y de tra- 
bajos, aportô â Melinda sobre la costa de Africa. La 
desgracia dè los habitantes, que todos eran maho¬ 
metanos , le enterneciô, y se resolvio â permanecer 
alli lû mas que pudiese para trabajar en la conversion 
de aquellos barbares ; pero le fué preciso partir con 
el galeon, el que en pocos dias llegô à Goa, trcce 
meses despues que partieron de Lisboa. 

Todavia se acordaban en aquella ciudad de la pro- 
fecia del santo hombre Pedro de Covillan, religioso 
trinitario, martirizado pur los indios el ano de 1497, 
cuarenta y très afios antes del nacimiento de la Com- 
paîiia de Jésus ; el cual traspasado todo de fléchas, 
cuando derramaba su sangrepor Jesucristo, pronun- 
ciô distintamente estas palabras : Dentro de pocos 
anos meerâ en la Igksia de Dios una nueca religion de 
clérigos , que llevarâ el nonére de Jésus ; y uno de sus 
pritneros padres, conducido por el Espiritu ,Santo, 
penctrarà hasta los puises mas distantes de las Indias 
Orientales, cuya mayor parte abrazarà la fe ortodoxa 
por el ministerio de este predicador evangêlico. 

Luego que Javier saliô del navio, fué â alojarse en 
el hospital, à pesar de la resistencia y de los ruegos 
del virey ; pero no quiso comenzar las funciones de 
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misionero sin haberse presentado antes al obispo, y 
pedidole su beneplàcito. Era entonces obispo de Goa 
don Juan de Alburquerque, religioso de san Francisco, 
uno de los mas virtuoses prelados de la Iglesia. Des¬ 
pues de haberle manifestado Javier las razones por 
tas cuales el soberano pontifice y el rey de Portugal 
îe habian enviado à las Indias, le présenté los brèves 
lie su Santidad, y le déclaré que no pretendia servirse 
lie elles sino con su beneplàcito : luego, arrojàndose 
à sus piés, lepidio su bendicion, y no quiso levan- 
tarse hasta que se la hubo dado. La modestia y la 
humildad del santo dejaron preudado al prelado, el 
que besé muchas veces los brèves del papa ; y vol- 
viéndoselos al padre, le dijo ; Un legado apostô- 
lico, enviado inmediatamente por el vicario de Jesu- 
cristo, no ttene necesidad de recibir su mision de otra 
parte : use vuestra paternidad ilibremente de los po- 
deres que la santa sede le ha dado ; y esté seguro 
de que si la autoridad épiscopal fuese necesaria para 
mantericrlos, no le faltarà esta en las funciones de su 
ministerio. 

Los descubrldores de las Indias Orientales habian 
hecho renacer el crislianismo en algunos parajes^ 
pero ya no quedaba rastro alguno ; en todas partes 
reinaba la idolatria y el mahometismo; tanto, que 
hasta los mismos Portugueses vivian mas como idé- 
latras que como crisüanos. No era menor la corrup- 
cion de sus costumbres, la cualhacia que todas las 
Indias pareciesen enteramente paganas. Tal era la faz 
de la cristiandad del nuevo mundo, cuando el padre 
Javier llego à él. Mas apenas se dejé ver este nuevo 
apéstol, cuando aquella viîia inculta vino à ser la por- 
cion mas florida de la Iglesia. Para hacer que el cielo 
derramara sus bendiciones sobre una empresa tan 
dificil, pasaba la mayor parte de la noclie en tratar 
con Dios, y solo dormia très é cuatro horas : se 



BO Afjo CmSTIAKO, 

ponia en oracion a\ amaneeer, y acabada la oracion, 
decia misa. Lo restante de la maùana lo empleaba en 
les hospitales, y en visitar las càrceles. De vuelta de 
estes nuevos ejercicios se iba por las calles de la ciu- 
dad, tocando una campanilla para juntar les mucha- 
chos y ensenarles el catecismo. Estas jévenes plantas 
recibian sin trabajo las impresiones que hacian en 
elles las instruccienes del padre, y por ellas cemenzô 
la ciudad à mudar de aspecto. Sus predicacienes aca- 
baron de hacer la reforma de las costumbres ; les 
pecadores mas escandalosos, penetrados del horror 
desus délités, seconfesaronlosprimeros.Bienpronto 
les siguieron les demàs : les contrâtes ilicitos se anu- 
laron, corne tambien les usurarios; se restituyô la 
hacienda mal habida-, se dié iibertad à les esclaves 
que se habian hecho cautivos injustamcnte: y en fin, 
se arrojaroii las concubinas. El use de les sacramentos 
se hizo frecuente, y la piedad se estableciô en todas 
partes con tanta admiracion del obispo de Goa, que 
no cesaba de publicar que una mudanza de cestum- 
bres tan repentina era une de les mayores milagros. 

Despues de convertida Goa, dijeron à Javier que en 
la Costa de la Pesqueria habia un gran numéro de pes- 
cadores, llamados Pàravas, que habian sido bautiza- 
dos en otro tiempo, pero que ya no tenian de cristianos 
sino el bautismo. No fué menester mas para inflaraar 
el zelo del santo, el cual sin detenerse pasô alla; y 
luego que hubo llegado, supo que en una de aquellas 
chozas habia unamujer, que, despues do très dias de 
dolores vehementisimos de parto, no podia dar à luz 
la crialura. Acude el santo à este riesgo, instruye à 
aquella pobre india en los misterios de nuestra reli¬ 
gion, la convierte, la bautiza, y a! instante pare fe- 
lizmente, y se halla perfectamente sana : un milagro 
tan visible llena ta cabafla de espanto y de alegria : 
toda la familia se convierte, y dentro depocosdias 
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siguen su ejemplo toda la aldea, y casi toda la costa 
de la Pesqueria, en donde bautizô un tan gran\nu¬ 
méro de Paravas, que escribiô de su puno â los padres 
de Roma, que de tanto bautizar ya no podia levantar 
el brazo, y que veia renovarse todos los dias en aquel 
pais los prodigios de la primitiva Iglesia. Se servia de 
los ninos bautizados para curar los enfermos. Los 
templos de los falsos dioses fueron destruidos en 
poco tiempo, y los idolos hecbos pedazos. Losbrac- 
manes, que eran como los sacerdotes y religiosos del 
pais, sobresaltados de la novedad, se juntaron en 
numéro de muchosmillares. Javier los confundiô, y 
convirtio à muchos; y con esta gloriosa conqtiisla 
triunfô la fe de Jesucristo en toda aquella comarca. 
El mismo santo confiesa que por medio del Ave 
Maria alcanzô de Dios la conversion de la mayor 
parte de los paganos. Comenzaba todas sus instrue- 
ciones rezando el Padre mesiro, y las terminaba con 
&\Ave Maria. Su mansedumbre, su caridad, sus mo¬ 
dales agradables, su modestia le ganaban todos lôs 
corazones ; la fuerza y la uncion de sus palabras con- 
vencian los espiritus; y su’santidad manifestada por 
una infinidad de milagros, acababa de convertir los 
puebkis. Sano repentinamente à un hombre, cuyo 
cuerpo era todo una llaga ; y resucitô en presencia 
de los bracmanes cuatro muertos. En su vuelta â Goa 
fundô el seniinario de Santa Fe, que vino à ser muy 
en brève un plantel de zelosos misioneros. Paso al 
reino de Travancor, donde predicô la fe, y en menos 
de un mes bautizô por su mano diez mil idolâtras. 
Le comunicô Dios el don de lenguas; y, lo que 
no se habia visto desde los apôstoles en aquellas 
tierras, hablando una sola lengua à muchos millares 
de pueblos todos diferentes, todos le entendian, 
estando persuadidos todos y cada uno de ellos que 
hablaba en su propia lengua. 
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Viendo los bracmanes abandonado el culto de las 
pagodas, determinaron malarle; pero Dios le con¬ 
servé de un nublado de fléchas, de las que una sola 
bastaba para quitarle la vida. Entraron los badajes 
armados en el reino de Travancor, resueltos à llevarlo 
todo à sangre y fuego i su ejército era muy nu- 
meroso : corrio hâcia ellos-san Javier con un cru- 
cifijo en la mano, y luego que estuvo en paraje que 
pudiera ser oido, les gritô : To os prohibo en el 
nombre de Dios vivo pasar mas adelanle-, y os mando 
de su parte que volvais atrâs : lo misrno fuc decir 
estas palabras, que aquclla inuridacion de barbares, 
sobrecogidos de un terrer pànico, echaron à huir 
con el mayor dcsérden. 

La reputacion del nuevo apôstol no estuvo encer- 
rada en los limites del reino de Travancor, sino que 
se extendio à todas las Indias. Los habitantes de la 
isîa de Manar lepidieron que fuesc à instruii'ios : les 
envié misioneros, y seconvirtié toda la isla. Siendo 
cada dia mas abundante la raies, llevé Javier la luz 
del Evangelio de isla en isla, de reino en reino, hasta 
las ùltimas extremidades del Oriente ; y habiendo ido 
â Meliapor, donde esta el sepulcro de santo Tomàs, 
hizo prodigiosas conversiones. Un mercader Meliapor 
al irse â embarcar para Malaca le pidiô una prenda 
de su amistad ; Javier le diô su rosario, y le dijo ; No 
os sera inûtil esta alhaja, con tal que tengais con- 
fianza en Maria. Apenas se habia hecho à la vêla, 
cuando una furiosa tempestad echa el bajel contra 
una roca', y le estrella. El mercader, llenode con- 
fianza en Ja santisima Virgen, y teniendo el rosario 
de Javier en la mano, se encuentra repentinamente 
trasportado â la Costa de Negapatan, à muchas léguas 
de donde habia sucedio el naufragio. Llega el santo 
apôstol à Malaca, para pasar de alli àMazar predica, 
confiesa y convierte à una infinidad de facinerosos 
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y de pecadores ; bautiza a muchos idolâtras, maho- 
metanos y judios, y entre otros à un famoso rabino, 
que abjuré pùblicamentc el judaismo. En ninguna 
parte bizo el santo tantosmilagros como en Malaca : 
con solo tocar su sotana, besar sus manos, ô recibir 
su bendicion, quedaban cùrados repentinamente toda 
suerte de enfermos. Habiendo ido à hacer un corto 
viaje por los alrededores de Malaca, muriô una don- 
cellita, à quien habia bautizado poco antes : la madré 
va â buscar al santo desconsolada, y postràndose à 
sus piés hecha un mar de lâgrimas, le dice : Siervo de 
Dios, mi hîja ha muerto; pero si quereis invocar 
sobre ella el nombre de Jesucristo, al instante reco- 
brarâla vida. Movido Javier de compasion, ora à Dios 
ensilencio un poco de tiempo; y volviéndose luego 
hâcia ella, le dice : Vête, tu hija esta viva. Hace très 
dias que esta enterrada, replica la madré. No importa, 
responde Javier ; vête, abre su sepulcro, y la hallarâs 
viva. Corre la madré â la iglesia, hace levantar la 
piedra que cubria la sepultura, y encuentra â su hija 
viva y sana. 

No hallando el santo apôstol descanso sino en sus 
trabajos, va à Amboina, donde predica la fe â los 
paganos, y casi toda la isla se hace cristiana. Recor- 
riendo las islas vecinas, se consternan los del bajel â 
vista de una furiosa tempestad -, saca Javier de su pe- 
cho un pequeflo crucifijo que llevaba siempre Con- 
sigo, y queriendo tocar con él el mar, se le escapa 
de la mano y se le llevan las ondas : esta pérdida le 
aflige ; pero veinte y cuatro horas despues, habiendo 
abordado â la isla de Baranura, se vié asomar un 
cangrejo que llevaba en sus unas al mismo crucifijo, 
y que venia derecho à la ribera â entregàrsele al 
padre. De Baranura pasa à la isla de ülate-, encuentra 
à su rey sitiado en la capital, y â punto deentregarse 
al ejército eiiemigo por falta de agua ; cl santo solicita 
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hablarle, y le pide licencia para plantar una cruz, 
ofreciéndose à darle agua con abundancia si le da 
palabra de hacerse cristiano con todo su pueblo. El 
principe viene en elle ; y apenas se planté la cruz , 
cuando una llu-via abondante proveyô à la necesidad^ 
y obligé al enemigo à levantar el sîtio. El rey, en 
cumplimiento de su palabra, recibié el bautismo de 
mano del santo con todo su pueblo-, y despues de 
haber convertido algunos otros reinos vecinos, parte 
à las Molucas. Recorre râpidamente las islas de Ter- 
nate, de Tidor, de Motir, de Machan y de Bacan : 
predica, convierle y hace triunfar la fe de Jesucristo 
entodos estos parajes, que no habian tenido jamàs la 
dicha de que llegase â ellos ningun apostol. Habiendo 
recibido de Europe un nuevo refuerzo de misioneros, 
emprende la conversion de todo el Oriente. Intentan 
impedirle el viaje â la isla de Moro, por ser el pais 
mas bârbaro y mas terrible. Basta que baya en ella 
aimas rescatadas con la sangre de Jesucristo para 
que Javier no halle ni peligro ni obstàculos : se mete 
en la isla, anuncia la fe â sus habitantes, los sua- 
viza, los instruye, los convierte; y estos pueblos 
bârbaros y crueles vienen à ser una de las porciones 
mas bellas de la iglesia del nuevo mundo. 

Convierte y bautiza en ïernate â casi toda la fami- 
iià real : hace otro tanto en la isla de Zeiian, en los 
reines de Candi, de Jafanapatan, en las Molucas y en 
todas las islas que hay al rededor deMacasar; y ha- 
ciendo conversiones y miiagros en todos los paises, 
viene â ser él mismo el mayor de todos los miiagros. 
El ano de 1547 los acheneses, enemigos morlales de 
los cristianos, se presentan à la vista de Malaca con 
una flota de mas de sesenta barcos grandes, todos 
bien equipados y bien armados, sin contav las barcas, 
los brulotes y las fragatas. Su primera expedicion 
fué queinar todos los navlos portugueses que se 
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hallaban en el puerto. Esta Victoria hizo â los bâr- 
baros tan fieros y tan insoJentes, que, habiendo hecho 
cortar su general las narices y tas orejas à algunos 
pescadores que habian hecho prisioneros, los reffiitiô 
al goberuador de Malaca con esta carta ; 

K Bajaja Soora, que tiene el honor de Ilevar en 
vasos de oro el arroz del gran Soldan Âlardin, rey de 
Achen, y de las tierras que lava el uno y el otro mar; 
te advierto escribas à tu rey que estoy aqui à pesar de 
él, infundiendo terror en su Ibrtaleza con mis fleros 
rugidos, y que me mantendré aqui todo el tiempo 
que se me antoje. Pongo por testigo de cuanto digo, 
no solo â la tierra y à las naciones que la habitan, 
sino tambien â todos los elementos hasta el cielo de 
la luna; y les proteste y declaro por las palabras de 
mi boca, que tu rey esté sin valor ni reputacion ; que 
sus estandartes abatidos no podrân enarbolarse jamàs 
sin el permise del que acaba de vencerle; que por la 
Victoria que hemos conseguido, tiene mi rey â sus 
piés la cabeza del tuyo, el cual desde este dia es su 
vasallo y su esclave ; y para que tu mismo confieses 
estaverdad, te desafio al combate en el sitio donde 
estoy al présente, si te sientes con bastante ânimo 
para resistirme. 

Aunque la carta del general bàrbaro era ridicula y 
fanfarrona, no dejô de poner en gran cqnsternacion 
à toda Malaca : solo Javier, lleno de confianza en 
Dios, animé â aquelios espiritus abatidos, y dijo al 
gobernador : Si los bàrbaros tienen tantos navios y 
tropas, msoiros tenemos en nuestra ayuda al Dios de 
los ejércüos : es menester ir à presentarles la batalla, 
Pero ijcônio nos embarcaremos, di^o el gobernador, y 
en qué navios? pues de oeho hajeles grandes que habia 
en el puerto, solo quedan sîele cascos de fustas entera- 
mente maUratados ; y cuando pudiéramos servirnos de 
ellos, (jqué séria esto contra una escuadra tan nume- 
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rosa? Es verdad, replicô el tanto sonriéndose, que 
las siete fustas son viejas, y solo buenas para el fuego ; 
sin enéargo, que se disponganà toda priesa. Nadie se 
atreviô à replicar â una orden tan précisa del varon 
de Dios. En dos dias se aprestaron las fustas -, y ape- 
nas habian levado anclas para ir à buscar al enemigo, 
que se habia desviado un poeo para ponerse fuera de 
tiro del canon de la fortaleza, cuando la almiranta 
de esta pequena tropa se abriô por medio, y se hun- 
diô repentinamente, sin que se pudiese salvar otra 
cosa que la tripulacion. Javier estaba diciendo misa 
en la iglesia de Nuestra Senora del Monte cuando le 
vinieron â dar noticia de .esta triste aventura : hizo 
seîial al criado del goberoador que se retirara, y co- 
giéndole despues de la misa, le dijo : Vé à decir â tu 
amo que la pérdida de un bajel no debe desanimar- 
nos ; vête, y confia-, porque esa pequefia flota esta 
bajo la proteccion de la santisima Virgen. Se pas6 
cerca de un mes sin que hubiese nuevasde las dos 
escuadras, cuando el padre, pvedicando un dia en la 
iglesia mayor de Malaca â las diez de la maïiana, al 
mismo tiempo que las dos flotas estaban en el com- 
bate â mas de cien léguas de Malaca, se parô de 
repente, como fuera de si mismo ; luego volviéndose 
hâcia el crucifijo con las lâgrimas en los ojos, y los 
suspiros en la boca, exclamé; [O buen Jésus, Dios 
de mi aima, padre de misericordia, yo os suplico hu- 
mildemente por los méritos de vuestra sagrada pasion 
que no abandoneis â vuestros soldados. Acabadas 
estas palabras, bajô la cabeza, recostàndose sobre la 
silla, sin decir palabra ; despues, levantândose de 
pronto, dijo en voz alta con un trasporte de gozo, 
que no pudo contener ; « Hermanos mios, Jesucristo 
ha vencido por nosotros. En este mismo instante 
acaban los soldados de su santo nombre de derrotar 
la armada de los enemigos, en los que hacen una 
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gran matanza : aosotros solo hemos perdido cuatro 
de los nuestros; el viernes prôximo recibiréis la noti- 
cia, y nuestra dota vendra bien presto. « El suceso lo 
verificô todo : una fragata llegô el viernes, y dos 
dias despues entré triunfante la pequena dota al son 
de trompetas y al ruido de la artilleria. I 

Habiendo el uuevo apôstol conquistado para Jesu- 
cristo casi todas lasindias, y meditando nuevas con- 
quistas, un japon, llamado Angerôo, arribô en una 
cmbarcacion china, el cual venia à buscar la quietud 
de-su conciencia en los consejos del santo, cuya re- 
putacion se habia extendido por todo el Oriente. 
Luego que Javier le viô, conociô que aquel hombre 
no solo séria el primero del Japon que recibiria el 
bautismo, sino que por su mediacion le recibirian 
otros inuchos en su tierra. Este conocimiento hizo 
que se llenase de gozo al verle, y que le abrazase 
con mucha ternura. Sin aguardar el santo â que el 
japon le manifestara sus penas, le asegurô que halla- 
ria el sosiego que habia venido à buscar tan lejos ; 
pero que era preciso ante todas cosas que abrazara 
la ley del verdadero Dios; para lo cual le envié al 
seminario de Goa, â fin de prepararle à él y à todos 
los de su familia â recibir el bautismo. El padre le 
siguiô, y despues de haber acabado de convertir los 
idolâtras que habian quedado en la costa de la Pes- 
queria, enMonapar, en el cabo de Comorin y en la 
isla deZeilan, que estân al paso, llegô â Goa , donde 
encontré â su nuevo prosélito ; y viéndole perfecta- 
mente instruido, le bautizé, le puso por nombre 
Pablo de Santa Fe, é hizo de él uno de sus mas zelosos 
cafequistas. Habiendo sabido por este neôfito el es- 
tado del Japon, que era uno de los mayores reinos 
del mundo, déterminé llevar â él las luces del Evaii- 
gelio, à pesar de todo lo que se le pudiese oponer 
para desviarle de su piadoso intento. Escribié muchas 
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captas à Europa : la primera, al rey de Portugal 
Juan III, llena de sabios consejos sobre el modo como 
debe gobernar un monarca. Escribiô otra à san Igna¬ 
cio su general, y à los padres de Roma, en la cual 
les dice : « Que Dios le ha dado à conocer lo mucho 
que debe â las oraciones de los de la Compania, que 
trabajan en la tierra, y que gozan en el cielo del 
fruto de sus trabajos. Cuande empiezo â hablar de 
nuestra Compania, afiade, no puedo acabar-, pero la 
partida de las embarcaciones me obliga, contra mi 
voluntad, à no ser mas largo. Hé aqui lo que yo hallo 
mas à proposito para acabar mi carta : Si yo te olvi- 
dare en algun tiempo, 6 Compania de Jésus, mi mano 
derecha me sea inûtil, y se me olvide el uso que debo 
hacer de ella ; Si Mitus unquam fuero tui, Societas 
Jesu, oblivioni detur dextera mea. Pido à nuestro 
Sefior Jesucristo que, ya que en esta vida misérable 
nos ha juntado en su Compaflia, nos junte por toda 
la eternidad en la compania de los santos que le ven 
en el cielo. » 

Habiendo recibido un nuevo refuerzo de misioneros 
con el arribo de algunos jesuitas lle'gados de Europa, 
prescribid las réglas que debian observar en sus mi- 
siones; y encalidad denuncioapostôlicoy de supe- 
rior general de todos los jesuitas de Oriente, les 
asignô à todos el lugar de su mision, y nombre supe- 
riores que en su ausencia gobernaran la Compania en 
las Tndias. Mientras esperaba que la navegacion fuese 
libre, nuestro santo se aplicô masparticularmente â 
los ejercicios de la vida interior, disponiéndose por 
medio del retire para nuevos trabajos. Entonces fué 
cuando estando en el huerto del colegio de San Pâblo 
que habia fundado en Goa, unas veces paseândose, 
otras retirado en una pequefia ermita, colmado de 
aquellas dulzuras espirituales, de que estaba inun- 
dado su corazou. exclamé : Basta, Seflor, basta; 
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abriendo su sotana delante del pecho para dar un 
poco de aire à las Hamas que abrasaban su aima. Fi- 
nalmente, en abril de 4549 se embarcô en una fusta 
que iba â Cochin con el padre Cosme de Terres, el 
hermano luan Fernandez y los très japones conver- 
tidos, Pablo de Santa Fey sus dos criados Juan y An¬ 
tonio. Estando en Malaca, supo-que unb de los reyes 
del Japon pedia predicadoresevangélicos al goberna- 
dor de las Indias ’ no se puede decir cuâl fué el gozo 
del santo apôstol, y cuâl su deseo de partir cuanto 
antes â esta nueva conquista. Se embarcô el 25 de 
junio para el Japon, y despues de muchas tempes- 
tades que el santo serenô y aplacô, abordé â Cango- 
gima el dia 15 de agosto del mismo afio. 

Séria necesario unvolùmenentero solopara contar 
una parte de los trabajos, de los viajes, de las eon- 
versiones y de los prodigios que obrô este santo apôs¬ 
tol en aquel vasto imperio. Comenzô à predicar en 
Cangogima, donde convirtiô muchas personas : dis¬ 
puta con los bonzos, que eran como los sacerdotes 
del pais, y los confonde : cura toda especie de enfer- 
medades con sola la seîSal de la cruz ; resucita mu- 
chos muertos, entre los cuales algunos hahian sido 
ya enterrados ; predica en Saxuma, en Ekandono, 
en Firando, en Amanguebi : se hace mozo de espuela 
de un caballero para ir à Macao : anuncia el Evangelio 
en el reino de Bungo y en otras partes j en donde 
convierte millares de paganos; y en menos de un ano 
hace florecer en el Japon la religion cristiana. Ha- 
biendo convertido Javier todos estos reinos, insa- 
ciable todavia de conversiones, busca nuevos paises 
donde hacer nuevas conquistas. Habiéndose embar- 
oado para vol ver â la India, una de las borrascas mas 
furiosas desarbolô la embarcacion, la que à cada 
momento se veia en peligro de naufragar ; la sola 
presencia de Javier infundia seguridad en los soldados 



60 A.SO CUÎSÏIANO. 

y marineros; mas un accidente que sobrevino, inlro* 
dujo la consternacion en el navio. Habia cinco portu' 
gueses con diez japones en la chalupa que iba detràs, 
y que habian amarrado al navio con gruesos cables ; 
pero habiéndose embravecido el viento durante la 
noche, la violencia de las olas rompié los cables, y 
la chalupa era llevada al arbitrio de las olas, que se 
levantaban como montafias. Todos creyeron que los 
cinco hombres habian perecido, y que la chalupa ha- 
hia sido 6 estrellada, 6 tragadapor las olas. El ca- 
pitan Eduardo de Gama, amigo del santo, estaba 
inconsolable, por haber perdido à su sobrino, y los 
otrossentianigualmentela pérdida de sus compane- 
ros, cuando san Javier, saliendo de su oracion, y 
encerràndose con Gama, le dijo con un rostro ri- 
sueno ; No os adijais, hermano, antes de très dias 
vendra la hija â encontrar â su madré. Bien se com- 
prendiô lo que queria decir el santo ; nias la cosa 
parecia tan poco posible, que no se podia créer. 
Viendo el santo que no cesaban las làgrimas, les dijo 
con un tono de seguridad ; La confianza que tengo en 
la divina misericordia, me hace esperar que no pere- 
cerân fas personas que he puesto bajo la proteccion 
de la santisima Vii'gen, y por las que he hecho veto 
de decir très misas en Nuestra Senora del Monte. Dijo 
al capitan que hiciera subir â alguno à la gavia para 
ter si acàso parecia la chalupa. El santo pasô todo el 
dia en plegarias ; y saliendo de su retire por la tarde, 
preguntô si habia parecido la chalupa : no le respon- 
dieron sino con la risa. Dijo que se bajaran las vêlas 
para dar tiempo à la cbalupa de alcanzar al navio. Se 
reian interiormente de la confianza del santo, cuando 
un nino, que estaba sentado al pie del ârbol mayor, 
exclamé repentinaraente : Milagro, milagro, miren 
ustedesalli la chalupa : en efecto abordé la chalupa, 
quedando todos admirados y gozosos; abrazaron à 
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aquellos hombres que ya creian perdidos; pero sa 
sorprendieron todavia mas cuando supieron que ha- 
bian veiûdo en medio de la mas horrible témpesiad 
que se vio jamâs, sin que temieran ni perecer ni des- 
caminarse -, porque decian quo el padre Javier era sa 
piloto, y su presencia los tranquilizaba. ' 

Habiendo arribado a Malaca el santo apôstol, toma 
la resolucion de llevar â la China las luces de la fe. 
Aunque se ofrecian muchas oposiciones, capaces 
cada una de trastornar una etnpresa tan santa, Ja¬ 
vier, superior à todos los obstâculos cuando se tra- 
taba de la gloria de Dios y de la salvacion de las 
aimas, no se acobardô. Deseaba que se enviara una 
embajada à la China , para abrir por medio de ella la 
puerta alEvangelio;pcroseopuso con tenacidaddon 
Alvaro, gobernador de Malaca. El santo lo siente 
vivamente, y alribuye à sus pecados cl que no tenga 
efecto la embajada ; el gobernador .fué castigado 
terrlblemente, como el santo se lo habia profetizado; 
pero Javier no desistiô de su empresa. Habiendo arre- 
glado todas las cosas, asi por lo que niiraba â la 
Compafiia, como â las misiones; despues de haber 
nombrado al padre Barcia por rector del colegio de 
Goa y viceprovincial, y distribuido los otros padres 
en las diverses misiones del Japon y de la India, se 
embarca con un solo hermano en una nave que iba â 
la isla de Sancian, para pasar desde ella â la China. 
Despaes de algunos dias de navegacion, se echô el * 
viento repcntinamente; y habiéndose aplanado las 
olas, quedé inmobil la embarcacion. Como la calma 
duré catorce dias, llegô â faltar el agua dulce, con 
lo que inurieron algunos al principio*, y toda la tri- 
pulacion, que se componia de unas quinientas perso- 
nas, cayd enferma, El santo, movido â compasion, 
se pone à orar ; despues de lo cual baja â la chalupa 
con un niùo, al cual hace probar el agua del 
12. 4 
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mai’, y le pregunta si estaba dü1ce;y respondiènfole 
el niho que estaba salada, le diee que la pruebe otra 
vez ; y el nino la halla tan dulce como la de cual- 
quiera fuente. Subiendo entonces el padre à la em- 
barcacion, hace llenar de agua todas las vasijas y 
toneles del naVio-, pero corriendo todos à beber, la 
hallaron sumamente salada : el santo hizo la sefial 
de la cruz sobre las vasijas, y al punto perdiô el agua 
su gusto salobre, y quedô excelente para beber. Este 
milagrohizotal impresion en los arabes y sarracenos 
que estaban à bordo, que creyeron en Jesucristo, y 
recibieron todos el bautismo. Lo restante dcl viaje 
filé una sérié continuada de milagros y de profecias. 
Finalmente, habiendo arribado à la isla de Sancian, 
apenas bubo desembarcado cuando libro à la isla de 
los tigres de que estaba inundada. El santo apôstol se 
disponia para ir â la China, de la que se descubrian 
ya los primeros puertos, cuando Bios le diô à conocer 
que se contentaba con su ardiente deseo-, que queria 
recompensarle sus inmensos trabajos, y que la eje- 
cucion de su desigiiio sobre la Cliina la reservaba â 
sus hermanos. 

Bios tratô à Javier como eu otro tiempo tratô â 
Moisés, quien muriô â la vista de la tierra adonde 
ténia ôrden de conducir los Israelitas. Le entrô una 
liebre al padre Francisco el dia 20 de noviembre, y 
desde el principio de ella tuvo un conocimiento claro 
del dia y hora de su muerte, como lo manifesté inge- 
nuamente al piloto del navio. Habiéndose declarado 
el mal un dolor de costado muy agudo, y con una 
grande opresion de pecho, el santo seviô muy en 
breve â los ùltimos, sin tener otro socorro que algu- 
nas frutas que le diô el capitan. Todo el tiempo de su 
enfermedad fué una continua conversacion con Bios ; 
se le oia repetir sin césar estas palabras : Jem, fiîi 
David, miserere mei : Jésus, hijo de David, lened 
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misericordia de mi ; y estas otras : O sanctîssîma 
irnnitos. Y dirigiéndose â la santisimaVirgen,le decia 
continuamente : Madré mia muy amada, monstra te 
essematrem: muestra que eres mi madré. Finalmente, 
el dia 2 de diciembre, que era viernes, teniendo 
los qjos banados en làgrimas, y fijos en un crucifijo. ' 
pronuDcio con la mayor ternura estas palabras : In 
te. Domine, speraviÿ non confundar in œternum : 
Senor, yo esperé toda mi vida en vos-, haced que no 
expérimente la confusion de haber esperado en vano. 
Y trasportado al mismo tiempo de un gozo celestial, 
entregô apaciblemente su espiritu, à cosa de las dos 
de la tarde, el ano 4552, à los cuarenta y seis de su 
edad, de los que habia empleado diez y medio en las 
Indias. 

- La nueva de su muerte hizo en lodos los espiritus y 
corazones aquella impresion que hace la muerte_de 
los santos. Corrieron en tropas las gentes â su cabana 
para besarle los piés, y le encontraron cou el rostro 
tan encarnado y bermejo como si hubiera estado vivo, 
Asi terminé su gloriosa carrera el apôstol de las Indias 
y del Japon, despues de haber dilatado la Iglesia seis 
mil léguas mas de lo que estaba, despues de haber 
predicado el Evangelio â cien islas 6 reinos diferentes, 
y convertido à Jesucristo mas de cien mil aimas. Sus 
Irabajos fueron inmensos, sus milagros infinitos. 
Se cueiitan ocho muertos resucitados ; ycasipuede 
Secirse que todos los milagros estupendos de los 
santos que le precedieron no igualan al numéro de los 
de este santo apôstol. 

Ko se diô tierra â su cuerpo hasta el domingo 
siguiente ; su entierro se hizo sin ceremonia alguna -, 
se le quité la sotana, la que los oficiales dividieron 
entre si. El capitaii hizo cubrir el cuerpo de cal viva, 
para que, consuraiéndose antes la carne, se pudieran 
lievar los hucsos en la embarcacion que debia volvcr 
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â las Indias d'antro de pocos meses. El ùltimo aflo do 
la vida del santo se vio sudar sangre cou abundancia 
todos los viernes à un crueifijo que estaba en la ca- 
pilla del castillo de Javier; y lo mismo fuémorir el 
santo, que dejar la sangre de correr. 

Dos meses y medio despues de la muerte del santo 
apôstol, desenterraron su cuerpo, y le encontraron 
entero, tan fresco, tan encarnado, tan palpable y 
flexible como si hubiera estado vivo. Las vestiduras 
sacerdotales, de que lehabian revestido, asi como las 
carnes , no habian recibido la menor lésion delà cal ; 
y el santo cuerpo exhalaba un olor tan suave y agra- 
dable, que excedia al de los perfumes mas exquisi- 
tos. Luego que llegô à Malaca, ceso la peste que hacia 
grandes estragos en la ciudad ; fué recibido como en 
triunfo por la nobleza, el pueblo y el clero. Despues 
de algunos meses fué desenterrado otra vez, y le en¬ 
contraron tan entero y tan fresco como antes de 
enterrarle ; se mandé hacer una caja de madera ex- 
quisita, y despues de haberla guarnecido de un rico 
damasco delà China, se puso en ella el santo cuerpo, 
envuelto en un patio de tcla de oro, con una almo- 
hada de brocado debajo de la cabeza. Este precioso 
depôsito fué recibido en Goa con toda la pompa y ve- 
neracion que le era debida. El virey con toda su corte^ 
la nobleza y los magistrados acompaîiaban al clero.- 
Este santo lesoro fué depositado en la iglesia de SaL 
Pablo del colegio de la Compaùia de Jésus al son de 
las campanas, y al ruiçlo de toda la artilleria ; toda- 
via se conserva alli con mucho cuidado. Se obraron 
infinitos milagros en todos los parajes pOr donde 
paso el santo cuerpo ; y Dios continua hoy en hacer 
otros muchos por la intercesion de este gran santo, 
no solo en Goa, sino en todo el mundo. 

Despues de un juridico examen de las virtudes y 
milagros innumerables de este gran siervo de Dios, 
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el papa Paulo V déclaré beato à Francisco Javier, 
presbi'tero de la Corapania de Jésus, el dia 25 de 
octubre de 4619; y el papa Gregorio XV, sucesor de 
Paulo V, le canonieo solemnemente el dia 12 de marzo 
de 1C22. El papa en la bula de su canonizacion le 
llama apôstol de las Indias, y dice que su apostolado 
tuYO todas las senales de una vocacion diviiia, como 
son el don de milagros, el de profecia, el de lenguas, 
coii las mas pcrfectas virtudes evangélicas. Se puede 
decir con verdad, que no se viô jamâs unagregado 
mas pasmoso de virtudes, todaseminentes, como el 
que se noté en este santo su amor de Dios, tierno, 
ardiente y generoso, era sin medida ; su zelo por la 
salvacion de las aimas sin limites; su pobrezaysu 
mortificacion excesivas; su humildad tan profunda, 
que jamâs escribiô â san Ignacio, su general, que no 
fuese de rodillas ; y en una carta firma de este modo ; 
Elmenor de vueslros hijos,y el mas aparlado de vos, 
Francisco Javier. Su dcvocion à la santisima Virgen 
fué tan tierna, tan perfecta y tan llcna de confianza, 
que Jamâs pedia nada â nuestro Sefior sino por la in- 
tercesion de su Madré. Acababa todas las instrucciones 
con la Salve Regina. Cuando pasaba las noches en 
oracion en la iglesia, casi siempre era delante de 
alguna imâgen'de la Madré de Dios. Tomé à la Reina 
delcielo por mi patrona, dice en una de sus cartas, 
para alcanzar el perdon de mis innumerables peca- 
dos. Sobre todo era tan devoto de su inmaculada 
concepcion, que liabia hecho ycio de defenderla toda 
su vida. El cuerpo del santo subsiste siempre en Goa: 
solo un brazo entero fuè llevado â Roma, y se con¬ 
serva con mucha veneracion en la iglesia de la casa 
profesa de los jesuitas, que se llama de Jésus. 

h. 
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;;?vO CniSTUÏÎO. 
aiAUTIROLOGIO ROMAm 

Ea la isla de Sancian, en las costas de la China, 
san Francisco Javier, jesuita, apôstol de las Indias, 
varon famoso en todo el orbe, tanto por la multitud 
de infieles que convirtiô, como por lo estupendo de 
los milagros que obrô, principalraente en ôrden â 
resucitar muertos, habiendo florecido tambien por el 
don de profecia de que estaba dotado. Murio el 2 de 
este mes, abrumado con los trabajos que habia em- 
prendido por la fe y colmado de merecimientos. 
Aunque inuriô cl dia 2 de diciembre, se célébra su 
fiesta el 3 por ôrden de Âlejandro Vil. 

En Judea, san Sofonias, profeta. 

En Uoma, san Claudio, tribuno, y su mujer Santa 
Hilaria, san Jason y san Mauro sus hijos, con setenta 
soldados, màrtires. El emperador Numeriano raandô 
que ataran â Claudio una piedra enorme, y le pre- 
cipitaran al rio, y que â los soldados con los hijos 
de Claudio los decapitasen. En cuanto â santa Hilaria, 
despues que hubo enterrado â sus hijos, fué prendida 
por los paganos algun liempo despues, estando ha- 
ciendo oracion en el sepulcro de sus hijos, y rindiô 
su aima â Bios. 

En Tanger de la Mauritania, el suplicio de san Ga- 
stano, màrtir, quien, despues de haber ejercido largo 
tiempo el emplco de escribano de la sala del crimen, 
niovido al fin de una inspiracion divina, le pareciô 
■una cosa execrable el contribuir à la muerte de los 
cristianos. Asi es que, renunciando su destino, me* 
reciù conseguir la corona del martirio confesando la 
religion cristiana. 

Igualmente en Africa, san Claudio, san Crispin, 
santa .Magina, san Juan y san Esléban, màrtires. 

En Panonia, san Agricola. œàrtir. 
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En Nicomedia, el martirio de san Ambico, san Victor 
y san Julo. 

En Milan, san Mirocletes, obispo y confesor, de 
quien san Ambrosio hace algunas veces mencion. 

En Inglaterra, san Birino, primer obispo de Dor- 
cester. 

En Coira deAlemania, sanLucîo, rey de los Iii- 
gleses, el primero de sus reyes que abrazô la fe cris- 
tiana en tiempo del papa Eleulerio. 

En Sena de Toscana, san Gaigano, eremita. 

En Saintonge, san Anemo, obispo de Poitiers. 

En_la diôcesis de Laon, san El 0 (iuio, monje de San 
Pedro de Lagny, en la diôcesis de Paris. 

En Strasburgo, santa Atala, virgen. 

En Auxerre, el venerable Abon, obispo. 

En Oriente, los santos màrtires Melrobio, Clâudico 
y Félix. 

En Toledo, san Audencio, obispo. 

Este mismo dia, san Diontiras, confesor, venerado 
por los Etiopes. 

En Otricoli, cerca deRoma, san Fulgencio, obispo. 
La misa es en honor del sanio, y la oracion la que signe. 

Deus,qui Indlarum gcnics ODios,queporlapredicaGion 
bcaii Francisci prædicaiionc, y niilagros (tel bienaventul'ado 
eimiraculisRcclesiæluiEaggrc. Francisco quisisle agregar â tu 
gare -voluisii : conecde pro- Igiesia los pueblos de las In- 
piiius, ut cujusgtoriosa merila dias : conccdenos que imilemos 
rcncrnmus, virlulum quoqnc lus cjemplos de sus virludes, 
ùniirmur excuipLa. Per Doml.- ya que lionramos sus mereci- 
tvm Dosirmn... mientos. Por nuestro Senor... 

la epislola us del cap. 10 del apàstol san Pablo à los 
Romanos. 

Fraîrcs : Corde enini crc- Hermanos; Con el corazon se 
(liiur ad jusiiiiam : ore aulcm créé para la juslicia, y con la 
confcssio fil ad saluicm, Dicit l)oca se l’.ace la confesion para 
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enini Scripiura : Omnis, qui la salud. Piicsla Escritura dice; 
crcdii in ilium, non confun- lodo cl que créé en cl, no sera 
detur. Non cnim est disiinctio confundîdo. Porque nohay dis* 
iudæi, cl gi'æci t nam idem tincioneiUrecljudioyelgriegO[, 
Dominus omnium, dives in puesto que es cl misino cl Senoi 
omnes, qui invocani illnm. de lodos, rico para cuantos le 
Omnis eniin, quicumque invo- iuvocan. Porquc todo aquel que 
caverit nomen Domini, salvus invocare el nombre del Senor^ 
erit. Quomodô ergo invoca- sera salvo. Pero jcôiuo inro- 
bunt, in quem non credide- carâu aquel en quien no creye- 
ront ? aut quomodô crcdenl ci, ron? jô cômo ci’ccrân en aquel 
quemnooaudieruni?quomodô dc quien no tîcnen noticia? 
autem audient sine prædican- jy cômo la tendràn si no bay 
le? quomodô veto prædica- quien la predique? jy cômo 
bunt nisi milianiurî sicut predicaràn si no son enviados ? 
scripium csi : Quàm speciosi Couio eslâ escrilo, jqué lier- 
pedes evangcllzanlluiii paeem, mosos son los piés de los que 
evangclkantium bonal Sed cvangelvian la pa/, de los que 
non omnesobcdîunlEvangelio. evangelizan felicidades ! Pero 
Isaias enim dicit : Domine, notodosobedecenalEvangelio; 
quis credidil audilui noslro ? porque Isalas dicc : Senor, 
Ergo fidcs ex auditu, auditus jquién creyô à lo que oyô dc 
anlem per verbura Cbrisli. ilOSOtrosîLuegolafe (provicne) 
Sed dico : Nunquld non au- deloido, el oido porla palabra 
dierunlî Et quidem in omnem de Cristo; pero yo digo : jPor 
lerram exivii sonus corum, ventura no ban oido? A la ver- 
et in fines orbis terræ vorba dad por toda la Uerra se espar- 
eomm. ciô cl sonido de cllos, y sus 

palabras basta las exlremida- 
des de la tlerrà. 

NOTA. 

! « Toda esta carta de san Pablo â los Romanos està 
dividida naturalmente en dos partes : los once pri- 
» meros capitulos tratan del dogma : los cinco ùlli' 
n naos contienen diferentes pveceptos de moral, y 
» varias réglas de conducta, » 
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IVUFLEXIOSICS. 

Se créé con el corazon para coiiseguir la juslicia, y 
se con/iesa con la hoca para Ikgar â la salvacion. Creer 
con el corazon, es someterse con una fe humildc â 
todas las verdades que Jesucristo nos ha ensenado *, 
es amarlas y hacer de ellas la régla de nuestra con- 
ducta. Creer con el corazon, es vivir conforme à las 
verdades, â la moral y al Evangelio que se créé : 
nadie es justo si no tiene esta fe prâctica, esto es, 
esta fe viva, esta fc animada, sostenida y probada 
ton las obras. Abrahau creyô ; pero nunca brillo mas 
su fe que cuando sedelerminô â ejecutar por si mismo 
el preceptoqueselehabiadadode sacrificar à su hijo. 
El justo vive de la fe, pero la fe sin las obras es una 
fe muerta ; luego no es esta la fe de que vive el justo 
Siendo esto asl, êhay muchos verdaderos fieles en el 
mundo? Confesar con la boca, es declararse abierla- 
mente por discipulo de Jesucristo, y hacer conocer 
con las obras que las palabras son sinceras. ; Qué te- 
soro de ira espera à un predicador, cuya vida des- 
mientc à la doctrinal iâun padre, à una madré de 
familias, à un amo, à un superior, cuya conducta se 
opone â las instrucciones que da y à los castigos con 
que araenaza ! Dadme valor, Dios niio, para confe- 
saros resueltamente delante de los hombrcs -, para que 
de este modo vos no os avergonceis de mi delante de 
vuestro Padre. Si el error prevaleciera, entffhces de- 
bieran los fieles con particularidad hacer una profe- 
sion pùblica de su creencia para oponerse al torrenle 
de la seduccion. En unas circunstaucias tan criticas, 
hasta los solitarios dejaban en otro tiempo su reliro, 
y venian en tropas à las ciudades à confesar su fe y 
sostener â los fieles con el ejemplo de su eminente 
santidad. No hay distincion entre eljudioy elgriego. 
la debe habcr entre el pobre y el rico, entre las 
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personas de calidad y el artesano, cuando se trata 
de su salvacion? Estas predilecciones y preferencias 
en la direccion de las aimas, esas distinciones son 
odiosas, y hacen ver claramente que ese pretendido 
zelo es efecto de la carne y de la sangre. El aima del 
hombremas vil ha costado tanto à Jesucristo, como 
la de! mayor monarca. iSe dira que se Irabaja por 
Uios cuando solo se hall a gusto en los ministerios 
lionrosos, y no se siente sino un zelo Mo, insipido y 
disgustado por la salvacion de la gente plebeya? El 
judio y el gentil igualmente son la obra de las manos 
del Seàor. Este Dios, para eon el cual no hay acepcion 
de personas, preteiidia que con la venida del Mesias 
no hubiese ya diferencia entre ellos, y que todos no 
hiciesen y a sino una sola familia, una sola casa, y un 
solopueblo que invocarasu nombre, sobre el cuai 
derramaria siii distincion la riqueza de sus miseri- 
cordias. ; Ây de aquellos que, envidiosos de verlas re¬ 
partir, se hacen indignos de recibirlas ! Este espirilu 
judaico, que induce à estrechar las misericordias del 
Seîlor, éno reina aun el dia de hoy? El Seuor de todos 
es rico para todos los que le invocan. INo temamos que 
llegue à empobrecersc por ser liberal -, no sucede con 
Dios lo que con los grandes de la lierra ; como no son 
ficos para todos los que les sirven , se enfadan easi 
îiempre que se les piden favores, y ordinariameiite 
los conceden por libertarse de ser importunados ; 
pero nuestro Dios, como es rico para todos los que le 
invocan, nos manda que le pidamos sin césar ; y si 
alguna vez diüere el oirnos, lo Iiace para que la indi- 
goncia y miseria nos tenga mas largo rato cerca de él. 
i Qué motivo mayor para confiar en su bondad ? 

El evanqelio es del cap, 46 de san Marcos. 

In illo tempore, ilixi! Jésus En aqiiel ticinpo , dijo Jésus 
discipvilis suis ; Eunles in muu- â SUS discipuloS ; Id por todo el 
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dtim universum , prædicatc 
evangelium omni crealuræ. 
Qui crediJeril, et baplizatus 
fueiit, salvus erit : qui vcrù 
non crcdideritç condeinnabi- 
lur. Signa auteni eus, qui cre- 
diderint, hæe scqiicnlur : fii 
nomine meo deemonia ejicicnt: 
linguis loqucnlur novis ; ser¬ 
pentes (oücnt ; et si morli- 
fci'uni quid liiliorint, non cis 
nocclîil : super ægros manus 
iuiponent, cl bcnc baliclnmt. 


mundo, predicad cl Evangeiio 
â toda criatura. El que creyere, 
y fuere bautizado, sera salvo; 
pero el que no creyere, se con- 
denarâ; y eslos son los mila- 
gros que acompanarân â aque- 
llos que creyeren : Eii mi nom¬ 
bre lanzarân los demonios , 
liablarân lenguas nuevas, raa- 
nejarân las serpienfes ; y si 
bebieren cualqniera cosa luor- 
tifera, no les liarà dano ; pon- 
drân las manos sobre Ins enfer- 
mos, y se pondràa buenos. 


ME DI T AC ION. 


DEL ZELO QUE CAD.V UNO DElîB TEXER DE EA SALVACKJN 
fllÜl’IA Y DE LA DE LOS OTP.OS. 


l’UNTO PïlIMERO. 

Considéra que el verdadero zelo es una pasion viva 
y ardiente de la salvacion de las aimas ; es un afccto 
geheroso, que tiene por princinio à la fe, que esta 
animado de la caridad, y apoyado de la esperanza 
cristiana. Estas virtudes dan al zelo toda la fortaleza, 
todo el aliento, todo el ardor, toda la mansedumbre, 
toda la pacieneia y magnanimidad que tiene; ty no 
deben las mismas virtudes inspirarnos â todos esfc 
ze!o?Ciiando se piensaseriamente lo que ba cosladtr 
üna almaàJesucristo, y por consiguiente lo que vale, 
(,se puede ver con sttrenidad que esta airna se pierda'J 
^se puede no sentir su pérdida, si hay en nosotros 
el mas leve vesligio de fc y de caridad? Este pensa- 
iniento ba obligado en todos tiempos à los liombres 
RjiosUMicos â emprenderlo todo, â satrirlo todo por 
la salvacion de las aimas. É1 es qnieu oStligô al pran 
Javier i sacrificarlo todo, parieiitcs, amigos, talenlos. 
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ir à buscar mas alla de los mares, en un nuevo 
mumlo tantas ovcjas descarriadas para traerlas al 
redil de Jesucristo. îQué no tuvo que sufrir? icuân- 
tos trabajos no padeciô? icuântas amarguras no tuvo 
que soportar ? icuântos obstâculos que voncer? Pero 
el verdadero zelo de nada se aeobarda ; Charitas 
Ckrhli urrjct nos. Hé aqui lo que deben decir todos 
los Ycrdaderos fieles : nuestra aima es lo que mas 
debemos estimar, y nuestra salvacion debe scr el ob- 
joto de nuestros primeros cuidados; mas, ; oh buen 
Bios, que trastorno de razon y de conducta el de una 
gran parte de los cristianos! Hay gcntes sumamente 
zelosas de la salvacion de los otros, y sin la mas 
leve apariencia de zelo de su propia salvacion, no 
omiten diligcncia alguna para llevar los otros à Bios: 

; qué sermoncs, que energia en sus discursos, que 
exhortaciones tan patéticas! pero al inismo tiempo 
; qué indolencia, que descuido de su propia salvacion! 
Pero I de qué le sirve al hombre haber ganado y con- 
vertido todo el mundo, sise pierde â si mismo? i6 
qué darà en trueque por su aima? ipor ventura la 
salvacion de todo el univcrso le indemnizarâ de la 
pérdida de su aima? ;Ali Seflor ! nos ama.mos tanto; 
y con todo, nuestra aplicacion y nuestro zelo no se 
emplea enteramente en procurar nuestra salvacion. 
Mostramos tanta viveza cuando se ofrece alguna oca- 
sion de ganancia temporal, somos tan codiciosos de 
los biones de esta vida, îy liemos de estar faites de 
zelo de nuestra salvacion? jOh Bios, qué delirio estel 
;qué extravagancia ! 

PUNTO SEGBNDO. 

Considéra que el zelo liace on parte el carâctor 
de todos los que aman â Bios. No hay uno que no 
deba tener zelo de la salvacion de sus hermanos; 
como tampoco hay uno que no pueda trabajar eficaz- 
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mente en la salvacion de su prôjimo. îQué bien no 
puede y no debe hacer un grande, respecto de sus 
sùbditos ; un superior, respecto de sus inferiores ; un 
padre de familias, respecto de sus hijos y sirvientes ; 
un amo, respecto de aquellos sobre quienes tiene 
alguna autoridad ; y hasta un particular, respecto de 
todos, por la regularidad de sus costumbres, por sus 
buenas conversaciones, por sus buenos ejemplos? 
Cada uno puede ser obrero apostôlico sin salir de su 
estado : îqué dureza, qué barbarie la de aquellos 
que ven conindiferencia perderse tantas aimas! Pero 
cuidemos que la pasion no tome la mascara y el 
nombre del verdadero zelo. El zelo de Jesucristo 
debe ser el modelo del nuestro. i Que sabidurîa, qué 
dulzura, qué paciencia en el zelo de Jesucristo ! Ese 
zelo ardiente, y demasiado duro, que deseca y dévora 
todo lo que encuentra, y que derrama por todas par¬ 
tes la acedia y la amargura, prueba cuan fàcil es en- 
gafiarse en punto de caridad. Un zelo flojo y dema¬ 
siado indulgente es un zelo faiso. Se debe hacer la 
guerra al pecado sin usar de misericordia con él; 
pero el verdadero zelo se compadece siempre del 
pecador, La severidad no siempre incomoda à los 
que predican : indulgentes muchas veces consigo 
mismos, hasta perdonarse los defectos raas groseros, 
piden â los otros una regularidad escrupulosa y ex- 
tremada. Este zelo amargo prorumpe de ordjnario 
en quejas y murmuraciones. jBuen Dios ! ise encon- 
trô jamàs la caridad en un corazon adusto y amargo? 
Si hay abusos que corregir, 6 errores que destruir, 
dejemos al padre de familias el cuidado de su vifta, 

, la que el soberano dueno no nos ha encargado. Él 
Babrà separar âsu tiempo la cizaîia del buen grano, 
jf hacer que sus administradores le den cuentas del 
ileposito que les ha confiado. ; Qué ilusion tan ridi- 
ïula la de gritar eternamente contra la licencia y la 
12 5 
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relajacion del otro, y no trabajar jamàs en sa propia 
reforma ! Si tenemos zelo, iporqué no le bemos de 
emplear jamâs sino con los extraftos? îNo tenemos 
bastante que hacer en desmontar y purgar nuestro 
propio campo, sin inquietarnos tanto por las espinas 
que nacen en el campo de los otros? Que el zelo que 
tenemos de nuestra salvacion sea un poco duro, es 
tolerable ; mas que el zelo que tenemos por la sal¬ 
vacion de los otros sea amargo, poco compasivo, 
demasiado àspero, esta reprobado por el espiritu de 
Jesucristo. Dadme, Sefior, este zelo puro, caritativo 
verdadero, asi por lo que mira â mi salvacion, 
iomo â la de los otros, para que ganando à mis her- 
manos para vos, asegure con vuestra gracia mi eterna 
bienaventuranza. 

JACÜLATORIAS. 

üre igné Sancti SpirUus renés noslros, et cor nostrum. 
Domine : ut tibi easto corpore serviamus^ et mundo 
corde placeamus, Eccles. 

Abrasadme, Senor, con el fuego del Espiritu Santa, 
para que os sirva con un cuerpo casto, y os agrade 
por la pureza de mi corazon. 

Prwmricantes reputavi omnes peccatores terrœ : ideo 
düexi testimonia tua. Salm. IIS. 
île mirado siempre â los pecadores como à unos in- 
justos prevaricadores ; y por este motivo observaré 
vuestra ley, y se inflamarà mi zelo contra los que 
la quebrantan. 

PftOPOSITOS. 

ï. El verdadero zelo no es turbulento ni impetuoso; 
antes bien es moderadq y discreto :6abe buscar oca- 
sion para insinuarse con suavidadj es tierno y corn- 
pasivo. No son los grandes discursos los medios de 
que se vale para producir los grandes efectos; ordi- 
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nariamente hace los mayores progresos por medio de 
convCTsaciones familiares, y de servieios hechos à 
tierapo i tal vez usando prudentemente de la autori- 
dad que tiene sobre los otros, y de la confianza que 
los otros tienen en é! ; pero sobre todo, el buen 
ejemplo es el medio mas eficaz para la conversion de 
las aimas. Ten este género de zelo, y no necesitas ser 
sabio, ni discrète, ni muy elocuente para ganar à 
los otros ; basta para esto-que seas verdaderamente 
cristiano y ejemplar. Adviente que los que tienen zelo 
.se dan à conocer fàcilmente; mira si fe sientes infla- 
mado de este fuego, que solo busca cômo alumbrar, 
calentar é inflamar à todo el mundo con el mismo 
ardor. £ Sientes vivamente la desgracia de los que se 
pierden ? i bas llorado alguna vez la ceguedad de los 
malos cristianos ? i llevas con penà el que Dios sea 
tan poco conocido, y tan poco amado de los hom- 
bres? i sientes una sécréta alegrîa cuando levés hon- 
rado ? t miras con estimaeion y con teruura à las per- 
-fionas devotas ? Estas son. las senales del verdadero 
zelo : procura tener un zelo tan cristiano corao este. 

2. Tenemos hermanos segun el espîritu , y tal vez 
tambien segun la carne ; î cuântos se pierden todos 
los dias â nuestros ojos? Procura hacer todos los dias 
alguna oracion, primer© por tu conversion, y des¬ 
pues por la de todos los pecadO'res, especialmente 
por la de los herejes, procurando llorar su intelicidad. 
Vêla principalmente sobre tus hijosi, .sbbre tus infe- 
riores, y sobre todos los de tu casai vêlai sobre su 
couducta-, si frecuentan los sacramentos, ,|i hacen 
sus oraciones regulares por la manana y por îsf ta/idq, 
si tienen una vida inocente y cristiana ; dales à raer- 
nudo leccioneâ saludables-^no todos son predicado- 
ces ; mas todos pueden ser apôstoles y misioneros en 
su comunidad y en su familia. Ten de hoy en adelante 
este oficio, y ejerce sus funciones. 
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DIA GUÂRTO. 

SANTA BARBARA, yîRGEN T mArtir. 

Santa Bârbara, tan célébré en la îglesia, asi griega, 
cotno latina, vino al mundo bâcla la mitad del tércer 
siglo. La opinion mas verisimil es que era de Nico- 
niedia en Bitinia : su padre sê llamaba Diôscoro, uno 
de los mas furiosos secuaces del paganisme que Jamés 
se conocieron; tan obstinado y tan adicto à Tas ex- 
travagancias y supersticiones de los paganos, que su 
devocion y su culto â los falsos dioses iban hasta el 
delirio y la necedad. Era por otra parte de un humor 
extravagante y de un natural cruel, teniendo todas 
sus incUnaciones bârbaras : no ténia maS'que esta 
hija, en la que Bios habia reunido totas las calidades 
y prendas que hacen admirar â las de su sexo, una 
belleza extraordinaria, un talento superiôr, una aima 
noble y tan amiga de la razon, que desde su infancia 
se admiraba en ella una prudencia sin igual. 

Por mas bârbaro que fuese Diôscoro, no dejaoa de 
amar à su hija apasionadamente ; y este misântropo 
era tan idolâtra de su hija, como de sus falsas divi- 
nidades. El temor de que hubiese otro que la amase 
tanto como él, le hizo tomar la ridicula resolucion 
de hacerla invisible â los hombrés, Hizo construir un 
cuartoacomodado en una altatorre,dondela encerrô 
con algunas criadas desde su primera juventud ; y 
como habia reconocido en ella un talento extraor- 
dinario, quiso cultivarle^ara lo cual le diô maestros. 

Creciendo Barbara en edad, crecia igualmente en 
agudeza y en sabiduria : sus delicias eran contemplar 
el cielo, y aquella multitud innumerable de estrcllas, 
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astros y planetas que le hermosean. No era menor la 
atencion, admiracion y gusto con que observaba la 
revolucion periôdicà de los ciel os y de las estaciones : ' 
el curso de los astros tan regular, y toda la armonia 
que advertia en la naturaleza la embelesaban-, y ele- 
vândose sobre los sentidos con las solas luces de la 
razon, decia : jCuà! debe ser la sabiduria infinita, el 
podersin limites del artifice que ha criado todg este 
vasto universo, que ha arreglado con tanta habilidad 
todas las partes de que se compone, y que le con¬ 
serva con taiito ôrden ! îQuién se atreverà à imaginar 
que esta grande obra, que este vasto y magnifico pa- 
lacip ha sido fabricado por si mismo, ô que este 
mundo tan unido, tan bien ordenado y tan adornado 
ha sido hecho por el acaso? iquién no reconoce en 
este todo y en todas sus partes uiï ser soberano, y 
unà suprema inteligencia que lo conserva y lo go- 
bierna ? ; Qué poco raerecen nuestros dioses el nombre 
que llevan! j qué divinidades tan ridiculas! se sabe 
cuando nacierÿii estes pretendidos dioses : ellos no 
existieron sierapre; luego no se han criado a si mis- 
mos; porque cuando uno no existe, no puede pro- 
ducirse ni criarse; luego es précisé que haya una 
suprema inteligencia, un ser soberano, que no haya 
coraenzado jamàs à existir. 

Estando Barbara ocupada en estas sabias réflexio* 
nés, supo por uno de sus maestros que habia un 
cristiano célébré por su talento y su ciencia, liamado 
Origenes;, que metia gran ruido en todo el Oriente,^ 
y que pasaba por uno de los hombres liias sabios ® 
su siglo. Barbara, segun se créé, hallô medio de ha- 
blar con él ; y se asegura que fué quien antes de su 
caida la instruyô en todos los misterios de la fe, y le 
confiriô el bautismo. Hecha cristiana, Barbara cono- 
ciô luego que la verdad no podia encontrarse sino 
en un espiritu verdaderamente cristiano. Ilustrada 



78 ■ ASO CRISTIANO. 

por las lucesdela fe, iio haltd giisto en adclante 
sino en las mâximas del Evangelio. Haciendo inipre- 
sion la gx’acia en una aima tan inocente, no aspirô 
sino â la sober^ina feiicidad. El mundo leparecio no 
tener cosa que fnese digna de un corazon cristiano. 
La Tirginidad con especialidad le parecid una virtud 
tan preciosa y tan amabie, que bizo propôsito de 
perdar antes la "vida que esterico tesoTo; siendo la 
augusta calidad de esposa de Jcsucrislo el solo objelo 
de su ambicion y de su ternura. 

Como Diôscoro ténia distintas muas en cuanto â 
su hija, y esta era su idolo, pense» en buscarle un 
enlace correspondiente â su mérito y â sus prendas ; 
desde luego se le présenté un partido ventajoso, que 
debia hacerla una de las seboras mas principales de 
la provincia. Le hizo Diôscoro la proposicion, y se 
la doré con todo lo que podia tentar â una seftora 
jôven. El desprecio con que miré la santa este ma- 
trimonio, no hizo que su padre perdiera de todo 
punto las esperanzas^ el cual>teniendo quehacer un 
viaje, creyo que el tiempo la mudaria, y que â su 
Tuelta la encontraria mas docil : nuestra santa eu 
este tiempo pidiô â su padre que mandata hacerle en 
lo mas bajo de la torre un baflo para su uso. Conce- 
diôselo Diôscoro, no atreviéndose â negar cosa alguna 
à su hija : ella misma trazô el plan, y su padra 
mandé â los albaniles que hicieran cuanto antes la 
ohva. Habiendo partido Diôscoro, nuestra santa dié 
priesa â los obreros ^ pero lo que queria no ei'a un 
baîio, sino una capitla : mandô hacer en ella très ven* 
tanas, que â falta de imâgenes la representaban cî 
misterio de la santisima Trinidad. 

Habiendo vuelto Diôscoro de su viaje, corre adonde 
estaba su hija, la abraza, y no dudando que hubiese 
mudado de sentimientos sobre el partido que le habia 
propuesto, le pregunta si pcrraanece siempre resuelta 
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à no adtnitir eî casamiento. Naestra Santa ^eresponde 
que la ternura con que ama â su padre no le permite 
apartarse de éi para pasar â la casa de su esposo. 
Vos, padre mio, sois ya viejo, le dice con untono 
tiemo y afectuoso; permitid que cnide yo devuestra 
vejez. Diôscoro , entemecido y embelesado de una 
respuesta tan oficiosa y tan obligatoria, no le hablô 
mas de casamiento ; pero imagiuando que la soledaÛ 
en que liabia criado a su hija fuese la causa de lo 
disgustada que estaba det mundo, déterminé ponerla 
en su casa, y hacerla tratar con toda especie do 
gentes. 

La santa sintiô vivamente dejar su soledad; pero 
instruida por el Espiritu Santo, y fortalecida con la 
gracia, déterminé hacerse un retire interior en el 
fonde dei corazon, en donde esperaba no perder ja- 
mâs de vista à su Dios. Como su padre era el pagano 
mas supersticioso que se viô jamàs, habia procurado 
llenar su casa de idoles : al entrar Barbara en ella 
quedô sorprendida de esta tapiceria ; y no pudiendo 
disimular su indignacion, dijo à su padre con un 
tono indignado : i Qué hacen aqui todos estos ridî- 
culos muîlecos? Dioscoro iierido vivamente de esta 
pregunta, y de los tèrminos de menosprecio de que 
se habia servido para burlarse de sus àoses, le res- 
pondio con un tono âspero, mezclado de amenazas •, 
iCômo habias asi? iliamas muùecos à los sagrados 
idolos de nuestros dioses? i ignoras acaso el respetc 
que se les debe, y à qué castigo se expone el que los 
insulta? Nuestra santa movida de compasion â vista 
de una ceguedad tan laslimosa, y animada al mismo 
tiempo de un nuevo zelo, le dice : îEs posible, padre 
mio, que un hombre del juicio y cordura que vos, 
tenga por dioses â las obras de los hombres ? i igno¬ 
rais las infamias de una Venus, y los horrendos des- 
érdenes de un Marte, de un Neptuno, de un Apolo, 
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de un Jupiter? esta sola multiplicidad de divinidades 
ino es el mayormonstruo que se puede pensar?Sabed, 
padre mio, que no hay mas que un solo Dios, el cual 
es el ser supremo, criador de todas las cosas, todo- 
poderoso, infinito, soberano seiior del universo, solo 
juez àrbitro de la suerte de todos los hombres; y 
este Dios ûnico y solo digno de respeto y adoracion 
es el Dios de los crislianos-, toda otra divinidad es 
una pura quimera. 

Diôscoro estaba tan aturdido de lo que oia, que 
parecia haber quedado yerto todo el tiempo que duré 
el razonamiento. Mas volviendo de su pasmo, se 
abandonô â su natural fogoso y brutal; y haciéndole 
olvidar su colera que era padre, arrebatado de un 
furor que no le permitia usar libremente de la razon, 
corre â tomar el sable pava degollar â su hija, ju¬ 
rande por sus dioses que él mismo ha de ser su ver- 
dugo. No ignoraba la santa lo que era capaz de hacer 
su padre, y asi creyô que debia quitarle la oeasion de 
Eometer un tan horrible parricidio : escapando, pues, 
de su furor por medio de la fuga, atraviesa un campo 
para buscar un asilo donde ocultarse. No bien habia 
vuelto en si Diôscoro, corre en su seguimiento; pero 
üna roca se divide milagrosamente para franquearle 
paso : mas esta maravilla hîzo poca impresion en 
aquel furioso, el cual, habiéndola perdido de vista, 
se puso mucho mas colérico. Se informa dônde estaba 
aquella à quien perseguia con tanto furor y rabia. Un 
pastor le seùala una gruta cubierta de ramas donde 
la hija habia ido â esconderse. Habiéndola encontrado 
el barbare padre, se arroja sobre ella como un lobo 
rabioso sobre una inocente oveja, la arrastra por los 
cabellos, y habiéndose convertido en furor toda su 
ternura, la trata con tanta crueldad, que hubiera 
causado lâstima aun â las bestias mas feroces. Ue- 
vàndola despucs medio muerta â su casa, hubiera 
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acabado de quitarle la vida, si hubiera creido poderlo 
hacer impunemente. Resolviô delatarla al gobernador 
por cristiaiia, esperando que podria negar la fe à la 
vista de los suplicios -, ô que, si perseveraba en querer 
ser cristiana, por lo menos tendria el bàrbaro placer 
de verla espirar en los tormentos. 

No tardé Diéscoro mucho tiempo en ejecutar sü! 
cruel designio : va â buscar al présidente, llamado 
Marciauo, y le présenta aquella inocente victima atada 
cotno una criininal, y toda acardenalada.ViendoMar- 
ciano à esta jéven doncella, en quien la mansedumbre 
y la modestia igualaban à la belleza, se movié â com* 
pasion ; mandé quitarle los cordeles con que estaba 
atada, y blasfemando de la severidad que el padre 
habia usadocon ella, empleatodos los arlificios para 
lîacerla renunciar su religion, Âlaba su belleza, su 
talento, su raro mérite, y le promete todo lo que 
puede lisonjear y tentar â una doncella jéven, si 
quiere obedecer las érdenes del emperador, y adorar 
los dioses del imperio. Entonces nuestra sauta, que 
hasta aqul no habia dicho palabra, hablô al gober¬ 
nador con tanta energia y elocuencia de la n'ada de 
todas las ventajas pasajeras con que la lisonjeaba, de 
la quimérica y extravagante divinidad de los preten- 
didos dioses de los paganos, y de la verdad y santidad 
de la religion cristiana, que loda la asamblea quedé 
admirada, El juez mismo se sorprendié; pero te- 
miendo caer en desgracia de la corte si disimulaba el 
beebo, 6 si no usaba de severidad con esta jéven 
cristiana, la hizo despedazar à golpes, que hicieron 
de todo su cuerpo una llaga : despues, poniendo 
sobre su carne un horroroso cilicio de cerdas, la 
hizo cnccrrar en un calabozo, donde cada instante 
sufria un horrible y doloroso suplicio. Jesucristo se 
le aparecié por la noche, la consolé, la animé y le 
prometié sostenerla en medio de los tormentos ; y 
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para darle pruebas sensibl«s de su proteccion, la 

curé repenünamente de todas sus llagas. 

Por la manaHa la hizo comparecer Marciaao ante 
su tribunal, y ballândola perfectamente curada, quiso 
persuadirle que debia su curacion al poder de los 
dioses; pero la sauta, mirando cou compasioH âeste 
pagauo, le dijo : Sefior, (SOis tan cîcgo, que créais 
que unes idolos, que necesitan de la mano de los 
hombres para ser lo que son, hayan podido obrar 
este prodigio ? Ninguno de vuestros quiméricos dioses 
tiene poder para tanto : quien me ha curado es solo 
Jesucristo, vuestro Dios y el mio. Aunque hagais piezas 
mi cuerpo, el que me ha dado la salud puede tambien 
darme la vida. Yo le he hecho up sacrificio de la mia, 
►segura que vive eternamente con él en el cielo el que 
muere aqui por su amor. Irritado el tirano con esta 
respuesta, la hizo despedazar con ufias de hierro, y 
despues le hizo quemar los costados con hachas en- 
cendidas. Todo el tiempo que duré este cruel y hor- 
roroso suplicio tuvo la santa levantados sus ojos al 
eielo ; y con un rostro risueïio decia : Seflor, que co- 
noceis el fonde de los corazones, vos sabeis que 
mio no ama sino â vos, no desea sino à vos, y en vos 
solo pone toda su confianza. Dignaos socorreime en 
este duro combate; y no permitais que vuestra esclava 
y vuestra esposa sea jamâs vencida. No me arrojeis 
de vuestra presencia : haced que vuestro santo espi- 
ritu no se aparté jamàs de mt. El tirano, enfurecido 
y despecbado al ver la intrepidez de esta heroina 
cristiana, mandé que le cortaran los pechos. Âunque 
el suplicio fué cruel, y el dolor vivo y agudo en una 
doncella de diez y ocho à veinte aùos, la màno del 
Todopoderoso la fo.rtaleciô y la sostuvo. Se le apa- 
reciô segunda vez Jesucristo, y derramô en su aima 
tanlas dulzuras, que casi no sintiô en adelante el 
rigor de los suplicios. Por ultimo, perdiendo cl pr^- 
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sidente toda esperanza de vencer su fe, y de cansar 
su perseverancia, la condeno à cfue le cortaran la 
cabeza. 

Diôscôro, este padre cruel, inhumano y ferez, no 
contente con habercstado présente â todos les supli- 
cios de su hija, lievo la barbarie hasta el extremo de 
querer ser él su ûltimo verdugo. Pîdiô al juez le 
hiciese el gusto de que su hija no muriese per otras 
mânes que por las suyas. üna péticion tan bàrbara, 
que causé horror â todos los que estaban présentes, 
lefué otorgada.Aquella casta victima fué Ilevada fuera 
de la ciudad â una pequena colina, adonde habiendo 
llegado, se puso de rodillas, levanté les ojos al cielo, 
y habiendo hecho una breve oràcion, supliçando al 
Sefior que aceptara el sacrificio que le hacia de su 
vida, alargo el cuelloâ aquel padre inhumano, el que 
de un sablazo terminé una tan bella vida, y le pro¬ 
curé la gloria del martirio el dia 4 de diciembre, 
siendo emperador Maximino. El cielo miré con horror 
la inhumanidad de este padre bàrbaro, y quiso librar 
al mundo dç este monstruo de crueldad ; pues al 
bajar de la colina todo teftido en la sangre de su 
propia hija, estando el cielo sereno y el aire muy 
quieto, se oyô el ruido de un Irueno, y un rayo abrasô 
al pie del monte à este padre inhumano. P^o tiempo 
despues tuvo la misma suerte el gObernador Marciano, 
siendo inuerto por un rayo. Desde entonces se hizo 
universal el culto de esta gran santa, tanto en la 
iglesia griega, como en la latina-, y en toda ella es 
invocada, especialmente contra los truenos y rayos, 
Por el iaismo motivo la invocan tambien para alcanzar 
de Dios la gracia de no morir sin los ùltimos sacra- 
mentos. Un insigne milagro aumenté esta devocion 
y la conlianza de los fieles en esta gran sauta. 

El aùo 4448 sucedié en la ciudad de Gourcun en 
Ilolanda, que un l^pmbre llamado Enrique, muy de- 
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YOto de Santa Bàrtara, por la confianza que ténia de 
que le alcanzaria la gracia de no morir sin sacramen- 
tos, se cncontrô rodeado de fuego en un incendio. 
sin esperanza de salvar la vida. En este conflicto re- 
curriô à su sauta protectora, la que se le apareciô -, y 
aunque no le habia quedado ya sino un soplo de vida, 
‘porhaber sidotanmaltratadodel fuego, que no ténia 
figura de hombre, le dijo que Bios le alargaba la 
vida hasta el dia siguiente para darle tierapo de reci- 
bir los ûltimos sacramentos de la Iglesia ; y babién- 
dose apagado el fuego al mismo instante, se confeso, 
recibiô el viatico y la extremanneion : el mismo 
sacerdote que le confeso, llamado Teodorico Pavili, 
déjà â la posteridad la bistoria de este gran milagro. 
En la bistoria de san Estanislao Koska, de la Compaflia 
de Jésus, se balla otra prueba insigne de esta singular 
proteccion, de resuUas de una confianza semejante à 
la expresada. 

Habiendo sido llerado à Constantinopla el cuerpo 
de esta santa, fuc depositado al fin del nono siglo en 
una iglesia erigida â honra suya por el emperador 
Leon, Pero el afio novecientos noventa y uno, siendo 
emperador BasiÜo, dieron estas santas reliquias k los 
Venecianos, cuya mayor parle se guarda todavia boy 
en la iglesia de tos padres de la Compania de Jésus de 
Venecia. 

MAUTIROLOaiO ROMAND. 

En Imola, san Pedro Crisôlogo, obispo y confesor. 

En Nicotnedia, el suplicio de santa Barbara, virgen 
y màrtir, que, en lapersecucion de Maximino, des¬ 
pues de liaber sufrido mil molestias en la càrceî, el 
tormento de teas encendidas, la amputacion de los 
pechos y otros tormentos, consumé su martirio à 
îllos de la cuchilla. 

En Constantinopla, san Teofanes y corapaùeros. 
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EueTPonto, sau Meiecio, obispo y confesor, quien, 
aunque era muy distinguido por su grande erudicion, 
era sin embargo todavia mas ilustre por la virtuosa 
nobleza de corazon y la pureza de su vida. 

En Bolonia, san Félix, obispo, el cual habia sidii 
antes diàcono de la iglesia de Jiilan bajo san A ni’ 
brosio. 

En Inglaterra, san Osmundo, obispo y confesor. 

En Colonia, san Anon, obispo. 

En Mesopotaraia, sanMarutas, obispo, quien ré¬ 
paré las iglesias que habian sido arruinadas en Persia 
por la persecucion del rey Isdegerdo -, y como fué 
ilustre por sus repetidos milagros, mereciô ser vene- 
rado hasta de sus mismos enemigos. 

En Parma, san Bernardo, cardenal y obispo de 
aquella ciudad. 

En Mende, san Iserio, obispo de Javoux, 

En el Berri, san Cirano, primer abad de Lonrey. 

En el Mans, santa Adenela, abadesa del Prado. 

En Bourges, santa Bertora, fundadora del monas- 
terio de Nuestra Sefiora de Sales, bajo la régla de san 
Columbano. 

Este mismo dia, san Clemente Alejanijrino, cele- 
bérrimo por sus escvitos. 

El propio dia, san Cristiano, mârtir, y algunos 
otros. 

En Alejandria, el transite de san Heraclas, obispo, 
hermano del célébré mârtir san Plutarco, discipulo 
deOrigenes. 

En Egipto, san Samuel de Calmua, abad. 

Este mismo dia, santa Marina.,que se disfrazô de 
hombre -, es venerada el dia 48 de Junio en Paris en la 
iglesia de su nombre. 

En la ciudad llamada Cinco Iglesias en Hungria, 
San Mauro, obispo de aquella ciudad, elcual habia 
sido monje de san Benito. 
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La imsa es en honor de la santa, y la oracion la 
que signe: 

Deus, qui inter cætera po* O Bios, que entre los otros 
tentiæ tuæ miraeula etiam in prodigios de tu poder bas hecho 
seïufragiUvicioriammartyrii victorioso en los tonnentos del 
contulisti : concédé propitius, marlirio el sexo mas frâgil, coU' 
utquibeatæBarbaræ,™ginis cédenos la gracia de quehon- 
etmartyris tuæ, natalitiacoli- rando el dichoso nacimiento al 
mus , per ejus ad te exempta cielo de santa Barbara, virgca 
gradiamur. Per Dominum y mdrtir tiiya, camineinos â ti 
DOUrum... por medio de sus ejemplos. Por 

nucstro Seiïor... 


La epistola es del cap. S4 del libro de la SaUduria. 


Confitebortilii, DomineRcx, 
et. collaudabo te Deum Salva- 
torcm iiiouni. Confitebor no- 
mini tao : quoniam adjutor, 
et pvotcctor faclus es mihi, 
et liberasti corpus meum à 
perditione, à laquco linguæ 
iniquæ, el à labiis operanliiim 
inendaclura, et iu conspeetu 
aslanliura faclus es .niilii 
adjutor. El liberasti me , sc- 
cundùm multiludinem miseri- 
cordiænominis lui, à rugicn- 
tibus præparalis ad escani, de 
jnanibus quæreuliam animam 
Rieam, et de portis Iribulatio- 
numquæ cifcumdederunt me; 
à pressura flamma;, quæ cir- 
corndedit me, et iii medio 
jgnis non.sum æsluata : de 
allitudine venlris inferi, et à 
lingua coinipitnala, et àverbo 
rnendacii, à rege inique, el à 
lingua injusta : laudabit usque 


Yo te daré gracias, Senor 
Rey, y le alabaré, 6 Bios y 
Salvadormio,porque bas sido 
mi ayuda y mi protector. Glo- 
rificaré tu nombre, porque 
libraste mi cuerpo de la per- 
dicion, del lazo de la lengua 
injusta, y de los labios de los 
forjadores de mentiras, y bas 
sido mi defensor contra mis 
acusadores.y melibraste,segun 
la muckedumbre de la miseri- 
cordia de tu nombre, de los 
leones rugientes dispuestos â 
devorarme, de las manos de 
los que querian quitarme la 
vida, y de lodas las tribulacio- 
nés que me cercaron por todas 
parles ; de la voracidad de la 
llama que me rodeaba, y en 
medio del fuego no senti el 
calor; de la profundidad de las 
entranas del inlierno, de la 
lengua impura, y de las pala- 
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ad luortem aoima mea Comi- 
num, qaoniam eruis susti- 
nentes te, et libéras eos de 
manibus gentiam, Domine 
Deus noster. 


bras de mentira; de an rey 
injnsto y de las lenguas maldi- 
cientes : mi aima alabarâ hasta 
la muerte al Seîïor, porque tû, 
ô Senor Dios Huestro, libras i 
los que esperan en ti, y los sal- 
vas de las manos de las gentes. 


NOTA. 

(t En el nltimo capîtulo del Eclesiâstico, de donde 
» se ha tomado esta epistola, Jésus, hijo de Sirach, 
» autor de este libre, da gracias â Dios por haberle 
U libertado de muchos y grandes riesgos. Este santo 
» hombre fué acusado ante Antioco Epifanes, rey de 
» Siria, qt^e mandaba entonces en la Judea; y quizâ 
» fué en esta ocasion cuando pasôé Egipto, en donde 
» parece haber residido los ùitinaos anos de su vida, 
» como se colige de haber encontrado su hijo sus es- 
» critos en Egipto. » 


REFLEXIONES. 


Jlfe libraste, seguri'la muthedumbre de tus miserîcor- 
dias, de los leones rugientes. i Por ventura no son nues- 
tras pasiones estos leones rugientes? A lo inenos 
tienen toda la fiereza, toda la fuerza y toda la cruel- 
dad de los leones ; ; y qué horrible destrozo no hacen 
en nuestra aima! Las pasiones son nuestros mas mor- 
tales enemigos, tanto mas temibles, cuantosonmas 
domésticos. Por mas que se las acaricie, se las ha- 
lague y se las tratebien, jamàs se domestican, jamàs 
seamansan. ;Qué enemigo, buen Dios, no alimenta- 
mos en nosotros mismos! El medio de domar un 
enemigo tan terrible es no hacer jamàs paces ni tre* 
guas con él. Somos vencidos desde el instante mismo 
en que le tratamos con blandura. La Victoria dépende 
casi enteramente de la resistencia y porfia del corn- 
bâte. iSe halaga una pasion? se hace desde luego 
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tnas fiera y mas impetuosa; basta que se la deje res- 
pirar un momento para que cobre nuevas fuerzàs, 
forme nuevas cadenas, y lo lleve todo à sangre y 
fuego. Hay pasioues que es menester maîtratar ente- 
ramente : otras se deben atacar de frente -, las hay 
tambien de ta! calidad, que solo con la huida pode- 
mos no ser vencidos de elîas. No vencer una pasion 
sino â médias esirritarla, no quitarlelas fuerzas. Las 
reflexiones sobre los tristes efectos de las pasiones 
son un excelente reraedio contra las pasiones mismas. 
Ciertos pueblos procuraban hacer ver â sus hijos un 
hombre inflamado en côlera, en los furiosos trans¬ 
portes de esta pasion, para inspirarles horror à este 
lirutal frenesi. Esta especie de pinturas no dejan de 
hacer su impresion.,Si el avaro, si el orguil'oso pudie- 
ran ver sus retratos al natural ; aquel sus sucios 
ahorros y su voluntaria miseria, â fin dedejar mas 
hacienda â unos ingrates que se divertiràn à costa de 
un tonto ; este sus ridiculas ideas de grandeza, y 
la desmedida estimacion que bace de si mismo con 
mérito tan mediano ; esta sola vista les podia servir 
lie contraveneno, 6 à lo menos debililaria muchola 
pasion. Un hombre cuerdo se avergonzaria de ser 
colérico, de ser avaro ; y un hombre crisliano de ser 
soberbio y altivo. Todas las demàs pasiones no dan 
ftiejor idea de si à quien las ve taies como son. Es un 
Brtificio de nuestro amor propio el no hacernos ver 
nuestras pasiones sino bajo menlidos colores ; no nos 
parecenviolentas, hediondas, enemigasyperniciosas 
sino en los otros. Quereraos que las nuestras sean 
siempre mas bien acondicionadas, queremos que 
tengan un aire mas afable y menos rûstico. Mirémos- 
lassin preocupaciones-, penseraos de nosotros niis- 
mos como los otros piensan -, no miremos nuestras 
pasiones sino en sus efectos-, estes son sus verdaderas 
imâgenea = auitémosles la mascarilia, vearaoslas sin 
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disfraz, y nos desagradaràn. îBuen Dios! i no es de 
temer que estemos de inteligencia con ellas? Lo 
cierto es que se alimentan à nuestras expensas. La 
indulgencia con que las excusâmes da bastante à co- 
nocer que no lasmiramos siempre como â enemigas. 
Con mas indulgencia tratamos à nuestras pasiones, 
que ellas â nosotros ; si quisiéramos vencerlas, no 
nos faltarian modos ni medios para conseguirlo. 


El evangelio es dcl 

In îllo fempore, dixît Jé¬ 
sus discipulis suis parabo- 
lam banc : Simile crit regnum 
cœlorum deeem virginibos : 
quæ accipienleslampadessuas, 
CNÎerunt obviam sponso, et 
sponsæ. Quinquo aulcm ex 
ois crant faluæ , cl quinquo 
pi'udenfes î sed quinque fa- 
luæ , acceplis lampadlbus , 
non sumpserunt oleum se- 
cuni : prudcales Tcrô accc- 
perunt oieum in vasis suis cura 
lampadibus. Moram aulcm fa- 
tienle sponso, doimilavcrunt 
orancs et dormicrunl. Media 
aulcm nocle clamor faclus est : 
Ecce sponsus veui!, exile ob- 
ïiam ci. Tanc surrexcrunt 
omiics virgines illæ, cl orna- 
xerunl lanipades suas. Fatuæ 
aulcm sapienlibus dixerunt ; 
Cale nobis de oleo vestro, 
quia îanipades noslrœ exslin- 
guantur. Rcsppnderunt pru¬ 
dentes, diccnles : Ne forte 
non sufficial nobis, et vobis; 
île poliùs ad vcndcnles, et 
cmite vobis. Dura anlera irendt 


cap. 25 de san 3Iateo. 

En aque! tieinpo,dijo Jésus i 
sus discipulos esta paràbola ; 
Sera semejante el reino de los 
cielos â diez virgenes, que, lo- 
mando sus lâmparas, salieron 
ârecibir al esposoy à la esposa, 
Pero cinco de ellas eran ne- 
cias, y cinco prudentes : mas las 
cinco necias, habiendo toraado 
las lâmparas, no llevaron con- 
sigo aceile; pero las prudentes 
tomaron aceite en sus vasijas 
juntamenle con las lâmparas. Y 
lardando el esposo, comenza- 
ron â cabecear y se durmieron 
todas ; pero â eso de media 
noche se oyô un gran clamor : 
Hirad que viene el esposo,. 
salid à recibirle. Enfonces se 
levantaron todas aquellas vir- 
genes, y adornarou sus lâm¬ 
paras. Slas las necias dijeron d 
las prudentes : Dadnos de vues- 
tro aceite , porque se apagan 
nuestras lâmparas. Respondie- 
ron las prudentes, diciendo : 
No sea que no baste para nos- 
otras y para vosotras; id mas 
bien â los que lo venden, y 
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emerc, venit sponsus : cl quffl- 
paralœ eran!, ialraverunt cum 
eo ad nuptias, et ciausa est 
janua. Novissiroè verô vcniunl 
et peliquæ virgines, diccnlcs : 
Domine, Doaime, apeiânobis. 
At ille rcspondcns, ail ; Amen 
dico vobis, neseto vos. Vigi- 
lale iîaque, qnia ncscilis diem, 
Dcquc bora!m. 

MEDr 


coinprad para vosotras. Pero 
mieiftras iban âcotnprarlo, vino 
el esposo, y las que eslabaa 
prcveiiidas, entraron con él à 
las bodas, y se cerrô la pucria. 
Al lin llegan tambieu las dcinâs 
virgenes, diciendo : Senor, Se- 
nor, âbrenos. Y él les responde, 
y dice ; En verdad os digo, que 
noos conozco.Velad, piifis,por- 
que 110 sabeis el dia ni la hora. 

PAC ION. 


DE LA YIGlLA^vCi.A CïtlSTl.ATSA, 

PÜNTO PMSIERO. 

Considéra cuân funesto fué â estas virgenes poco 
vigilantes su corto suefio. Despierlan sobresaltadas, 
echan de ver entonces que se apagan sus làmparas 
por falta de aceite, y corren à comprarlo. En este 
corto intervalo viene el esposo, y llena de sus gra¬ 
cias à las virgenes sabias, esto es, à las virgenes 
vigilantes que no se habian dejado coger del sueilo. 
Las virgenes necias, quiero decir, las que por su 
descuido y su sonolencia no habian provisto sus làin- 
paras, vuelven à toda diligencia ^ pero el esposo 
habia ya entrado, y se habia cerrado la puerta ; lla- 
raan, gritan , suplican, lloran; pero se les responde : 
Nescio vos : No sé quiénes sois -, no os conozeo. ; Ah ! 
Senor, ly qué necesaria es para la salvacion la Yigi- 
lancia cristiaiia! Mieiitras estâmes en esta vida 
vivimos en un pais enemigo : todo es riesgos, todo 
tentaciones, todo lazos ; nuestros sentidos nos en- 
gaflan, nuestro espiritu nos deslumbra, nuestro 
propio Gorazon nos hace traicion. Muciios son los 
objetos que nos tientan : el aire dêl mundo es con- 
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tagioso : nosotros mismos somos nuestros mayores 
enemigos : ide que armas, de qué precauciones no 
iiecesitamos para no ser vencidos? El Salvador del 
inundo reduce todas sus instrucciones à dos obliga- 
ciones esenciales, en que estàn contenidas todas las 
otras : Vigilate et orale : velad y orad para que no 
caigais en la tentacion. îY porqué esLo?Porque estas 
dos obligaciones encierran en si toda la economia de 
la gracia y de la libertad del hornbre, las que deben 
concurrir juntas paravencer la tentacion. La oracion 
nos alcanza del cielo los socorros que necesitamos 
para pelear ; y la vigilancia nos pone en estado de 
usar valerosamente de estos socorros, inutiles si no 
concurrenjuntôs. Tû cwas, perotefaltala vigilancia; 
oracion inùtil, pues tu falta de vigilancia impide el 
efecto de tus oraciones. Tû vêlas, pero no oras; vi- 
gilancia vana é ilusoria, porque te prometes vencer 
al tentador con tus propias fuerzas. Un honibre que 
ora sin velar sobre si mismo, es, pbr decirlo asi, un 
hombre armado de toda suerte de armas, que se 
duerme à vista de su enemigo. Un hombre que vêla y 
no ora sin césar, es un hombre que esta siempre en 
estado de pelear, pero sin armas y sin defensivos. 
Considéra cuàn indispensablemente necesarios son 
estos dos medios, y reconoce con dolor el funesto 
origen de todas tus tristes caidas. 

PUMTO SECUNDO. 

Consicrera que orar sin velar œ presumir de la gra¬ 
cia, y lisonjearse de una esperanza qaimérica de 
vencer sin pelear con el enemigo. Velar sin orar es 
presumir de sus propias fuerzas, y exponerse teme- 
rariamente al peligro de caer en la tentacion. Orar 
sin velar es Monter con un socorro que 6 no tendre- 
mos 6 que haremos nos sea inùtil, Velar sin orar 
es contar con un socorro demasiado débil para sos- 
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tenernos, y pedir detnasiado â una naturaleza tan 
corrompida corao la nuestra ; pero descuidar deyelar 
sobre si mismo y de orar, es estar muy cerca de 
ceder à la tentacion y de ser vencido ; ij no es esta la 
coiiducta lastimosa de la mayor parte de las gentes ? 
esaspersonas tan poco religiosas, tan poco cristianas 
ijuntan la oracion à la vigilancia? i la jmitan las que 
se entregan ciegamente â todos los peligros, las que 
alimentan y halagan â todas sus pasiones, las que 
conoeeu que no son tan insensibles à la impresion de 
los ohjetos que se les presentan? esas muieres del 
mundo ijuntan la oracion â la vigilancia, cuandopasan 
los dias en la mas perniciosa ociosidad, cuando no 
piensan sino en el fausto, en la compostura, en los 
espectàculos, en las diversiones, cuyas costumbres 
son tan contrarias â la moral de la religion, y cuya 
conducta es enteramente pagana? ;Y se pasman des¬ 
pues que el infierno se llene de cristianos ! [y se las- 
timan de la diflcultad que hay en el mundo de obrar 
su salvacion ! ; y se excusan y disculpan con su fia- 
queza! Cuando la salvacion fuera tan fàcil, como es 
dificil, viviendo como viven hqy la mayor parte de 
los cristianos, ise salvarian? ëpueden emplear mas 
medios de los que emplean para asegurar su propia 
reprobacion? Las aimas mas inocentes, mas retiradas 
y mas fervorosas ; aquellas aimas tan verdadera- 
fflente cristianas, las virgenes sabias no dejan de 
relar y orar sin césar, y con todos estos socorros se 
les dice que obren su salvacion con temblor y temor; 
? unas aimas esclavas del pecado, y tanlas veces vem 
ridas, viven en una profuiida seguridad. ; Oh delirio, 
oh frenesi ! 

Dignaos, Seîlor, liacer que estas reflexiones me 
sean saludables y provechosas; no me negueis la 
gracia que os pido de velar y orar jncesantemente. 
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JACULATORIAS. 

Can/ige timoré tm carnes meas. Salrn. 18. 

Penetrad mi carne de vuestro temor para que me 
vea en estado de evitar vuestros terribles juicios. 

Adjuvame, et salvus ero : et meditabor in justip.catio- 
nibus fuis semper. Ibid. 

Ayudadme, Dios mio, y me salvaré : y meditaré sia 
césar vuestros preceptos. 

PROPOSITOS. 

1. Se pasan los dias de la mayor parte de los cris- 
tianos en uncontinuo esparcimiento hâcia afuera, en 
una espantosa disipacion de espiritu y de corazon ; 
se derraman hàcia toda suerte de objetos, y se pro- 
meten una suerte feliz y dichosa. Corrige desde hoy 
este error ; y despues de haber considerado la nece- 
sidad que tienes de orar y de velar sin césar, haz una 
firme resolucion de poner en prâctica todo lo que 
conocieres serte necesario. Ko te contentes con tus 
oraciones ordinarias : en tus oraciones acuérdate de 
pedir à Dios la Victoria de tus pasiones y de tus ten- 
taciones ; acostùmbrate tambien â hacer continua- 
mente por el dia, y cuando despertares por la noche, 
estas oraciones jaculatorias 6 aspiraciones devotas : 
Yo os amo, Dios mio; antes morir, Senor, que ofen- 
deros ; Seûor mio y Dios mio. Veus, in adjvJorium 
meum intende : Domine, ad adjuvandum me fesîina : 
Tened cuidado, Dios mio, de ayudarrae; daos priesa, 
Senor, en venir à asistirme, etc. 

2. Yela à toda hora sobre ti mismo, esta alerta 
contra ti mismo, desconfia sin césar de tu amor pro- 
pio y de lu propio corazon. El fruto de esta vigilancia 
es la guarda de los sentidos; la modestia y la cir- 
cimspeccion son las llaves, por decirlo asi, del tesoro 
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üe la inoceiicia. El silencio es un freno de nuestra 
aima ; nadie se arrepintiô jamâs de haberle obser- 
Tado ; y nunca se babla mucbo sin que se saque algo 
de que arrepentirse. No te olvides jamâs de estasen- 
tencia del Salvador : Vigilate et orale : Velad y orad. 
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BIA QUINTO. 

SAN SÂBAS, AB A». 

Nacio san Sâbas el aùo 439 en la aldea de Muta- 
lasca, en el tcrritorio de Cesarea de Capadocia ; era 
hijo de Juan y de Sofia, ambos notables en el pais 
por su nobleza y por su virtud. Su padre era oficial 
en los ejércitos del emperador, y mandaba una com- 
pania de Isâuros. Habiéndose excitado en Alejandria 
algunas turbulencias, fué enviado Juan â apaciguar- 
las, y su mujer Sofia le siguiô. La detencion que se 
vieronprecisados à bacer, los obligé â dejar â su hijo 
Sâbas, que solo ténia cinco anos, bajo la direccion y 
cuidado de Hezmias, su tio materne. El niùo, aun- 
que muy sufrido, no pudo aguantar el mal humor de 
su tia, que le trataba mal ; lo que le obligé très aflos 
despues â retirarse à casa de su tio llamado Gregorio, 
Faermano de su padre, que vivia en el lugar de Es^ 
.aandos. Esta preferencia causô muy en brève zelos 
sSntre los dos tios, pretendiendo cada uno apoderarse 
le la persona del sobrino, y entrar en la administra- 
îion de la hacienda del padre : aunque Sâbas solo 
contaba entoncéi cxcbo anos, se escandalizô de estas 
contestaeiones, de las que déterminé bacer césar la 
qcasion quitando la causa, para lo cual se retiré 
secretamente al monasterio.de Flaviano , à una légua 
corta de Mutalaeca. Sola su fisonomia prevenia tan 
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podcrosamente en su favor, que aquellos buenos 
rcligiosos le recibieron con gusto, y se encargaron 
de su educacion. El buen genio del jôven, su incli- 
nacion à la virtud, su aplicacion y su inocencia le 
hicieron en breve adelantar tante en las ciencias y en 
la virtud, que desde entonces se le miraba corne à 
quien debia ser un dia une de les mas belles ovna- 
mentos de la vida eenobitica. Habiendo su retire re- 
coiiciliado à les dos tios, no omitieron diligencia 
alguna para sacar al sobrino del claustre-, mas el 
iôven les protesto que ninguna cosa séria capaz de 
hacerle abandonar jamâs su vocacion •, que siempre 
preferiria el estado religioso â todas las ventajas del 
siglo. 

Sin embargo de sus pocos aüos, no se veia ninguno 
en el monasterio à quien no excediese en austeridad, 
en exactitud y en fervor. Habiendo cogido un dia una 
manzana en el huerto, no solo no la comiô, sino que 
se alligiô tanto de esta venialidad, que se prohibio el 
uso de toda especie de frutas lo restante de su vida, 
No era menos sobrio en el dormir que en el corner ; 
pasaba una parte de la noche en oracion, y por el 
dia no dejaba vacio alguno entre la oracion y el tra- 
bajo. 

No téniaSàbas masque diez y ocho anos,.y ya era 
la admiracion de los mas viejos del monasterio. Ha¬ 
biendo un dia manifestado al superior el deseo que 
ténia de ir â visitar los santos lugares y los desiertos 
de la Palestina, el abad, que conocia su virtud, se 
lopermitiô, aunquecon el pesar de privar â su casa 
de un tau excelente modelo. Partiô, pues, para Jeru- 
salen elano 457, y pasd el invierno en el monasterio 
de San Pasarion, en donde su rara.virtud se hizo ad- 
mirar tanto comolohabiabecho en eide San Basilio. 
No omitieron losmonjes diligencia alguna para fljarle 
eu este lugar; pero el amor que ténia al vetiro , a! 
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silencio y â la austeridad le hizo preferir à todoslos 
otros el monasterio de Lutimio. Este santo abad, al 
verle tan jôven y delicado, no quiso detenerle toda- 
vfa en su laura. Esta era un monasterio grande, â 
cuatro léguas de Jerusalen, donde todos los solitarios 
viviarfseparadamente, como el dia dehoy los cartu- 
jos, cada cual en una celdita separada, El santo abad 
le envio â otro monasterio que dependia de él, y té¬ 
nia por superior à san Teoctisto. Yiéndose nuestro 
santo en una comunidad donde reinaba la mas exacta 
disciplina religiosa, no se ocupaba mas que en Dios ; 
y aspirando sin césar â la mas alla perfeccion por 
medio de un fervor siempre nuevo , vino â ser en po- 
cos dias el modelo de los mas perfectos. Dedicaba 
todos los dias al trabajo, y las noches â la oracion. 
Estaba tan recogido y tan continuamente unido con 
Dios, que el trabajo corporal era para él una sublime 
oracion : hacia todas las cosas por unespiritu depe- 
nitencia y de caridad, hasta encargarse de llevar el 
agua y la leba que se ofrecia para las necesidades de 
sus hermanos. Aliviaba à todos los que estaban em- 
pleados en los varios oticios de la casa, y se decia 
que Sâbas hacia todos los oficios de los demàs. Ténia 
un cuidado particular de los enfermes; y con tantas 
y tan continuas ocupaciones se le veia siempre el pri- 
mero en el oficio divino. 

La estimacion general que hacian todos de su 
virtud se aumentô mucho con la Victoria que alcanzô 
de una tentacion bien delicada, que puso su vocacion 
à una prueba muy extrana. Habiéndosele nombrado 
por companero de un religioso que iba à Alejandriâ, 
se encontrô alli con sus padres, quienes le conocieron 
sin embargo de la mutacion que habia causado en él 
una ausencia de mas de veinte aftos, pasados en los 
continues ejercicios de la mas austera penitencia. El 
amor patemal hizo todos los esfuerzos posibles para 
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obligarle âmudar de eslado y volver al mundo; pero 
lôs ruegos, las solicitudes y las lâgrimas de los suyos 
no pudieron torcer jamâs su Tocacion : dijo d su 
padre que si las leyes de la guerra castigaban cou 
tanto rigor â los desertores, i qué castigo no debia 
esperar de Dios el que abandonaba su servicio? Esta 
generosa respuesta embelesd â sus padres, quienes 
admiraron su constancia y su virtud, y se contentaron 
con encomendarse â sus oraciones. 

Habiendo muerto Teoctisto, obtuvo nuestro santo 
permise del santo abad Eutimio para retirarse à una 
soledad mas austera. Se encerrô en una pequeîla 
gruta, donde pasaba cinco dias de la semana sin ali¬ 
mente, ocupado ùnicamente en la oracion y en el 
trabajo de manos, el que no interrumpia su oracion ; 
hacia regularmente diez cestillos Cad a dia, y el sâ- 
bado llevaba sus cineixenta cestillos al monasterio, 
donde pasaba el domingo con sus hermanos ; y por 
la tarde se llevaba los ramos depalma quenecesitaba 
para ocuparse los cinco dias siguientes, con los que 
se encerraba en su gruta. San Eutimio, que llamaba â 
nuestro santo el jôven viejo por su alta virtud y sabi- 
duria, le llevaba todos los ados el dia 14 de enero al 
desierto de Ruban, donde se creia que el Salvador 
habia pasado los cuarenta dias despues de su bau- 
tismo : ambos permanecian alli hasta el domingo de 
Ramos en un espantoso ayuno, y ejercitando todos 
los rigores de la mas pasmosa penitencia. 

Pero habiéndose introducido la relajacion en el 
monasterio de san Teoctisto, Sàbas se retiré de él de 
todo punto, y se fué al desierto del Jordan â vivir 
cerca de san Geràsimo. Aqui fué donde, no pudicndo 
los demonios sufrir una tan eminente virtud en un 
religioso jôven de treinta y cinco afios, que sin haber 
perdido la inocencia llevaba mas lejos que todos los 
otros sus austeridades, le declararon una guenu san- 
12 (L 



98 AKO CRISTIATIO, 

grienta, y emplearoo todos sus artificios para ver si 
podian vencerle, ô à lo menus aterrarle. Se le apa< 
recian mil fantasmas horribles : lus terribles ahu-c 
llidos con que acompanaban sus insultos eran capaces 
de inspirar terror à lus mas alentados; pero san 
Sàbas, armado de la oracion, alcanzô otras tantas 
victorias cuantos fueron lus combates que le presen- 
taron lus enemigos, y lejos de acobardarse, tiuscô 
cuatro anus despues una solcdad todavia mas horro- 
rosa, la que encontrô en las rocas de un alto monte, 
donde habia vivido san Teodosio el Ceuobiarca. La 
cueva que escogiô para su celda estaba tan alta, y cl 
camino para subir era tan dificil, que, para Ilevar el 
agua que iba â buscar dos léguas de alli, se vio obli- 
gado à atar una larga soga desde lo alto para asirse 
al subir con la carga. No tuvo alli otro alimento que 
las raices que nacian â los pies de las rocas^ pero 
los consuelos celestiales que inundaban su aima le 
indemnizaban abundantemente de tantos trabajos. 
Habiendo unes paisanos visto un diaaquella soga, 
subieroD hasta la cueva del santo, y quedaron 
asombrados de su penitencia. Desde entonces comen- 
zaron à venir de todas partes tantas gentes â recibir 
sus instrucciones, que no pudo negarse â los que â 
imitacion suya determinaron pasar sus dias en la so- 
ledad -, y yiendo aumentarse el numéro de sus disd- 
pulos, consintiô en que se edificase alli una laura 
con una capilla y un altar que hizo bendecir, adonde 
lossacerdntes de los.Iugares vecinos iban regular» 
mente à decirles misa. Habia formado una idea tan 
alta del sacerdocio, que estaba persuadido de que 
sin una eminente virtud nadie podia ser eleyado â 
esta formidable dignidad, delà que no solo se tuvo 
por indigno toda su vida, sino que ni aun creyô 
que alguno de sus discipulos luyiese bastante virtud 
para mereccria. Esta religiosa rigidez desagradô a 
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mnchos de sus religiosos, y fué acusado de este pre- 
tèndido delito ante et patriafca; à que aùadieron que 
era demasiado simple y deraasiado escrupuloso para 
ser su superior, y le pidieron que les seüalase algun 
otro. Salustio, patriarca de Jerusalen, informado del 
mérite particular de nuestro santo, fingiô dar oidos 
â sus quejas, La manana siguiente mandé al santo 
que viniera à verle con todos sus religiosos. San 
Sàbas, que ignoraba lo que pasaba, se fué à casa del 
patriarca â la cabeza de su comunidad ; no hubo uno 
de sus religiosos que no esperase ver à su abad de- 
puesto; pero quedaron sorprendidos al ver que el 
patriarca, despues de haberle conferidoen presencia 
de ellos todos los érdenes sagrados, le ordenô de 
presbitero; y habiendo acabado de ordenarle, dijo à 
todos los religiosos ; Este es vuestro superior ; no ban 
sido los hombres, sinoDios, quien le ha puesto en 
este empleo. Yo no he hecho otra cosa que prestar mis 
manos al Espiritu Santo para conferirle el sacerdocio. 
Honradle como â vuestro padre, y obedecedle como 
â vuestro superior. Despues de este razonamiento los 
volviô â todos â la laura, donde consagrô la iglesia 
que San Sàbas habia hecho edificar. 

Creciendo cada dia mas la fama del santo, se veian 
îlegar todos los dias nuevos discipulos, entre los 
cuales recibio âsan Juan, Uaniado elSilenciario, que 
habia dejado el obispado para ponerse bajo su direc- 
cion. Habiendo qucdado viuda despues de algunos 
tùos Sofia, madré del santo, vino â acabar sus dia& 
en una celdita cerca de su monasterio, y tuvo el con- 
suelo de morir santaniente entre sus brazos. Con el 
dinero que le habia llevado, edificô el santo dos hos- 
pitales muy capaces para los pobres pasajeros, y para 
los religiosos extranjeros que iban de viaje. Fundô 
asimismo un nucvo monasterio â una légua de su er- 
mita; y à media légua un convcnto para educar à los 
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novicios en la vida monàstica y en la virtud, sepa- 
radosde losYÎejos. Era tan universal la fama de la 
Babiduria y santidad de >an Sâbas, que todos les 
isolitarios, asi los de las ciudades como los de los 
desiertos, deseaban con vivas ansias estar bajo su 
conducta; lo que obligé al patriarca â nombrarle 
exarca, esto es, superior general de todos los ana-i 
coretas que vivian en las lauras, en las ermitas y en 
los desiertos : pero como jamâs se viô una virtud emi- 
nente sin persecucionesy sin disgustos, aquellos faisos 
hermanos, à quienes no sentaba bien la exacta regu- 
laridad de nuestro santo, apenas tuvieron noticia de 
lamuerte del patriarca Salustio, cuandoprocuraron 
con mil artificios engrosar su partido, y sacudir el 
yugo delà obediencia.Nuestro santo, que solo sus- 
piraba por el retire, se valié de estas turbulencias 
para retirarse à un horroroso desierto, donde de- 
seaba no ser conocido de persona viviente *, pero ha- 
biendo sido descubierto, le volvieron contra su vo- 
luntad à su laura, en la que no estuvo mucho tiempo. 
Continuando los espiritus turbulentes en araotinarse 
contra él, se retiré secretamente, queriendo ceder 
à los hombres, aunque estaba acostumbrado â com- 
batir con losdemonios. Paso algun tiempo bajo de un 
ârbol muy froiidoso que le servia de celda, hasta que 
el dueno del campo en que estaba mandé fabricarle 
una, que muy en brève llego â ser un numeroso mo- 
nasterio. Pero habtendo sido conocido, otra vez le 
volvieron â su laura por ôrden del nuevo patriarca. 
Los rebeldes no se atrevieron à oponerse ; pero no 
queriendo someterse, tomaron el partido de retirarse; 
mashabiendo sido arrojados de todos losmonasterios 
adonde ibau â presentarse, se vieron precisados â re* 
tirarse â unas celdas abandonadas, de donde tambien 
los querian arrojar. Solo nuestro santo tomé su par¬ 
tido ; les envié una suma de dinero rara facilitarles 
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algun alojamento, proveyô â todas sus necesidades, 
les alcanzo la propiedad de las celdas en que se habian 
metido, é hizo un viaje expresamente para llevarles 
algunas provisiones; y linalmenle les construyo una 
iglesia. Gon estas armas supo vencerlos : elles reco- 
nocieron su culpa, le pidîeron perdon, y despues de 
haber provisto abundantemente â sus necesidades, 
les diô por abad uno de sus primeros discipulos. Este 
monasterio se llamo desde entohces la nueva Laura. 
Durante este viaje, convirtiô â la verdadera fe algunos 
nestorianos, y otros que seguian los errores de Eu- 
tiques y de Diôscçro. 

Por mas amante que fuese del retire, sin embargo 
supo privarse de él siempre que le pedian la gloria 
de üios y el bien de la Iglesia. El emperador Anas- 
tasio, fauter de les herejes, desterro â Elias, pa- 
triarca de Jerusalen, y perseguia à los catolicos. 
Apeiias tuvo noticia san Sàbas del peligro que corria 
la fe en el Oriente, bizo dos viajes à Constantinopla. 
Su vista aterrô al emperador, confundiô â los euti* 
quianos, y deluvo el curso de la persecucion; se fué 
intrépido à consolar en su destierro â los confosores 
de Jesucristo, y animé la fe vacilante de un gran nu¬ 
méro de solitarios. 

Mientras que nuestro santo trabajaba con una so- 
licitud continua en manlener la pureza de la îe orto- 
doxa, y el vigor de la disciplina regular en todos los 
monasterios de la Palestina, una horrible bambre lo 
diô ocasion de ejercitar su caridad, y de hacer pa¬ 
tente su santidad con un gran numéro de milagros. 
De todas partes le iban â représenter la extrema ne- 
cesidad de los monasterios, y almismo instante hacia 
Dios algunos milagros para aliviarlos. Elecônomode 
su gran laura le fué â decir que no habia ni aun pan 
para decir misa. San Sâbas levanlé los ojos y las 
manos al cielo; y casi à la roisma bora se vieron 
12 . 6 . 
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llegar treinta acémilas cargadas de Yiveres. El empe- 
rador Justine,.principe catôlico, sucesor deÂnas- 
tasio, publicô un edicto mandando que en todo el 
imperio se recibiera el concilie de Calcedonia : lo 
niismo fué llegar à noticia de san Sâbas esta deter- 
minacion del emperador, que, sin reparar en lo avan- 
zado de su edad , que era de ocbenta ânes, ni en 
lo exhausto que se ballaba de fuerzas corporales à 
causa de su penitencia y de sus muchos trabajos, se 
fué à Gesarea, à Escitopolis, y à otras principales 
ciudades de la Palestina 5 hizo que recibieran el 
edicto, y que registraran en las iglesias les cuatro 
concilies generales. Los catôlicos 'fueron acusados 
falsamente ante el emperador Justiniano. San Sâbas^ 
que ya teuia noventa aùos, hizo un viaje â Cons- 
tantinopla, en donde el emperador Justiniano lo re- 
cibiô comoâ un ângel bajado del cielo, y le concediô 
mucho mas de lo que pedia : fundo â sus ruegos 
un hospital en Jerusalen, hizo reparar las iglesias 
que los samaritanos habian. arruinado, y diô ôrden 
para que se fortiQcase la laura de san Sâbas, para 
que los ermitafios pudiesen retirarse â elia durante 
las correrias de los bârbaros. Al tiempo que el empe¬ 
rador hacia despachar en su gabinete las ôrdenes 
para este negocio, san Sâbas, â quien este principe 
habia hecho entrar para que estuviera présente al 
despacho, yiendo que habia llegado la hora de lercia, 
se levantô para ir à rezar su oficio : el monje Jere- 
mias, quele acompanaba, le dijo sipensaba en que 
estaba con el emperador. Si, pienso en ello, respondiô 
el santo ; pero tambien pienso que es hora de tercia, 
y que Dios me quiere al présente mas en otra parte 
que aqui. 

Paseàndose un dia san Sâbas con un monje jôven ê 
la orilla de! Jordan, pasaron muy cerca de elles unas 
sefioras, acompaaadas de una dama jôven magaiflea- 
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mente adornada. El santo, que andaba siemprc con 
los ojos bajos, y que desde su novieiado se habia 
puestola ley de no mirar jamâs â la cara de mujer 
alguna, queriendo saber si su compafiero habia estado 
tan modesto como él, le dijo : Es lâstima que esta 
seùorita sea tan desgraciada ; me parece que no 
tiene mas que an ojo. Con vuestra licencia, le res- 
pondiô el novicio, yo la he mirado eon mucho cui- 
dado, y be notado que es muy bien bêcha, y que 
tiene sus dos ojos. El santo diô una viva reprension al 
monje jôven; y haciéndole comprender cuàn necc- 
sariaera la modestia para conservar la inocencia, le 
envié à una sole'dad muy retirada, donde pudi^e 
acostumbrarse â la mortiücacion de los sentidos. 

Finalmente, elSenor quiso recompensar los méri- 
tos de su siervo : cayô enfermo, y tuvo revelacio» 
de su muerte. El patriarca fué â visitarle en suùltima 
enfèrmedad, y viendo'Ia falta que habia de todo en su 
pobre celda, le hizo llevar à una casa vecina que de- 
pendia de él. El santo convino en elle por obedecer ^ 
mas conociendo que su fin estaba cercano, se hizo 
trasporlar à su celdita, donde muriô con la muerte 
de los justos, entre los brazos de sus hijos, el dia 5 de 
dicierabre del aùo 53î, de edad de mas de 92 aùos. 
Su cuerpo fué enterrado en medio de su laura con 
una pompa religiosa cual correspondia à la faina de 
su sanlidad; se encontraron en su entierro muchos 
obispos, y un gran numéro de solitarios. Dios hizo 
glorioso su sepulcro con una inflnidad de milagros. 
Sus reliquias han sido trasportadas despues â Ve- 
necia^ en donde eslân en grande veneracion. 
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La beata ISÂBEL, llamada LA BUENA. 

Esta vlrtuosa doncella, à quien su estremada 
apacibilidad diô el renombre de Buena, naciô en una 
villa de la diôcesis de Constanza en Alemania, y entré 
en la ôrden tercera de san Francisco en el monas- 
terio de Leuth, donde muy luego se distinguiô por 
su conducta ejemplar y su paciencia. Ocupada en los 
empleos mas humildes de la casa, supo hallar el 
secreto de santificarse en todas sus ocupaciones. 
Recibiô de Bios particulares favores, y predijo mu- 
chas cosas futuras. Hacia todas las cosas con tanta 
simplicidad, que era imposible verla sin amarla. Las 
pruebas y humilîaciones que sufrio, solo sirvieron 
para dar mas brillo â sus herôicas virtudes. Esta santa 
doncella muriô enajenada de gozo viendo aproxi- 
marse el instante de ir â gustar las delicias eternas del 
Esposo. Aconteciô su muerte el dia 5 de diciembre 
de 1420 : su culto estâ aprobado por Glemente Xlll. 

miARTIROLOGIO R03ÏAIV0. 

En Mutalasca de Capadocia, san Sàbas, abad, 
quien dio en la Palestina un ejemplo peregrino de 
santidad, y defendiô enérgicamente la fe catôîica 
contra los que atacaban el santo concilie de Calce- 
donia. 

En Tebaste de Africa, santa Crispina, matrona de 
alta distincion, la cual, habiéndose negado, en los 
tiempos de Dioclecianoy de Maximiano, à sacriticar 
â los idolos, fué decapitada de ôrden del proconsul 
Anolino : san Agustin alaba frecuentemente â esta 
santa en sus escritos. 

En îàgora de Africa, san Julio, santa Pctamla, 
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San Cnspin, san Félix, san Grato y otros siete màr- 
tires. 

EnNisadel Var, san Baso, oBispo, quien, en la 
persecucion de Decio y de Valeriano , de ôrden del 
î)residente Perenio fué atormentado en el potro por 
la fe de Jesucristo, quemado con planchas ardientes, 
desgarrado con escorpiones y varas, y por ûltimo 
arroj ado al fuego. Habiendo salido ileso de esta prueba, 
le traspasaron con dos davos, y consumé asi su ilustre 
martirio. 

En Pavia, san Dalmacio, obispo y mârtir, que pade» 
ciô bajo el poder y en la persecucion de Maximiano. 

En Pentina, en el Abruzo citerior, san Pelino, 
obispo de Brindes, quien, habiendo liecho caer en 
tiempo de Juliano Apôstata un templo de Marte con 
su oracion, fué cruelisimamente tratadopor los pon- 
tificesde los templos, y cubierto su cuerpo de ochenta 
y cinco heridas, mereciô la corona del martirio. 

En el mismo lugar, san Anastasio, mârtir, quien, 
deseoso de padecer, se ofreciô â los perseguidores. 

EnTréveris, sanNiceto, obispo, varon de admi¬ 
rable santidad. 

En Polibota de Asia, san Juan el Taumaturgo, 
obispo. 

En Burgos, capital de Gastilla, san Gerodo, arzo- 
bispo de Braga en Portugal : era natural de Quercy 
en Francia. 

En Fayano, cerca de Salerno en el reino de Nâpoles, 
san Quingeso, venerado como obispo. 

En Génova, santa Consolata, Tirgen, cuyo cuerpo 
es venerado en una iglesia de su nombre. 

La misma es en honor del santo, y la'oracion laque signe. 

Intercessio nos quæsumus, Supliclmoste, Senor, que la 
Domine, beati Sabbæ abbatis jntercesion del bienaventurado 
eommeadet; ut auod nostris abad san Sdbas nos haga gratos 
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meritis non valemus, ejuspa- â vuestra divina Majestadj para 
trocinio assequamur. Per Do- que consigamos con su pro- 
minam nostrum.., teccion lû que nopodemos con 

nuestros merecimientos. Por 
nuestro Senor... 

la tfûtola es del cap. 45 del Ubro de la Sabiduria. 

Dilectus Deo, et hominibus, Fué acoado de Dios y de los 
cnjusmemoriainbenedictioDe hombres, y su memoria es en 
est. Similem ilium feoit in glb- bendicion. Diôle una gloria 
ria sanctorum, etmagnificavit semejante i la de los santos, 
enm in timoré inimicorum, y le engrandeciô para que le 
et in verbis suis monstra pla- temiesen los enemigos, y aman- 
cavit, Glorificarit ilium in sô los monsiruos por medios de 
conspectn regum, et jussit illi sus palabras, Ensalzôle en pre- 
coram populo suo, et ostendit sencia de los reyes; le diô sus 
illi gloi'iam suam. In flde, ôrdenes delante de su pueblo,. 
etlenitateipsiussanctumfecit y le manifesté su gloria. Le 
ilium, et elfgit eum ex omni santiflcé en su fe y en su man- 
carne. Audivit enim eum et sedumbre, y le escogiô de entre 
Tocetn ipsius, et induxit ilium todos los bombres. Porque oyô 
in nubem. Et dédit illi coram y escuché la voz de Dios, y le 
præcepta,etlegemvilæetdi3- introdujo en la nube. Y le diô 
ciplinte. en publiée sus préceptes, y la 

ley de '«ida y de ciencia. 

ROTI. 

« Jésus, hijo de Sirach, leyendo con una profunda 
» vetieracion la ley y los profetas, se bizo capaz de 
» escribir un libre, cuyos pensamientos y expre- 
» siones son todos del Espîritu Santo. As! nos io 
» ensena la Iglesia, poniéndole en el numéro de los 
» libres inspirados y canônicos. » 

jt£rnExioN£s. 

El Senor le Mzo oir sw vos, y entrar en ma nuhe» 
El texto griego dice que le hizo entrar en la oscuri- 
dad. Este, de quien habla aqui el Eclesiâstico, es 
Moisés, cuando por un favor mu y singular le llamô 
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Bios â £3 eima del monte, donde, hacîéndoJe invisible 
à los israelitas, le hizo oir su voz en aquella sagrada 
soledad, y enmedio de aquellamisteriosa oseuridad. 
Kinguna cosa représenta mejor, al parecer, la gracia 
de la vocacion al estado religioso, que esta voz de 
Dios que llama â su siervo â este santo monte. Pocas 
gracias hay ciertamente mas estimables que la voca¬ 
cion al estado religioso; y pocas sin embargo, cuyo 
precio se conozca raenos. Qué obstâculos no se en- 
cuentran desde que sé quiere seguir la voz de nios? 
iSe ha tenido la dicha de abrazar un estado tan santo? 
îcuàntos israelitas ingrates se encuentran quesus- 
piran todaviapor el Egipto, de donde la misericordia 
del Senor los sacô, haciendo para ello bastantes 
prodigios ! La confesion de las gentes del mundo 
es un testimonio nada sospechoso de la felicidad 
de la vida religiosa ; no hay un hombre de buen juicio, 
no hay un hombre cristiano que no convenga en que 
es un buen partido., Sin embargo, si una persona 
jôveu détermina dejar el mundo para tomar este buen 
partido, ; cuàntas dîQcuUades, buen Dios, no le 
oponen los parientes y losamigos! ; qué obstâculos 
ïio tieue que vencer, especialmente si esta dotada de 
bellas prendas, si es rica ! Se terne siempre y se rezcla 
que su determinacion sea efecto del capricho ô de la 
lijereza ; se le piden aîios enteros para deliberar 
sobre esta elecciôn; jamâs se ha probado bastante su 
vocacion; no se consiente en ellosino con pena. iPor 
ventura se hace otro tanto cuando una persona 
jôven se quiere quedar en el mundo? Pero [que arti- 
fleios para probar su vocacion! jqué niàquinas para 
desquiciarla ! [ cuàntas razones capciosas y seductivas 
para disuadirla! jqué convites, qué soliciludes, qué 
làgrimas! jqué pinlura tan espantosa la que se le 
hace de todo lo que tendra que sufrir en el estado 
que quiere abrazar! Seexajeran todas sus preten- 
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didas dificultades : se quiere que en este estado todo 
sea adverse, todo pesado, todo insoportable. Los 
males mas ordinarios, y por otra parte inséparables 
de todos los estados, se representan aquî como unos 
monstruos nuevos que no nacen, segun dicen los 
mundanos, sino en esta tierra. Este es un pais, seguis 
elles, que se traga à sus habitantes, y que no pro¬ 
duce sino espinas. Se quiere que el yugo del Seîlor, 
el cual, segun ha dicho él mismo, es suave y lijero, 
sea aqui muy amargo, y de un peso enorme. El retire, 
que hace gustar unas dulzuras tan puras y tranquilas, 
le pintan siempre con los colores mas sombrrns : es 
«naprisicn, dicen, es una cârcel, esuna esclavitud. 
No hay mundano que no mire al claustre como aî 
sepulcro de una persona que se entierra en vida : 
ocupaciones totalmente santas, oficios divines, ino- 
cencia tan poco conocida fuera dealli, ejemplos de 
religion, seguridad de conciencia, todo este es en la 
idea de los mundanos una ley dura, unos ejercicios 
desabridos, unos cargos impracticables. Con esta 
espantosa idea que se tiene del estado religioso, 
creen estar- obligados à intimidar por medio de ré- 
tratos horribles à todos los que piensan é intentan 
abrazarle. Pero en fin, los que piensan y hablan de 
él tan mal, hablan de una tierra desconocida y de un 
clima donde jamâs han estado : se les pueden perdo- 
nar sus errores y su terrer pànico. Pero esas mismas 
personas que conocen el mundo y declaman tan à 
menudo, y con razon, contra sus injusticias, su 
tirania y su mala fe^ que conocen demasiado por su 
triste experiencia los terribles riesgos que corre en 
él la salvacion; que giraen mil veces por haberse 
metido en él; que quisieran en la hora de la rauerte 
haber dado al mundo todo lo que tieiien por haber 
vividoenun claustre; iaconsejan, por ventura, las 
mismas precauciones à los que piensan meterse y 
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quedai’seenelmundo? tlesdanlos mismoscoDsejos’î 
?son tan elocuentes para apartarlos de sus intentes? 
i,piàen las mismas pruebasâ esas ’victimas jôvenes? 
Buen Bios, i qué injuste es el hembre cuando solo 
signe la razen humanaj les sentidos ô la pasion! 

El evangelio es del cap. 19 desan Maleo. 


înillotftmporc, dixitPe'.rus 
ad Jesum : Ecce nos retiqui- 
mus omnia, et secuti sumus 
te ; quid eïgo cril nobis '! Jésus 
aütem dîxit illis : Amen dieo 
vobis, quôd tqs , qui secuti 
estis me, in regenaralione, 
cùtn sederit Filins horainis in 
sede raajostatis suæ, scdebitis 
et vos super sedes duodecira, 
judicantes duodecim tribus Is¬ 
raël. Et omnis qui reliquerit 
domurn, vel fralres, aiitsoro- 
res, aut pairem, aut niatrera, 
aul uxorem, aut ûlios, aut 
agios, propfer nomeu mcuin, 
centuplura accipiet, et vitam 
œternain possidebit. 


En aquel tiempo, dijo Pedro 
A Jésus : Hé aqui que nosotros 
lohenjos abandonado todOj y te 
hemos seguido : ^ qué premio, 
pues J recibiremos? Y Jésus 
les respondiô ; En verdad os 
digo, que vosotros que me La¬ 
bels seguidoj en la regeneva- 
cion, cuando el Hijo del hombre 
se sentare en el irono de su 
gîoria, os sentaréis tambien 
vosotros en docc tronos, y juz- 
garéis à las doce tribus de Is¬ 
raël. Y todo aquel que dejare 
ô su casa, 6 sus !icrmano.s, ô 
hermanas, ô dsu padre ù ma- 
drCj ôâ su mujer ô hijoSj 6 sus 
poscsioncs por causa de mi 
nombre, redblrd ciento por 
uno, y poseevii la vida eterna. 


MEDITAGIOX. 


gCE LA YlïîTL'D ES FACIL EN TODA SUEIITE DE ESTADOS 
Y CONDtClONES. 


rCNTO PBIMERO. 

Considéra que no hay cosa algiina de parie de la 
virlud que me deba hacer creer que yo no pviedo ad- 
qiiiiirla perfeccion propiademi estado, La virtud, en 
cualquiera estado que se halle, y de cualquicra lado 

12 . * 7 
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que se la mire, parcce amable, y lo es ; su carâcter 
solo haee su elogio. La mansedurabre es su compa* 
fiera inséparable ; la ingenuidad, la bueua t'e, la 
modestia, la caridad, la justicia, y todo lo que en la 
vida cristiana y en la civil funda el verdadero mérito, 
y mercce la estimacion y el respeto, todo esto entra 
en seYerdaderoretralo,yhacesuverdadei'o carâcter, 
üno solo de estos rasgos que faite à la virtud, ya no 
es, ni pueda llamarse virtud. i Pues qué dificultad se 
encuentra en ser hombre de buena fe, horabre in- 
genuo y sincero? iqué dificultad se encuentra en ser 
afable, benigno, cortés, caritativo? iqué dificultad- 
en cumplir con las obligaciones de su estado ? Juzgué- 
moslo por la pesadumbre, la pena, la deslionra que 
Heva consigo à todas partes el que es poco cristiano, 
el que no es hombre de bien : iqué cosa mas dcs- 
preciable,y en efecto, qué cosa mas despreciada que 
un libertino, que un disoluto, que un hombre sin 
religion? Es asi, dicen 5 pero la virtud esta puesta 
sobre un alto monte ; es verdad ; pero se sube â él 
muy fâcürnente, y la gracia nos allana todos los ca- 
minos ; cuesta un poco de trabajo el Ilegar alla 
arriba, es verdad-, pero el camino no es largo, y. 
muclios iian subido y lîcgado à lo mas alto. ; Qué aire 
tan suave, qué paz, qué serenidad, qué tranquilidad 
la que se expérimenta en la cima de este monte ! ; qué 
abundantemente recompensados é indcmnizados qne- 
damos del trabajo que hemos tenido, y de los gastos 
que hemos hecho para subir! Es mucha razon que so 
padczca para ser virtuoso en su estado lo que indis- 
peiisablemente se padece en él cuaudo se tiene una 
vida poco cristiana. 

PCSTO SEGCIVBO. 

t 

Considéra que para Ilegar â ser santos y pcrfectos 
en el estailo en que Oies nos ha puesto, no es me- 
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nester mas que cumplir con las obligacfones de cris- 
tianos^con puntualidad y con fervor. iPor ventura es 
mucho trabajo el cumplir cada uno con su obligacion, 
y ser hombre de bien? ino lo es mucho mas el no 
cumplir con ella? ;Qué pesadumbres, que inquié¬ 
tudes , qué remordimieiitos no padecen los que no son 
hombresde bien, ni cumplen con sus obligaciones! 
Pero la lâsj^ima es que se desacreditan sin provecho. 
Los remordimientos siguensiempre âlos disgustos que 
se han procurado voluntariamente. Por el contrario, 

J que placer, qué satisfaccion la de cumplir con las 
obligaciones de su estado, por poco que baya quedado 
de honradez, de religion y de buen juicio ! éà quién 
puede no gustar la duizura y paz de una buena con- 
ciencia? La virtud doma las pasiones que son los 
liranos de nuestro corazon; iy qué vcntajas no se. 
siguen de esta Victoria, al paso que los que son es- 
clavos de ellas gimenbajo sus cadenas? Por mas que 
se disimule, por mas que se finja, por mas que se 
afecte una alegria siemprearUncial, laque no sufoca 
una sola pesadumbre, ni cura una sola herida ; esas 
inquiétudes, esos temorcs, ese ràal humor que acom- 
pafla siempre à todos los imperfectos, hacen sin 
querer el mas cumplido elogio de la virtud de las 
gentes de bien, y publican, aunque no quieran, los 
tormenlos secretos que despedazan à los disolutos : al 
paso que las personas que cumplen con las obliga¬ 
ciones de cristiano, gozande una paz inaltérable, 
de un gozo" interior, quenada puede alterar, de un 
beîlo humor que embeîesa y bace que envidien su 
lelicidad aquellos raismos que no siguen su ejemplo. 
Si por cierto; mas cuesta el ser malo, que el ser 
santo. Por mas que el mundo y los imperfectos gri- 
ten y digan contra una verdad que les parece una 
paradoja , la expeviencia confunde las falsas preocu- 
paciones de los munJanos. 
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Haced, Sefior, por vuestra gracia que yo haga en 
mi inismo esta dichosa experiencia ; va estoy firnie- 
mente resuelto à no Iiacer cosa que no contribuya 
â hacerme aspirar à la perfeccion de mi estado. 

JACtJLATORIAS 

Quàm magna multitudo dulcedînîs tuœ, Domine, qiiam 
abscondisti timentibus te ! Salm. 30. 

Qué abundancia de consuelos no derramais, Dios 
■ mio, en 'el aima de los que os aman ! 

Beatiis vir, gui timet Domimm. Salm. 3. 

Dichoso una y mil veces el que terne â Dios, y guarda 
sus mandamientos. 

PROPOSITOS. 

1. Entre todos los ardides del demonio qui 2 â no 
hay uno mas peligroso, ô â lo menos que le saïga 
mas bien que la opinion general que ha introducido 
en el mundo, y aun en el claustro, de que sin un 
horrible trabajo no se puede ser santo ; pero aunque 
esta opinion fuese tan yerdadera corao es falsa, ide- 
beriamos ahorrar gastos para llegar â ser santos, y 
para adquirir la virtud que nos es necesaria en el 
estado â que Dios nos ha llamado? Esta alerta contra 
este error que reina el dia de hoy, y que hace des- 
mayar àtantas aimas cobardes ; aplicate seriamente 
à adquirir las virtudes propias de tu estado, y à 
îumplir con todas tus obligaciones ; no omitas una, 
y procura corregir cada dia algun defecto, y tener 
mas devocion. Esta pràctica parece demasiado difîcil 
à quien no tiene vivos deseos de obrar su salvacion ; 
tsero tdeja de ser indispensable â cnalquiera que no 
?e quiera perdep? 

2. No te acobardes â las primeras dificuîtades : âlos 
pincipioscsta .i^qicncion , estes combates, estas vio- 
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lencias, estas victorias te parecerân imposibles : tente 
firme contra ti mismo : el zelo de la salvadon al 
principio violenta, inoomoda ai corazon, al éspiritu, 
û los sentidosy à las pasibnes : todo se alborota; 
pero el combateno dura mucho, y el fruto de la Vic¬ 
toria es eterno. Lo que al principio espantaba, causa 
un dulce placer en adelante. Si tu resolucion es firme 
y sincera, todas tus dificultades se desvanecerân 
desde luego. Dobla tu fervor, tu puntualidad, tu 
zelo, y al instante verâs dcsaparecèr todas aquèllas 
fantasmas que te espantaban. 


mk SEXTO. 

SAN NICOLAS, obispo, 

San Nicolas, obispo de Mira en Licia, tan célébré 
en todo el universo por el resplandor de sus virtudes, 
por el numéro de sus milagros y por la confianza de 
los pueblos en su intercesion, nacié en Pâtara, ciu- 
dad de la Licia en el Asia menor. Sus padres eran muy 
rieos, pero todavia eran mas piadosoS : babian per- 
dido toda esperanza de tener hijos, cuando su madré 
6 C hallo embarazada ; lo que se miré desde lüego 
como un don del cielo, y coino el fruto de las gran¬ 
des limosnas de sus padres, à quienes ilamaban en el 
pais padres de los pobres. Bios lé previno tan visi- 
blemente con sus bendiciones desde su nacimiento, 
que se aseguraba que no fué posible hacerle mamar 
tamàs los miércoles y viernes, como si hubiora co- 
raenzado desde enfonces à ayunar estos dos dias de 
la semana, que eran dias de abstinencia y de ayuno 
en la iglesia oriental. Su tio Nicolas, obispo de Mira, 
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que le habia puesto su nombre, y habia ido â la 
iglesia â dar gracias â Dios por haber dado â su fa- 
railia un heredero, tuvo, durante su oracion, unçi 
revelacion en que se le tnanifestô que el nino que Dios 
îes habia dado séria un astro luminoso que alum- 
ibraria con su virtud à toda la tierra. 

Tantos presagios de la futura santidad del niùo 
Nicolas raovieron â sus padres â poner mucho cuidado 
para darle una educacion del todo cristiana. El na- 
tural dichoso de este hijo debendicion no necesitô de 
muchas lecciones para salir consumado en la virtud. 
Su piedad se anticipo , por decirlo asi-, à la edad de 
la razon,’ Jamâs fueron de su gusto los entreteni- 
mientos ordinarios de los ninos. Si querian divertirle 
y darle gusto, era menester lîevarle à la iglesia para 
bacer oracion. Sus sentimientos por la religion, y su 
respeto â las cosas santas eran mirados como un 
prodigio en un nino de cincoanos. 

Como descubria un escelente ingenio, y no ténia 
otra cosa de jôven que la edad, le aplicaron con 
tiempo al estudio de las ciencias, en las que hizo 
maravillosos progresos; pero ai paso que crecia en 
sabiduria, se aventajaba todaviamas en santidad. Su 
mansedumbre, su docilidad y su modestia le dîstin 
guian tanto de los demâs, que era el modelo que se 
proponia para iraitar â todos los jôvenes. No habit 
quien no admirase su regularidad, su devocion tiern; 
y su prudencia en una edad en que, por lo comun, 
domüian la vivacidad y el amor del deleite,yen qua 
las pasiones son regularmente el mayor môvil de las 
accioiies. Perdiô sus padres siendo todavia muy jôven, 
cuya pérdida siiitiô como era razon; pero estafaltaen 
nada perjudico â su virtud. La muerte de un padrey 
de una madré, âquienes amaba conextremo, y que le 
dejaban grandes bienes, solo sirviô para hacerle mas 
devoto, mas retirado y mas caritativo. Habiendo sa- 
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tîido que un caballero pobre de la ciudad estaba en 
ànimo de prostituir très hijas, por no tener con que 
casarlas segun su calidad, Nicolas llenô de piezas de 
oro una boisa, y al anochecer la tiré muy secreta- 
mente por una ventana en el cuarto de este desven- 
turado padre, el cual quedô gozosameste sorprendido 
al encontrar una suma considérable, bastante para 
dotar à su bija mayor, con laque la casô al instante, 
esperando que la Providencia proveeria â las otras 
dos. No tardé mucho tiempo en ver cumplidas sus 
esperanzas; pues aquellamisma noebe cebo nuestro 
santo por la misma ventana en el cuarto otra igual 
cantidad, la que sirvio para casar à la segunda. El 
dichoso padre, no dudando queel que lehabiahecho 
estas dos obras de caridad le baria tanibicn la que 
faltaba para casar â la menor, quiso tener el consuelo 
de conocer â su bienbechor, para lo cual se puso en 
acecho ^ y luego que nuestro santo, valiéndose de la 
oscuridad de la noche, hubo echado su limosna, 
corriô tras él, le abrazô, y conociendoàsu compa- 
triota, le diô mil gracias por tan insignes beneBcios. 
El santo, tan mortificado corne sorprendido de verse 
descubierto, le pidiô con las mayores instancias que 
no propalara esta limosna. El caballero se lo pro- 
metiô, pero no le cumpliô la palabra, La manana 
siguiente ya toda la ciudad era sabedpra, y estaba 
admiradadeuna caridad tan liberal; solosau Nicolas 
tuvo mucho que sufrir de esta manifeslacion. 

Una virtud tan eminenle y lan pura no era para el 
mundo: nuestro santo pensaba en dejarle; pero Dios, 
que le habia escogidopara que fuese uno delos mas 
bellos ornamentosde la Iglesia, dispuso que entrara 
en el clero con laaprobacion pùblica. Couociendo el 
obispo de Mira su virtud y su sabiduria, se diô priesa 
â hacerle sacerdote. Con la dignidad creciô su piedad ; 
y enlrando en el sacerdocio con unas coslumbrestaa 
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puras y iina aima tan cristiana, diô à su virtuel un 

nuevo lustre, y nuevo vigor à sa fervor. 

Habienclo hecho su tio un viajepor devocionâla 
Tierra Santa, dejô à nuestro santo el gobierno de su 
diôcesis, quien la gobernô con tantappudenciay edb 
fïcacion, que no hubo quien no le deseara tencr algun 
dia por obispo. Habiendo muerto su tio poco despues 
de su viielta, nuestro santo, que nada temia tanto 
como el obispado, se alejô de su pais, liaciendo un 
viaje â la Palestina. Âpenas entrô en la embarcacion, 
pronosticô al piloto una tempestad furiosa, la que no 
tardé, y fuc tan horrible, que toda la tripulacion se 
creyo perdida. En este conflicto recurrieron al santo; 
lo mismo fué ponerse él en oracion, que césar la 
tempestad, y quedar el mar en calma. Como este 
santo obré este prodigio muchas veces en su vida, y 
se ha recibido el mismo socorro por su intercesion 
despues de su muerte, los marineros y los navegantes 
le han tomado por su patron, y le invocan en todas 
las borrascas. 

Despues de haber visitado los santos lugares, se 
retiré à una cueva, donde dicen que el nino Jésus, la 
Vîrgensantfsima y san José pasaron la noche cuando 
salieron de la Judeapara hoir âEgipto. Nuestro santo 
ténia intencion de pasar alli el resto de susdias;pero 
Dios le dié â conocer que debia volver â îüra. Ha¬ 
biendo llegado à esta ciudad, se retiré â nn monas- 
terio, resuelto â pasar en él el resto de sus dias en el 
silencio, en la oscuridad y en los ejercicios de la mas 
austera penitencia. Habiendo muerto entre tanto el 
’jbispo Juan, que habia sucedido al tio de nuestro 
isanto, se juntaron en Mira los obispos de la provincia 
para dar un obispo â aquella iglesia. Ko se convenian 
en la eleccion, cuando uno de los mas santos de la 
asamblea, iospirado de Dios, dijo que el Senor 
queria que eligieran por obispo de Mii-a à un santo 
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sacerdotcque la manana siguienle iria el primero à la 
iglesia. Nuestro santo fué este elegido de Dios; pues, 
sin saber nada de lo que pasaba, fuc al amanecer à 
la iglesia à hacer oracion, segun costumbre. Todos 
quedaron guetosamente sorprendidos cuar.do vieron 
al presbitero Nicolas, el cual, queriendo escaparse de 
sus manos, fué detenido, y entre las aclarnaciones 
pûblicas del pueblo y de todo el clero fué consa- 
grado obispo. Al fin de la consagracion lina mujer, 
rompiendo por entre la muchedumbrc. fué à arro- 
jarse â sus piés, presentândole un hijo jôven, que, 
habiendo caido en el fuego, habiasido sufocado por 
las Hamas. El nuevo preiado, babiendo heclio la seflal 
de la cruz sobre el difunto, le rcsucitô en presencia 
de todo el concurso. 

Viéndose colocado en la silla épiscopal, se aplicô â ^ 
cumplir con todas las obligaciones de un buen pre¬ 
iado, y â adquirir con perfeccion todas las virtudes 
de un santo obispo, para lo cual pasaba oasi toda 
la noche al pié de los altares, orando por si y por su 
pueblo. Nunca ofreciael divino sacrificio, sin que su 
rostropareciose inflaniado de aqucl fuego sagrado de 
que estaba abrasadosu corazon. Su fervor crecia con 
sus dias, y su solicitud pastoral se extendia general- 
mente â todas las necesidades de su pueblo. Sus ren¬ 
ias solo servian para los pobres. Ko se le liallaba sino 
en la iglesia, en las càrceles y endos ho.spitales â la 
cabeccra de los enfermos. Encargado de distribuir el 
pan de la divina palabra â su pueblo, lo hacia con 
tanto fruto y con tan feîiz suceso, que en menos de 
in ano mudo de semblante toda la diôcesis. Sus aus- 
eridades crecian con sus trabajos -, desde el prin- 
tipio de su vida habia ayunado dos dias à la semana: 
cuando jôven ayunabatres; pero despues que fué 
obispo ayuqaba todos los dias. 

Habiendo el emperador Licinio renovado In perse- 
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cucion de Diocleciano, envié ministros à Mira para 
restablecer la idolatria. San Nicolas hizo ver la 
mundo en esta ocasion que un santo nunca parece 
mas grande que cuando combate por la religion. Su 
zelo se manifesté en todas las necesidades de su 
pueblo; y el deseo que ténia del martirio^ le bizo 
menospreciar las amenazas de los ministres del ernpe- 
rador. Fué por ûltimo condenado à un destierro, y 
cargado de cadenas por Jesucristo. Sufrié en el des¬ 
tierro toda especie de malos tratamientos, sierido 
despedazado todos los dias con varas y correas. Perq 
habiendo sido derrotado Licinio por el gran Cons- 
tantino, volvié triunfante à su iglesia, y su viaje 
fué uria sérié continua de insignes conversiones y de 
milagros. 

Si se mostrô tan zeloso contra losidôlatras, no lo 
fué menos contra los arrianos. Asistié al primer con¬ 
cilie Niceno, donde resplandecié como uno de los 
masgenerosos confesores de Jesucristo, y como uno 
de los mas grandes prelados de la Iglesia. El numéro 
de los milagros que Dios obré por su intercesion es 
tan prodi^oso, que con razon se ha llamado en todos 
tiempos elTaumaturgo de su siglo. San Buenaventura 
escribe que resucité en Mira dos estudiantes que 
habian sido asesinados. El mismo miiagro hizo con 
très ninos que habian sido cruelmente degollados, y 
cuyos cuerpos habian sido encerrados en una cuba. 
Este es lo que pretenden representar los pintores 
cuando le pintan cor. très ninos pequeflos à sus lados, 
En una terrible hambre se vieron multiplicar entre 
sus manos lospequeùospedazos de pan, hasta saciar 
una muchedumbre innumerable de pueblo. 

Su caridad para con todos los desventurados fué 
siempre en parte el carâcter y distiritivo de este santo 
obispo. Estando un dia con très maestres de campo à 
la puerta de la ciudad. le vinieron à decir queseiba 
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à quitar la vida à très aldeanos inocentes. Corre al 
lugar donde debia hacerse la ejecucion ; encuenlra à 
lo 3 très pacientes ya sobre el cadaiso con los ojos 
vendados, y el verdugo en accion de irles à cortar la 
cabeza; le quita el sable con una osadîa, que solo 
podia ser efecto de la santidad ; y diciendo al juez 
que él sabia la inocencia de aquellas pobres victimas 
de su avariciay de sus atropellainientos,‘le amenaza 
con la jusUcia del emperador, y pone en libertad à 
los très hombres. Los maestres de campo, quehabian 
sido lestigos de todo lo que habia pasado, aun no 
bien habian llegado â Constantinopla, cuando fueron 
acusados por la mas negra calumnia de haber entrado 
en una conspiracion contra el estado, y condenados 
como reos de lésa raajestad à perder la vida. En un 
lance tan apurado, se acordaron de lo que habian visto 
en Mira; invocan al santo, aunque ausente, y des¬ 
pues de Dios ponen en él toda su conflanza. Al mismo 
tiempo que hacian su plegaria, que era la noche que 
precedia al dia de la ejecucion, se apareciôen suefios 
San Nicolas al emperador Constantino, y le anienazô 
con la indignacion de Dios si no revocaba el decreto 
que habia expedido contra los très oficiales inocentes ; 
y al mismo tiempo se apareciô â Alabio, su primer 
ministro, haciéndole la misma amenaza. Apenas 
amaneciô, envié el emperador â buscar à los très ofi¬ 
ciales , les déclaré su vision, y los absolvié de su pre- 
tendido delito. Casi al mismo tiempo, viéndose unos 
navegantes en peligro de naufragar en una furiosa 
borrasca, imploran el socorro del santo : al puntose 
les aparece visiblemente en la embarcacion, echa la 
mano al timon, y los conduce al puerto de Mira, 
ïantos prodigios hicieron célébré el nombre del santo 
en todo el universo, en donde la fama habia ya 
hocho tan insigne su santidad. Finalmente, el Seftor 
quiso recompensar su virtud y sus trabajos : le dié â 
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Donocer el dia y la hora de su muerte. Esta revelacioîi 
te Ilenô de gozo ; y despues de liaberse despedido de 
su pueblo al fin de su misa pontifical, se retiré al 
monasterio de Sion, donde despues de una corta en- 
fermedad, en que se hizo administrar los ûltimos 
sacramentos, entregô su espiritu à Dios en medio de 
muchos ângeles, que se dejaronyer de los que esta- 
ban en su cuarto. Sucedié esta muerte preciosa ei 
dia 6 de diciembre, hâcia el afio de 327 ; no se sabe 
en qué aùo de su edad. Fué enterrado en la Iglesia 
del monastei’io en un sepulcro de mârmol; y desde 
entonces saliô de su sepulcro un licor milagroso, que 
curaba todo géncro de enfermedades. El emperador 
Justiniano edifico â honra suya una soberbia iglesia, 
la que Basilio réparé con magniücencia el ano 1087. 
Estando los Turcos saqueando toda la Licia, fué 
trasportado este santo cucrpo â Bari de la Pulla, en 
Italia, donde se conserva con gran veneracion en 
una iglesia de las mas magnificas, en la que su se¬ 
pulcro es cada dia mas glorioso por los innumerables 
milagros que se obran en él todos los dias. 

M VRTIîlOLOGIO ItOMAKO. 

En Mira, metrépoli de la Licia, la Sesta de San 
Kicolàs, obispo y confesor. Entre sus muchos mila¬ 
gros, se cuenta este hecho mémorable, que, aunque 
distante, se apareciô al emperador Constantino, y 
con sus amonestaciones y araenazas le obligé à per- 
doîiar â ciertas personas condenadas à muerte. 

En Africa, las santas mujeres Denisa, Dativa, 
Leoncia, y un hombre piadoso llamaüo Terco; san 
Emiliano, médico, y san Bonifacio con otros très, 
quienes merecieron todos ser agregados al nûmerd 
de los confesores de îesucristo, habiendo sido ator- 
mentados eu la persecucion de los Vàiidàios, bajo el 
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emperador arriano Kunerico, con suplicios cmeles 
é innumerables por la defensa de la fe catoiica. 

En el niismo lugar, san Mayôrico, hijo de santa 
Dionisia, el cual, teniiendo los tormcntos por ser aun 
muy Jôven, aîentado con las miradas y palabras de su 
madré, fué nias valeroso rjuc los demâs, y muriô en 
medio (le los tormentos. Su madré, despues de haber 
âbrazado el santo cuerpo de su hijo, le dio sepaltura 
•an su misnia casa, y tomii la cosLumbre de hacer 
continuamenle oracion junto à su sepulcro. 

El misnio dia, san Policrono, presbitero, quien, 
bajo el emperador Constancio, fué preso estando ce- 
lebrando misa, y degollado luego por los arrianos. 

En Granada de Espana, el suplicio del beato Pedro 
Pascual, mârtir, del ôrden de Nucstra Senora de la 
Merced, delaRedencionde cautivos, yobispodeJaen,' 
cuva fiesta se célébra de ôrden del papa Clemente X, 
el dia 23 de octubre. 

En Roma, santa Asela, virgen, la cual, como lo 
asegura san Jer(5nimo, bendecida desde cl seno de su 
madré, pasô la vida, hasta la vejcz, ayunando y 
orando siempre. 

Este mismo dia, san Sintran, confesor. 

En Haimage cerca de Mai’cliiennes en Flandes, 
Santa Gertrudris, viuda. 

En Matallana junto à Valladolid, en la diôcesis de 
Palencia, el venorable Roberlo, natural de la diôcesis 
de Langres, primer abad de este lugar, del ôrden del 
Gister. 

■ En Plaseneia, san Victor, obispo. 

En Trieste, san Apolinar, subdiàcono, cuyas reli- 
quias estàn en Verona, en la iglesia de San Ferme el 
Grande. 

En la isla de CoLmeldl en las costas de Escocia, 
san Biaitmaco, monje Mandés, y sus companeros, 
màrlires. 
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La misa es en honor del sanio, y la oracion la que sigue. 

Dens, qui Leatuni Nicolaum O Dios, que. lionraste con 
ponlificeni ionutneris dccorasii înnumcrablcs fuilagros al bien- 
niiraculis; fribne, quæsumas, avcnturado obispo Nico]âs,liaz 
ui cjos meriils, el precibus à que por SUS méi'itos y ruegos 
gcbcnnæ incendiis libeïemur, seamos libertados dclos fuegos 


Ver Dominum noslrum... 

La episiola es del cap. 13 

Ftalres ; Memealote præ- 
pûsitorum restrorum, qui vobis 
îoculi sunt verbura Del : quo¬ 
rum intuenles exitum conver- 
ialionissimilaniim fidcm. Jésus 
Christus hcri, et hodie : ijise, 

Cl In sæcula. Doclrinis variis, 
el pcregrinis nolite tbduci. 
Optimum est enim graliâ sla- 
bilire cor, non cscis, quac non 
pvofucrunt ambulanlibus in 
eis. Habcmus allare, de quo 
cderc non habent polestalcm, 
qui tabernaculo dcsoi'viunl. 
Quorum cnim aninialium in- 
ferlur sanguis pro pcccalo în 
sancla per ponlificem, liorum 
forpora crcmanlur extra cas¬ 
tra. Proptcr quod et Jésus, 
al sanolilicaret per suum san- 
gulnem populuin, cxlra porlara 
passas est. Exeamus igilur ad 
cum extra castra , imprope- 
ïium ejus portantes. Non enim 
habemus hic manenlcm civita- 
tem 5 sed {uturam inquitimus. 
Per ipsum ergo offcranms hos- 
tiam laudis semper Deo ; id 


delinfierno.Por nueslroSenor. 

de San Pahlo à los Hehreos. 

Hcrmanos; Acordaosdevues- 
tros prelados, los ciiales os 
anunciaron la palabra de Dios ; 
de los que habeis de imitar la 
fe, poniendo los ojos en el fin 
de su vida. Jesucristo ayer, y 
lîoy : y el mismo es por los siglos. 
No os dejeis Ilovar de docirinas 
varias y peregrinas. l’orque es 
cosa exccicnte conforiar el co- 
razon por metlio do la gracia, 
nopormedio de aquellas co- 
midas que nada aprovccltaron 
à los quepracticaron su obser- 
vaiicia. Tenemos un aPar del 
cual no tieiien dereclio à parli- 
cipar los que sirven al taber- 
nâculo. Porque los cuerpos de 
aqucllos animales, cuya sangre 
CS llevada por el ponîifice gî 
sancta sanclorum por el peca» 
do, son quemados fnera de 
poblado. Por lo cual tambieu 
Jésus, para sanlificar el pueblo 
con su sangre, padecio foera 
de la puei'la. Salgamos, pues, 
â él fuera de poblado, llcvando 
su improperio. Porque aqui 
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no teneraos eiudad estable, 
sino que buscamos la futura. 
Ofrezcaraos, pues, sierapre 
porél a Diosbostia de alabanza, 
esto es, el fruto de los labios 
que confîesan su nombre. Y no 
querais olvidai’os de la bene- 
licencia, ni de la comunion de 
caridad, por cuanto cou seme- 
jantes TÎetimas se gana â Dios. 
Obedeced â vuestros prelados, 
y cslad sujeios à cllos, porque 
cllos velan, como quienes ban 
tleHiar cueala de vueslras ai¬ 
mas. 

NOTA. 

« En este capitulo 13 de la carta â los judios con- 
» vertidos, disperses por todo el mundo, el Apôstol 
» exhorta â todos los licles â la caridad, à la hospi- 
)) talidad, à la honestidad y â la prâctica de las 
» demàs virtudes, y sobre todo, â imitar à los apôs- 
u tôles, à evitar lasdoctrinas peregrinas y las nove- 
» dades. » 

REFLEXIONES. 

Lo que Jesucrislo era ayer, eso es tamhien hoy j y lo 
sera por todos los siglos. jA cuântas gentes deb^ria 
sacarlos colores esta verdadî j què sentiniientos de 
piedad y de religioii no teniamos en aquellos tiempos 
de devocion y de fervor, en aquellos bellos dias de 
inocencia! iquéhorror al pecado! iquépureza de 
costumbres! iqué regularidad de conducta en .aque- 
îlos primeros aîios de religion, 6 en aquellos que se 
siguieron â la conversion, y que parecieron tan cris- 
tianos î Penetrados entonces de las grandes verdades 
de la religion, ilustrados con las luces de una fe 
viva, nos parecia Jcsncristo el solo objeto digno de 


csl, fructom labiorum confi- 
lenüum nomini ejus. Benefi- 
cenli» aulem, el communionis 
noJile oblivisci : lalibus enim 
bosliis promerelnrDeus. Obe- 
{b(c præposilis vesiris, cl sub- 
jacete els. Ipsî enirn pcrvigilant, 
quasi rafionem pro animabus 
vestris reddiluri. 



iiueslro amor, eï solo dueno à quien leniainos que 
servir, y el solo sobcrano â quien teniamos iiiterés en 
no desagradar : su palabra era entonces nuestra ley, 
y su Evangeiio la régla de nuestra conducta : no po- 
diamos coraprender entonces coino un negocio tem¬ 
poral pudiese ocuparnos mas que el negocio de 
nuestra salvacion ; y cômo un hombre de buen juicio 
podia no mirar cl negocio de su salvacion como su 
importante y su ûnico negocio. îQué impresion no 
haciaen nuestro corazon la memoria de todo lo que 
Jesucristo hizo ypadeciôpor nuestro amor? El mis- 
teriû de la Encarnacion, el de la Redencion y de la 
Eucaristia, todo nos movia, todo nos ecbaba en cara 
nuestro poco reconocimiento, todo nos enteimecia y 
nos interesaba. Como éraraos cristianos en toda 
nuestra conducta, iqué respeto no nos inspiraba el 
lugar santo? ;con quèsanto horror asistiamos al sa- 
crillcio de la misa! icon qué hambre de la justicia 
nos llegàbamos à los santos sacramentos I ; què temor 
saludable â los juicios de Dios, qué dulce confianza 
en los méritos del lledcntor, qué dcseo de nuestra 
salvacion, qué inquietud, qué zelo ! Como nos mirà- 
bamos como peregnnos sobre la lierra, sutriamos 
con paciencia las ainarguras de nuestro desticrro : la 
vista de Jcsucrlslo endulzaba todos los sinsabores de 
nuestra peregrinacion. Como éramos herederos del 
mismo Dios, y coheredevos de Jesucristo, ; qué gozo 
no sentiaraos en teuer parte en sus sutrimientos con 
labienfundada esperanza de tener parte en su gloriaI 
Todo esto obraba en nosotros la gracia de Jesucristo 
en aquellos aîios de inocencia y de fervor, en aquel 
tiempo en que confcsâbamos que éramos cristianos, 
que éramos cuerdos ; tde donde, pues, ha venido 
esta espantosa mudanza de costumbres, de conducta 
y de sentimientos? îmque Jesucristo era ayer, i,n,olo 
es todavta boy, y lo sera por todos los siglos? ide 
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dônde viene, vuelvo à decir, que no seamos hoy lo 
que éramos ayer, respecte de Jesucristo y de su mo¬ 
ral? Kuestra religion es tan invariable como su autor^ 
Las mismas verdades que hubo antes subsisten hoy, 
y subsistirân por todos los siglos. Jamàs se envejece- 
rân-, jamàs se ver à que las verdades del Evangelio 
pierdan un punto de su vigor y de su fuerza. (Éra¬ 
mos cuerdos cuando viviamos segun el espiritu de 
jesucristo, y segun las solas mâximas del cristia- 
nismo? (Somos cuerdos el dia de hoy que hemos 
mudado de dueno ? El dueilo no se ha mudado : el 
mismo es que fué, y lo sera eternamente-, la misma 
soberania tiene hoy que tuvo siempre; el mismo 
poder, la misma bondad, la misma misericordia. 
(Qué es lo que nos ha podido hacer dejarsu servicio? 
(Por ventura hemos encontrado otro duehomejor? 
Este duefio es nuestro Dios ; este Di os nuestro reden- 
tor; él sera nuestro juez. Nos vamos acercando â su 
terrible tribunal ; quizâ tocamos ya en el término 
fatal de nuestra vida. En aquclla ùltima hora (nos 
alegraremos de haber dejado su servicio?i nos alaba- 
remos de haber mudado de amo, cuando no nos 
quedarâ otro que él por toda aquella espantosa eter- 
nidad 5 que harà tan cruel el pesar, el arrepentimiento 
sin fruto y la desesperacion ? 

El c^'anndio es del cap. 23 de san Slateo, y el titismo 
que el dia i,pàg. 21 . 

MEDITACION. 

QUE no UAV ESTiDO DE DONDE SE\ MAS DlFîCII. SAU» 
QUE DEL ESTADO DE TIEIEZA. 

PUATO PRIMEUO. 

Considéra que el estado de tibieza no solo es muy 
arriesgado por lo que mira à la salvacion, si no que lo 
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quehay mas que temer, fô que casi no lieue remedio; 
y que cuando una aima esta en este estado, es casi 
imposible que saïga jamâs de él. Para salir de un es¬ 
tado peligroso es menester conocer que se esta en él, 
y conocer su peligro ; y esto es cabalmente lo que el 
aima tibia no conoce. Por mas que un pecador esté 
abismado en los majores desôrdenes, no le -cuesta 
trabajo el conocer el peligro en que esta ; pero una 
aima tibia jamâs créé que lo es. Se puede decir que 
desde que empieza â conocer que es tibia, empieza à 
no serlo ya. Solo en el fervor se descubre la desgracia 
y la inîçjicidad de una vida tibia ; y hé aqui lo que 
liace tan dificil là conversion de una aima tibia : ipor 
qué camino se le descubrirà que se hallU en este 
estado, cuando la ceguedad es cl primer efecto de la 
tibieza? Como no se relaja sino poco â poco, se fami- 
liariza insensiblemente con el pecado, se acostumbra 
â sus defectos, y finalmente gusta de ellos. El hâbito 
sufoca, y aun previene todas las rcflesiones, y extin- 
gue todos los remordimientos : ninguna cosa da golpe 
à una aima tibia, nada terne, de nada desconfia, 
no encuentra cosa que la escandalice : cae en la ti¬ 
bieza sin omitir sus ejercicios espirituales : los hace, 
pero de un modo desabrido ; y estes ejercicios espiri¬ 
tuales solo sirven para desiumbrar al aima, y para 
adormecerla en su lastimoso estado. El mismo Dios, 
que hace tanto ruido para despertar al pecador, pa- 
rece que calla, y que embai aza lo que podria excitar 
y avivar à una aima tibia. Amonestaciones saludables, 
sermones capaces de convertir al pecador mas endu- 
recido, lecturas piadosas, accidentes adverses que 
hacen abrir los ojos â las personas mas depravadas, 
no hacen la mener impresion en una aima tibia. îY 
como es capaz que piense eu el remedio, cuando no 
créé tener mal alguno? La insensibilidad va à los 
alcances â la ceguedad, y el endurecimiento sucede 



DICiEMSKE niA VI. 427 

sienipre à «na insensibilidad habituai. îSepuedeima- 
ginar un estado mas lastimoso? la reprobacion i dista 
mucho de este funesto estado ? 

PUNTO SEGÜNDO. 

Considéra que entre todas las enfermedades del 
aima no hay una, al parecer, mas incurable que la de 
tibieza. Los sacramentos, las meditaciones, las re- 
flexiones, los ejemplos sonunos remedios excelentes 
paralos males espirituales. Pero ison eficaces estos 
remedios en una aima tibia ? Se confiesa en este es¬ 
tado , se comulga como en el estado de fervor, y tal 
vez con tanta frecuencia como una aima fervorosa ; 
pero icuâl es el fruto de estas confesiones y comu- 
niones? Se confiesa sin contricion, sin'propôsito sin- 
cero de raudar de vida; casi no se sabe de qué ha 
de acusarse -. tan ciega està una aima tibia, Una fôr- 
mula de confesion, un chorrillo que dice siempre 
una misma cosa produce siempre un mismo efecto, 
esto es, un aumento de sopor, una continuâcion de 
decaimiento , una desgraciada hazaùeria y simc’a- 
cion que ahoga todos ios remordimientos, que da 
una perniciosa y mortal seguridad que tranquiliza 
al aima. Se sale del tribunal , de la penitencia con 
la misma disposicion con que se habia entrado : se 
recac à las dos horas de habcrse confesado en Ios 
raisnios defectos de que se habia acusado. Les sucede 
â estas aimas con los sacramentos lo que à los enfer¬ 
mes de una calentura lenta con los remedios superfi- 
ciales que les dan, los cuales solo sirven para con- 
teutar y entretener la imaginacion del enfermo, el 
que no por eso déjà de morir un dia mas 6 menos 
tarde. Buen Bios, ; cuàn comun es esta enfermedad 
de decaimiento y de tibieza entre las personas que 
hacen profesion de scr devotas ! ; y cuân ordinario es 
ver personas tan zolosas por la perfeccion de los otros. 
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directores, predicadores, superiores que saben re-» 
prender tan bien los menores defectos, cuyo zelo m 
agota todo en procurar la salvacion de los olros, 
cayendo ellos mismos en la tibieza, por descuidarse 
de corregir sus propîQs defectos é imperfecclones ! 

Pero, Dios mio, îde que servira todo esto à una. 
aima tibia, à no ser que vos, por un milagro de. 
vuestra miscricordia, le hagais conocer su infelielr 
dad? A lo menos haced este milagro en mi favor, y 
no permitais que me sean inutiles estas saludables 
reflesiones. 

JACüLATORIAS, 

Inclina cor meum in testimonia tua, et non in avari- 
tiam. Salm. 118. 

Inflamad, Sefior, mi corazon en el amor de vuesti’a 
Santa ley, y haced que os sirva con desinterés y cort 
fervor. 

Ure renes meos, et cor menni, Domine. Salm. 25. 
Âbrasad , Senor, mi corazon, y llenadle de un santo 
fervor en vuestro servicio. 

PROPOSITOS. 

1. Por mas arreglada que sea tu vida, por mas 
santo que sea tu estado, por mas exacto que seas en 
tus santos ejercicios, terne la tibieza : es esta una eir- 
fermedad epidémica y contagiosa, y asi no débes 
omitir cosaalguna para preservarte de elia. Solas.Jas 
aimas tibias no temen estar en la tibieza; para no caer : 
en ella, ejercitate con frecuencia en las pràcticas 
siguientes. Primera : cumple con una puntualidad 
escrupulosa con todos tus ejercicios de piedad. Se~ 
gunda : no te contentes con no omitirlos jamàs; ten 
un cuidado particulav de hacerlos siempre el mismo 
dia y â la misma hora, Tercera ; haz cada uno de 
ellos cada vez, como si esta fuera la ûitima que les 
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hicieras en toda tu vida. Guarta : practica estes avi¬ 
sos , cou especialidad respecte de la confesion y 00 - 
munion : esta practica es de las mas excelentes. 
Quinta : liiego que hubieres caido en algun defecto, 
aunque sea el mas leve, castigate el mismo dia con 
alguna penitencia. Sexta : pide â Dios todos les dias 
el fervor, y no sirvas jamâs al Senor eon pereza, 
Gciosidad y negligencia. ■■ 

2. Procura en todas las fiestas principales reiiovar tu 
fervor, celebrarlas con una nueva devocion : co- 
mienza por la festividad de la inmaculada Concepcioa 
que viene luego. Acùsate en las confesiones de la 
tibieza con que sirves à Dios. Esta alerta contra las 
distracciones voluntarias, especialmente en tus ora- 
ciones vocales, Jamàs te descuides de orar y rezav 
con respeto. Evita las posturas descompuestas y poco 
decentes. Vêla singularmente sobre tus sentidos, y 
baz alguna mortificacion; porque elamor propio y la 
falta de mortificacion son siempre el origen funeste 
de la tibieza.’Finalmente, ten un extremo horror â 
esta enfermedad espiritual, de la que casi nunca se 
cura, 
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DIA SÉPTIMO. 

SAN AMBROSIO, OBisPO y doctor de la iglesia. 

San Ambrosio, uno de los mas célébrés doctore^ 
de la Iglesia, era hijo de Ambrosio, prefecto del pre-î 
torio de las Galias, dignidad que daba entonces en el 
imperio el mayor honor y la primera autoridad des¬ 
pues del emperador ; naciô el aùo de 340 en la ciudad 
de las Galias, donde residia entonces su padre, esto 
es, 6 en Arles, 6 en Tréveris, 6 en Leon. Su naci- 
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miento fué acompanado de un presàgio seguro de su 
futura elocuencia; pues estando aun en la cuna, 
entré en el cuarto un enjarabre de abejas, y revolo- 
teando al rededor de él, parecia que entraban en su 
boca , y salian unas tras otras. Corrieron â echarlas 
de alli ; pero el padre, que se hallaba présente, no 
dudando que hubiese en esto algun misterio, lo im- 
pidio , y quiso ver el fin de este prodigio. Pasado un 
rato, saliô el enjarabre jjpr la ventana, y se elevé por 
el aire tan alto, que le perdieron de vista. Al ver esto, 
dijo el padre que su hijo séria un dia alguna cosa 
grande si Bios le conservaba la vida. Le educaron con 
cuidado, y su educacion correspondié à la piedad de 
sus padres y â la nobleza de su nacimiento. Logrô la 
dicha de tener una madré todavia mas distinguida en 
el mundo por su eminente piedad, que por lo eleyado 
de su condicion. De très hijos que tuvo, no hubo 
uno que no baya sido santo. Su hija, que era la ma- 
yor de los très, fué santa Marcelina ; su hijo mayor 
fué san Sâtiro ; y el menor de todos, que era Ambro- 
sio, los sobrepujo en méritos y en santidad â todos. 

Àmbrosio se mantuvo en las Gàlias hasla la muerte 
de su padre -, despues de la cual se fué cou su madré 
â Roma, no teiiiendo mas que cuatro 6 cinco afios de 
edad. Viendo un dia que su madré y su hermana 
besaban la mano al obispo, que probablemente era 
el papa san Julio, les présenté tambien, por modo de 
juego, la suya para que la besaran, diciendo, aunque 
de chanza, que habia de ser obispo. El suceso hizo 
ver que quien hablaba entonces en él era el Espiritu 
Santo. El niûo Ambrosio raostraba ya en sus mas 
tiernos anos un genio tan vivo, tan despejado y tan 
superior â todos los de su edad, que procuraroa 
aplicarle con tiempo al estudio de las bellas letras -, â 
poco tiempo se habilité en la lengua y ciencias de los 
griegos, y particularmente en la elocuencia, que era 
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eïitooces la principal ocupacion de los jôvenes de 
calidad que aspiraban à los empleos del itnperio. Ha- 
biendo su hermana Marcelina hecho profesion de vir- 
ginidad, y recibido ei vélo de mano del papa Liberio, 
Ambrosio quedô admirado y movido de este ejemplo 
doméstico, y juntaudo la piedad al estudio, vino â 
ser el mancebo mas cabal que se conocia en Roma; 
se adquiriô la amistad de Anicio Probo, prefecto del 
pretorio ; perorô algun ticmpo en su tribunal con tal 
elocuencia y majestad, que Probo le eligiô por su 
asesor, y poco tiempo despues lenombrô gobernador 
de la Emilia y de la Liguria, que comprendian todo 
el paisconocido hoy bajo el nombre del Milanesado, 
Genovesado, Piamonte, Parmesado, Boloflés, el 
Modenés y el Estado ecleââsüco. Luego que el em- 
perador Valentiniano bubo confirmado esta eleccion, 
à que aîiadio las insignias del consulado, el prefecto 
Probo dijo à Ambrosio cuando partia para su go- 
biemo ; Vé, y obra, no eomojuez, sino corao obispo; 
queriendo darle à entender con esto, que un gober- 
nador debe ser padre del pueblo por su afabilidad y su 
dulzura. 

Ambrosio para esto no tuvo que hacer otra cosa 
queseguir su natural. Se porto con tanta cordura, y 
supo ganar tan bien los corazones de todos, que se 
respetaba hasta el solo nombre de Ambrosio. No 
habia sino uno 6 dos aftos que estaba en Milan, cuando 
el aùo de 374 murio Aujencio, obispo arriano, à 
quien el emperador Constancio habia entrometido en 
aquella iglesia : semoviô una gran disputa entre los 
arrianos y los catôlicos de Milan sobre la eleccion de 
sucesor, queriendo cada uno de los dos partidos 
poner en la càtedra épiscopal un sugeto de su comu- 
nion ; creyo Ambrosio que como gobernador debia 
ir à la iglesia ; en efecto fué, y arengô al pueblo 
sobre la eleccion con tanta elocuencia, que Hevo 
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todos los espi'ritus â la paz y tranquilidad pûblica, 
Apenas acabô de hablar, un nino exclamé en medîo 
de la iglesia : Ambrosio obispo. Este grito se tomô 
como una voz del cielo ; y toda la multitud se puso â 
repetir por très vcces con grande aplauso : Ambrosio 
CS miestro obispo. Lo que hay mas que admirar aqui, 
es que todos los espi'ritus se unieron en este punto 
como por milagro, por mas que fuesen de diversa 
secta, y todos convinieron en pedirle, aunque era 
magistrado , y no era todavia sino catccûmeno. 
Todos reconocieron la voz de Dios en esta unanimi- 
dad : Ambrosio solo fué el que noquiso rcconocerla ; 
nunca hablô con mas fuerza y eîocuencia que para 
defendei’se de admitir el obispado. Sus razoncs, sus 
ruegos, sus raismas làgrimas, sus renuncias fueron 
en vano; por lo cual huyéy se escondio. Pero Dios, 
que le habia escogido para ser una de las mas brillan¬ 
tes lumbreras delà Jglesia, y el modelo de los mas 
santos prelados, permitiô que, habiendo salido de la 
ciudad en medio de la noche para rctirarse â Pavia, 
cuando creia haber caminado mucbo, seencontrase 
al amanecer à la puerta de Milan. Hallô medio de 
ocultarse en la campaiia en casa de uno de sus ami- 
gos I pero fué descubierto por el mismo que le habia 
franqueado este retire ; sin embargo, empleô todos 
los artificios imaginables para que no tuvicra efecto 
la eleccion ; aparentô una gran severidad, y aun 
quiso dar â entender que era de costumbres no bue- 
nas-, pero conoeiendoel pueblo que todo era fingido, 
po raudô de determinacion, Enviaron al emperador 
Vaîentiniano una fiel relacion de todo lo que babia 
pasado ; y este principe, que estaba entonces en Tré- 
veris, se llenô de gozo al ver que le pedian por 
obispo al que él habia enviado por gobernador : 
mandô â Itàlico, vicario de Italia, que procurara 
que Ambrosio se ordenara y consagrara cuanto antes. 
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Ko pnâiendo este dudar mas que fuese esta la volun- 
fad de Dîos, recibio el bautismo de mano de un 
obi-spo catôlico, como lo habia pedido expresamento. 
Recibiô despues todos los sagrados ordenes, y fué 
solemnemente censagrado obispo eî dia 7 de dicicm- 
bre dcl ano 374, à los 23 de su edad. 

Luego que Ambrosiô se viô obispo, distribiiyô à la 
îgîesia y à los pobres todo el oro y plata que ténia, y ' 
donô à la Igiesia todas sus tierras. Asimismo se 
impuso très obligaciones particulares, de las que 
jamâs se dispensô. La primera, de no pasar dia alguno 
sin decir misa ; la segunda, de predicav todos los 
domingos el Evangelio à su pueblo ; y la tereera, de 
no omitir nada de cuantopodia contribuir para baeer 
fiorecer la religion , y destruir la herejia. El estudio 
de la religion fuc cl ûnico estudio en que se ocupé 
mientras fué obispo. Pasaba una parte de la noche, 
y todos los ratos que podia hurtar à los negocios por. 
el dia, en meditar las verdades de la sagrada Escri- 
tura, y en Icer los escritosde los padres. Los de san 
Basilio el grande fueron muy de su gusto ; trabô una 
grande amistad con este incomparable doctor, y los 
dos grandes santos se correspondieron por cartas 
toda la vida. Estiidiaba mucho, pero todavfa oraba 
mas -,7 aunque su espiritu era muy emineutc, y muy 
continua .su aplicacion, la posteridad ha estado sicm- 
pre- persuadida de que su ciencia era infusa ; y por este 
motivo le pintan con e! simbolo dcl Espiritu Santo en 
una paloma que le habia a! oido. 

En medio de un trabajotan grande, mortiticaba su 
cuerpo con un ayuno continuo y con una abstinencia 
prodigiosa. No cenaba sino el domingo y las grandes 
festividades ; los otros dias no tomaba por la noche 
sino unarefeccion muy nioderada -, dormia muy poco, 
y en sus vigilias no inlerrumpia sus ordinarios tra- 
bajos. Ténia un amor tan ardientejj tan tierno àJesu- 
12. 8 
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CEÎsto sacramentado, que no ofrecia jatnâs el divîno 
sacrificio sin derraraar muchas lâgrimas. Sus escritos 
muestran bastante su ternura y su confianza en la 
Madré de Bios -, por eso la Iglesia ha mirado siempre à 
este gran doctor como uno de los mas zelosos devotos 
de la Virgen sanü'sitna. 

Sap Ambrosio no estuvo mucho tiempo sin hacer 
conocer lo que la Iglesia debia esperar de su zelo y de 
su generosidad. Queriendo los ministres del einpe- 
rador emprender algunas cosas contra los derechos 
y los cânones de la Iglesia, se opuso con vigor, se 
quejô animosamente à Valentiniano, é impidiô que se 
hiciera cosa alguna contra el buen ôrden. Habiendo 
muerto este principe el ano 375, dejô el imperio à sus 
dos hijos, Graciano, de edad de 17 aüos, y Valenti¬ 
niano el jôven, que no ténia sino 4. San Ambrosio 
mird à estos jôvenes emperadores con una ternura de 
padre; y elles por su parte le honraron asi el uno 
como el otro como si fueran sus hijos. 

En este tiempo los arrianos, acostumbrados â do¬ 
minât en la iglesia de Milan bajo de Aujencio su pre- 
decesor, no omitian diligencia alguna para frustrât 
los deseos y providencias del santo obispo ; pero san 
Ambrosio, sostenido con la autoridad del emperador 
Graciano, vino à ser su azote, los précisé à conver- 
lirse, 6 â vivir en paz y callar. Como en los sermones 
que predicaba tan frecuentemente â su pueblo sobre 
los medios de salvarse cada uno en sa eslado, se apli- 
caba particularmente â exaltar la escelencia de la 
virginidad, y hacer conocer la dicha de las virgenes, 
sus predicaciones produjeron muchos y pasmosos 
efectos. Se vieron venir à Milan, no solo de las ciu- 
dades de Italia, sino tambien de la Mauritania, varias 
donêellas â consacrât à Bios su virginidad bajo su 
direccion, y tomar el sagrado vélo de mano del santo 
obispo. Los frutos de sus sermones Ilegaron tan lejos, 
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y SUS predicacîones eran tan eûcaces, que las madrés 
encerraban sus hijas para que no asistieran h susins- 
trucciones; lo que le hizo decir eon gracia que, pues 
las exhortaciones que hacia en ISIilan producian efec- 
tos tan prodigiosos en las provincias remotas, mien-, 
tras que su pueblo era insensible à ellas, estaba en' 
énitno de ir à predicar en las provincias distantes, à 
fin de mover à ios de Milan. El buen efecto que pro¬ 
ducian sus sermones le obligé â recogerlos, y hacer 
de elles un cuerpo que dividiô en très libres, intitu- 
lados de las Virgenes. No habia sino très aùos que era 
obispo cuando hizo esta colecciou -, y pocos dias des¬ 
pues compuso el libre de las Yiudas, que fué bien 
pronto seguidû de un segundo tratado de la Virgi- 
nidad, contra los que pretendian imputarle â delito 
el que tantas gentes renunciasen al matrimonio. 

HabiéndosedeclaradoValente, emperador de Orien¬ 
te , protector de la herejia arriana, atrajo el enojo do 
Dios sobre si y sobre todos sus est ados. Los Godes 
vinieron à arrojarse sobre cl con un ejército formi¬ 
dable : yendo en su socorro el emperador Graciano, 
su sobrino, quiso tener san Ambrosio un preservativo 
contra los errores de los orientales, lo que obligé al 
ganto â componer su excelente tratado de la Fe, que 
fué citado despues con tantes elogios en el concüio 
general de Éfeso. Habiendo muerto en Milan su her- 
mano san Sàtiro en el ano 389, san Ambr osio predicé 
su oracien fùnebre el dia de su entierro, y distribuyô 
à los pobres los bienes que habia dejado. Dos anos 
despues hizo convocar un concilio en Aquileya, donde 
confundiô é hizo condenar à Secundiano y Paladio, 
presbiteros arrianos, y logro del emperador un edicto 
en que se prohibia à los herejes tener asambleas en 
adelante, 

Habiendo vaeado el obispado de Sirmio, metrépoli 
de l-anouia, fué alla nuestro santopava impauir e! 
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que ocupase aquelîa silla algun obispo arriano por el 
favor que lograba esta secta de la emperatriz Justina. 
Estando sentado eu la silla épiscopal, tuvo el descaco 
una jôvcn arriana de subir al presbiterio, y coger à 
San Ambrosio de los habites para hacerle bajar. El 
santo se contentô eon decirle de un modo grave, que, 
aunque él îuese indigne del sacerdocio, no convenia 
ni â su sexe ni à su profesion poner la mano sobre un 
sacerdote, cualquiera que fuese, y que debia temer 
los juicios de Dios. Pocas lieras despues muriô de re¬ 
pente esta desventurada doncella, y san Ambrosio 
quiso asistir la manana siguienle â sus funerales, 
Estando nuestro santo de vuelta para Alilan, fué â 
pedir perdon por un reo al emperador Graciano. El 
mayordomo mayor, llamado Macedonio, hombre 
dure, le hiz(> cerrar la puerta de palacio : al volverse 
el santo hàcia su casa, dijo sin alterarse : ^Igun dia 
vendras â la iglesia, y no entreras en ella. Esta pre- 
diccion se eumpliô despues de la muerte del empe¬ 
rador, cuando, queriendo Macedonio refugiarse en la 
iglesia, no pado dar con la puerta ; tan aturdido y. 
ciego le habia puesto el miedo. 

Habiendo ido â Roma san Ambrosio para asistir al 
concilio que habia juntado el papa san Dâmaso, fué 
recibido y escuehado de todos como un oràculo. Üna 
mujer que estaba paralitiea en una cama, sabiendo 
que el santo estaba alli, se hizo llevar, y habiendo 
tocado su ropa, quedô sana en el misrao instante. Des¬ 
pues que voiviô de Roma, compuso su tratado del 
misterio de la Encarnacion. A la salida de un sermon 
que habia predicado sobre este misterio, dos oficiales 
srrianos le propusieroa una cuestion, ofreciéndole 
tenir la manana siguiente â la misma hora à oir la 
Solucion. El santo se fué al paraje donde le habian 
propuesto la cuestion ; pero los obciales, burlàndose. 
de la palabra que le habian dado, se metieron en su 
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coche para irse â divertir : el santo, despues de ha- 
berlos esperado iniiti!mente, esplico la cuesUon-, y 
al bajar del pùlpito, supo que, habiéndose volcado 
el coche, habian caido los dos oficiales en un preci- 
picio, donde perecieron miserablemente. 

El aSo trcscientos ochenla y très, habicndo sido 
êsesinado en Leon el emperador Graciano por la per- 
fidia de algunos de los suyos que le abaudonaron por 
seguir la rebelion del tirano Màximo, se recurrid à 
San Ambrosio como el ùnico dique que podia opo- 
nerse à este terrible enemigo ; acepto el santo esta 
arriesgada comision, se fué à Tréveris, hablo al 
tirano, y le hicieron tanta impresion sus razoncs, 
que dejô la resolucion que habia tomado de pasar â 
Italia. Luego que llegô â Milan de vuelta de esta ex- 
pedicioD, supo que Simaco, prefecto de Rorna y 
pagano obstinado, queriendo aprovecbarse de la fla- 
queza del gobierno del joven Valcntiniano y de su 
madré Justina, babia dirigido una representacion al 
emperador, en que le pedia el restablecimiento del 
altar de la Victoria, de los sacerdotes paganos, de los 
saci’ificios y de las vestales, San Ambrosio compuso 
una respuesta à esta representacion, tan cabal, tan 
enérgica y tan eoneluyente, que el emperador quedô 
convencklo de la iniquidad de la peticion ; nego â los 
paganos todo lo que le pedian-, y se puede decir que 
iespués de Bios fué la Iglesia deudora à san Ambrosio 
lie esta ûltima vie toria que alcanzô sobre elpaganismo. 

I,a emperatriz Justina, ingrata à los grandes ser- 
ticios que nuestro santo habia hecho ai estado, y 
ciega mas que nunca por su arrianismo, viendo que 
se acercaba la fiesta de Pascua, pidiô al santo una 
iglesia en Milan, donde pudiesen j untarse los arrianos 
quo la servian y acompababan : el santo se la negô 
intrépidamente, La emperatriz mandé, amenazé ô 
bizo ocupar labasilica Porciana en nombre del jôven 

8 . 
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emperador; pero el santo permaneciô inGexible, y 
fué meitester que la ira de la emperatriz cediese â su 
intrepidez, El eunuco Caligono, camarero mayor del 
emperador, arriano declarado, tuvo la insolencia de 
decir al santo obispo que le cortaria la cabeza si pro- 
seguia en meaospreciar las ôrdenos de, su Majestad, 
El santo se contenté con responderle que si Dios le 
pormitia cumpür su amenaza, como él lo deseaba, 
Ambrosio padeceria como obispo, y Caligono obraria 
como eunuco. 

El aflo siguiente se déclaré abiertamente la perse- 
cucion, en laque Juslina no guardé mas medidas : 
resuelta à emplear todo su poder para restablecer e! 
arrianismo en todo el Milanesado, anienazé arrojar 
de sus sillas à los obispos si no recibian los decretos 
del concilio de Rimini, y publicé una ley en nombre 
del emperador su hijo para autorizar las juntas de los 
arrianos. Benévolo, secretario de estado, inviolable- 
luente adicto à la fe catélica, quiso mas perder su 
empleo, que extender y lirmar este edicto. Mercutino, 
escita de nacion, obispo arriano, â quien los herejes 
liabian nombrado obispo de Milan por la faccion 
arriana, y el que, desacreditado por sus delitos, 
habia mudado su nombre de Mercutino en el de Au- 
jcncio, que estaba en veneracion entre los arrianos, 
extendié y dirigio este edicto. La emperatriz, ba- 
Ilando à san Ambrosio contrario en todo à sus per- 
niciosos designios, déterminé pervertirle é arrojarie 
do su silja , y mandé décidé que escogiera jueces y 
arbitres por su parte, como Aujencio lo habia hecho 
por la suya, para que la causa de entrarabos fuesc 
j uzgada por el emperador en su consejo ; que^ sino 
adheria à este convenio, no ténia que hacer siuo re- 
-irarse, y ceder su silla épiscopal à Aujencio. 

San Ambrosio liizo présentai' una respetuosisima 
rcpresentacion sobre todos los capitulos; y aüadiô 
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que, segun el edictode Valentiniano su padre, en las 
causas de fe eî juez no debe ser de inferior condicion 
que las partes : que à los obispos tocaba juzgar â los 
emperadores cristianos en las causas de religion ^ 
pero que nunca habian tenido facultad los empera¬ 
dores cristianos para juzgar â los obispos ; y que el 
lego no debe echar jamâs la mano al incensario. Des¬ 
pues de haber enviado esta humilde representacion 
al emperador, se retiré el santo â la iglesia, donde 
fué seguido de un sinnûmero de gentes proiitas à 
morir antes que permitir que se llevasen su pastor. La 
iglesia fué cercada de soldados, que no se quitaban 
de dia ni de noche : entonces fué cuando uuestro 
santo, para entretener santamente à los fieles, com- 
puso muchos himnos que hacia cantar à dos coros, 
raezclados con salmos. La emperatriz, temiendo una 
sedicion, dejo de perseguirle ; y Bios consolé â nues- 
tro santo descubricndole las reliquias de los dos 
santos hermanos màvtires Gervasio y Protasio, lo 
que aumentô la.rabia y el despecho de la emperatriz 
arriana. Un cierto Eutimio, que hacia un aùo ténia 
dispuesto el carruaje en que debia ser llevado nuestro 
santo, fué puesto en él para ser conducido al des- 
tierro 5 y san Ambrosio le diô, por pura caridad, el 
dinero necesario pai-a el viaje. 

Durante esta calma continué el santo en dar ins- 
trucciones al pueblo, y siempre con mayor fruto. La 
conversion del gran san Augustin es una de las con- 
quistas que barâ eternamente una de las mas belles 
partes del elogio de nuestro santo ; se créé que fué 
por este tiempo cuando los dos grandes santos com-» 
pusieron cl célébrécântico Te Beumlaudamiis..., que 
hacian cantar à dos coros en las asambleas de los fieles 
para dar gracias â Dios por la calma ho esperada que 
habia dado a la iglesia de Milan, y por la Victoria 
conseguida sobre la herqjia arriana. 
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A pesar del odio que ténia la emperatriz 4 san Am- 
brosio, necesitô de él en las apretadas urgencias del 
estado : recurrio al santo, y le pidiô que volviera à 
verse con el tirano Maxime. El santo acepto esta pe- 
ligrosa comision ; fué à Tréveris, y liablo à aquel 
principe con una libertad y una intrepidez cristiana que 
pasmô al tirano. Maxime le respetô ; pero como habia 
determinado entrar en Italia y destronar 4 Valenti- 
niano, hizo poco caso de las razones y representa- 
ciones de san Âmbrosio. Sabiendo Justina que el tirano 
habia pasado los Alpes, se retiré à Oriente con su 
bijo "Valentiniano, y fué à arrojarse entre los brazos 
del gran Teodosio. Este gran principe los recibiô be- 
nignamente , y les dijo claramentc que su desventura 
no ténia otro principio que la proteccion que habian 
dado 4 los arrianos, en lugar de escuchar y sos- 
tener à los obîspos catôlicos. El emperador Teodosio 
pasô con un ejército à Occidente, ataeé 4 Màximo, le 
derroto enteramente, y restableciô à Valentiniano en 
el trono. 

Apenas este gran principe hubo conoeido 4 san 
Âmbrosio, cuando le estimé, lehonrô y le vénéré; 
pero si quedé prendado de su grand piedad, no 
quedô menos edificado de su lirmeza en sostener los 
derechosdelalglesia. Habia consenlido el emperador 
que se volviese 4 los judios de Milan su antigua sina- 
goga, â lo cual e! santo obispo se opuso ; pero nada 
da 4 conocer mejor que se sobrepouia 4 todo respet r 
humano, que aquella santa libertad con que liablé d 
emperador despues de la cruel matanza de Tesalo-* 
nica. Los habitantes de esta desventurada ciudad, 
habiendo dado la muerte en una sedicion 4 uno de 
los capitanes generales del emperador, le irritaron 
tan cruelmente, que abandoné la ciudad 4 discre- 
cion de sus tropas, las que pasaron à cuchillo hasta 
quince mil personas : todo<el mundo se horrorizô do 
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una accîon tan bârbara. San Ambrosio esoribiô â 
Teodosio una carta respetuosa, psro viva, para rcpre- 
sentarle la atrocidad de esta ejecncion, y moverle â 
penitencia. La carta hizo en el emperador el efecto 
que deseaba Ambrosio, haciendo que el emperador 
•se manifestase arrepcntido de lo hecho ; algun tieinpo 
despues, habiendo ido â Milan este principe, quiso 
entrar en la iglesia -, mas el sauto prelado le prohibio 
laentrada, presentàridose ante el emperador, y ba- 
blàndole con respeto, mas con toda la autoridad que 
le daba su caràctcr sostenido de la santidad de su 
vida. El emperador le oyô con los ojos bajos, sin 
hablar palabra, hasta que, habiendo aeabado deha- 
blar Ambrosio, le respondiô : Ya conozco mi culpa, y 
espero mucho en la misericordia divina. David, afladiô, 
espcrô mucho en ella, y no experimentù jamàs la confu¬ 
sion de haber esperado en vano, aunque comeiiô unadul- 
terio y xin homiciâio. Vos le kabeis imitado en su pecado, 
replicô el santo, imitadle, pues, en su penitencia. Hizo 
cl emperador lo que le aconsejaba Ambrosio ; pues mi- 
rândose como excomulgado, estuvo ocho meses sin 
entrar en la iglesia -, y Ambrosio no le absolviô de su 
pecado, ni ieadmitiôàla participacion delosdivinos 
misterios, sino despiies de una penitencia pùblica. 
ïeodoreto aùade que el religioso principe, despues 
de haber ido al ofertorio con los ojos Lafiados en là- 
gi’imas, fué à ponerse en el coro, y se quedô en el 
presbiterio. Habiéndolo advertido san Ambrosio, le 
preguntô si queria alguna cosa : el emperador res¬ 
pondiô que aguardaba que llcgara el tiempo de la co- 
munion. El santo le enviô â decir que solo h los 
ministros sagrados les era permitido entrar en el 
liigar santo-, que la purpura podia haccr principes, 
pero no sacerdotes; y que el presbiterio no era para 
los emperadores. Teodosio recibiô la adverteucia con 
humilidad, saliô fuera de la barcn'dilla, y so puso 
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entre los legos, donde el santo obispo le hizo dar un 
puesto cual convenia à su clase y à su dignidad. Es- 
tando en Constantinopla este principe algun tiempo 
despues, y hallândose en la iglesia un dia de fiesta, 
saliô del presbiterio despues de la ofrenda ; y habién- 
dole preguntado el patriarca Nectario, por qué habia 
sàlido del coro, respondiô el emperador con un sus- 
piro : « i Ah ! hasta de poco tiempo â esta parte no he 
sabido la diferencia que hay entre el sacerdocio y el 
imperio, Apenas he podido hallar un horabre que me 
ensenase la vcrdad : no he conocido otro que Ana-' 
brosio que lleve con justo titulo el nombre deobispo. » 
Este principe tuvo toda su vida una idea tan alta de 
la prudencia y santidad del santo prelado, que al 
morir le recomendô sus hijos Honorio y Arcadio, 
Ningun obispo estuvo jamàs en mas alta reputacion 
que nuestro santo ; de todas las partes del mundo 
venian à verle, à consultar con él y à oirle. Le mi- 
raban todos como el general de los ejércitos del Seîior^ 
como el azote no solo de los arrianos, sino tambien 
de todos los herejes de su siglo. Asistiô y presidiô à 
muchos concilios, en los que confundié â Prisciliano, 
à Joviniano, y à todos los otros enemigos de la fe. ' 
Sus escritos hacian tanto fruto en los paises extran- 
jeros como en Milan -, y de todas partes se le consul- 
taba como al orâculo de la Iglesia. Con un mérito 
tan eminente jamàs se viô prelado mas humilde. Su 
mansedurabre, su modestia, su afabilidad le hicieron 
dar el nombre de padre del pueblo ; y su caridad in- 
mensa el de padre de los pobres. Despues de liaber 
dado todo su patrimonio, agotado sus renias, y ven- 
dido sus muebles para asistir à los misérables, vendiô 
hasta los vasos sagrados para emplear el precio en 
rescatar los cautivos cristianos, y aliviar los pobres 
durante la tirania de Màximo. 

El aiio 396, Fritigila, reina de los Marcomanos, 
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pueblos de Germania, que ocupaban lo que com- 
prende hoy la Bohemia, habiendo oido hablar de 
San Ambrosio â un chsUano que habia ido à Italia, 
quedô tau irapresionada de todo lo que le dijo de él, 
que no pudo dudar que la religion de Ambrosio fuese 
la verdadera ; creyô, pues, en îesucristo, y enviô 
einbajadores à Milan para pedir al santo que le diera 
algunas instrucciones por escrito, y le senalase la 
régla que debia observer en su creencia y en su con- 
ducta ; lo que ejecutô el santo en una admirable carta 
que le escribiô en forma de catecismo. Esta princesa 
quedô tan prendada del santo, que eüa misma viuo 
à Milan para tener el consuelo de verle y oirle -, pero 
encontrô que ya habia muerto. 

Cayô enfermo en el mes de febrero del ano 397. 
El conde Estilicon, araigo intimo del santo, exhorté 
â todos los habitantes de Milan que pidiesen à Bios 
por la vida de un hombre que era tan necesario al 
bien del estadoy de la Iglesia. Estando los principales 
de la ciudad llorando al rededor de su cama, les dijo 
el santo : No he vivido entre vosotros de modo que 
deba tener vergüenza de vivir todavi'a : tampoco temo 
morir; porque tengo que tratar con un Senor infini- 
tamente bueno. Poco antes de morir se le aparecio 
Iesucristo, quien le llenô de un dulce consuelo, y le 
convidô à la gloria celestial. Finalmente, el sàbado 
santo, que cayô à 4 de abril en el ano 397, aquella 
grande aima fué à recibir en el cielo el pfemio debido 
â su eminente virtud, â sus trabajos y à sus mérites. 
San Honorato, obispo de Vercel, que se hallô â su 
muerte, le administré el viàtico pocas lioras antes 
de espirar. Sus funerales fueron una pompa célébré 
por la cual se empezôâ darle los honores debidosâ 
îos santos, y esta veneracion se ha ido aumentanda 
eon los siglos. 

A mas de su insigne pîedad, de su zelo infatirable 
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y cie sus raros talentos, ténia una cîencia tan Ilcna 
de uncion, y una dulzura tan particuiar en la espre- 
sion, que le ha hceho dar el sobrenombre de doctor 
niebfluo, O que deslila miel. Como muriô en un tiempo 
que por lo comun esta ocupado con el oficio de Pas- 
cua 6 de la Cuaresma, la Igîesia ha fijado su fiesta â 7 
de diciembre, dia de su consagracion : fuera de esta 
fiesta bay otra que se célébra en Milan el dia 30 do 
noviembre, que fué cl de su bautismo. 

MARTIUOLOG-ÎO ROMAAO. 

En Milan, la consagracion de san Ambrosio, obispo 
y doctor, cuva santidad y doctrina ban honrado â 
toda la Iglesia. 

En Alejandria, la fiesta de san Agaton, soldado, 
que, en la persecucioii de Decio, por apartar â em- 
pellones alguuas personas que querian insultai’ los 
cuerpos de los niàrtires, oyô levantarse contra él la 
griteria del populaclio. Presentàroiile al juez, y como 
perseverase en cenfesar à Jesucristo, fué en premio 
de su piedad condenado à que le cortasen la cabeza. 

En Antioquia, san Policarpo y san Teodoro, màr- 
tires. 

En ïuburba de Africa, sanSerfo, mârtir, que, en 
la persecucion de los Vàndalos, bajo el rey arriano 
Hunerico, fué apaleado durante niucho tiempo, 
luego suspendiüo en el aire repetidas veces con garru- 
chas, y abandonado al peso de su cuerpo, que le 
hacia caer de repente sobre unas piedras ; y acabando 
de martirizarle sajàndoie con pedernales, alcanzô la 
Corona del martirio. 

En Tiena en la Campania, san Urbano, obispo y 
confesor. 

En Saintes en Francia, san Martin, abad, en cuyo 
sepulçro sc obraban muehos milagros. 

Eu el pais de Meaux, santa Farar/virgen, 



DICIEMBRE, ®IA Vil. i43 

En Chartres, san Aflan, obispo. 

En Veletri, san Girardo, natural de Francia, obispo 
y protector de aquella ciudad. 

En Bayeux, san Gerbodo, obispo, cuyo cuerpo es 
fcnerado en Senlis. 

Este misxno dia, el natalicio de san Epafrodita, 
■îDcncionado por san Pabio en su epistola à los Efesios. 

En San* Pelino en el Âbruzo, los santos màrtires 
Sebaste y Gorgonio. 

Gerça de Espoleto, san Savino, obispo de Âsis. 

En Toscana, san Potente, venerado conio màrtir 
en Toscanela. 

Este mismo dia, san Neôfito, ahogado en odio de 
Jesucristo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe. 

Deus,qui populo iuo ætcrnæ O Dios, que disteis à vuestro 
salulis bealum Anibrosium nii- pueWo por minislro de la sal- 
nisirtm iribuisU : præsta, quæ- racioneternaal bienavenlurado 
sumus,ulquemdoctorem vitae Ambrosio ; os rogaraos nos con- 
Labuimus in terris, inierces- cédais que ya que le tuvimos 
sorem haberc mereamur in eula Uerra por docior y direc- 
cœlis. Per Dominum nostrum tor de nueslra vida, merez- 
Jesum Cbrlsium... camos tenerîe por intercesor 

en los cielos. Por nuestro Seûoi 
Jesucristo... 

La epistola es de la segunda del apôstol san Tabla 
à Timoteo, cap. 4. 

CharissitneiTesiifloor coram Carisimo :Te conjuro delante 
Deo et Jesu Chrisio, qui judi- de Dios y de Jesucristo, que 
aaturus est vivos el mortuos, ha de juzgar a los vivos y â los 
5eradventumipsius,etre5nuffl muertos por su venida y por su 
ejus : prædica -verbum, insta reino, que prediques la pak- 
opportuuè, importune; argue, bra, que instes â liempo y ftieva 
obsecra, increpa in omni pa- de tieropo j que reprendas, 
tientia et doctrina. Erit enira supliques, amenaces con toda 
tempus, cùmsanamdoctriaanj. paciencia y ensenanza. Porque 
12. 9 
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non susllnebunl, sed ad soa 
dcsideria coacervabunt sibi ma- 
gislros, prnrâenles auribus ; 
et à Ycritale qaidem auditum 
avertent, ad fabulas autem 
converlenlur. Tu vcrè vigila, 
in omnibus labora, opus fac 
evangelislæ, minislerium tuum 
impie. Sobrius este. Ego enim 
jaua delibor, et lempus reso- 
lullonis meæ instat. Bonum 
cerlamen cerlavi, cursum con- 
summaTÎj fidemservavi. In rn- 
iiquo reposita est mihi corona 
juslilia!, quam reddet mihi 
Dominus in ilia die juslus ju- 
dex ; non solùm autem mihi, 
sed et iis, qui diligimt adven- 
lum ejus. 


vendra liempo en que no sufri^ 
rân la sana doclrina; antes bien 
junlarân muchos maestros con¬ 
formes â sus deseos que les 
halaguen el oido, y no querrân 
oir la verdad, y se convertirâa 
â las fabulas. Pero tû vêla, tra- 
baja entodo.haz obras de evan- 
gelisla, cumple con lu minis- 
terio. Sé templado. Porque yo 
ya voy â ser sacrificado , y se 
acerea el liempo de rai rauerte. 
Hepeleado bien, lie consuraado 
mi carrera, y lie guardado la fe. 
Por lo deinàs, tengo reservada 
la corona de juslicia que me 
darâ el Senor en aquel dia, el 
juslo juez ; y no solo â mi, sino 
tambien â lôdos los que aman 
su venida. 


NOTA. 

«. San Timoteo, discipulo muy amado de San Pablo, 
» era de Licaonia, y segunparece, de la ciudad de 
» Listras. Origenes creyô que era pariente de este 
» apôstol ; â lo menos fué el companero inséparable 
» de sus viajes y de sus trabajos, como lo e.scribe 
» San Pablo à los Romanos, quien le impuso las manos, 
» y le consagrô obispa. » 

REFIEXIONES. 

Yendrà un tîempo en que los homhres no sufriràn la 
sana doctrina, sino que, dejândose ir al antojo de sus 
deseos, apartaràn los oidospor no escuchar la verdad, 
y se echaràn al lado de las fabulas. Una pergona se 
extravia siempre demasiado cuando se déjà Ilevar 
de sus deseos. No hay un deseo que no corra y se 
derrame como un torrente ; no hay uno que no sea 
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impetuoso, no hay uno que no sea capaz de excitar 
un funesto iacendio. Nuestros deseos son nuestras 
pasiones : ihubo jamâs un conducto mas malo? No 
hay una pasion que no sea ciega, impetuosa, insacia- 
ble y capaz de corromper las mejores calidades del 
espiritu y del corazon. Sea un hotnbre del mas bell® 
natural, del espiritu mas bien acondicionado, tenga 
las mas bellas disposiciones para la virtud, sea el 
hombrc mas generoso del mundo; desde el punto 
que este hombre se abandona â una pasion, y se hace 
su esclave, todas estas brillantes calidades desapa- 
recen, estas mejores disposiciones para la virtud se 
acedaii y se corrompen ; el natural se altéra, el cora¬ 
zon se muda ; se dina que la pasion le ha hecho vol- 
ver eljuicio, Buen Bios, ino hemos de abrir jamâs 
los ojos ? i ha de durar siempre el encanto ? la fe y la 
razon ino han de hallar algun hueco para hacerse oir? 
i ignorâmes que la pasion lo corrompe todp, y que 
todos nuestros desôrdenes, nuestros mismoé disgus- 
tos, nuestras inquiétudes, nuestros pesares no tieneu 
casi otro origen? Estando envenenada esta fuente^ 
como en efecto lo esta, i se puede dudar que sea vi»- 
cioso todo lo que viene de ella? Pero el colmo de la 
desgracia esta en que no hay persona que, por mas 
abandonada que esté à la pasion, quiera persuadirse 
jamâs que obra por pasion. Todas las pasiones tienen 
esto de comun, que apenas han nacido, cuando 
ciegan. Estarân apoderadas del espiritu y del cora¬ 
zon , serân el primer môvil de la mayor parte de 
nuestras acciones, el aima sera su esclava, y todavia 
creeremos estar exentos de sus violencias y de su 
tirania-, y de aqui nace la dificultad cjsi insuparable 
de hacer volver de sus desbarros â una persona que 
se déjà arrastrar de sus deseos. Porque, si la ceguedad 
no fuera el efecto mas natural de las pasiones, i cômo 
se podrian encontrar tantas gentes. no desiituidas 
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enteramente de razon, que cerrasen los oidos para no 
oir la verdad? icômo unas gentes, con alguna sombra 
de buen juicio, se habian de entregar à las fabulas, 
y gustar de ellas? Sin embargo, esto es lo que hacen 
todos los que se dejaa dominar de la pasion. A mon- 
tones tenemos los ejemplos en los herejes de todos los 
siglos. La pasion es la madré de todas las her^ias : no 
hay uno que al caer en el error no baya caido en mil 
fabulas, i Es esto porque entre esos hijos rebeldes 
contra la Iglesia su madré, no ha habido jamâs gentes 
de entendimiento ni de buen juicio, que hayan podido 
descubrir estas extravagancias ? Entre todos los par- 
tidario.s del error ha habido grandes ingenios -, pero 
la pasion los cegaba. Arrianos, raaniqueos, nesto- 
rianos, eutiquianos, pelagianos, luteranos, calvi- 
Inistas, y, por decirlo de una vez, todos los herejes 
Iran vuelto â otra parte los ojos para no ver la verdab, 
'se han tapado los oidos para no oirla, y se han 
^tuelto al lado de las fâbulas. No hay una herejia que 
no contenga mil extravagancias, que repugnan â todo 
ihombre de buen juicio y que no esté encaprichado 
!ni dominado de la pasion. i Cuàntas veces se ha visto 
’abrazar un hombre los errores que habia combatido 
él mismo ? Enrique VIII mereciô el glorioso titulo de 
defensor de la Iglesia : mas este defensor de la fe, 
arrebatado de una violenta pasion, vino à ser su mas 
cruel enemigo. Buen Bios, jcuântoesde temeruna 
pasion dominante ! ; y qué guerra no debemos hacer 
'â todas las pasiones ! 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo. 

In fflo lempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jesus 
disripulis suis ; Vos estis sal â SUS discipulos ; Vosotros sois 
tenræ. Quodsi sal evanuerit, la sal de la tierra; y si la Sal 
ia quo salietur? ad nibilum se deshace êcon qué sesalaràf 
valel ultra, nisi ut miitalur Paranada tiene yavirlud, sino 
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foras, et conculcclur ab homi- 
nibus. Vos estis lus mundi. 
Ron potest civilas abscondi 
supra monteni poslla. Neque 
accendunl lucernam , et po¬ 
nant eam sub modlo , sed 
super candelabrura, ut luceat 
omnibus qui in domo sunt. 
Sic luceat lux vcsira coram 
hominibus, ut videant opéra 
vestra bona, et glorificent Pa- 
trcm vestrum,qui in cœlis est. 
Noiite pulare quoniam venî 
solyere legem , aut propbetas: 
non veni solvere, sed adim- 
plere. Amen quippe dico vobis : 
donec transeat cœlum et terra, 
Jola unum, aut unus apex non 
præteribit à lege, donec omnia 
fiant. Qui ergo solverit unum 
de mandatis islis minimis, et 
docuerit sic homincs, minimus 
vocabiiur in regno cœlorum : 
qui autem fecerit et docuerit, 
Lie magnus vocabiiur in regno 
cœlorum, 


para ser arrojada fuera, y. 
pisada de los hombres. Vos-| 
otros soislaluz del mnndo. No 
puede ociiltarse una ciudad 
sitnada sobre un monte. Ri 
encienden una vêla, y la ponen 
debajo delceIemin,sinosobre 
el candelerOjparaquealiimbre 
â todos los que estàn en casa. 
Respîandezca, pnes, asi vues- 
tra luz delante de los hombres, 
para que vean vucstras buenas 
obras, y gloriliquen â vnestro 
Padre que estâenlos cielos. No 
juzgueis que he venido â vio- 
lar la ley, ô los profelas : no 
vine à vlolarla, sino â cum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, que hasta que pase d: 
cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarân de la ley, 
sin que se cumpla todo. Cnal- 
quiera, pues, quequebrantare 
algunode estos pequenos man- 
damientos,y ensenare asi âlos 
hombres, sera repulado el me¬ 
ner en el reino de los cielos ; 
mas el que los cumpliere y en¬ 
senare , sera llamado grande 
en el reinode los cielos. 


MEDITACION. 


SOBRE LA PEEPARAOTOR PARA LA FIESTA DE LA INMACULADA 
CONCEPCION DE LA YIRGEN MARIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que las mayores festividades han sido 
establecidas por la Iglesia para procurar los mas 
grandes fayores del cielo â todos sus hijos ; pero estas 
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gracias abundantes pidenlas disposiciones necesarias 
en los fîeles, sin lo cual estas fuentes de bendiciones 
se secan respecte de aquellos à quienes faltan las 
necesarias disposiciones. La cena de aquel gran sefior 
de que habla el Evangelio estaba dispuesta para mu- 
chas gentes, que fueron privadas de ella por no 
haber querido negarse à sus placeres^ à sus intereses 
particulares, à mil cuidados inutiles, à mil emba- 
razos dültodo mundanos. Entre los mismos queasis-- 
Seron al convite, fué severamente castigado aqueî 
que se haîlô sin las disposiciones con que debia 
âsistir. Todas las flestas que célébra la Iglesia son una 
especie de banqueté, por decirlo asi, à que Di os nos 
convida. îY no se eneuentran personas que se dis¬ 
pensai! de asistir à élporrazones tan poco cristianas, 
tan frivoîas como las de los convidados al banqueté? 
Un diade campo, villam, emi : négociés de inîerés; 
porque en fin, iquién no sabe que todo estose guarda 
para los dias de fiesta? Compré cinco yugadas de 
iueyes : négociés domésticos; me he casado, y por 
eso no puedo asistir. iCôrao se santifican los dias de 
fiesta el dia de boy? iPor ventura son dias de né¬ 
gociés , de indevocion, de diversiones, do pasa- 
tiempos? iCon qué disposiciones se celebran? îQué 
preparaciones se hacen la vigilia de las grandes festi- 
vidades? Para una fiesta mundana, para una fiesta pro¬ 
fana se disponen muchos dias antes ;pero tratàndose 
de una fiesta de religion, i quién hay que pieuse en ella 
ya desde la vigilia ? tpor ventura se pieusa en ella aun 
el mismo dia? i Debemos admirarnos de que estos dias 
consagrados, de que estos dias de bendicion, sean 
unos manantiales tSn estériles? La Iglesia en estos 
santos dias iiio franquea sus tesoros? Y los santos, 
cuya meoioria se célébra, cuyas virtudes se ensalzan, 
cuya intercesion, cuyo poder se implora, emplean 
todo el favor que gozan qoa Dios para derraiaar sobre 
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flosotros todoslos tesoros de su misericordia. iQué 
gracias no reciben entonces los que asisten al ban¬ 
queté con e! vestido de boda, los que se encuentraiB 
con santas disposiciones, los que se han preparad® 
desde la vigilia para la solemnidad? jCuânto nos 
dafla, Dios mio, nuestra insolencia, nuestra poca 
vigilancia y nuestra poca devocion ! 

PUNTO SEGI51VDO. 

Considéra que hay pocas fiestas entre ano que nos 
deban interesar mas, y que nos puedan ser mas utiles 
que la de mafiana. Como la Yirgen santisima mira la 
gracia, el privilegio, la insigne prerogativa de su 
inmaculada concepcion como el mas insigne favor 
que ba recibido de Dios ; no puede dejar de mirar 
con el mayor agrado la fiesta solemne que la Iglesia 
le célébra : discurre, pues, con qué complacencia, 
con qué benevolencia, con qué gusto mirarà â los 
que procuran celebrar esta fiesta con devocion, con 
fervor, con solemnidad. [Con qué gozo se célébra el 
dia del nacimiento de un monarca! ; qué magnificen- 
cia en los vestides, qué alabanzas en los cumplimien- 
tos! pero iqué benevolencia, qué liberalidad en el 
monarca! La fiesta de la inmaculada Concepcion de 
la santisima Virgen la honra mas, le es mas agra- 
dable que la de su santa natividad. ; Con qué alegria, 
pues, verâ las acciones de gracias que sus hijos dan 
al Senor por un privilegio tan singular! ;con qué 
complacencia escucharâ lassûplicas que se le hacen ! 
jcon qué liberalidad derramarà entonces los tesoros 
de las raisericordias del Senor, de las que es la dis- 
pensadora! Considéra cuànto importa celebrar esta 
gran fiesta con devocion, con fervor, con magnifi- 
eencia. Pero considéra igualmente cuân importante 
es el prepararse para ella. Si alguna excusa frivola 
nos impidiera en este dia hacer nuestros obsequios 
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de religion â, la santisima Virgen ; si nos faltara el 
zelo, el fervor y una santa itupaciencia para mostrar 
â nuestra amada Madré la parte que tomamos en su 
gloria ; si careciéramos del vestido de boda en un dia 
tan solemne-, si no distinguièramos este dia de todos 
los otros por una devocion particular, ; que pérdida 
no séria todo esto para nosotros ? Estemos persua- 
didos de que no podremos dar mayor gusto à la Madré 
de Dios, que honrando con un culto particular y con 
la mas tierna devocion su inmaculada concepcion, y 
la gracia singular que recibiô en aquel primer ins¬ 
tante. 

Alcanzadme, 6 Virgen santisima, esta tierna de- 
Yocion, para que os dé pruebas de mi amor, de mi 
respeto, de mi zelo y de mi veneracion : desde boy 
en adelante procuraré disponerme como es razon 
para esta grande festividad; haced por vuestra inter- 
cesion que sea eflcaz esta preparacion. 

JACÜLAXORIAS. 

Monstra te esse matrem, sumatjper (epreces, quipro 
nohis mtus, tulit esse tmis. Eccles. 

Hacedme ver en este dia, Virgen santisima, que sois 
mi madré; alcanzadme de vuestroHijoque oiga 
las sùplicas que le hago. 

Exquisivit te fades mea : faciem tuam. Domine, re- 
quiram. Salm. 26. 

Ko ceso, Seùor, de implorar vuestra misericordia, ni 
cesaré de pediros que me mireis con rostro pro- 
picio, especialmente en este dia. 

PROPOSITOS, 

1. Puesto que el fruto que podemos esperar de las 
mayores solemnidades dépende de las disposiciones 
con que las célébrâmes, procura prepararte desde 
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este dia para la fiesta de la inmaculada Coucepcion de 
la santîsioia Virgen. Se viene à los ojos que la primera 
disposicion necesaria es un corazon puro : aplicate, 
pues, desde hoy à tener esta pureza por medio de 
una confesion mas exacta y mas perfecta que las re- 
gulares. 1-Iermosea tu aima, por decirlo asi, con 
algunas buenas obras, con alguna limosna, que darâs 
con intencion de prepararte para la fiesta de maiiana ; 
y como empieza desde las primeras visperas de esta 
tarde, procura asistir à ellas;y si no puedes, suple 
este defecto con el recogimiento intcrior, el que puedes 
observar en medio del tumulto de tus empleos ; pero 
haz cuanto puedas por pasar algun rato en oracion 
esta tarde en la jglesia. 

2. Procura exhortai’ â tus hijos, à tus criados, à tus 
inferiores â celebrar la fiesta de la inmaculada Con* 
cepcion con toda la devocion posible, haciéndoles 
conocer las grandes utilidades de esta devocion. 
Procura, sobre todo, disponer tan bien todos tus 
négocies, y tomar tan bien tus medidas para maîlana.; 
que no baya nada que te ocupe 6 distraiga. Es una 
Santa preparacion la de ayunar la vigüia de todas las 
fiestas de la santisima Virgen; pero singuiarmente 
esta. Sé diligente en levantarte maîiana tempi’ano, 
aun mas de lo ordinario;y haz que todo el dia se 
pase devotamente. 


DÎA OCTÂVO. 

LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SANTISIMA VÎRGEN. 

Entre todas las feslividades que célébra la Iglesia 
en honor de la santisima Virgen, no hay otra que sea 
mas gloriosa que la de la inmaculada Concepeion ; 
por tanto, ninguna debe excitar mas la devocion de 

û- 
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los fieles. En esta festividad celebramos aquel primer 
instante en que Maria, saliendo de lanada, se en¬ 
contre» , por una especial gracia, perfectamente her- 
mosa â los ojos de su Criador, quien, habiéndola 
formado como la obra mas cumplida y mas cabal 
de su omnipotencia, y habiéndola colmado al misma 
t iempo de todos los dones, mas liberalinente que jamâs 
lo habia hecho en favor de todas las criaturas, hallô 
en ella un objeto digno de su amor y de sus mas dul- 
ces complacencias. Este primer momento, tan igno- 
minioso y tan fatal â todos los hombres, pues todos 
comienzan â ser bijos de ira desde el instante mismo 
que erapiezan â vivir; esclavos del demonio tan 
pronto como hombres ; objetos del odio de Dios al 
mismo salir de la nada -, este momento es en Maria el 
principio y origen de todas las bendiciones que Dios 
puede derramar, al parecer, sobre una pura criatura. 
Este primer momento, vergonzoso para todos los 
hombres, es un momento de gloria para e!Ia. Hija 
del Altisimo, heredera del cielo, digna esposa del 
Espiritu Santo, precioso objeto del amor de Dios, ve 
â todos los bijos de Adan esclavos del demonio, here- 
deros del infiernô y victimas de la justicia divina. 

Si, Virgen santa, exclama el sabio Idiota, vos sois 
toda hermosa en todo el corso de vuestra vida, sim 
excepluar un solo momento, y jamâs hahabido en 
vos maucha alguna de pecado, ni raortal, ni venial , 
ni original. Solo Maria ha sido dispensada, por un 
privilegio singular y ûnico, de aquella ley general de 
que nadie se ha exceptuado. No por ii, sino por todos 
se ha puesto esta ley, podemos decir de Maria, mejor 
que Asuero delà hermosa Ester ( 1 ). Maria en su con- 
cepeion fué exenta de aquella ley genesral, esto es 
lo que se entiende por la inmaculada concepeion 
de la santisima Yirgen; es decir, que Maria no tuvo 

( 1 ) Esih. iS. 
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parte alguna en el pecado del primer hombre, y por 
consiguiente que jamâs contrajo la mancha del pe¬ 
cado original, que inficionô toda la descendencia 
Adan. Bios, por una gracia especialisima, hizo eQ 
favor de Maria una excepcion de la ley. Sola ella« 
por un privilegio tan senalado, no fué envuelta en 
aquel naufragio universal. Se debe exceptuar de la 
ley general la virgen Maria, cuando se trata del pe¬ 
cado, dice san Âgustin, el cual no puede sufrir ni aun 
que se ponga en cuestion si estuvo jamâs sujeta â 
él (l). La razon que alega el santo manifiesta todavia 
mejor su pensamiento. Porque sabemos, anade este 
gran doctor, que esta incomparable Virgen recibiô 
tanto mayores gracias para triunfar enteramente del 
pecado, cuanto mereciô concebir y llevar en su casto 
seno â aquel que jamâs fué capaz de pecado alguno. 
Esto es îo que moviô à los padres del concilio de 
Trento â declarar que no era su intencion compren* 
der â la bienaventurada é inmaculada Madré de Bios 
en el decreto en que se trataba del pecado ori¬ 
ginal ( 2 ). No habiendo, pues, querido el santo con¬ 
cilio confundirla con el resto de los hombres en la ley 
general del pecado, iquién se atreverâ â envolverla 
en esta maldicion comun? 

Este es tambien el motivo que ha tenido la Iglesia, 
gobernada por el espiritu de Bios, para instituir esta 
fiesta particular bajo el titulo de la Concepcion de 
Maria. En ella pretende honrar la gracia privilegiada 
y milagrosa que santificô à la santisima Virgen en el 
momento que fué concebida ; pudiéndose deeir que 
esta primera gracia es propiamente la.que pone el 
colmo â la plenitud de gracias que recibiô, y de la 
que el ângel la félicité : porque icômo hubiera podido 
el ângel saludarla llena de gracia, si hubiera habido 
eu su vida un momento en que hubiese estado pri- 

(1) Lib. do Nat. et Grat. cap. S6. — (S) Sess. 1. 
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vada de ella? La Iglesia quiere que todos los fieles 
Junten sus parabienes en esta festividad para celebrar 
un tan insigne favor. 

En este dichoso momento se cumpliô en ella, dieen 
los padres, lo que Dios habia predicho â la serpiente 
Ella te quehrautarâ la coSjeza (i). El pecado original,,! 
dice san Agustin, es como la cabeza de la serpiente 
infernal, pues este pecado es el principio fatal por el 
cual el deraonio se hace dueno del hombre ( 2 ). Ha- 
biendo sido Maria libertada de la mordedura de esta 
serpiente en su inmaculada concepcion por una gracia 
preveniente, dice el célébré Jacobo de Yalencia, 
obispo de Crisopolis, fué propiamente en este mo¬ 
mento cuando le quebrantô la cabeza (3)-, y este 
insigne privilégié fué quien îe hizo decir : iTo se ale- 
grarà este enemigo sobre mi. 

En virtud de esta predileceion la llama la Iglesia la 
primogénita entre todas las puras criaturas, y le 
aplica estas palabras de los Proverbios ; El Senor me 
poseyô desde el principio de sus caminos. Dios la proté¬ 
gera desde el arnanecer, desde el primer momento de sw 
vida. Dios la ayudarà por lamahana niuy iemprano, 
dice el Profeta (4), El AMisimo santificô cl tabernàçulo 
que escoglô para hahitar en él, La santidad mas para 
debe adornar su casa (5). Efa decente y convenia, dice 
san Anselme, que la Virgen que Dios habia escogido 
para madré suya, fuese de una tal pureza, que no ss 
pudiese imaginar otra mayor en alguna çriatura (6)./ 
llabiendo sido criados los ângeles en el estado de la- 
inocencia, la Reina de los ângeles, dicen los padres, 
i debia cederles un solo momento en santidad? é como 
era posible que la gracia que Dios concediô à Eva, la 
primera mujer que trajo al mundo la muerte, la ne- 
gase â Maria, que debia dar à luï al autor de la vida? 

(l)6en. 3.—(2) Apod Ench.serm.t!c(!o!îC.— (SjSiip.Magnificat, 
~ (4J Salm. is — (5j Salin. 52. — (6j ücCouc. B, Y. 
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Es cierto, dice san lldefonso, que fué exenta de todo 
pecado original aquella, por la cual no solo hemos 
sido libertados de la maldicion que habia traido sobre 
nosotros nueslra primera madré, sino que hemos 
alcanzado loda suerte de bendiciones (i). iSe podia 
creer que aquel Dios que criô la primera virgen sin ! 
pccado , baya negado este privilegio â la segunda 
dice San Anfiloquio ( 2 )? Debiendo la carne de Jésus 
scr una porcion de la carne de Maria, segun la expre- 
sion de san Agustin (3), ise podria imaginar que este 
Dios de pureza, tan zeloso de ta inocencia y de la 
santidad mas perfecta; que este Dios, que tiene un 
horror infinito â la nianchaque déjà el mener pecado, 
hubiese permitido que la carne de Maria, de la cual 
debia formar su propio cuerpo el Salvador del mundo, 
hubiese sido jamàs manchada? No quiera Dios, ex¬ 
clama San Bernardo, que nos venga al pensamiento 
el que esta dichosa morada, donde el Verbo hecho 
carne habitô nueve meses, baya necesitado jamâs de 
ser -purgada de la mener mancha (4). 

Dijo Dios: hàgase la luz, y la luz fué bêcha. Esta luz 
pura, dice san Vicente Ferrer, es la feliz concepeion 
de la virgen Maria-, porque fué bêcha sin tinieblas, ni 
sombra alguna de pecado (5), No créais, continua el 
mismo padre, que la concepeion de Maria baya sido 
como la nuestra. Nosotros soraos concebidos todos 
en pecado -, per^n la concepeion de Maria lo mismo 
fué formarse su OTerpo y criarse su aima, que ser ella 
santificada : y en este mismo instante, afiade, por 
haberse encontrado del todo pura, del todo santa, 
del todo bermosa à los ojos de Dios, los ângelcs en el 
cielo celebraron, por deeirlo asi, la fiesta de su con¬ 
cepeion. 

Queriendo Dios escoger una madré que fuese digna 

(1) Departu Virg. — (2) De Deipar. — (3) Serra, de Assiimpt. 
— (4) Serra. 2. — toj Serra, de Nat. 
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de si, para distinguirla, no se propuso ni las ventajas 
del nacimiento, ni los bienes de fortuna, ni lo elevado 
de la condicion, ni el resplandor del poder mundano, 
ni todo aquelloqualas cualidades naturales tienen de 
mas brillante, slno solo la gracia santificante, dada 
desde el primer momentode su concepcion, Habiendo 
el Verbo eterno resuelto hacerse hombre, siendo 
àrbitro de elegir una madré que estuviese sobre el 
trono. y de hacerla soberana de todos los reinos del 
mundo, en nada menos piensa que en eso. Si la hace 
nacer de unasangre ilustreque reunia en si el sacer- 
docio y el reino, no es tanto en vista de la nobleza, 
cuanto por recompensar la fe de Abrahan, de Isaac, 
de Jacob y la santidad de David ; porque , si hubiera 
buscado el esplendor del nacimiento, i hubiera esco- 
gido una nobleza confundida con la plebe, redueida 
â la condicion de artesano, pobre, oscura, sin nom¬ 
bre , sin cargos y sin empleos ? No piensa cl Senor en 
todas estas ventajas que tienen tanto atractivo para 
nosotros. Estes bienes naturales serian comunes â 
Maria con todas las gentes del mundo ; la madré de 
un Dios merece una distincion, un privilégié que le 
sea de tal modo propio, que no convenga â otra per- 
sona que â ella. i Pues cuàl es esta ventaja que Dios 
se propone con preferencia â todas las otras , y que 
hace el carâcter y distintivo de la grandeza de Maria l 
i cuâl es esta insigne gracia que la hace digna de seï 
madré de Dios? i cuàl es este privilégie singular qua 
la distingue de los Jeremias, de los Bautistas, de to¬ 
dos los mas grandes santos y de todas las virgenesl 
Es, sin duda, la gracia insigne y especial que distin< 
gue tanto el primer momento de su concepcion, La 
santificacion en elsenodesu raiadre, un nacimiento 
del todo santo no hubieran sido un privilegio parti- 
cular de la Madré de Dios, la que, en sentir de los 
padres, recibiô mas gracias ella sola y mas insignes 
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favores que todos los sautes juntes ; y à quien Bios 
die todas las gracias, toda la pevfeccion, teda la 
gloria que el entendhniento puede cencebir en una 
pura criatura, dice santé Tomàs de Villanueya, y 
todavia mas de loqueel espiritu huinano puede con 
cebir(0 ; à quien en fin, dicesan Bernardine de Sena, 
Bios dié una gi-aeia tan grande y tan singular, cuai 
pedia darse à una pura criatura. No hay, propia- 
menlc bablando, otra prerogativa que la de su inma- 
culada concepcion, que la distinga de tedo le criado- 
Toda eres hermosa en tu concepcion, dice el sabio 
Idiota : ved aqui la sola preregativa que el Seflor ha 
juzgado digna de la madré que escogié ; y ved aqui 
tambien le que da un lustre singular à la gloria de la 
Madré de Bios. Este privilégié ùnico es el que echa el 
ûltimo rasgo de setnejanza entre ella y los retratos 
enigmâticos que el Espiritu Santé ha hecho de ella ; 
entre esta Seîiora y todas aquellas figuras misteriosas 
que nos la represenlan, ya bajo el simbolo de la 
azucena, cuya blancura se hace admirar en medio 
de las espinas (s), ya bajo el de un jardin cerrado â 
la serpiente, y de una fuente sellada. La santisima 
Trinidad cerré de tal suerte este jardin, dice Ricardo 
de San Lorenzo, que ha sido impénétrable â todo in¬ 
sulte del enemigo. < Qué apariencia, dicen los padres, 
hay que la que debia ser madré de Bios fuese un solo 
momento objeto de su odio 5 que la Reina de los ân- 
gelesy de los hombres fuese un solo instante esclava 
del demonio ; y en fin, que la gracia de la inocencif. 
original, coucedida à los àngeles y â Eva, fuese ne- 
gada à Mariai 

i Qué YOtos, Bios mio, por espacio de cinco mil 
aüos para ver aparecer el Redentor de los hombres 1 
Sepultados todos los mortales en las tiuieblas que se 
babian esparcido sobre la faz de la tierra desde el 


(1) Serm. 2, de Nal. (9) Canl. 4. 
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pecado de Adan, suspiraban por aquel hermoso dia 
que debia produdr cl sol de justicia. La inmaculada 
coucepcion de Maria es la auvora de este dia, dice el 
■veuerable Pedro de Cluni. j Qué gozo ver aparecer la 
aurora cuando se espera con impaciencia el dia ! La 
memoria de este gozo tan puro, el primer momento 
en que esta aurora aparece si» sombra alguna, es lo 
que la Igîosia célébra en este dia ; y como no puede 
la Iglesia hacer fiesta sino de lo que es santo, segun 
santo Tomàs, la que célébra en este dia demuestra la 
santidad de esta concepcion inmaculada. 

Maria es aquella vara derecha de que habla el Es- 
pi'ritu Santo, dice san Âmbrosio, en la que no se hallô 
ni el nudo del pecado original, ni la corteza del 
actual. Esto hizo decir à san Juan Damasceno que la 
naturaleza, antes de producir su efecto respecto de 
Maria, babia esperado, por decirlo asf, que la gracia 
produjera el suyo. Los otros liombres, dice san Bue- 
naventura, ban sido levantados de su caida por la 
gracia del Redentor; pero Maria ha sido sostenida 
para que no cayera (i). Esto hizo decir â san Bernar- 
dino, que Maria era la primogénita del Redentor del 
inundo. El irapedir la caida es un benelicio mucho 
mayor que el levantar al que ha caido. 

San Buenaventura se explica sobre este insigne 
favor de un modo todavia mas preciso. Digo que 
nuestra Senora fué llena de la gracia preveniente en 
su santificacion, dice este seràfico doctor, esto es, 
de una gracia preservativa de la mancha del pecado 
original, el que hubiera contraido por la corrupcion 
de la naturaleza, si no hubiera sido preservada por 
una gracia especial, con la que fuè preyenida (2): 
porque se debe creer que por un nuevo género de 
santificacion la préservé el Espiritu Santo del pecado 
original, no porque estuviese ya en ella, sino porque 

(I) In 3 dist, 2. — (2; Bonav. disl. 13. 
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hubieraentrado, si por una gracia singular no hubiera- 
sido preservada de él (t). 

El aiigélico doctor santo Tomâs, orâculo de la teo-, 
logia, y uno de los mas devotos de la santfsima 
Virgen, no se explica menos claramente sobre su 
inmaculada concepcion. He hallado, dice, un hombre 
sin pecado, es à saber, Jesucristo •, pero no he hallado 
nrajer alguna que fuesetotalmente exenta de él hasta, 
del original y venial, fuera de la sanüsima Virgen, 
toda pura y dignade toda alabanza 12) ; bien se puede 
hallar, dice en otra parte, una criatura mas pura que 
todo lo que hay puro entre lo criado, si se halla 
exenta del pecado original ; y tal fué la pureza de la 
bienaventurada Virgen, la que fué exenta de todo 
pecado original y venial (s). 

En este mismo sentido habla delà inmaculada con-. 
cepcion de îdaria san Bernardo, uno de los mas devotos 
de la santisima Virgen, cuando en su sermon sobre 
el Salve Regina, exclama : Vos habeissido inocente, 
Maria, asi por lo que mira al pecado original, como 
à los actuales, y no hay otro que lo sea sino vos 
sola... Porque detodas partes, esto es, de parte del 
pecado original y del actual sois inocente vos sola : 
todos los olros, si fueran preguntados, iqué podrian 
decir sino lo que dice el apostol san Juan : Si decimos 
que no tenemos pecados, mentimos? no hay uno 
entre los liijos de loshombres, ni grande ni pequeùo, 
que esté dotado de una tan grande santidad, ni tan 
pri^^legiado, que no esté concebido en pecado, ex- 
cspto la madré de aquel que no puede (ener pecado, 
sino que quita él mismo los pecados del mundo (4). 
Estas palabras las tomô san Bernardo de san Agustin. 

Si esta gracia de predileccion, que Maria bubiera 

(1) Idem Sermon, de B. V. — (2) In Epist. ad Gai. edit. 1529.— 
(3) Iiil. Sent. dist..ai, art. 5. “=-(&)Serm. 15 iaCœna Dom.Parisiis 
IC.’iO CS typogr. Scg. 
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prefei'ido, en senlir de los padres, à la niaternidad 
divina, si el uno 6 el otro de estos dos insignes favo- 
res se hubieran dejado â su eleccion ; si esta gracia, 
si este privilégié ensalza tante la gloria de Maria, no 
excita raenos la devocion de los fieles. Desde el naci- 
miento de la ïglesia no ha habido sigio alguno en 
que la inmaculada concepcion de la Madré de Dios 
no baya sido el objeto de su veneracion y de su culto. 

En el primer sigio se ven los dos Santiagos, san 
Marcos y san Ândrés en sus liturgias, y especialmente 
en la de Santiago el Mayor, referida por Ctesifon y por 
Alacio. En el segundo san Justine màrtir, sanllipolito 
y san Cipriano. En el tercero sau Gregorio ïauma- 
turgo, Origenes y San Dionisio Alejandriiio. En el 
cuarto sanAtanasio, san Ambrosioy san Anfiloquio, 
que todos hablande lasanüsima Virgen como exenta, 
por una gracia especial, de toda mancha de pecado. 
La ^nrgen Maria, dice Origenes, es digna del digne, 
inmaculada del inmaculado, una del uno, ùiiica del 
ûnico (1). En el quinto sigio tenemos â san Agustin, 
san Jerônimo, san Maxime de Turin y â Teodoreto. 
En el sexto â san Fulgencio y san Sàbas, à quien se 
tiene por autor de un oficio à honra de la inmaculada 
concepcion de la Madré de Dios, al cual san German, 
patriarca deConstantinopla, anadiô una antifona. En 
el sigio séptimo estàn san lldefonso, Sofronio, pa¬ 
triarca de Jerusalen, y el sexto concilie general, te- 
nido en Gonstantinopla, que recibio con aplauso la 
carta de este patriarca, quien llama à Maria inmacih 
îada y eæenta de todo contagio de ■pecado. En el octave 
Radberto, abad de Corbia,'san Juan Damasceno, 
Kaimundo Jordan, abad de Sellez, tan conocido 
bajo el nombiig de Idiota, que tomô por humildad: 
y el segundo concilie general Niceno, que llama à la 
santisima Virgen mas pura que toda la naturaleza 

CD Orig. t. J, in MaU^* 
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sensible é intelectual, esto es, mas pura que les 
mismos ângeles que jamâs fueron manchados con el 
mener pecado, ni original ni actual. En el siglo nono 
Teéfanes y las Meneas griegas tan antiguas (i); estes 
son unes libres eclesiâsticos para e) use de les Grie* 
gos , donde esta bien seùalada su devocion â la con® 
cepcion inmaculada ; por singular providencia, sg) 
dice en elles, hizo Bios que la sagrada Virgen desde 4 
mismo principio de su vida fuese tan pura coma convenia 
à la que habia de ser digna de ianto Uen^ esto es, de 
Cristo. En el siglo décime san Gilberto, san Anselme, 
el beato Pedro Damiano, cardenal, y san Bruno, 
fundador de les cartujos. En el undécimo les beatos 
Ibos de Chartres, En el duodécimo santé Tomâs, san 
Buenaventura y Escoto. En el décimotercio Alberto 
Magne y Alejandro de Aies, En el décimocuarto san 
Lorenzo Justiniano. Se cuentan mas de cuatrocientos 
autores de les très siglos siguientes, de les cuales les 
setenta son obispos, célébrés todos por su piedad y 
por su ciencia, todos los cuales han escrito en favor 
de la concepcion inmaculada de la Madré de Bios. Se 
puede decir que, despues de las verdades de la fe, no 
hay una en la cristiaiidad mas segura, mas sôlida- 
mente establecida que la de la inmaculada concepcion 
de la Virgen santisima. 

Los soberanos pontîBces nablan siguiendo el len- 
guaje de los padres. Todos los que han gobernado la 
Iglesia despues de Sixto IV, excepto très que, no ha' 
biendo vivido mas que un mes en el pontiflcado, no 
han tenido tiempo de inostrar su devocion à la inma«> 
culada concepcion de la santisima Virgen, todos los 
otros han procurado excitar el fervor de los fieles, 
franqueando los tesoros de la Iglesia en favor de 
todos los que honran con un culto reUgioso â esta in- 
maculada concepcion. 

(1) In Mœnis, hom. de Ann. 
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El papa Sixto ÎY, en dos bulas expedidas à este fin,' 
publica un oficio compuesto por un religioso de Ye- 
rona para la flesta de la inmaculada Concepcion de la 
Virgen , cuyo fin principal es declarar que tué entera- 
mente preservada del pecado original, y el papa saii 
Pio Y, en loGO, diô permise â todala ôrden de san 
Francisco para rezar este oficio ; cuyo permiso extern 
diô â todo cl clero secular y regular de Espana el papa 
Clemente XIII en 1761. El papa Clemente VII babia ya 
publicado con el mismo lin un breviario compuesto 
por el cardenal Quinones, en el cual, â mas de la 
oracion, bay en los maitines un invitatorio en estes 
términos ; Celebremos la concepcion inmaculada de la 
virgen Maria j y adoremos à Jemcrislo , nuestro Seiior, 
que la préservé. Fuera de esto, en los himnos que Za- 
carias, obispo de Guardia, compuso de ôrden y con 
k aprobacion del papa Leon X y de Clemente VII, se 
dice que nuestra Senora fué criada en estado de gra¬ 
cia. AlejaridroYIy AdrianoVI aprobaron que algunas 
comunidades religiosas tomasen el titulo de ôrden de 
la Concepcion inmaculada de la virgen Maria, y las 
honraron concediéndoles muchos privilégies. Pocos 
papas ha habido que no hayan concedido muchas 
indulgencias â las cofradias erigidas bajo el titulo de 
la inmaculada Concepcion y en favor de esta fiesta. 
El célébré padro Antiste, de la ôrden de Predica- 
dores, hace mencion de una ôrden de religiosas, 
fundada en honor de la inmaeulada concepeion de la 
Reina dcl cielo , con la autoridad del papa loocen- 
cio VIII, y conflrmada despues por Julio II el ano lo07 
â 47 de setiembre. En la régla que este papa da â 
estas religiosas, despues de haber dicho en el capitulo 
primero que las que entran en esta ôrden pretenden 
honrar la concepcion inmaculada de la Madré de 
Dios, anade que entrar en esta ôrden es hacer un 
serviciosingular à esta augusta Reina. Manda igual- 
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mente que las religiosas anden vestidas de un hâbito 
y escapulario blancos, y de un manto de color azul 
celeste ; y la razon que da de esta ordenanza es, que 
con este vestido dan à entender que el aima de la 
santisima Vîrgen desde su creacion fué hecha de un 
modo particular templo del Rijo de Dios. El papa 
Paulo V prohibe, bajo graves penas, que se predique, 
se ensefie ô se escriba que la santisima Virgen pec6 
en Adan ; y Gregorio XV extiende esta prohibicion 
hasta los discursos particulares y conferencias. El 
papa Alejandro VII, en un nuevo decreto de la inma- 
culada concepcion, su data 8 de diciembre de 1661, 
dice que es una antigua piedad de los fieles créer 
que la Madré de Dios fué preservada de la manclia 
del pecado original, é hizo que su fiesta se celebrara 
en Roma con magnificencia. No hay iglesia particular 
que no tenga la misma devocion, y no procure esme- 
rarse en celebrar con solemnidad la misma fiesta 
todos los ahos.‘ 

Se puede decir que se ve el mismo zelo para con la 
concepcion inmaculada de la santisima Virgen en los 
mas antiguos concilios. El coiicilio general de Éfeso, 
tenido el afio 431 , llama â la santisima Virgen inma¬ 
culada, esto es, comolo interprété Sofronio, citando 
â san Jerônimo ; for eso inmaculada, parque en nada 
fué corrompida, El cuarto concilio de Toledo del aflo 
634 aprueba con elogio el breviario reformado por 
sanlsidoro, arzobispo deSevilla, en elque hay oficio 
de la inmaculada concepcion sefialado para toda la 
octava, y en todo él se dice preservada, por un privi- 
legio singular, del pecado original. El concilio undé- 
cimo de 675 hace un elogio de la doctrina de san 
Ildefonso, y da bastante à entender alabando à este 
ilustre devoto de Maria, que esta Senora no fué com- 
prendida en el pecado original. 

La devocion particular que tienen todas las ôrdenes 
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religiosas âla inmaculada concepcion; eîzelo detodas 
las universidades -, el unâcime consentimiento de to- 
dos îos pueblos en honrar este primer privilegio de la 
Reina de los cielos, principio y fundamento de todos 
los otros, todo este hace esta fiesta todavia mas céle- 
ï)re. Elsabiopadre Antiste, en su admirable tratado 
de la inmaculada Concepcion, prueba que desde 
santo Domingo hasta su tiempo, todos los grandes y 
santos personajes que ha habido en su ôrden, cuyo 
numéro es bien grande, han empleado su zelo y su 
ciencia en adelantar la gloriade la Madré de Bios, y 
singularmente en defender su inmaculada concep¬ 
cion. Las célébrés ôrdenes de san Bsnito, de las Ca- 
màldulas, de los Cartujos, del Cister, de Cluni, de 
los Premonstratenses, y todas las que han venido 
despues de ellas, todas hacen profesion de honrar la 
santidad privilegiada de la virgen Maria en este primer 
momento, y de darle testimonio de su zelo y tierna 
devocion con la magniQcencia de su culto. Las mas 
célébrés universidades de Europa, y en particular 
las de Paris, Golonia, Maguncia, Salamanca, Alcalà, 
Sevilla, Yalencia, Praga, etc., tienen estatuto de no 
admitir al grade de doctor â quien no se ohligue à 
defender la inmaculada concepcion de la virgen Ma¬ 
ria. Lo mismo practican machas hermandades y 
cofradias. El concilio deBasilealo decidio en lasesion 
36 como una verdad de fe ^ pero no habiendo apro- 
bado el papa este concilio, su decision no tiene 
fuerza de ley, ni esta recibida en toda la Iglesia. 

A fines del siglo décimocuarto Juan de Monzon, 
doctor en teologia, habiendo osado enseùar que la 
santisima Virgen fué coneebida en pecado, sublevô 
contra si à todos los fieles. La universidad de Paris 
censuré y condenô como falsa y escandalosa esta 
opinion. El obispo Pedro deOrgemonte confirmô esta 
censura, y cendeno solemnemente las proposiciones 
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del doctor en presencia de una infinidad de personas 
que habian concurrido â este espectàculo, como al 
Iriunfo de la santisima yirgen. Habiendo sido llevado 
el négocie a! papa, despues de un examen de cerca 
de un ano, confirmé el soberanopontifiçe la sentencia 
del obispo de Paris, y la censura de la universidad ; 
pero no habiendo querido el doctor sujetarse à ella, 
le excomuigé el papa con todos sus adhérentes por 
una bula expedida expresatnente â este fin. 

Habia ya mas de 700 afios que la iglesia griega ce- 
lebraba la fiesta de la inmaculada Concepeion de la 
santisima VÎrgen, como es fâcil mostrarlo por las ta¬ 
blas de los Griegos, cuando se comenzô â celebrar en 
el Occidente à principios del siglo doce. Hallândose 
un abad de iNorraandia, llamado Elsin, en una fu- 
fiosa tempestad de mar, tuvo revelacion que evitaria 
el naufragio si haeîa voto â Dios de celebrar en su 
monasterio la fiesta de la inmaculada Concepeion. 
Hizo el voto, la tempestad ces6, y la fiesta fué cele- 
brada con la mayor solemnidad. De Nprmandia pasé 
la celebridad â Inglaterra, donde se solemnizô toda- 
via mas por el zelo y devocion de san Anseimo : de 
Inglaterra pasé luego â Francia. La iglesia de Leon, 
tan célébré por su antigüedad, por el numéro de sus 
mârtires, y singularmente por su tierna devocion â 
la santisima Virgen, fué la primera en celebrar pû- 
blicamente la fiesta de su inmaculada Concepeion el 
ariodell45. SanBernardo, aunquetan zeloso de la 
gloria de la Madré de Dios, no crfeyendo que una 
iglesia particular pudiese establecer una fiesta nueva 
sin la autoridad de la santa sede, escribiô â los canô- 
nigos de Leon aquella famosa carta, en la que, bien 
lejos de condenar su sentimiento sobre la inmaculada 
concepeion de la santisima Virgen, el que cierta- 
mente no era diferente del suyo, despues de hâter 
alabado su zeio y su piedad^ se toma la libertad do 
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repressntarles que, antes de hacer una novedad tan 
extraordinaria, debian à lo menos consultai’ à la santa 
sede, sin cuyo permiso no se debe introducir en la 
Iglesia novedad alguna. Me admira, les dice, que 
hayais introdMido una nusva fiesta que la Iglesia no 
célébra. Convengo en que se debe honrar à la Virgen 
santîsima cuanto sea posible; pero aprobar y reglar 
el culto, corresponde à la Iglesia. Par lo que à mi toca, 
hago profesion de no seguir sino lo que etla me enseha. 
La Iglesia me dice que honre el triunfo de su gloriosa 
asuncion à lôs cielos, y el dia feliz de su nacimiento 
santisimo sobre la tierra. No hay duda 4ue la Madré 
de! Senor fué santifîcada antes de nacer; no es per- 
mitido créer que Dios baya negado à Maria los privi¬ 
légies que ha concedido â otros. Pero à sola la 
Iglesia, prosigue el santo, tocadeterminar las fiestas 
que deliemos celebrar. Para autorizar san Bernardo 
su delicadeza sobre esta novedad, dice que hasta 
que la Iglesia haya hablado, nadasepiiede decidir 
sobre este arÜculo. Siendo esta asi, aflade, d que 
razon teneis para celebrar la fiesta de la Concepeion? 
Si creeis que Maria fué verdaderamente exenta del 
pecado original, y por consiguiente que su coucep- 
cion es toda santa, no debiais obrar por vuestro pro- 
pio dictàmen, sino que debiais consultar à la santa 
sede. El santo doctor acaba su carta protestando 
que cuanto ha dicho sobre este particular lo sujeta 
à la autoridad de la santa sede, estando pronto y dis- 
puesto à corregir todo lo que no fuere conforme à su 
juicio. Esta docilidad de san Bernardo para con la 
Santa sede ; puede hacer balancear un moraento sobre 
el partido que hubiera tomado si la hubiese visto de- 
clararse tan abiertamente como lo ha hecho despues 
en favor de la inmacuîada concepeion, de la que 
ha ordenado se célébré fiesta con octava en toda la 
esia? 
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La iglesia de Leon recibiô esta carta con respeto, 
alabô el zelo de san Beroardo; pero no defiriô un 
punto à su representacion. La fiesta de la inmacu- 
lada Concepcion se ba celebrado cada ano en ella 
con mas solemnidad ; y se puede decir que como en 
la cristiandad no hay iglesia particular mas noble, 
mas ilustre y mas respetable que la de Leon, tampoco 
hay otra mas amante de promover la gloria y el culto 
de la santi'sima Virgen. Sus ritos y costumbres^ 
èpocas sagradas de la mas venerable antigûedad, 
publican bastantemente cuàl es su devocion â la 
virgen Maria. Ninguna de sus fiestas déjà de cele- 
brarse con solemnidad. Se ven siempre quince minis- 
Iros oficiando en el altar el dia de todas sus fiestas. 

Jamàs se pronuncia en el oficio el nombre de Maria 
sin que se haga en sefial de respeto una génuflexion 
'6 inclinacion de cabeza. Todos los dias se cantan al 
fin de complétas una antifona y una oracion parti¬ 
cular en honra suya-,y cincoveces al aîio todos los 
miembros de este ilustre cabildo, con vêlas encen- 
didas en las manos, se ven cantar himnos de ala- 
banza y de accion de gracias â honra de la santisima 
Virgen. Lo que anaden en el Gbria durante la misa 
es uiia prueba no menos insigne de su devocion ; 
Qui iollis peccata mundi, dicen, suscipe deprecatiorum 
nostram ad Marice gloriam : tû, que quitas los pecados 
del mundo, recibe nuestra süplica para gloria de 
Maria. Quoniam tu solus sanctus Mariam sanctificans , 
tu solus Dominus Mariam giéemans, tu solus AUissi- 
mus Mariam coronans, Jesu Ckriste,- porque tû, à 
Jesucristo, eres el solo santo que santifica à Maria, 
el solo Senor que gobierna â Maria, el soloAltisimo 
que corona â Maria. 

Aunque la fiesta de la inmacülada Concepcion de la 
Virgen santisima no sea de precepto sino despues de 
las bulas de Sixto IV, sia embargo se celebraba ya 

12. 40 
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poi' devocion en la mayor parte de las Iglesias de 
Inglaterra, Francia, Italia y Espana, y en todas par¬ 
tes con mucha piedad y fruto. 

El gran Luis XIV, rey de Francia, admiracion y 
înilagro de su siglo, no contento con haber renovado 
por una declaracion de 16501a consagracion solemne 
que el difunto rey su padre Luis XIII babia becho de 
su persona, de su familia real y de su reino à la 
santisima Virgen, en -1667 quiso senalar todavia mas 
su piedad para con la misma Virgen, impetrando del 
papa Clemente IX una octava de la fiesta de la inma- 
culada Concepcion ; y se ha notado que desde entom 
ces el reinado de este gran principe ha sido un? 
continuacion de prosperidades y maravillas. 

El aflo de 1647 el emperador Fernando III de esta 
nombre, hizo una igual consagracion de su persona 
y de sus estados â la santisima Virgen, bajo el titulo 
de su Concepcion inmaculada, y para hacer eterna 
la memoria de este ofrecimiento mandé erigir en la 
plaza mayor de Viena una soberbia columna ador* 
nada de emblemas y de figuras, que son otros tantos 
simbolos de la Victoria que Maria ha conseguido 
sobre el pecado. Sobre esta columna se lee la ins- 
cripcion siguiente ; Deo Optimo, Maximo, Supretm 
cœli, terrœque Imperatori, per quem reges régnant. 
Vvrgini Beiparœ, Immaculatœ conceptæ , per quam 
principes imperant; in peculiaretn Dominam Ausirim 
Patronam, singulari pietaU susceptæ se, libéras, p&- 
pulos, exercitum, provinems, omnia denique confidit, 
donat, consecrat, et mperpetmm reimemoriam Ste-» 
tuam hanc ex vot» tonit Ferdinandus III Augustus. 
Casi en los misnat ‘ térmiaos el rey don Juan I de 
Aragon y de Valencia, el aflo 1394, hizo igual oonsa- 
gracion de su persona y de su reino â la Virgen san- 
tisima con una declaracion auténtica en favor de su 
inmaculada Conce|)ciou, 
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Son bien notorios el culto y la devocion de todos 
h)s Espaùoles para con ia santisima Virgen ; y sobre 
todo se sabe cuàl es su devocion y su zelo por la inraa- 
cuiada concepcion. Esta fiesta hace muchos afios que 
en Espaîia es de las mas solemnes; y en las cortes de 
Madrid de 1760, Maria santisima, bajo el titulo delà 
inmaculada Concepcion, se tomô por patrôna de todôs 
los dominios snjetos al rey Catélico â proposicion de 
su devotisimo rey Carlos 111, autorizada por el papa 
Clemente XllI. Ningun predicador secular 6 regular 
déjà de comenzar ujj sermon en este reinp çon estas 
palabras : Sea bendito y alabado el Santisimo Sacra- 
mento del altar, y la inmaculada concepcion de 
Maria santisima, Sefiora nuestra, concebida sinraan- 
cha de pecado original en el primer instante de su ser 
y animacion. Amen. 

Finalmente, en el oficio compuesto por un reli- 
gioso de Verona para la fiesta de la inmaculada Con¬ 
cepcion de Nuestra Seîlora, ypublicado en dos bulas 
de Sixto IV, cuyo principal fin es declarar que fué 
enteramente preservada del pecado original, se en- 
cuentra la oracion aguiente, que es la que ya regu- 
larmente se dice en toda Espaùa (i). 

MAIVTIROI.OGIO ROMAWO. 

La Concepcion de la gloriosay siempre virgep Maria, 
Madré de Dios. 

En Roma, san Eutiquiano, papa, quienenterrôpor 
sus propias manos trescientos cuarenta y dos màrtires 
en diferentes lugares. Habiéndoles con el tierapo sido 
asociado, fué coronado con el martirio bajo el em- 
perador Numeriano, y enterrado en el cementerio 
de Calisto. 

'En Alejandria, san Macario, màrtir, quien, instado 

R) La oracion que aqai se indicaesla de la misa del dia, y se halla 
in la pâg. siguien'.c despnes del Martirologio. 
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en tiempo de Decio por el juez à que renegase de 
Jesucristo, y mostrando todavia mas constancia eu 
confesar la fe, fué condenado à ser quemado vivo. 

En Tréveris, san Eucario, discipulo del apôstol 
san Pedro, y primer obispo de aquclla ciudad. 

En la isla de Chipre, san Sofronio, obispo, que se 
mostro en todas ocasiones ser el defensor admirable 
de los pequenos, de los huérfanos y de las vludas, 
y el amparo de los pobres asi como de todos los an- 
gustiados. 

En el monasterio de Luxeul, san Romarico, abad,' 
quien, ocupando en la corte del rey Teodoberto el 
primer puesto, renunciô al siglo, y se puso tambien 
en el primer lugar por su esacütud en la observancia 
monâstica. 

En Constantinopla, san Potapio, solitario, escla- 
recido en virtudes y milagros. 

En Verona, la consagracion de san Zenon, obispo. 

En San Andrés, cerca de Villanueva de Aviflon, 
Santa Casaria. 

En Vaux de Gernay, en la diôcesis de Paris, san 
Tibaldo de Marly, del ôrden Gisterciense, noveno abad 
de Vaux. 

En Siené de Egipto, sauta Hidra. 

En Italia, san Segundino, confesor.' 

En el pais de Turinge en Alemania, santa Gontilda, 
abadesa. 

En Sicilia, santa Piavenosa, venerada como virgen. 

La misa es en honra de la imnaculada Concepcion, 
y la oracim la siguiente. 

Deus,quiper immacalatam ODios,queporlainniacula(la 
Virginis conceplionem dignum conccpcion de la Vil'gcn pre~ 
Fillo tuo habitaculum præ- parastenna nioradadigna para 
parasti : qaæsumus, ul qui tu Ilijo; le snpücamos, que asi 
ex morte ejusdem filii lui præ- coino por la miicrle prex isla de 
xisa, eam ab oniiii labe præ- este Ilijo la proservaste de toda 
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Bcrvasli ; nos quoque ninndos niancha, nos concédas fainbien 
ejus miercess'ione ad te per- por su intercesion la gracia de 
vcnire concédas. Per eumdem ir â vos despues de esta vida 
Jcsum Chrislum... purificados de nuestros peca- 


La epislola e$ del cap. 8 

Dominus posscdit me ia 
initio viarum suarum, antc- 
quamquidquam faeeret à prin- 
cipio. Ab ælerno ordinata sum, 
cl ex antiquis antequam terra 
fieret. Nondum orant abyssi, 
el ego jam conccpla eram : 
needum fontes aquarum empe- 
rant s needum montes gravi 
mole constilcraiH : ante colles 
ego parturîebar ; adbùo lerram 
non Ibocraf, et ’flumina , cl 
eardines orbis terræ. Quando 
prœparabat cœlos, aderara s 
quando cerla lege, et gyro 
vallabal abyssos : quando ællie- 
m firmabat sursùm, el libra- 
bat fontes aquarum : quando 
circumdabat mari termiiium 
suum, et legem ponebat aquis, 
ne transirent fines sues ; quan¬ 
do appcr.debat fundamenla 
terræ. Cum eo eram cuncla 
componens : et deleclabar per 
siogulos dles, ludens coram eo 
Omni Icmpore ; ludens in orbe 
terrarum, et dellciæ meæ es c 
cum fillis hominum. Nunc 
ergo, lilii, audite me : Béait 
qui custodiunl vias meas. Au¬ 
dite disciplinam, el estole sa- 
plcnles, clnollle abjicere eam. 
Keatns homo qui audit me. 


dos. Por el mismo Jesucristo... 
del libre de les Proverbios. 

El Senor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
principio, antes de hacer cosa 
ninguna. Desde la eternidad 
tuve yo el principado, y desde 
lo anliguo antes de que fuese 
la tierra. No esistian aun los 
abisroos, y ya eslaba yo con- 
cebida. Ni babian brotado las 
fuentes de las aguas, ni los 
montes estaban sentados sobre 
su pesada mole : antes que los 
collados estabayo parida : toda- 
via no habia lieclio él la lierra, 
ni los rios, ni los quicios del 
ninndo. Cuando disponia loS 
cielos eslaba yo présenté : 
cuando cercaba los abismos 
con cierta ley en sus confines : 
cuando formaba alla arriba los 
aires, y suspendia las fuentes 
de las aguas : cuando fijaba al 
mar sus confines, é iiiiponia 
ley à las aguas, para que no 
traspasasensus limites; cuandtr. 
echaba los fundamentos de la 
tierra, estaba yo con él dispo- 
niendo todas las cosas : y me 
deleitaba todoslos diasjugande 
delante de él continuamente, 
jugando en el universo ; y mis 
delicias (son) el eslar con los 
liijos de los hoiubrcs. Âliora, 
t). 
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et qui vigilal ad fores meas 
quotidiè, et observai ad postes 
ostii mci. Qui me invenerlt, 
înveniel yitam, et bauriet salu- 
tem à Domino. 


pues, ô hijos, oidrae : bienaven- 
turados los que antian mis ca- 
minos. Oid mi doctrina, y sed 
sabios, y no querais despre- 
ciarla. Bienaventurado el hom- 
bre que me escueba, y que 
vela todos los dias à la puerta 
de mi casa, y aguai’da â los 
umbrales de mi puerta ; el que 
me hallare, hallarâ la vida, y 
recibirâ del Seûor la salud. 


NOTA. 


« Esta epistola se ha tomado del libro de los Pro- 
» verbios de Salomon. Todo este libro es verdadera- 
» mente inspirado ; su estilo es parabôlico y figurado. 
» Salomon habla en él, con especialidad en este 
» capitulo, de la sabidurîa de que habia sidodotado ; 
B pero el Espiritu Santo encerrô en él muchos senti- 
y> dos misticos bajo de sus figuras-, y la Iglesia, 
v gobernada siempre é ilustradapor el Espiritu Santo, 
» descubre en ellas el verdadero retrato de la santi- 
» sima Virgen, la que fué el objeto principal de los 
J* designios eternos de Dios, como que era la pri- 
» mera y mas privilegiada de las puras criaturas. » 


REFLEXIONES. 

El Setior mé ha poseîdo desde el principio de ms cOr 
minos. îQuién es esta hija favorecida del cielo, â 
quien la Iglesia aplica estas palabras, y que puede 
gloriarse de no haber estado jamâs bajo de la escla- 
vitud del demonio? Es una pura criatura que Dios. 
escogiô por madré desde la eternidad. îNos pasma-' 
remos en vista de esto que el Seùor haya sido tan 
zeloso de la posesion de su corazon, y que se haya 
reservado sus primeros homenajes? Es un templo 
donde debe residir toda la plenitud de la divinidad. 
iCebe pasmarnos el que Dios no sufra en él la menor 
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proRinaclon? No es hombre, es Bios para quîen se pré¬ 
para esta habitadon (i). Es précise que Maria sea 
exenta del pecado original, porque el Hijo de Dios 
debe nacer en su seno como en su templo; y ci 
primer uso de su destine y de su oficio raerece el 
privilegio de su santidad. No se debe discurrir de su 
concepeion como de la concepeion de los otros hom- 
bres. Maria parece exteriormente una mujer como 
las demâs; pero es un templo que la gracia prépara 
para Dios. Y si para honrar el templo de Jerusalen 
quiso Dios, en cierto modo,presentarse élmismo, 
bajando sensiblemenle en figura de una nube ; i no 
era précisé que habiendo formado el designio de ba- 
jar al templo vivo de Maria, le consagrase tambien? 
En este templo no debe précéder la construccion à 
la consagracion, como sucede en los otros : es nece- 
sario que el primer momento de su vida sea asimismo 
el de su consagracion, para que de este modo se 
pueda decir de ella lo que se dijo del templo de Sa¬ 
lomon , que Dios le llenô de su majestad y de su 
gloria. De tal suerte llenô Dios todos los estados de 
la vida de Maria de su gracia y de su gloria, que nin- 
guno estuvo vado de Bios ^ y por consiguiente el 
primer momento de su concepeion estuvo lleno de 
su majestad, y consagrado con su gloria. En el tem¬ 
plo de Salomon no sc oyô, cuando se edificaba, ni 
martillo, ni euFia, ni ruido de otro instrumente : 
figura perfecta de la pureza y de la santidad de la 
concepeion, y de toda la vida de la santisima Virgen. 
Es esta Senora el area deNoé, que se salva sola de 
las aguas que anegaron à todos los habitantes de la 
tierra. Es el area de la alianza fabricada de una ma- 
dera incorruptible, y adornada de un oro fmisimo 
por dentro y por fuera. ,Es un espejo sin mancha que 
jamâs ha sido empaùado con el soplo de la serpiente.' 

(1)1. Par. 9, 
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Es una sangre de que el Espîritu Santo debe forraar 
un cuerpo para el mismo Bios. îNo es juste, pues, 
•que impida el que se eorrompa? El Santo de les 
sautes ipodria unir â si una carne manchada con el 
pecado? Aprendamos de la Iglesia à reverenciar en 
Maria una prerogativa tan singular, sin quercr escn- 
driîiar este misterio con una curiosidad inficl, que 
deroga mucho à la gloria delà Madré del Salvador. 
Pero iqué instruccion debemos sacar de aqui para 
nuestra edificacion, siendo hijos de ira y de odio ? 
iPodemor evitar la triste desgracia en quefuimos 
envueltos desde el primer momento de nuestro ori- 
gen? ipodemos hacer que este niomerito fatal no sea 
un momento de maidicion para nosotros? No por 
cierto; pero podemos aprender de esta prerogativa 
la idea que es précisé formar de la gracia santilicante, 
por la distincion que Bios pretende hacer de Maria, 
dândosela desde el primer instante de su origen, y 
asimismo el horror que Bios tiene al pecado, y el. que 
nosotros debemos tener, pues Bios exime â Maria de 
la ley comun para no unirse â una carne que hubiera 
estado un solo momento manchada con el borron del 
pecado. Nosotros no podemos impedir el ser conce- 
bidos en pecado-, pero podemos y debemos vivir sin 
pecado, con la ayuda de la gracia, que à uiuguno 
falta. 

El evangelio es del cap. il de san Lucas. 

In ülo lenipore, loqucnic En aquel tienipo, hablando 
Jesu ad (urbas, cxiollensvocem Jésus â las tui’bas, alzô la yoz 
quædam mulicr de turba, cierta mujer de en mcdio de 
dixitilli: Bealus venter, qui ellas , y le dijo (à JeSUS ) ; 
teporiavit, et ubera, quæ Bienaventurado Ci vienlre que 
suxisii. Al illc dixil : Quinimô le llevô, y los pechos que ma- 
bcaii, qui audiunt verbumDei, maste. Pei'oél vespondioAntes 
etcusiodiunt iilud, bienavenlurados aquellos que 

oyeti la palabra de Bios, y la 
obscrvan. 
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MEDITÂCION. 

DE IK INMACDLADA CONCEPClON DE LA SANTÎSIMA 
VIRGEN. 

PraTO PRÏMERO. 

Considéra que por la intnaculada concepcion de la 
Virgen santisima se entiende aquel insigne y singuiar 
privilegio, por el cual préservé Dios à esta dichosa 
criatura de la maneha del pecado original, queinfî- 
cionô à toda la posteridad de Adan. Todo el mundo 
sabe que el privilegio es una ley particular, que 
exime à las personas privilegiadas de una ley comun 
à que todos los demâs estàn sujetos. El privilegio, 
pues, tanto es mas apreciable, cuanto la ley de que 
exime es mas universal y mas dura. Maria en su con¬ 
cepcion fué sustraida de la ley que sujetaba todos los 
hombres al pecado. lY bubo jamàs ley mas dura y 
mas comun? Imagina, si es posible, el precio, la 
grandeza, la excelencia del privilegio de la inmacu- 
lada concepcion de Maria. Es tal este privilegio, dicen 
los doctores y los padres, que, si se hubiese dejado à 
la eleccioii de Maria, 6 el ser madré de Dios, ô el ser 
concebida sin pecado, hubiera preferido la inmacu- 
lada concepcion âtodas las otras preeminencias, y à 
la misma maternidad divina. Conociendo à Dios la 
santisima Virgen, y amândole en aquel alto grade en 
que le conocia y amaba, ninguna prerogativa, nin- 
guna gracia, ninguna dignidad le hubiera parecido 
capaz de indemnizarla delà desgracia de haber estado 
un solo momento en la enemistad de su Dios. Apren- 
damos la idea que debemos formar del pecado. A la 
verdad, si la augusta calidad de madré de Dios pedia 
que fuese exenta de toda corrupcion despues de su 
muerte, y de toda maneha de pecado venial durante 
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su vida ; i cuànto mas pedia esta incomprensibîe 
ûignidad, que fuese exenta del pecado original? iqué 
,apariencia de verdad puede tener, qué decencia séria 
*el que la Madré de Dios estuviese en el primer ins¬ 
tante de su vida bajo la tirania del demonio ? i qué 
bien pareceria que pudiendo este Dios eximirla de él 
tan fàcilmente, hubiese querido que fuesé su esclava? 
Por otra parte, jcuan glorioso es para la Madré de 
Dios este insigne privilegio! jde cuântos dones, de 
cuàntos privilégies no es origen y fundamento ! Su- 
puesta esta verdad, la santisima Virgen fué colmada 
de los mas grandes favores en este primer momento; 
y en este primer momento estuvo ya llena de gracia ; 
Fos sola poseeis, dice san Bernardo, todas las viriudes 
y méritas de todas los sautas juntos. i Con qué devo- 
cion, pues, y oon qué culto no se debé honrar y ce- 
lebrar el primer momento de la mas santa vida? 
Gomo todos los rios entran en el mar, dice san Bue- 
naventura, asi todos los torrentes de gracias y ben- 
dicioues que salen del seno de Dios, y se reparten 
por todos los santos, se reunieron en el corazon de 
Maria en el primer momento de su vida, en el cual 
fué ya sanüficada. i Cuân justo y debido es celebrar 
este dichoso momento con todas las demostraciones 
de gozo y de la solemnidad mas perfecta ! Un hijo 
bien nacido mira como la mas natural y mas justa 
obligacion el tomar toda la parte que puede en las 
prosperidades y en la gloria de su madré. La natura- 
leza, la razon, el reconocimiento inspiran â todos los 
hijos estos sentimientos. Se han visto y se ven todos 
los dias soberanos que hacen dar â sus madrés los 
honores del triunfo, que elles mismos lian rebusado 
para si, deseando que los pueblos hiciesen fiestas solo 
para honrar à sus madrés, j Cuàl debe ser, pues, el 
gozo, la veneracion, la alegria de todos los verda- 
deros fieles en este dia! îcoa qué devocion, con qué 
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gusto, con qué fervorno debemos celebrar la fiesta 
de la inmaculada Concepcion de la Madré de Dios? 
De todaslas fiestas instituidas en honra suya, êqué 
otra le es mas agradable, y en qué otra se complace 
mas? Nuestra tibieza y nuestra indiferencia en esta 
ocasion i'no séria una prueba de nuestro poco recu- 
nocimiento, de nuestra poca confianza y de nuestro 
poco amor ? El no tener sino una mediana devoCion 
à la inmaculada concepcion de la Madré de Dios 
ipodria ser una prueba sensible de nuestra yenera- 
cion y de nuestra ternura ? 

Pü.yTO SEGUÎVDO. 

Considéra que en esta admirable santificacion hay 
très prerogativas singulares, très ventajas que jamàs 
se ban encontrado junlas en la santificacion de otra 
pura criatura; y son, que la santificacion de la san- 
tisima Virgen fué original, inaltérable y siempre fué 
en aumento. Los ângeles, Adan y Eva fueron criados 
con la gracia santificante-, pero podian perderla; y 
en efecto, Adan y Eva la perdieron, como tambien 
los ângeles rebeldes. Pero Maria en su inmaculada 
concepcion estuvo Ilena de una santidad que jamàs 
perdiô, y que era incapaz de perderla, no por natu- 
raleza, sino por gracia. Los apôstoles fueron confîr- 
mados en gracia despues de la venida del Espiritu 
Santo ; pero à mas de que habian sido pecadores, no 
éstaban exentos de faltas levés-, al paso que Maria, 
(desde el primer instante de su vida, fué inmutable- 
mente abrasada delmaspuro amor de Dios, inmu- 
tablemente unida con su Dios, y por un particular 
favor exenta toda su vida de faltas aun las mas levés. 
Los bienaventurados en el cielo estàn libres de toda 
imperfeccion, y gozan de una santidad incapaz de alte- 
racion ; pero esta santidad no puede crecer ni ser mas 
perfecta ; la de Maria, al contrario, siempre fué çre- 
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ciendo, multiplicàndose al infinito, por decirlo asi, 
todo el tiempo que Yîvio sobre la tierra. Esta primera 
gracia estuvo acompaflada de los doues del Espiritu 
Santo, de los liâbitos infusos, de las virtudes morales 
é intelectuales, de los doues de profecia, de milagros, 
de inteligencia de las Escrituras en el mas alto grade de 
perfeccion. Las nieblas que ofuscan el entendiinieiito 
de los otros ninos, no oscurecian las luces del suyo. 
Su corazon no estuvo ocupado desde entonces sino en 
amar ardientemente â aquel divino Esposo, de quien 
debia ser un dia madré; y el tiempo que es perdido 
para el reste de los hombres, fué para ella un tiempo 
de mérito y de bendieiones, \ Qué gracia, que gloria 
la de Maria en este primer momento ! No se puede 
decir, ni aun se puede comprender lo que valiô este 
privilégie. Porque, îquè progresos no debia hacer en 
la santidad una aima que ténia mas gracia que todos 
los serafines, y que no sentia ninguna do las imperfec- 
ciones de la naturaleza corrompida? ik qué grado de 
contemplacion no debiô elevarse la que no sentia el 
peso de su cuerpo, y la que ténia un espiritu tan ilus- 
trado? iCüiü debiô ser el exceso de su amor à Dios, 
pues, lejos de que le entibiasen las otras pasiones, 
podia bacer servir todas sus demàs pasiones para in- 
llamarle mas y mas cada instante? ;Guâl debe ser, 
Dios mio, nuestra admiracion, nuestra ternura, nues- 
tra veneracion para con vuestra Madré en este primer 
instante de su concepeion! Pero i con qué devocion 
debenios cclebrar esta fiesta ! 

Virgen sauta, Yirgen inmaculada, yo creo firme- 
«lente que Dios te poseyô desde el principio; creo 
que no solo tu concepeion, sino tambien toda tu vida 
estuvo sin maneba, y que amaste â Dios sin inter- 
rupcion alguna hasta el ûltimo instante de tu vida. 
Haz, Virgen santa, que por esta confianza que tengo 
en tu bondad, entre en la amistad de tu Hüo para nu 
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perderlajamâs; y que, honrando toda mi vida tu con- 
cepcion inmaculada, lo mejor que me sea posible, 
alcance por tu intercesion la gracia de una sauta 
muerte. 

JACÜIATOMAS, 

Tota puJchra es, et macula non est in te. Gant. 4. 

Eres toda hermosa, amada madré mia; y no hay 
mancha alguna en ti. 

Sentiant omnes iuum juvamen, quicumque célébrant 
tuam sanctam conccptionem. Eccl. 

Todos los que celebran, ô Virgen sauta, tu inmacu¬ 
lada concepcioii, experimenten los efectos de tu 
proteccion. 

PROPOSITOS. 

i. Como no hay misterio de la sautisima Virgen, 
ni fiesta estabtecida en honra suya que le sea mas 
agradable que la de su inmaculada concepeion, se 
puede decir que tampoco hay otra en que la santi- 
sima Virgen sea mas liberal para con los que la cele- 
brau con fervor, y tienen una pavticular devocion à 
este misterio. Sé tù de este numéro : ten toda tu vida 
una singular devocion à esta inmaculada conccpcion -, 
quiero decir que no se te pase dia alguno sin honrar 
à la Virgen santisiraa concebida sin pecado. I)a gra¬ 
cias â Dios todos los dias por este privilégié singular, 
por esta gracia (mica que hizo à su madré. Tcn en tu 
oratorio d en tu cuarto ïa imâgen de la inmaculada 
concepeion de Maria, Salûdala muchas veces entre 
dia con esta corta oracion jaculaloria : Ave, Maria, 
sine labe originali concepta : Dios te salve, Maria, 
concebida sin pecado original. Inspira esta santa de¬ 
vocion â tus hijos, à tus criados, â tus amigos y â 
todo el mundo. Célébra esta fiesta con mas solemni- 
dad que las olras. Reza todos los dias e! oficio Parvo 
de la inmaculada conccpcion, cl que puedes rezar 
12. Il 
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côràodatnente mientras oyes misa. Se ha notado de 
muchos siglos à esta parte, que no hay santo ni ver- 
dadero devoto de la Virgen, que no tenga una parti- 
cular devocion à su inmaculada concepcion. 

2 . Es una obra de piedad muy agradable à la Madré 
de Dios vestir de blanco el dia de boy â alguna pobre 
doncella en bonra de este misterio. ïambien es una 
obra muy piadosa celebrar su octava, haciendo cada 
nno de los ocho dias una oracion, una litnosna, 6 
alguna otra buena obra con esta intencion, y comul- 
gando lo mas â menudo que se pueda durante esta 
octava. Si hay una iglesia 6 capilla donde la santa 
Virgen sea honrada, particularmente bajo la invoca- 
cion de la inmaculada Concepcion, vé â ella â hacer 
oracion una vez cada dia de la octava. De la oracion 
siguiente, que se debc rezar todos los sàbados del 
afio, puede servirse tu devocion estos ocho dias. 

OR.4CION 

A LA SANTISIMA VlRGEN. 

Virgen santisinia, concebida sin pecado, todaher- 
mosa y sin manclia desde tu primer instante, gloriosa 
Maria, llena de gracia, y madré de mi Dios. que por 
solo este titulo mereces tan justamente los mas pro- 
fundos respetos de los hombres y de los àngeles, yo 
te adoro humildemente como â digna madré de mi 
Salvador, el cual, aunque es Dios, me ba ensenado 
por su deferencia, su respeto y su sumision, qué 
honras y qué homenajes te debemos tributar; dignate 
recibir el que te tributo el dia de boy. Tu eres el 
asilo seguro de los pecadorcs penitentes : yo, pues, 
tengo derccho de recurrir â ti. Eres la madré de mi- 
sericordia ; y asi no puedes dejar de compadecei to 
de mis miserias. Despues de Jesucrisio ci'üs todo 
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nuestra esperanza-, y asi es imposible que no gustes 
de la tierna confianza que tengo en ti. 

Penetrado de los mas vives sentimientos de respeto, 
de amor y de reconocimiento por todos los bénéficies 
que he recibide de Dios per tu mediacien, venge à 
censagrarme para siempre à tu servicio, persuadido 
de que jamàs seré agradable al Hije, si no soy siervo 
fiel de la Madré ; corne tal, reina y madré mia, 
alcàzame de mi Salvador Jesucristo , tu querido 
Ilijo; una fe viva, una esperanza firme, un amor de 
Dios tierno, generoso y constante. Propongo desde 
boy honrar tu inmaculada concepeion cuanto me sea 
posible ;'%lcàzame una pùreza de cuerpo , de espi- 
ritu y de corazon, que jamàs se tizne ni se empafte : 
una humildad sincera, que jamàs se altéré : una pa- 
ciencia en las adversidades, que jamàs se turbe : una 
sumision â la voîuntad de Dios, que jamàs esté par- 
tida con las criaturas : una perseverancia en la prâc- 
tica de la virtud, que jamàs decaiga; finalmente, 
aquella gracia ûltima, aquella santa muerte, que 
pone el selio à la bienaventuranza de los elegidos. 

Rcconocido al favor que me haces de querer ad- 
mitirme en el numéro de tus hijos y de tus sîervos, 
permiteiiie que te mire, te honre y te ame de boy en 
adelanle como à mi querida madré ; que recurra à tî 
en todas mis necesidades; y que me atreva â asegn- 
rarte que con la ayuda de la gracia, que estoy 
seguro me alcanzarâs, no bavé Jamàs cosa que me 
haga indigno de la augusta calidad de siervo é bijo de 
Maria. No permitas queyo quebrante jamàs una vo- 
luntud y una protesta tan sincera. Protégeme durante 
la vida, y asisteme con especialidad en la hora de mi 
mue rtc. Asi sca. 
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DIÂ NÜEVE. 

SANTA LEOCADIA, vfRGEN Y siAr.TiTî. 

La Espafla ha sido en todos tiempos un campo 
fértil en grandes santos, y la sangre de los muchos 
gloriosos mârtires, con que fué regada desde los 
primeros siglos de la Iglesia, ha aumentado conside- 
rablemente su numéro. Entre tantos hèroes cristia- 
nos se viô un prodigioso numéro de doiicellkas que, 
elevândose sobre la delicadeza de su edad y de su 
sexo por su constancia en la fe, insultaron la bar¬ 
barie do los mas crueles tiranos, y vinieron à ser 
unos milagros de la gracia. Una de las mas célébrés 
entre todas estas virgenes mârtires es santa I.eocadia. 
Era natural de Toledo, ciudad bien conocida en 
Espafia : su famiüa era do las mas anliguas y nobles 
del pais 5 vino al mundo â fines del tercer siglo. 
Como sus padres eran cristianos, tuvieron cuidado 
de educarla segun los principlos y màximas de la re¬ 
ligion cristiana. El natural y las inclinaciones de la 
jôven Leocadia abreviaron mucho las lecciones de su 
educacion. Como si solo hubiera nacido para la pie- 
dad, ignoré los entretenimientos mas ordinarios de 
ïos iiîfios. Prevenida desde la cuna de las mas dulces 
impresiones de la gracia, hizo creer por su conducta 
que su virtud habia prevenido à la edad de la razon : 
tanta era la cordura, tanto el juicio que manifestaba 
desde sus mas tiernos anos. Su principal diversion 
era la oracion ; y aunque dotada de un espiritu vivo 
y desembarazado, de una rara belleza, y de todas 
aquellas brillantes prendas en que de ordinario fun- 
dan su principial mérito las de su sexo, no conociô 
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otvas galas sino las que da la virtud ; y ninguna cosa 
ténia atractivo para ella sino el retire. Su modestia 
irispivaba veneracion y vespeto. Era mirada en Toledo 
como un prodigio de talento y de santidad-, y pasaba 
hasta en el dictàmen de los paganos por la doncella 
mas cabalque habia en Espaâa. 

Vivia Leocadia en su casa como verdadera reli- 
giosa,, y estaba en esta alla reputacion de prudencia 
y de virtud en toda la ciudad, cuando Daciano, go- 
bernador de la Espana Tarraconense, fué enviado à 
Toledo por los emperadores Diocleciano y Maximiano, 
con ôrdende valerse de todoslos medios imaginables 
para exterminai- el cullo del verdadero Dios. Quizâ 
no hubo jamâs tirano mas cruel ni mas barbare, ni 
mas enemigo del nombre cristiano. Lo mismo fué 
llegar à su gobierno, que hacer publicar los edictos 
de los emperadores contra todos los que profesaban 
la religion cristiana, y empezar à perseguir â los 
lîcles con furor. No se veian en todas partes sino 
horcas y cadalsos ; no se hablaba sino de crueles tor- 
mentos y de ejecuciones : las càrceles estaban llenas 
de cristianos, y en todas partes no se presentaban â 
la vista sino destrozos y una horrorosa carniceria, 

Habiendo venido â Toledo Daciano, respirando 
rabia y furor centra los cristianos, hizo publicar los 
edictos de los emperadores, y prohibiô so pena de 
la vida adorar â otro dios que â los dioses de los 
emperadores. Mandô que se hiciese una rigorosa pes- 
quisa do todos los cristianos, y se diese una lista de 
ellos. Ejecutôse la ôrden ; Leocadia era demasiado 
conocida hasta de los paganos para no tener la gloria 
de estar puesta â la cabeza de esta lista. El goberna- 
dor se informé primero quién era la doncella que 
hacia profesion de una religion proscrita por los em- 
peradores : le dijeron que era una jôven de la primera 
calidad, cuyos aatepasados habian ocupado liasfa 
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entonces los primeros empleos del estado, y que mil 
bellas cualidades la hacian recomendable, pero que 
eracristiana; y corao su grau virtud, la pureza de 
sus costumbresy su modestia tenian etnbelesado al 
pûblico, hacia honor à su religion, y desacreditaba 
altamente cou su ejemplo el culto de los idolos. 
Desde luego comprendiô Dacianoque, si podia per- 
vertirla, ninguna cosa adelantaria tanto sus designios 
como esta conquista ; y asi mandé que se la trajeran. 
Apenas oyô Leocadia que la llamaba el gobernador, 
se dispuso para el martirio. Rénové el votoque babia 
hecho â Dios de su virginidad, y con un nuevo fervor 
le hizo sacriflcio de su vida. Despues de lo cual, 
animada de un valor que solo Dios puede inspirar, se 
fué à palacio, y se présenté al gobernador con uua 
intrepidez verdaderamente cristiana. 

Al verla Daciano, quedé prendado y etnbelesado de 
su compostura y modestia : se levanlé para hacerle 
este honor, y con un tono dulce, afable y respetuoso 
le dijo ; Estoy informado de la nobleza de tu naci- 
miento, delmérito de tus abuelos, y de las bellas 
calidades de tu persona. Yo mismo veo que por 
brillante que sea el retrato que se me ha hecho de ti, 
es inferior à tu propio mérito. Haré saber à los em- 
peradores el tesoro que se oculta en Toledo; y tu 
debes esperar ser llamada muy en breve â la cortc, 
en donde haras un papel muy brillante, y hallaràs 
bien pronto un partido digno de tu nacimiento. 
A la verdad, te han querido hacer no muybuenos 
servlcios para conmigo, delatàndote como cristiana*, 
pero yo no he querido escuchar la calumnia : tienes 
sobrado entendimiento, y eres muy prudente para 
dejarte arrastrar de una secta que miran con horror 
todas las gentes de bien, y que esta proscrita en todo 
el imperio. 

Santa Leocadia escuchaba todo este razonamienio 
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sin (îecir palabra, con los ojos bajos, y sin raostrat 
en su semblante ni terror ni alteracion alguna. Ha- 
biendo acabado de hablar Daciano, tomô la palabra 
nuestia sauta, y con un tono de firmeza y de segu> 
ridad, sin faltar jamâs â su modestia, le dijo ; Senor, 
estoy muy reconocida à los sentiœientos ventajosos 
que habeis formado de nii, y â la honra que haceis â 
mi familia; pero permitidme que os diga que na 
puedo menos de mirar con dolor la preocupacion en 
que os veo contra los cristianos, y el menosprecio 
que haceis de la religion cristiana. Solo puedeno es- 
timarla el que no la conoce : basta ser racional para 
estar persuadido de que esta religion es la sola ver- 
dadera. Esos que llaman dioses del imperio, son unos 
diosesfabulosos ; ipuedeser hombre cuerdo,puede 
hacer buen uso del juicio y de la razon el que solo 
tiene una idea quimérica de la divinidad? Sola la reli¬ 
gion cristiana nos hace conocer este sersupremo, 
omnipotente y eterno -, ella nos ensefia que la verda- 
dera nobleza no se eucuentra sino en el servicio de 
Dios, y que no hay honra igual â la que se tiene en 
servirle con Cdelidad^ y por lo que â mi toca, aûa- 
diô levantando la voz, no reconoceréjamâs otro Dios 
que este, y pondré toda mi gloria en ser cristiana, 
Dijo eslo la santa con tanta valentia, modestia y 
agrado, que toda la asamblea pareciô aplaudirla y 
darle laenhorabuena : al mismo Daciano le dié golpe 
una intrepidez tan bien fundada -, pero reflexionando 
que el mostrarse blando en favor de los cristianos era 
desagradar à los emperadores, y que séria una cosa 
vergonzosa para él ceder à las razones de una don- 
celüla cristiana, se trocô en furor toda su admiracion, 
y mirando â la santa con ojos terribles, le dijo ,î 
Â nda, vil esclava, eres indigna de la familia de que 
bas salido. Luego, volviéndose hàcia los verdugos 
que le rodeaban, aùadiô : Pues csa mujerzuela hace 
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profesion de ser sierva de un galileo, muerto en una 
cruz, que se la trate como à esclava. Mandé despues 
que la nioliesen à paies : ejecutôse la sentencia 
fon crueldad ; bien pronto fueron quebrantados sus 
miembros ; su cuerpo delicado, molido à paies, se 
abrié por todas partes en grietas, y la sangre corria 
à arroyos de sus heridas. Durante un suplicio tan cruel 
y tan horroroso, no se le soltô à la sanlael mener 
suspiro, ni la mener lâgrima. Una alegria sobre- 
natural derramada sobre su cara manifestaba les 
dulces consuelos interiores de que estaba inundado 
su corazon. Sus ojos estaban fijos en el cielo, y su 
boca no se desplegaba sino para dar gracias à Bios 
por el favor que le hacia de permitirle padecer por su 
gloria. El tirano, que no queria hacerla espirar â 
golpes, naandô que fuese llevada à la càrcel, y en- 
cerrada en un horroroso calabozo, à fin de réservarla 
para mayores suplicios. Viendo Leocadia deshechos 
en lâgrimas à los cristianos, y movidos à coinpasion 
por verla en tan lastimoso estado, los consolé dicién- 
doles que antes bien debian tenerle envidia, y dar 
gracias â Dios por el favor que le bacia de dejarla pa¬ 
decer por su diviuo esposo Jesucristo. 

La Santa, encerrada en el calabozo, alababa dia y 
noche al Senor, y miraba su prision como una habi- 
tacion que preferia â los mas niagnificos y mas deli- 
ciosospalacios del mundo. Habiéndole dicho los hor¬ 
ribles tormentos en que la virgen Eulaüa habia 
consumadoen Mérida su glorioso martirio, la enter- 
neciô tanto esta noticia, y la de los suplicios que 
hacian padecer â los cristianos, y asimismo la de la 
jhorrible persecucion que se encendia contra los sier- 
'vos de Dios, de la cual esta primera barbarie no era 
mas que un preludio, que suplicô con instancias al 
Senor la sacara de una tierra en que el nombre de su 
diviiio Esposo iba à estar en execracion, y en que 
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se iba à hacer uiia tan espantosa carniceria en los 
fieles. rué oida su sùplica, y en el mayor fervor de 
su oracion, habiendo besado tiernamente una cruz, 
que habia grabado milagrosamente en una piedra 
dura con sola la impresion de su dedo, espiré de re¬ 
pente. Esta preciosa muerte sucediô el dia 9 de 
diciembre del ano 303. Algunos afirman que habiendo 
sabido nucstra santa en la càrcel los combates y el 
triunfo de santa Eulalia y de los otros màrtires, se' 
puso en oracion para pedir à Dios la gracia de gozar 
cuanto antes de su gloria-, y que este deseo de ver à 
Dios fué tan ardiente, que le entregô su dichoso 
espiritu entre estos violentes transportes de amor. 
Su cuerpo fué arrojado al campo por los paganos ; 
pero los cristianos tuvieron cuidado de llevârselo, 
y de enterrarlo en un sitio muy cercano. Despues se 
ediûcô una magnidca iglesia en el paraje donde es- 
tuvo sepullada; en cuya iglesia se tuvieron muchos 
concilios, y en ella misma sucediô aquel gran mila- 
gro que refieren los mas antiguos autores. 

Estando en oracion san Ildefonso, arzobispo do 
Toledo, ante el sepulcro de esta santa en presencia 
del rey Recesvinto y de toda la corte, se quitô por 
si misma la losa quecubria el sepulcro, que era de 
unaenorme grandeza : santa Leocadia saliô del se¬ 
pulcro cubierta con un gran vélo, y encarândose con 
el santo arzobispo, le dijo : « Eres dichoso, Ildefonso, 
en tener una tan viva y tierna devocion à la santisima 
■yirgen, y por haber defendido con tanto valor, contra 
sus enemigos, su gloria y sus insignes prerogativas ; 
continua, ilustre devoto de Maria, en honrar y hacer 
que los demàs honreu â nuestra comun Reina. Os 
aseguro que no liay cosa que no debais esperar de su 
poder y de su bondad. «Habiendo dicho esto, se volviô 
santa Leocadia à su sepultura, dejando à todos los 
asistentes con un santo temor, y una respetosa admi- 

u. 
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racion que se asemejaban â un dulce extasis. Du¬ 
rante esta milagrosa aparicion, habiendo san llde- 
fonso tomado en su mano la punta del vélo de la 
Santa, cortô un pedazo de él con el cuchillo que el 
rey Ilevaba en la cintura, cuya preciosa reiiquia se 
conserva todavia en el sagrario de la santa iglesia 
de Toledo. 

Hay en esta ciudad très magniflcas Iglesias consà- 
gradas bajo el nombre de santa Leocadia : una en el 
Sitio donde nacio; otra donde estuvo en la cârcel, 
y la tercera donde estuvo sepultada. Esta ùltima fué 
edificada por la piedad y liberalidad del rey Sisebuto. 
Habiéndose apoderado de Espaüa los sarracenos, 
fueron trasportadas las reliquias de santa Leocadia 
al monasterio de Gisleno, en la provincia de Henao; 
de donde la reina dona Juana, hija de los reyes 
Catôlicos, y casada con el principe don Felipe, seflor 
de los estados de Flandes, hizo llevar â Toledo la 
canilla de la pierna derecha el aflo de 1505 ; y despues 
Felipe II, rey de Espafia, su nieto, bizo llevar todo el 
cuerpo à Toledo el aîlo de 1587-, el que fué colocado 
en la Iglesia catedral cen gran pompa y raagniOcenda. 
La mayor parte de los concilios de Todelosehan, 
celebrado en una de las iglesias de santa Leocadia; 
sefial de la gran veneracion en que ha estado siempre 
esta gran santa. 

MAUTIROLOGIO ROMA^tO. 

En Toledo de Êspaîia, la fiesta de santa Leocadia, 
Virgeu y raàrtir, la que , habiendo sufrido una dura 
cârcel en la persecucion del emperador Diocleciano, 
por ôrden de Daciano, prefecto de las Espanas, y 
habiendo sabido los crueles tormeiitos de santa 
Eulalia y de los otros mârtires, se puso de rodillas 
en orapion , y muriô sin mancilla. 

En Cartago, sah Restituto, obispo y mârtir, en 
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cuya fiesta predicô san Âguslin un sermon al pueblo 
en elogio del santo. 

Tambien en Africa, san Pedro, san Suceso, san 
Basiano, san Primiti’vo y otros veinte marbres. 

En Limoges de Francia, santa Valera, virgen y 
màrtir. 

En Verona, san Pruclo, obispo, el cual en la per- 
fecucion de Diocleciano fué arrojado de la ciudad, 
(iespues de haber sido abofeteado y molido â paies. 
Al fin, babiendo sido restituido â su iglesia, muriô 
en Santa paz. 

En Pavia, san Cii-o, primer obispo de aquella ciu¬ 
dad, el cual brillé per sus milagros y virtudes apos- 
tôlicas. 

En Apamea deSiria, san Julian, obispo, que floreciô 
en santidad en tiempo del emperador Severo. 

En Perigueux de Francia, san Subrano, abad, varon 
de admirable santidad. 

En Nazianzo, santa Gorgonia, hermana de san Gre- 
gorio el Teologo, el cual escribio por si roismo las 
virtudes y milagros de su santa hermana. 

En la Limana de Auvernia, san Nectario, confesor. 

En Vannes, san Budock, obispo. 

En Joarra, la venerable Balda, abadesa. 

En Gray, diocesis de Besanzon, el venerable Pedro 
Furrier, canonigo reglar, cura de Mathincourt en la 
Lorena. 

Cerca de Sion en los Alpes, san Martiniano y sus 
companeros màrtires, de quienes hay una iglesia 
parroquial en Turin. 

En Africa, los santos mârtires Turno y Publiciano. 

En Antioquia, san Geronto, santa Polencia, y al- 
gunos otros mârtires. 

En Pisaura, san Heracliano, obispo. 
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La misa es en honor de la Santa, y la oracion la que sigue. 

Beatæ Leocadiæ, virginis et Senor, os pedimos que sea- 
Biartyris luæ, quæsumus, mos ayudados por los ruegos y 
Domine, preciLns et meritis méritos de la bienavenfurada 
adjuvemur : ut, quæ pro tui Leocadia,vuesfravirgeny màr- 
nomiois confessione carccres, tir, para que seamos librados 
et mortem peïtnlit, suo nos delà cartel eternapor et patro-^ 
pairocinio ab æierno carccre cinio de la que por confesar 
defcndat. Per Dominum nos- yueslro nombre sufrié la cârcel 
iruni... y la muertc. Por nuesti o Senor. 

La epistola es del cap. 51 del libro de la Sahiduria, 
y la misma que el dia ii,pâg. 33. 

NOTA. 

« Aunque el libro del Eclesiâstico baya sido com- 
>) puesto despues de todos los libres sagrados del 
» Yiejo Testamento, no es menos obra del Espiritu 
» Santo, ni tnenos canônico que todos los otros, 
U pufôcomotal le reconocela Iglesia. » 

REFLEXIONES. 

Alabaré sin césar miestro 'nombre. Tal debe sér el 
lenguaje de todos los cristianos-, pero ipueden todos 
tener este lenguajo? y si hablaran asi, ino los des- 
meutiria su conducta? iSe alaba al Senor en esas 
concurrencias de mundo y de plaeeres, en esos es- 
pectâculos profanes, en donde todo conspira à sedu- 
cir el aima y afeminarla-, en donde el corazon, go- 
bernândose por los oidos y por los ojos, se aficiona y 
se tira â todo lo que le agrada ; y en donde la razon , 
suspensa entre tantos encantos, calla y enmudece? 
tla religion es atendida, es oida entre un grande 
estruendo de placeras ? Solo gusta lo que lisonjea los 
sentidos -, y entre tantos objetos tan capaces de agra- 
dar, y que en efecto agradan, i sera el aima seflora 
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de sus deseos? Los espectâculos profanes, hablando 
con propiedad, no son otra cosa que una sabia escuela 
de todas las pasiones. En ellos se dan à las claras, y 
con feliz suceso, lecciones pûblicas de galanteo, de 
engano, de venganza, de ambicion; en ellos se 
aprende cômo se ha de conducir con habilidad un 
enredo amoroso, cômo se ha de deslumbrar la es- 
crupulosa vigilancia de los padres, cômo se ha de 
sorprender la buena fe por medio de ardides : alli se 
aprende à no poner jamâs en vano lazos â la inocen- 
cia, â deshacerse con destreza de un inconveniente, 
â veugarse â golpe seguro de un enemigo, à fabricar 
lafortuna propia sobre las ruinas de la fortuna ajena, 
y todo esto con habilidad y con destreza -, y como todas 
son lecciones lisonjeras, y â las cuales los actores 
dan un maravilloso relieve, i qué progreso no harâ 
una pasion viva y ardiente, insinuada con tanto arti- 
ficio, en un corazon donde encuentra ya tan bellas 
disposiciones ? Todo lo que se ve, todo lo que se oye 
en el teatro, no se dirige à otra cosa que â los sentidos 
y â alguna pasion : galas, mutaciones , canciones, 
arraonia, concurso, todo tienta -, y â fuerza de gustar 
lo que encanta, se encuentra cierto embeleso en los 
niismos lazos, se halla gusto en ser tentado, se gusta 
ser movido, ser ganado y rendido. éPor ventura 
ensena el teatro otras lecciones? ise va al teatro â. 
aprender otra moral? Fàcilmente se familiariza el 
aima con lo que le agrada, sin reparar en que haya 
en elle peligro : la dulzura del veneno hace olvidar los 
funestos efectos que produce : no se ve cosa que sea 
vergonzosa en las pasiones desde que han sido dis- 
frazadas en el teatro y hermoseadas por ei arte : à 
fuerza de admirar y de aplaudir io mas vergonzoso, 
se aprende à no avergonzarse de nada. Pero esos 
eternos admiradores del teatro, icuànto han apren- 
dido en él, y siempre é sus propias expensas ! Ellos 
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saben cuànto han apreodido. i Salieron jamàs de él 
COQ una concienQia mas delicada ? i aprendieroii 
jamâs à ser mas modestes, mas circunspectos, mas 
cautos? isacaron de él ideas mas puras, maneras de 
hâblar menos libres, modes de obrar mas cristianos? 
Al salir de los espectàculos iqueda mucho gusto a 
ladevocion? ise puede dejar.de convenir que esta 
desènfrenada licencia del siglo, que esta espantosa 
corrupcion de las costumbres, que este disgusto de la 
piedad tan univemal en el mundo, que esta indiferen- 
cia, per no decir este desprecio de la religion, la que 
el dia de hoy casi esta reducida à ciertas exteriori- 
dades de decencia entre los mundanos, se puede dejar 
de convenir que todo esto es uno de los frutos ruas 
naturales y mas ordinarios de los espectàculos pro- 
fanos? Ciertamente, à no ser que se quieran ahogaf 
hasta los primeros principios de la razon y de la reli¬ 
gion, li con qué artificio se puede concordai’ el 
Evaoffelio con los espectàculos? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia iv, pâg. 89. 

MEDITACION. 

DE LA LECTDRA. ESPIRITUAL; 


PÜIVTO PniMEKO. 

Consideremos que en la oracion hablamos à Dios, 
y en la lectura espirituai es Dios quien nos babla y 
nos dice lo queleemos. Por los libros de piedad nos 
instruye el Senor, y nos da à entender lo que quiere 
de nosotros : por medio de elles nos descubre los ar- 
dides mas sutiles del enemigo , y nos ensena à evitar- 
‘ los. Estas lecturas saludables son un espejo en que el 
Seflor nos pone â la vista las eafermedades mas ocul- 
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tas del aima , mostràndonos al mismo liempo los 
remedios eficaces para curarlas. Por estas piadosas 
lecturas nos habla el Espiritu Santo al corazon, nos 
descubre nuestras imperfecciones, y nos desenvuelvc 
todos.los misterios de iniquidad del amor propio : en 
ella aprendemos â conocer el valor, el mérite y las 
dul.zuras de la virtud; los efectos funestes del pecado, 
los caminos de Dio-s, y el arte de llegar à una santidad 
perfecta. Por medio de la lectura espiritual es pro- 
piamente como aprendemos la ciencia de los santos. 
Los libres de piedad, dice san Agustin, son como 
unas cartas que nos vienen de nueslra patria celes- 
tial. Leâmoslas, pues, con aquella atencion que pon* 
dria un hombre que recibiera cartas de su pais des¬ 
pues de haber estado ausente de él mucho tiempo. 
Leâmoslas para ver lo que nos dicen de nuestros 
padres, de nuestros hermanos y de nuestros araigos 
que estân alli-, qué fortuna han tenido, cuâl es el 
motivo de su actual gozo, por qué camino ban 11e- 
gado à este dichoso estado, qué es lo que piensan de 
nosotros, qué idea tienen de las alegrias, de los 
bienes, de las honras y de las adversidades de esta 
vida. Finalmente, leâmoslas para ver lo que nos 
cuentan de un lugar adonde tenemos tanta ansia de 
llegar. Los libros devotos son como un espejo que 
debemos poner delante de los ojos de nuestra aima 
para ver en él nucstro interior : en elles nos es fàcil 
conocer todas las raanchas y todos los defectos que 
hay en él. Considéra cuânto puede ayudarte la lecture 
espiritual para obrar tu salvacion. 

rraxo sEGiWDO. 

Considéra qué fruto no puedes sacar de la lectura 
de las vidas de los santos, sobre todo, si la ha ces con 
un corazon docil, por un motivo puro, con un ver- 
dadero deseo de aprovecbarte. Unas veces nos cuen* 
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tan los hechos admirables de los santos, â fia de 
excitâmes â imitarlos, y para que la vista de sus 
combates, de sus victorias y sus triunfos confunda 
nuestra cobardia, y sostenga nuestro aliento. Otras 
veces nos hablan de sus teiitaciones, de sus imperfec- 
ciones, y tambien de sus caidas para animar nuestra 
confianza en Dios, y avivar nuestra esperanza, nues- 
tra fe y nuestro zelo. En ellos vemos unas personas 
como nosotros, sujetas à las mismas pasiones, aco- 
metidas de los mismos enemigos, envueltas en los 
mismos embarazos-, de la misma condicion, del 
xnismo estado, del raisrao sexo y de la misma edad^ 
las cuales, mas gcnerosas, mas lieles y mas determi- 
nadas que nosotros, vcncicron, con la gracia del 
Seftor, y con el socorro de las mismas armas que te-, 
nemos nosotros, vencieron à esos enemigos, supera- 
ron esos obstâculos, domaron sus pasiones, mortifi- 
caronsussentidos, practicaron laYirtud,y llegaron 
por ùltimo à la mas sublime perfeccion. i Y porqué no 
podré yo hacer lo que ellos y ellas hicieron? itengo 
yo menos interés en obrar mi salvacion que tuvieron 
ellos? icômo es posible leer estos grandes modelos â 
sangre fria y sin provecho? Los libres devotos son el 
resùmen, y como el jugo de la sagrada Escritura : 
son un alimente ya masticado y preparado para cada 
uno en particular. j Qué poco se conoce, Bios mio, 
el mérite y la utilidad de la lectura espiritual ! ; cuân- 
tos santos ha hecho Dios por este medio ! 

Ya conozeo, Seîlor, lo mucho que he perdido, me- 
nospreciando un medio tan fâcîl y tau â pvopôsito 
para ser virtuose. Haced, Dios mio , que desde boy 
no me sea inûtil un socorro tan poderoso, del cu^ 
propongo servirme en adelante. 
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JACULAXORIAS. 

Quàm dulcia faucibus mm eloquia tua, super mel ori 
meo ! Salm. MS. 

Yo, Seftor, de hoy en adelante tendré mas gusto en 
leer vuestras instrucciones, que en probar la mas 
dulce miel. 

In meditatione mea exardescet ignis. Salm. 38. 

Espero, Dios mio, que las reHexiones que haré 
leyendo los libres de piedad, abrasaràn mi corazon 
en el fuego de vuestro amor. 

PÎVOPOSIXOS. 

1. Nada es mas ûtil que la leclura espiritual-, pero 
para que sea provechosâ es menester leerla, no de 
corrida, y eomo quien lee una cosa por pura diver¬ 
sion, sino despacio y consuma aplicacion. Laslluvias 
de tempestad nunca son ùtiles ; las que fertilizan la 
tierra son las Iluvias apaciblesy continuadas. Lee con 
réflexion-, y cuando alguna cosa te dé golpe, Tuél- 
vêla à leer mas de una vez. La reflexion debe acom- 
panar siempre à la lectura. Cuando leas, no tanto bas 
de buscar el aprender las cosas de Dios, cuanto el 
gustar de ellas. Lee poco, pero bien-, quiero decir, 
procura penetrar lo que el Espiritu Santo te dice por 
medio de la lectura. No hagas estudio de la lectura : 
tôraala corao una leccion que Dios te da. 

2. Destina cada dia alguii rato determinado para te- 
ner tu lectura espiritual, y nunca te dispenses en este 
particular. Levanta tu espiritu â Dios para pedirle sus 
luces al empezar â leer-, y acaba la lectura por estas 
palabras ; Confirma hoc, Deus, quod operatus es in 
nobis ; Haced, Dios mio, que sean eficaces los buenos 
afectos que acabais de inspirarme. Lee todos los dias 
un capitule del libre de la Imitacion de Jesucristo-, la 
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Introdiiccion â la vida devota, por san Francisco de 
Sales; la Guïa de pecadores, por fray Luis de Gra- 
nada, el Conocimienlo y el amor de nucslro Senor 
Jesucristo , por san Jure ; la Prâctica de la perfcccion 
cristiana, por el padre Rodriguez ,eLe. Todos estes 
son libres escelentes : infôrmate de tu director cuàles 
te convienen ; y no leas sino los que sean de su apro- 
bacion. 


DIA DÎEZ. 

SANTA EÜLALIA DE JîÉPJDA, vfîiGEA Y juAnTiR. 

Santa Eulalia no es tnenos célèbre en Espana que 
Santa Leocadia. Su ai'diente doseo del niarlirio, su 
herôica constanda en los combates por la fc, su 
magnanimidad en los mas horribles tormentos, sa 
Victoria y su triunfo, son olros tanlos prodigios ; 
quizà no se ha visto en la Iglesia cosa que muestre 
mas visiblcmente el poder de la gracia , ni quizâ cosà 
que dé mas honor â la religion. Estajôven heroma 
i'i’istiana, oriunda de una noble y antigua familia dq 
Espaùa, era natural de Jîérida ,'ciudad célébré de la 
Lusitania, que en las divisiones posteriores ha sidd 
adjudicada con todo su terrilorio â Castilla la nueva 
en Extremadura, y no à Portugal, aunque su metrô- 
poli eclesiàstica fué trasladada à Santiago de Galiciai 
Vino al mundo esta santa à fines del tercer siglo, 
habiendo querido Bios dar en ella cl ejeniplo mas 
insigne de la constancia y de la generosidad cristiana 
en tiempo de la mas horrible persecucion que experi- 
mentaron los cristiauos. 

Sus padres eran cristianos, y su piedad los distin- 
guia todavia mas aue su aobleza ; y asi tuvieron gran 
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cuidado de educarla en los principios de la religion y 
eu los seutimientos mas perfectos de la piedad cris- 
tiana : tomô tan bien estas lecciones, que desde la 
infancia diô à conocer bastantemente que estaba des- 
tinada para el cielo. Quizâ no se viô jamàs un natural 
mas dichoso, un espiritu mas suave ni mas dôcil, un 
corazon mas noble, y unasinclinaciones mas cristia- 
nas que las que manifesté desde rauy niîia. Se distin- 
^uia partie ularmente por su mansedumbre, por la 
gravedad de sus costumbres, por su pudor y por su 
modestia. No se viô jamâs cosa puéril en la jôven Eu- 
lalia. Desde su primera infancia le disgustaron todos 
los juegos, todos los vanos adornos, los pequeftos 
placeres que los niîlos buscan con ansia, y en que se 
saborean en aquella primera edad ; los afios siguientes 
lodavia fueron mas santos, como lo manifesté el 
voto de virginidad que hizo à Dios cuando aun no 
habia conocido bien el precio y el mérito de esta 
virtud. 

Se puede decir que el deseo del martirio fué siem- 
pre su pasion dominante. Su mayor gusto era oir 
cùntar los combates y los triunfos de los màrtires, 
cuyas actas eran la materia mas ordinaria de su lec- 
tura : cuando oia hablar de las maravillas de los con- 
fesores de Jesiîcristo, é dt> las virgenes cristiauas, 
preguntaba luego si habian sido màrtires. Le habian 
dado por companera una doncella jôven llamada 
Julia, casi de su misma edad y de sus mismas iiiclina- 
ciones. Sus mas frecuentes conversaciones se redu- 
cian, por lo comun, à hablar de la gloria y dicha del 
martirio, y totlas sus pequeûas disputas eran sobre 
laambiciontiue cada una ténia de morir por la fe. 

HaciaEulalia todos los dias muchos progresos en 
îos caminos del Seflon, cuando los emperadores DiOr 
cleciano y Maximiano movieron la mas cruel perse- 
cucion contra la Iglesia. Se publicô su edicto en 
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Mérida, que todavia era entonces la capital de toda 
la Lusitania : en él se intimaba que todos les pue- 
blos, sin excepcion de edad, de sexo ni profesion, 
sacriflcasen ù ofrcciesen incienso â los dioses del 
imperio , que es lo mismo que decir, à los demonios 
y à sus Idolos. La jôven Eulalia tomô esta publi- 
cacion por una sefiaî del combate â que era llamadj 
para dar pruebas de su fe; y aunque à la sazon nu 
ténia mas que doce anos, se sintio abrasada de ud 
deseo extraordinario dcl martirio. Su madré lo cono^ 
cio -, y aunque no ignoraba su ardor por el martirio 
pues su hija le habia hablado de él raucbas veces, 
la ternura de madré no le permitia dejar que h 
joven victima siguiese los impulses de su zelo, y as: 
procuraba templar el ardor que admiraba en Eulalia, 
para lo cual le hacia pinLuras vivas , pero espantosas, 
de los horribles tormentos que se aparejaban part 
los confesores do Jesucristo ; le represcntaba la in- 
humanidad y la barbarie de los verdugos : le hacif 
uiia menuda descripcion de los diferentes géneros d< 
suplicios que se habian inventado para atormentar à 
los cristianos ; y exageraba séria y patéticamente la 
llaqueza de muchos, y sus déplorables caidas. Eulalia 
escuchaba con un rostre sereno todo lo que su que- 
rida madré le decia, y susrespuestas mostraron bas- 
tantemente el ningun terror que le causaba. Viendo 
su madré la poca impresion que hacian en aquel ge- 
neroso corazon las pinturas espantosas que le acababa 
de hacer para moderar sus ardientes deseos, teraiô 
que este gran zelo la condujese à alguno extremo-, y 
asi déterminé apartarla de las ocasiones. Sabiendo 
que el teniente de Daciano, llamado Calfurniano* 
habia llegado â Mérida, tomé el partido de llevar â 
Eulalia à una casa de campo que ténia à algunas lé¬ 
guas de la ciudad , y tenerlaalli oculta para moderar 
su ardor, y estorbar el que elîa misma se presentase 
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a SUS perseguidores-, pero la santa, animada del es- 
piritu de Bios, y prevenida de una gracia del todo 
extraordirraria, hizo inutiles todas estas precau- 
ciones. 

Queriendo Calfurniano hacer un grande obsequio à! 
los eraperadores y al tirano Dacîano, gobernador d(^, 
toda Espana, en la que se incluia entonces la Lusita- 
nia, creyô que convenia senalar su prefectura con 
golpe ruidoso, y aterrar desdeluego à los cristia- 
nos, cuyo nombre ténia ôrden de exterminar, junta- 
mente con su religion, empleando para ello todos 
los artificios. Queriendo,pues, informarse de todos 
los que hacian profesion del cristianismo, hizo pu-- 
blicar un dia de fiesta para los paganos, en el que 
mandd que todos los habitantes asistiesen al sacri- 
ficio solemne que queria hacer à los dioses del im- 
perio. Habiéndose publicado esta ôrden en la ciudad 
y por todas partes, se sobrcsaltaron los padres de Eu- 
lalia,yobservandoàsuhtjade mas cerca, aumentaron 
sus desvelos y sus cuidados para tenerla escondida. 
Pero iqué pueden todas estas industrias humanas 
contra el espiritu de Bios? No bien hubo oido Eulalia 
liablar de la orden y del edicto del prefecto, cuando 
buscô todos los medios para burlar la vigilancia de 
su madré. Beterminô huir de la casa, y presentarse 
al tirano 5 y habiendo confiado su rcsolucion â su 
querida compaùera Julia, ambas tomaron la deter- 
minacion de escaparse secretaraente de noche, y de ir 
â la ciudad, donde no dudaban que habian de hallar 
el martirio. Habiendo tomado con mucho secreto 
todas sus medidas, salieron al anochecer sin otra 
guia que el espiritu de Bios, y sin otro socorro que 
el ardor de su zclo. Se pusieron entrambas en ca- 
mino, y marcharon con precipitacion hàcia la ciudad. 
Gomo Julia se adelantase en el camino à su compa¬ 
rera, le dijo Eulalia con espiritu de profeci'a : Anda 
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tan de priesa como quieras, que yo moriré la pri- 

piera. 

Estas dos jôvenes heroinas cristianas anduvieron 
toda la iioche por caminos extraviados, tan llenos 
de espinas y pedregosos, que la jôven Eulalia llegô 
con los piés desollados y chorreando sangre ; pero 
ni esto, ni el horror de las tinieblas de la noche la 
acobardaron,ni impidieron el que, despuesdehaber 
caminado asi mas de diez léguas, llegase por la ma- 
nana :i la ciudad. Se metiô desde luego con Juüa en 
el palacio del prefecto, y apenas se abriô la audien- 
cia, se présenté animosa al tribunal del juez, Lo 
mismo tué comparecer Calfurniano en su dosel, que 
Eulalia ( dejàndose llevar del mismo espiritu que le 
habia becho dar estos primeros pasos) echarle en 
cara con valentia la impiedad del culto que él y los 
demàs idolâtras daban al demonio, ofreciendo in- 
cienso à los idolos de madera y de piedra. Sorpren- 
dido el juez al ver la intrepidcz de una doncellita, 
que en su aire y en sus modales parecia ser mujer de 
calidad, le preguntô quién era, y por que hablaba 
con tanta osadia, Soy cristiana, respondiô Eulalia, y 
èl Dios verdadero, todopoderoso, eternoyùnico que 
adoro, me inspira el horror que tengo â vuestra im¬ 
piedad. Peroisabes tu, hija mia, replicô Calfurniano, 
sabes con quién hablas, y ante quién estas? Si, re¬ 
plicô Eulalia-, sé que tengo la honra de hablar con el 
subdelegado del gobernador, y por eso mismo me 
tomo la libertad de representarle la impiedad que 
comete en querer obligar â los cristiano.s â ofrecer 
sacrificios â unos dioses de madera ô de piedra. Cal¬ 
furniano, moYÎdo todavia â compasion de una don- 
cellita tan jôven, procuré ganarla, ya fuese con 
promesas, ya con amenazas-, mas viendo que todo 
era inùtil, y que persistia siempre en decir que era 
cristiana, y que nada deseaba tanto como dar su 
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sangreysuvida por Jesucristo, mandé cl tirano à dos 
verdugos que la cogieran y le hicieran sufrir las tor¬ 
turas y tormentos destinados para los mas delin- 
cuentes. 

Comenzaron descargando sobre su tierno y delicado 
ruerpo una tempestad de golpes con làtigos armados 
de plomo, los que bien pronto hicieron una llaga de 
todo él. Gorriendo la sangre à arroyos por todas par¬ 
les, echaron sobre las heridas aceite hirviendo. El 
gozo y el aliento con que sufrié estas primeras prue- 
bas, hicieron conoceï fâcîlmente queaquel, por cuya 
causa padecia, le comunicaba unas fuerzas sobrena- 
turales; y quedaron enteramente convencidos de ser 
asi 5 cuando de este tormento se pasô à otros supîi- 
cios, y le aplicaron hachas encendidas à los costados 
y sobre el estomago. De parte de nuestra Santa todo 
era bendiciones, aîabanzas y acciones de gracias â 
Dios. Su constancia en medio de tan crueles suplicios 
irrité tanto la inhumanidad del juez y de los verdu¬ 
gos, que, despiies de haberle dislocado todos los 
miembros con una cruel tortura, le rasgaron todo el 
cuerpo faastalos huesos con uflas de hierro muy pun- 
tiagudas. Durante este horrible tormento, no cesaba 
la Santa de dar gracias â Jesucristo porque le daba 
alguna parte en sus sufrimientos. Hasta aqui habia 
tenido los ojos levantados al cielo : ahora, mirando 
todo su cuerpo rasgado y como grabado â buril con 
las puntas de hierro, que no habian dejado en su 
cuerpo paraje alguno sin su herida, exclamé : Ved 
aqui, divino Salvador mio, unos caractères que me 
hacen un resûmen de tu pasion, y que dicen que soy 
al présents esposa tuya ; acaba, por tu misericordia, 
de hacer mi alraa menos indigna de tal esposo, Yiendo 
los verdugos que ninguna cosa podia alterar su gozo 
y su tranquilidad, ni debilitar su constancia, toma- 
ron la bàrbara rcsolucion de quemarla viva. Encen- 
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dieronpara elb una grande lioguera al rededor de la 
Santa. La llama prendiô desde luego en sus cabellos, 
que estaban tendidos por su cuello y espaldas. El 
poeta Prudencio, que vivia â fines de! mismo siglo, 
y que escribiô en verso su martirio, dice que esta 
generosa virgen ténia tan gran deseo de morir por 
Jesucristo, que mientras duro el martirio estuvo con 
la boca abierta-, de suerte que la llama la sufocô, 
consLimando asî su glorioso martirio el dia tO de di- 
ciembre del aùo 303 ô 304. El mismo historiador 
aHade que, al momento que espiro, se vio salir de su 
boca una paloma de una blancura extraordinaria, 
que fué vista de todo el mundo, y tomô el vuelo bâ- 
cia el cielo. Los verdugosy los soldados paganos que 
asistieron â la ejecucion, fueron tambien testigos de 
este prodigio; y nadie dudô que fuese figura ô si'm- 
bolo del aima de la bienaventurada màrtir, que iba à 
recibir en el cielo la corona debida à su inocencia y 
â sus combates. Guando se apagaron las Hamas, se 
encontre el cuerpo todo entero, no habiendo pade- 
cido lésion alguna con el fuego : luego cayô una 
abundante nieve que le cubriô, y facilito à los cristia- 
nos el medio de enterrarle cerca del sitio de su mar- 
lirio. Apenas la Iglesia logrô la paz que le procuré el 
gran Gonstantino, lo que sucedio pocos aùos despues 
del martirio de esta santa, se edificô una magnifica 
iglesia sobre su sepulcro, el que Dios hizo glorioso 
con un prodigioso numéro de milagros. San Gregorio 
de Tours dice que en su tiempo se veian très àrboles 
delante del altar de sus reliquias, los cuales produ- 
cian, eldia de su fiesta, en el mes de diciembre, flores 
de un olor maravilloso, que curaban todo género de 
enfermedades. El cuerpo de esta santa fué llevado de 
Mérida à Oviedo, en el siglo octave, para librarle de 
los insultos de los sarracenos, en donde se conserva 
en la iglesia catedral en el altar particular dedicado â 
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su nombre. Hay en Espana mucha devocion à esta 
ganta, tomando su nombremuchas mujcres, espe- 
cialmente en los reinos de Andalucia y de Toledo. 
Tambien se sabe que el rey don Pelayo, restaurador 
de la Espana, se mandé enterrar en una iglesia de 
esta sauta, llamada Santa Olallade Yelania, por ha- 
bcrla llamado en su favor en una batalla con los 
Moros, y vencidolos. Asimismo, teniendo Tcodorico, 
rey do los Godos, cercada à Merida, la socorriô santa 
Eulalia, y la librô de que fuese asolada, maadando 
en suebos al rey que levantase el sitio, el cual hizo 
lo que le mandé la santa. 

Santa Julia, suquerida comparera, fuéigualmente 
presa y condenada à cortarle la cabeza ; lo que se 
ejecutô despues de la niuerte de santa Eulalia, verifl- 
càndosc su prediccion de que nioriria la primera, 
aunque llegase la ùltima, 

NOTA DEL TRADDCTOR. 

« El autor dice que santa Eulalia murié despues 
)) que su compaflera santa Julia, y en consecuencia 
» de ello ponc en boca de esta la profecia con que 
» manifesté à santa Eulalia que moriria la primera, 
3 aunque llegase la ûltima à casa del gobernador-, 
î) pero como todos nuestros autores y santorales 
f digan io contrario, se ha puesto asi en la traduc- 
» cion. » 

La iJiisa es en honor de la santa, y la oracion la que 
signe. 

OmnipotenâsempiterneDeusj Dios todopodcroso y eterno, 
qui infirma mundi eVigis ut que escoges lü nias débil del 
fortia qnæque contundas : da mundo para conflllîdir lo nias 
nobis in'feslivilaïc sanciæ vir- fucrte ; haz qne cciebreraos 
ginis et martyrls luæ Eulaliæ coii alegria y devocion la fiesta 
congrua rtcvolioac gaudere ; de Santa Eulalia viraen J' niâr- 
12. “12 
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ut et pofen'.iam (uam in cjus ürjpara ({uealabeniosîii podef 
passione laudemüs, et promis- en su pasion , y expei'irnen- 
sum nobis percipiamus anxi- temos lo3 auxilios que nos has 
îium. Per Doniinnm nosirum. prometido. Pûr nuestro Sehor. 

La epîstola es del cap. 10 de la primera caria del apôstol 
sanPablo à los Corindos. 


Fratres : Quæ immolant 
gentes, dœmonüs immolant, 
et non Deo. Nolo aulem vos 
socios fieri dæmoniorum : non 
poleslis ealiccra Domini bibere, 
et ealicein dæmoniorum. Non 
potcslis mensæ Dornini par¬ 
ticipes esse, et mensæ dæmo- 
nioruni. An æmulamur Domi- 
imm? numquid forliores illo 
suraus? omnia mibi licent, scd 
non omnia expédiant. Omnia 
mlhi licent, sed non omnia 
ædificanf. 


Hennanos : Lo que sacrifican 
los paganos, lo sacrifiean â los 
deraonios, y no â Dios. No quie- 
ro que vosofros os Iiagais com- 
paneros de los demonios ; no 
podeis beber el câliz del Senor, 
y el câliz de los demonios : 
nopodeis ser participantes de la 
mcsa del Senor y de la mesa de 
los demonios. jPorveiiturapro- 
vocamps â eraulacion al Senor? 
J acaso somos mas fuerles que 
élî Todo me es licito, pero no 
(odas las cosas me convienen. 


NOTA DEL TRADUGTOR. 

« En el misai de Espana la epistola que se dice en 
» la misa de esta sauta es del capitulo 5d del Ecle- 
» siàstico, que empieza : Confitebor lihi, Domine. 

» Algunos cristianos de Corinto creian poder asistif 
» â los espectâculos profanes, cou tal que asistiesen 
» â las asambleas de los fieles à su tiempo. San Pablo 
» déclama fuertemente contra este abuso en todo este 
« capitulo. » 

REFLEXIOXES. 


Lo que los gentiles sacrifiean, lo sacrifiean à los 
demonios, y no à Dios. Fué supersticion en los paganos 
el corner viandas consagradas à los idolo.^ vanos ; fué 
piedad en los judios el corner unas victimas ofrecidas 
al Ilios verdadero -. pero entre los cristianos es el acto 
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mas santo y mas agradable de religion el corner la 
hostia viva sacrificada sobre nuestros altares. Y pues 
un Dios, ofreciéndose en sacrificio para bonrar à su 
Padre, quiere darse para ser alimente de su puehio, 
is& debe, se puede asistir jamas sin deseo, por loy 
menos, de corner de la victima? Misterio de amor] 
de unDiosqueamacomo Dios, jeuân incompreusible 
Bois ! Pero la incoraprensibilidad no esta en este mila- 
gro de amor : la omnipotencia de un Dios, el amor 
infinito de un Dios, que ama como Dios, todo esto 
hace callar â mi razon demasiado débil y demasiado 
limitada para que se atreva â poner medidas à una 
potencia infinita ; por lo menos yo comprendo que nO 
puedo comprender todo lo que Dios puede hacer. 
Pero lo que sobrepuja mi razon, lo que altéra y 
remueve todo mi espiritu es que, creyendo verdade- 
ramente que Dios ha heehoen rai favor este prodigio, 
no tenga ni expérimente en mi mas que una mediana 
hambre de este divine alimente, que me sea insipide 
y desagradable; este es un misterio de iniquidad que 
yono puedo comprender. No poids, diceel Apôstol, 
iener parte en la mesa del Senory en la delos demo- 
nios J participai' del sacrificio del cuerpo y sangre de 
Jesucristo, y asistir despues â las concurrencias mun- 
danas, donde se sacrifica al demonio de la gula y de la 
impureza. No podeis ir â nuestros templos à corner el 
cordero sin mancha , y no salir de ellos sino para har~ 
taras de las viandas de Egipto. Esto es en efecto pasar 
de la mesa del Senor â la mesa de los demonios. 
Haber un cristiano gustado solamente las viandas 
sacrifîcadas à los idolos, se miraba como una apos- 
tasia -, y la Iglesia ha arrojado siempre de si â estos 
escandalosos apôstatas. îQué deberaos pensar nos- 
otros de aqueîlos que, despues de haber participado 
por la manana de la mesa del Senor, se cncuentran 
por la tarde en el banqueté, por decirlo asi, que 
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prépara el demonio à sus secuaces en los espectâcuios 
y en las concurrencias profanas? ià quién no alleran 
y remueven, Dios mio, estas contradicciones de con- 
ducta y de creencia? Escoged, cristianos, 6 las de- 
licias que se gustan en la mesa del Senor, 6 las que 
se esperan gustar en la mesa del demonio. Pero ^se 
puede balancear un punto entre un amigo tierno que 
nos prépara un banqueté para testificarnos su amor, 
y un amigo cruel que no nos convida sino para en- 
venenarnos? Temed, temed la falsa dulzura de la 
copa que os présenta; es un cebo este para haceros 
Leber el veneno que debe embriagaros y causaros la 
muerte. Cuando, despues de baber probado las dul- 
zuras del servicio de Dios, y las delicias de su mesa, 
damos la indigna preferencia al mundo y al demonio, 
parece que queremos, por decirlo asi, dar zelos à 
nuestro Dios, y provocar su indignacion por un me- 
nosprecio que uîtraja tanto su bondad. (jPar ventura 
damos zelos à l)ios ?Esto es lo que bace sentir y 
conocer la malicia y el peligro de los pecados de 
recaida. Todo me es permitido, mas no todo es conve- 
niente. Todo me es permitido, pero no todo edifica. 
Cuando no nos negamos nada de lo que se créé per- 
mitido, no estamos lejos de concedernos alguna cosa 
mas de lo que la ley nos permite ; siendo la caridad 
el espiritu de la ley, ella debe, por lo comun, espli- 
carla y entenderla, segun la utiiidad y la edificacion 
del prôjimo lo piden. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
Que el dia iv, pàg. 89. 
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MEDITAGION. 

J.)B NO HAY VERDADECA LIBERTAD SINO EN EL SERVïCIO 
CE DIOS. 

rUNTO WVIMEUO. 

Considéra cuàn groseraniente se engaùan los hom- 
lires en buscarla libcrtad apartàndose del s.ervicio do 
Dios : i ignorai! acaso que, cuandono son de Bios, no 
son Jamàs de un solo amo? No son de Dios; son, 
pues, del mundo , que. tiene sus leyes; son de su 
amor propio, que tiene sus màximas ; son de sus 
pasiones, que tienen sus inclinaciones, y muy dife- 
rentes y muy varias. No estân en el scrvicio de Dios; 
estân bajo de la esclavitud de mil tiranos, que no les 
dejan un momento de repose. Nuestraspasionesy las 
de los otros se ponen todas de concierlo para ator- 
inentarnos. 6Qué no se tiene que sufrir de la multifud 
de rivales, de la malicia de los envidiosos, de la 
mala fe de esos araigos interesados, de esas aimas 
vénales, que no buscan sino sus intereses en todas 
esaslisonjeras deraostraciones que os dan de unal'alsa 
amistad?No5oisverdaderamenledeDios; sois, pues, 
de cien amos, que no se convienen entre si, por- 
que cada uno tiene inlereses diferentes y miras muy 
opuestas; y os encontraisen la fatal necesidad de no 
contentai’ jamâs â ninguno, sin que seais casligados 
por los otros. i,Es esto gozar de una gran libertad? 
Buen Dios, ^es esto encontrar aquella libertad tan 
dulce, tan tranquilay detantoconsuelo para loshijos 
de Bios"? Fiiera de vuestro servicio, jqué esclavitud 
liay mas pescftla ? iqué sujecion mas odiosa? qué vio- 
lencia mas servit que aquella en que se vive en el 
mundo? Es preciso soporlar à unos, condescender 
con otros y depender de lodos. Y por cl contrario, 
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en el servicio de Bios, ;qué dul/ura la de no depen- 
der de tardas suertes de personas, la do no tener que 
contentar sino à Jesuci'isto ! ; Qué ventaja, por ejem- 
plo, ^nel estado religioso, y se puede decir casi lo 
jnismo de todos los que aman â Bios y hacen profesion 
de estar en su servicio; qué ventaja la de no estar 
obligados à contemplar â los pequeùos ni à los gran¬ 
des, la de poder pasar sin los servicios de los unos, 
y sin el favor de los otros, y, por decirlo asi, sin 
mirarles la cara â todos! Se puede decir, sin que sea 
exageracion, que si se tuviera que sufrir en el servicio 
de Bios todo lo que indispensablemente se tiene que 
sufrir en el servicio del mundo, no sé si el Senor 
hallaria muchos que le sirvieran. En efecto, idondo 
se pueden encontrar tantas violencias que sufrir, 
tantos respetosque guardar, tantas pesadumbres que 
disimular, tantas ficciones que tragar, tantas adula- 
ciones, tantas bajezas que hacer como en el mundo, 
cuando el que no esta animado sino de su espiritu 
se ha sujetado â todas sus leyes, y se ha hecho 
esclavo de sus mâximas? jY este tirano encuentra 
quien le sirva, y este amo bàrbaro y duro tiene 
quien le siga ! ;y mientras que el yugo de! Sefior pa- 
rece amargo y demasiado pesado, no falta quien se 
sujete con tanto trabajo y tan â su Costa â todas las 
leyes tirânicas del mundo! 

PUPiTO SECUNDO. 

Considéra que no hay parte alguna en el mundo 
en que pueda encontrarse aquella libertad que se 
iisonjean gozar los mundanos apartândose de Bios. 
No se encuentra en la corte ni en casa de los grandes ; 
en ninguna parte se esta con mas violencia, con mas 
opresion, conmayor estrechez, con mas esclavitud. 
No esta tampoco en los empleos y cargos mas visto- 
sos : no hay cosa que dé raas sujecion ; el que los 
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ocupa es responsable de SUS acciones à todoel mundo : 
no es suyo, es del pûblico, el cual pretendeque le 
debe hasta su tiempo y sus viligias. Esta libertad no 
esta en la vida particular : ; qué tropel de négocies, 
todos los mas fatigosos, qué esclavitud no impone 
una familia, el cuidado de una casa! El mundo es- 
una asamblea de esclaves, que no se consuelan de su 
esclavitud sino por la generalidad de la condicion, 
y por el bâbito que han contraido de su servicio. 
Hijos del siglo, ;quélastima causais, lisdnjeàndoos 
de una libertad que no teaeis, y que no se puede en- 
contrar en el mundo! Gritad cuanto querais libertad : 
haced ostentacion de una cualidad que solo os con- 
viene como à un comico el nombre y la cualidad de 
rey 6 de emperador. Desengaflaos, que no hay otra 
yerdadera libertad que la libertad de los hijos de 
Dios. El que es(à utiido conDios, posce su espiritu; y 
la libertad esta siempre àonde està el espiritu de Dios, 
Dios se complace en hacer la voluntad de los que 
le temen, dice el Profeta. Es verdad que en el 
servicio do Dios hay leyes que guardar; pero iqiiién 
no sabe que estas leyes son mas dulccs y mas deli- 
ciosas que la miel mas exquisita-, y que la paz y 
la tranquilidad son inséparables de este dulce ser¬ 
vicio? La vida de los que sirven à Dios es arreglada, 
uniforme, apacible-, pero cabalmente en esta régla y 
en esta uniformidad de conducta es donde se encuen- 
tra una verdadera libertad. No hay cosa mas desa- 
sosegada que una vida sin ôrden. llagamos juicio de 
la dulzura de la vida de las gentes de bien por su gozo 
inaltérable, el cual hace uno de los mas bellos rasgos 
de su retrato ; hagamos juicio por aquella igualdad de 
humor que muestra cuân contenta esta el aima ; al 
paso que los que estân en el servicio del mundo viven 
en el tumuUo, en la inquietud, y no ticnen ni aun 
iibei'tad de quejarso de sus pesadumbres y tedios. 
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i Oh, Seüor! ya conozco la difereocia que hay entre 
los que sirven al mundo, y los que os sirven â vos ; 
haeed por vuestra gracia que me aproveche de este 
conocimiento. 

JAGUtATOIilAS. 

Melior es diesunaînalriis luis super ff»7/îa/Salm.83. 
i Cuânto mas duLce es un dia pasado en el servicio de 
Dios, que mil pasadosen el servicio delmundo' 

Quàm magna mullitudo dulcedinis tuœ j quam abscon- 
disli timentibîis te ! Salm. 30. 
îQué dulzuras no reservais, Oios mio, para los quo 
os temen 1 

PUOPOSITOS. 

1. Pondércnse cuanto se quiera las insipidas y su- 
perficiales dulzuras del mundo : Itsonjéense los mun- 
danos de una libertad que no gozan ; siempre sera 
cierto que no hay ni puede haber verdadera libertad 
sino en el servicio de Dios. Probad esta dulce verdad 
sirviendo â Dios con una fidelidad que sea â prueba 
de todos los falsos raciocinios del mundo. îNo mires 
jainàs como una sujecion, como una esclavitud la 
exacta puntualidad y la observancia escrupulosa de 
tus ejcrcicios de piedad y de tus réglas, k todos los 
que hablaii la jerigonza del mundo, y dicen que las 
gentes de bien viven demasiado sujetas, diles que los 
mundanos son mucho mas esclavos, y gimen mas 
bajo de la tirania en solos ocho dias que los devotos 
en toda su vida. êQuieres no sentir la sujecion? se. 
cada dia mas exacto y mas regular. 

2. Hazte una ley, y toma la resolucion de no faltar 
jamàs â las mas pequenas obligaciones de tu estado, 
ni à la menor régla, y de observar con puntualidad 
tus pràcticas de devOcion, rezos ordinarios, uso fre- 
cuente de los sacraraentos, misa todos îos dias, 



BJCIE.IÎBRE. mx X. 2J3 

oraclon, lectura espiritual, visitas arregladas cadadia 
al Santi'simo Sacramcnto, reliro de un dia cada mes, 
otro retiro cada ano : cuanto mas fiel fueres en 
observar estas pequeflas pràcticas de piedad, tanlo 
mas expei’iraentaràs.la dulzurade la libertad de los 
hijos de Dios, y el gusto que se halla en servir à trd 
dueno. Haz todos los dias mas relîgiosa y mas esacta 
tu fidelidad. 


LA. TRASLACIOX DE LA SANTA CASA DE LORETO, 

Era justo que la iglesia de Espana tuviese una fiesta 
particular para celebrar la comun alegria y grande 
consuelo que recibieron todos los fieles cuando la 
majestad de Dios se dignô establecer en el seno de 
la Iglesia aquella santa mansion en que se obraron 
tantos misterios y maravillas. Su historia es verda- 
deramente admirable-, pcvo iqué obras de Dios no 
raereceràn justamente toda nuestra admiracion? Es 
cierto que, si Dios no fuese capaz de hacer mucho 
mas de lo que pueden imaginai- los hombres, y que, 
si el humano discurso y las débiles réglas de la crltica 
hubiesen de ser los limites â que se hubiese de estre- 
char la divina omnipotencia, esta tendria mas de ilu- 
sion que de verdad. Pero los hombres, descendientes 
legitimos y herederos de las debilidades de ar|uel que 
quiso tener una sabiduria como la de Dios, pretenden 
con igual soberbia dar por verdadero à falso lo que 
ellos conciben por tal, tai vez seguii sus caprichos; 
y examinan las obras de Dios, y las califican de apo- 
crifas 6 légitimas segun las réglas de su voluntad. 
Por esta causa, el hecho de la présente festividad, 
que se reduce à haber sido trasladada desde Nazareth 
â Dalmacia, y dcspues à Picano, aquella Santa casa 
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en que el Verbo divino se vistiô de carne mortal, ha 
sufrido de les propios y extraftos tantes exâmenes, 
tantas contradicciones, que hubiera sido enteramente 
destruido 6 difamado, si la piedad sôlida, unida cor 
laverdadera sabidurîa,no se hubiese empenado en 
sostener su autenticidad. Del nùmero de estes escla- 
recidos varones fueron el vénérable Pedro Canisio, el 
gran Baronio, su continuador Reinaldo, Turselino, 
Turriano, Venzonio y otros infinitos que séria largo 
referir. Hiciéronse varias comprobaciones para certi- 
ficarse de la identidad de la santa casa por comision 
de variossumos pontifices, siendo los agentes hom- 
bres virtuosos, desinteresados, ingenuos y amantes 
de la verdad ; y hallôse despues de todo que nuestro 
Dios y Senor quiso favorecer à los cristianos en los 
tiempos mas calamitosos con uno de los mayores fa- 
vores que dispensé jamâs su divina misericordia. Este 
fuéla traslacion delasanta casa de Kazareth, donde 
.se crié y habité la santisima Virgen, al campo Lau- 
retano por ministerio de ângeles, cuya hislovia, dedu- 
cida de los autores que mejor la escribieron, es como 
se signe. 

• Despues que nuestro Redentor Jésus redimié al 
mundo por medio deuna muerle ignominiosa, y que, 
por medio de su resurreccion y gloriosa ascension, 
subié triunfante à los cielos, quedé su santisima 
Madré triste, sola y desampardda. Éranleya enojosos 
aquellos lugares y sitios de Jerusalen, en donde su 
lüjo habia hecho tanlos milagros, y habia manifes- 
tado al mundo su doctrina. En todos ellos no veia 
otra cosa que la imàgen de aquella muerlesangrienta 
con que habiaa quitado de en medio de los hombres 
al Hijo de sus entranas. Para no ver tan funestas imâ- 
genes, se retiré à su casa de Nazareth, en donde habia 
sido criada, y en donde el divino Yerbo habia bajado 
à tomar carne de sus entranas purisimas. En esta 
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mansion dichosa fué en donde la visitaron los apôs- 
toles, en donde la sirviô y cuidô el evangelista san 
Juan, y en donde los primeros fieles celebraban lo? 
divinos misterios, viéndose en aquel corto recint(pf 
congregada muchas veces la augusta, la santa, lai 
magnifica, pero naciente Iglesia. Habiendo vivido la 
santaVirgen aquel tiempoque su Hijo juzgô necesario 
para que con su doctrina se arraigase mas fuerte- 
mente el Evangelio, y con su presencia cobrasen nue- 
vos ànimos los propagadores del cristianismo, llegô 
aquella hora bienaventurada en que, embriagada su 
aima santisima del amor de su Esposo, saliô fuera de 
si en un dulcisimo y soberano éxtasis, que la trasladô 
de la tierra al cielo, y solo con mucba impropiedad 
puede Ilamarse muerte. La santa casa en que se obra- 
rontan grandes maravillas, que dié abrigo â Jésus, 
Maria y José, y cuyo terreno fué consagrado con la 
augusta presencia de tan grandes personajes, co- 
menzô desde luego â recibir de los fieles aquella 
veneracion y respeto que de justicia se le debia. Es 
tradicion que, aun viviendo la santisima Virgen en 
ella, fué converdida por san Pedro en iglesia, y que 
el principe de los apôstoles y vicario de Jesucristo 
célébré en ella el incruento sacrificio, dando el sa- 
grado cuerpo y sangre de su hijo Jésus â su Madré 
santisima, que le recibia en el adorable sacramento 
con toda la ternura y devocion de su aima. Por esta 
causa el altar interior que existe actualmente en la 
misma santa casa se llaraa altar de San Pedro, alu- 
diendo sin duda â esta tradicion antigua. 

Asi se fué conservando la veneracion de aquella 
Santa casa hasta principios del siglo tercero, en que, 
dada la paz à la Iglesia por Constantino el Magno, 
hubo ocasion de darle n uevo espîendor, siendo mayor 
la libertad de los cristianos para profesar su religion , 
y coadyuvando la piedad y grandeza de Constantino 
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y de su madré Santa Elena. Establccida, por lo respec* 
tivo à Oriente, la corte de este emperador en la nueva 
Roma edificada por él, y à la que diô el nombre de 
Constantinopla, que quiere decir ciudad de Constan- 
tino, comenzô santa Elena à dar una partieular ve- 
neracion à aquellos santos lugares en que Jesu- 
cristo habia obrado nuestra redencion. A la casa de 
Nazareth, como tau principal entre todos elles, le 
cupo la suerte de ser erigida en templo, formando 
sus paredes al rededor de la santa casa, y en su 
frontispicio mandé poner esta inscripcion : Esta es cl 
ara en la cual se puso el fundamento de la sahid del 
homhre. En los primeros Uempos fué llamada esta 
iglesia la casa de la Encarnacion, y duré en ella el 
fervor de los fieles como à un partieular santuario 
por muchos siglos. Ko solamente el Asia, sino el 
Africa y Europa enviaban de conlinuo muchos pere- 
grinos piadosos, â quienes, solicitos de ver por sus 
ojos aquellos lugares sagrados en que se habia obra¬ 
do nuestra salud, ni los caminos largos amedrenta- 
ban, ni eran parte los multiplicados peligros para 
que dejasen de poner por obra sus santas intenciones. 
San Jerônimo hace mencion de esta iglesia en la 
epistola â Eustoquio, por estas palabras ; Es Nazareth, 
en donde tiviô Grislo, una aldea de Galilea cerca del 
monte Tabor, por lo cual nuestro Senor Jesucrislo se 
llamô Nazareno. Tiens una iglesia en el lurjar en que 
entré el àngel à saludar à la santisima Virgen, y otra 
en donde Jesucristo fué criado. En estas palabras se da 
bastante â entender la veneracion en que aquel sitio 
era tenido de los fieles-, pero sucedieron despues 
tiempos borrascosos, y su piedad hubo de sujetarse 
â todas las vicisitudes â que estân expuestas las 
cosas humanas. En el aflo de 700 fué tomada Jeru- 
salen por los Sarracenos, y en su consecuencia fueron 
prostituidos todos los santos lugares. En el de 1050 
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ocuparon los Turcos no solamente â Jerusalen, sino 
tambien toda la Siria; pero formandoUrbano H una 
liga de principes catôlicos para la recuperacion delà 
Tierra Santa, concurrieron poderosos ejércitos de 
todas partes del mundocristiano; y en el ano de 1100 
Tolvieron los cristianos â la posesion de Jerusalen y 
de la Siria. Sobrevinieron despiies los Parles, y fué 
perdida otra vez Jerusalen, destruida y saqiieada por 
aquellos barbares, sin que las lâgrimas que derra- 
niaban los fervorosos cristianos, al ver sus desacatos 
y crueldades, lograseii piedad de sus corazones crue- 
les, y misericordia del Dios de las venganzas, cuya 
iiislicia estaba irritada. San Luis, rey de Francia, 
niovido de su piedad, y de las instancias del vicario 
de Jesucristo, juntô un ejército poderoso, y en el 
ano de 1243 se embarcô con él para la Siria, con 
âniino de libertarla del yugo' de los infieles. ;,Quién 
creeriaque unos intentos tan santos no tuviesen de 
parte de Dios todo aquel auxilio y proteccion nece- 
saria para ser llevados â debido efecto? Pero los j uicios 
de Dios son muy distintosdo los juicios del hombre, 
y clque pretcndaaveriguar sus arcanos, serâoprimido 
de la gloria. La peste y la mortantad acabaron con 
el ejército de san Luis, y acometido el santo por los 
barbares, fué derrotado, veneido y hecho prisionero. 
Tal vez esta calamidad fué una especial disposicion 
de la divina Providencia para que se restableciese la 
devocion à la sanla casa de Nazaret. Habian veneido 
los Sarracenos â san Luis; pero no habian arrancado 
de su corazon aquel zelo y amor â la religion que le 
babia conducido â tan reniotos paises, dejando las 
delicias de su reino. Por tanto, todo el tiempo ^ue 
Dstuvo prisionero, se empleô enreslaurar la devocion 
y culto â los santos lugares, y nruy particularinente 
â la Santa casa de Nazareth, en la cual se conservan 
todavia algunas memorias de los dones con que la 
12. 13 
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adornô y enriqueciô su piedad regia. En el ano de 
1268 Benedocdar, general del Sultan, tomé â Anlio- 
quia, habiendo pasado à cucbillo diez y siele mil 
cristiano^, y reducido otros den mil â una misérable 
esdaviiud. En el de 1289 acometiô â Tire y Sidon el 
grau Sultan, habiendo tomado antes y destruido â 
Tripoli ; y obrando de acuerdo con él la faccion de 
losGibelines, le indtaron en el ano 1291 â quetomase 
y destruyese â Ptolemaida, capital de la Fenicia, y 
ùnico asilo que en aquellas partes tenian los catôlicos. 
Ejecutôse asi, y perdieron los cristianos el reinado en 
la Siria, y toda la Palestina y santos lugares quedaron 
expuestos desde entonnes â los desacatos de los 
inüelos. Pagô bien caro el Sultan su atentado y 
temeridades, pues el ano siguiente, cuando pensaba 
invadir â Cbipre, y hacerla esclava de su poder, fué 
asesinado de los suyos, perdiendo de un solo golpe 
la vida y el reino. 

En esta ûltlma accion, contraria â los cristianos, 
quedo la casa de Nazareth expuesta â los ultrajes y 
abominaciones de una gente pérfida, enemiga del 
nombre de Cristo. Pero Dios, que queria que aquella 
adoi’able mansion, en que habia ejecutado lasmayo- 
res obras su omnipotencia, tuviese la veneracion y 
culto que se le debian, dispuso otra obra no menas 
digna de su grandeza y poder, la cual fué la trasla- 
cion de esta sauta casa à tierra de cristianos. El dia 9 
de mayo de 1291, bien fuese por un soberano dé¬ 
crété de su omnipotencia, ô por ministerio de Ange¬ 
les, la Santa casa de Nazareth fué arrancada de sus 
cimientos y trasladada â Terseto, lugar de la Dalma- 
cia. El descubrimienlo de esta traslacion fué prodi- 
gioso. Hallâbase enferme gravemente cl pârroco del 
terrilorio de Tersato, llamodo Alejandro : su enfer- 
medad le babia conducido â taies térmiuos, que nin- 
guna esoeranza habia de que pudiese salvar la vida. 
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Tomâbanse todas las disposiciones para los funerales, 
y todos los asistentes y feligreses suyos le contabanya 
por difunto. En este mismo tiempo ven que se levanta 
de la catna saiio, robusto y como si tal accidente no 
hubiera tenido. Quédanse todos suspenses y pasmados 
al ver un caso tan maravilloso : todos acuden à él 4 
preguntarle la causa, y â que les descifre quién ha 
sido el agente de tan grande maravilla. Entonces el 
pàrroco les anuncio à todos que, estando à los uni- 
brales de la muerte, se le habia aparecido la Madro 
de Dios, le liabia avisadoque en un collado vecino 
estaba la santa casa de ?\azareth que acababa de ser 
alli trasiadada, y que, dicho esto, la santisima Vir- 
gen se habia desaparecido, dejândole perfectaniente 
sano y convalecido de su dolencia. La relacion de 
Alejandro causô no menos admiracion à los que le 
oian, que habia causado el milagro de su salud re- 
pentina. Todos se encaminaron al collado inmedia- 
tamente, sin que quedase en la poblacion de Tersato 
persona que no aspirasc à ser el primer tesligo de 
una tau grande misericordia de Dios. Pero ; cuànta 
fué su admiracion y ternura, cuando al llegar al co¬ 
llado hallaron una casa muy antigua y pequena, en 
figura de capilla, la cual ninguno de aquellos habi¬ 
tantes habia visto jamâs en aquel sitio ! ; cuànta su 
consolacion, cuando entrandodentro hallaron nnaltar 
en trente de la puerta con una imàgen de Cristo cru- 
eificado, y en un nicho de la pared una efigie de Maria 
santisima con el niilo en los brazos bêcha de cedro, 
y en la misma figura que les habia explicado antes 
®1 pàrroco, a quien le fué tanibien revelado que 
habian sido hechas por san Lucas ! Gualquiera cris- 
tiano que siente dentro de su corazon los verdaderos 
sentifflientos de piedad que es capaz de producir 
nuestra religion sacrosanta, se persuade fâcilmenle 
que aquellos tieles venturosos se postrariaii humil- 
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demente, besarlan mil veces aquel suelo sagrado, y 
derramarian copiosas lâgrimas de agradecimiento y 
de ternura. Crecio esta notablemente cuando, obser- 
vando la celestial casita con mas atencion, vieron al 
fin de ella una ventana cnadrada, que desde luego 
supusieron séria por doride entré el ângel à anunciar 
à Maria la encarnacion del Verbo divine, y al testero 
de ella una chiraenea en donde tantas veces se gua- 
recerian del frio, y gastarian mucho tiempo en celes- 
tiales conversaciones Jesucristo, su Madré santisima 
y su padre putative José. A un lado de la puerta, eu 
un rincon a la mano izquierda, liallaron tambien un 
vasar en donde encontraron algunos pocos plates, y 
unas escudillas de barre en que tomaban su pobre 
alimente las très augustas personas de esta sagrada 
familia. Es indecible la ternura, alegria, admiracion, 
compuncion, sobresalto, lâgrimas y otros semejantes 
afectos que expérimenté aquella venturosa gente ; 
dieron à Dios gracias inflnitas por tamabo bénéficié, 
y publicaron el case por todas las regiones circun- 
vecinas. 

No solamente les Dâlmatas, sine les Esclavones, les 
Croates, y les habitantes de les paises mas remotos 
venian en trépas â visitar aquella bienaventurada lia- 
bitacion, y honrarla con dones y votes, manifcs- 
tando una piedad verdaderamente cristiana. Pero 
muy en breve comenzé la desconfianza de les hom- 
bres â manifestarse, dudando de la identidad de la 
casa, y poniendo dificultades sobre la posibilidad del 
suceso. Para desvanecer une y otro, pensaron les 
Dâlmatas en enviar â Nazareth personas de autoridad 
y fidedignas, que, confrontando las medidas de la casa 
con los cimientos que habian quedado en Nazareth, 
y examinando con sagacidad las demàs circunstancias 
de la traslacion, declarasen, bajo de juramento, si 
esta se habia de tener por verdadera 6 por apocrifa. 
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Enyiàronse en efecto très sugetos de los mas nobles y 
disünguidos de Dalmaciajuntamente con el pàrroco 
Alejandro, los que, llegados à Nazareth, hicieron una 
confrontacion escrupulosa de las medidas y del 
tiempo, y hallaron que todo probaba la identidad de 
la casa, y la verdad de la traslacion. Las paredes de 
la Santa casa, que estaba en el collado de Tersato, 
correspondian exactainente en el grueso, anchura y 
îongitud con los cimientos que habian quedado en 
Nazareth, y los habitantes de este pueblo, no obstante 
ser gente bârbara y enemiga del cristianismo, con^f 
fesaron ingenuamente el dia y la hora en que la ha¬ 
bian echado menos, que eran puntualmente los 
mismos en que el pàrroco habia tenido la revelacion, 
habia sido sanado de su enfermedad, y se habia visto 
en el collado aquel desconocido ediOcio. Despues de 
esta averiguacion, era la santa casa mucho mas ve- 
nerada y frccuentadadelosfieles; pero sin embargo, 
no ténia toda aquella veneraciony toda aquellasegu- 
ridad que podria tener estando colocada en el seno 
delalglesia. Por tanto, à lostresaùosy nueve meses 
de haber sido trasladada à Tersato, quiso Bios hacef 
de esta santa casa una nueva traslacion, baciendo 
que sus santos àiigeles atravesasen con ella por los 
aires el niar Adriàtico, y la llevasen à la Marca de 
Ancona, colocàndola en una selva cuatro millas dis¬ 
tante delà ciudad de Recanate, y una del mar. Suce- 
diô esta segunda traslacion el dia 10 de diciembra 
del aiTo do 12 *4, en cuyo dia la célébra la Iglesia. La 
selva en dondo fué colocada la santa casa era pose- 
sion de una noble senora de Recanate llamada Lau- 
reta, de cuyo nombre vino luego despues à llaniarse 
aquel famososanLuario NuestraSefiora de Loreto. El 
concurso de peregrinos y de familias enteras que co- 
menzaron à frecuentar aquel silio, viniendo en pere- 
grinacion do ias liorras mas reniolas, hizo que se 
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detuviesen alli varias familias, y forrnasen sus haTii- 
taciones, de lo cual se formé una ciudad que se damé 
Loreto, à la que Sixto V rodeo de murallas. En este 
mismo recinto se dice tambien que mudô la santa 
casa de situacion por dos veces, la una para evitar 
que los peregrinos fuesen asaltados do los asesinos y 
ladrones que se ocultaban en la espesura de la selva, 
y la otra para cortar el pleito de dos hermanos que 
se disputaban mutuamente la posesion del tcrreno en 
que estaba la santa casa. Lo cierto es, que esta si- 
tuada en un terreno ameno y fertilisimo, siendo el aire 
saludable despues que fué talada la selva que la cenia, 
y desecada una gran laguna que exhalaba vapores 
poco sanos, 

Referir la grandeza de esta santa casa, la nobleza y 
xnajestad de su edificio, las inmensas riquezas con 
que la han enriquecido â porfia los sumos pontifices, 
los emperadores, los reyes, los cardenales y todas 
las personas poderosas del universo, séria emprender 
un trabajo incapaz de rcducirse â la estrechez de 
pocas paginas, y de poca utilidad para el principal 
fin que se intenta en la relacion de estas festividades. 
Hay libres enteros endonde puede verlas elcurioso; 
por abora baste decir que el templo ediScado con el 
diseno del Bramante por Paulo II, comprendieiido 
en su centro â la santa casa, es de la mayor mag- 
nificencia y grandeza que puede imaginarse. Los 
inteligentes saben que con ser pensamiento del Bra¬ 
mante, tiene lo bastante para acreditar la grandio- 
sidad y nobleza de su arquitectura. Porlo que toca â 
estatuas de màrmol y de bronce, bajos relieves, 
marnaoîes preciosos, exquisitamente embutidos de 
piedras finas, pinturas de los mas famosos artifices, 
y demàs adornos de toda clase, no cede à ningun 
otro templo del mundo. La multitud de sacerdotes 
penitenciarioss y demàs asistentes para célébrai' los 
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divines oficios con sagrada pompa y majestad es nu- 
merosisima ; y no faltan hospilales bien provistos y 
todo género de provisiones para que se hospeden cô- 
modamente los innumerables peregrinos que diaria- 
mente concurren de todas partes â venerar la santa 
casa, ya sean principes y grandes senorcs, ya seau 
caballeros y nobles, 6 bien sean pobres y plebeyos. 
Lo que mas sorprende à cuantos visitan este gran 
santuario de la cristiandad es el rico é inmenso tesoro 
que posee de oro, plata y piedras preciosas, en tanta 
copia, que con dificultad se encontrarâ en el mundo 
otro sitio en donde se vean juntas tantas preciosi- 
dades. Son muchos los salonfâ y los armarios en que 
se custodian gran multitud de làmparas, blandones, 
candeleros, cruces, custodias, calices, iiicensarios, 
coronas impériales y aras, cadenas, toisones, anillos, 
pieles y otras innumerables piezas artificiosas bêchas 
de oro, plata, cristal de roca, con ricas guarniciones 
dediamantes, esmeraldas, zafiros, topacios, criso- 
iitos, amatistas, perlas gruesas, y cuanto puede 
imaginarse de rare, de rico y de precioso. El seBor 
Felipe IV, rey deEspana, diô â la Virgen un vestido 
con cincuentay ocho botones, y ciento doce alama- 
res, todo de oro vaciado, y engastados en diferentes 
partes del vestido seis mil cincuenta y cuatro dia- 
mantes, muchos de ellos de una magnitud y brillan- 
tez asombrosa. La seflora duquesa de Uceda regalô â 
Maria santisima un globo, un gran racimo 6 un mon- 
ton de diamantes, rubiesy esmeraldas, todo cuajado 
de oro, y sobre él un pelicano formado de un gran 
rubi en ademan de herirse el pechopara alimentarâ 
sus bijos. A esta seinejanza son todoslos demàs donc, 
que se guardan en aquel santuario, Iiechos por K 
mayores principes y senores que ha tenido la tierra 
Los suraos pontiûces, poseedores de tan grande ri- 
queza, conociendo muy bien (pie un tesoro tan in- 
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menso, â distancia de una milia del mar, proyocada à 
un salto repentirio, y estaba expuesto à una incursion 
de piratas, le guarnecieron de fortines y murallas, 
colocando bastante artilleria, y el numéro de tropa 
necesario para guarnecerlo. Â proporcion de las ri- 
quezas temporales que se conservan en esta Santa 
casa, son tambien los espirituales beneficios que alU 
reciben los fieles. Los penitenciarios son muchos, y 
de todas las lenguas conocidas. Guantas indulgencias 
y gracias ban conferido los sûmes pontifices â san 
Juan de Letràn, à sauta Maria la Mayor, â los santos 
lugares de Jerusalen, al sepulcro de Santiago, â la 
iglesia de San Pedro y à todas las demàs basilicas del 
mundo, todas estân concedidas igualmenteâla santa 
/ casa Lauretana. Es verdad que este santuario es tam¬ 
bien el mas digno de cuantos bay en el mundo por 
las grandes obras que en él se hicieron. En esta santa 
casa fué concebida sin pecado original, nacida y 
educada la siempre virgen Maria : en ella viviô por 
espacio de muchos afios con su santo esposo José : en 
esta casa recibid esta santa doncella aquella augusta 
embajada de toda la santisima Trinidad, por medio 
del arcàngel san Gabriel, à la cual, dandosu consen- 
timiento, et Verbo divino se hizo hombre en sus pu- 
risimas entrafias, que es la obra mayor de laomni- 
potencia. Dicho esto, se déjà conocer fàcilmente la 
multitud de prerogalivas, gracias y dones que le son! 
debidos por haberse obrado en ella tantos y tan gran¬ 
des misterios, y con cuànta razon y justicia célébra 
la iglesia de Espana esta festividad, convidando à los 
fieles à que testifiquen su agi’adecimiento al Dios de 
las miscricordias por medio del culto y veneracion 
que tributen â esta santa casa- 
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BIARTIUOT.OGIO ROMAKO. 

En Roma, san Melquiades, papa, el cual, despues 
de haber padecido mucho en la persecucion de îlaxi- 
miaiio, rindiôtranquilamente su aima à Bios cuando 
lapaz hubo sido restituida â la Iglesia. 

Este mistno dia, san Carpoforo, presbkero, y san 
Abonde, diàcono, màrtires, quienes en la persecu¬ 
cion de Biocieciano fueron en primer lugar rnolidos 
à palos, y despues encarcelados, dejàndolos sin 
corner ni beber, Atormentàronlos de nuevo en el 
potro, y despues de tantos padecimientos fueron 
aberrojados en una càrcel, de donde los sacaron por 
ùltimo para cortarlcs la cabeza. 

En Mcrida de Espaùa, santa Eulalia, vi'rgen, la que 
à la edad de doce aüos padecio bajo el emperador 
Maximiano muchos tormentos por la confesion del 
nombre de Jesucristo, de orden del présidente Ba> 
ciano. Al cal)o la extendieron en el ccûleo, le arran- 
caron las ufias, le aplicaron à los costados teas 
encendidas, y muriô sufocada por el vapor de las 
Hamas. 

En el misino lugar, santa Julia, virgen y màrtir, 
compaùera de santa Eulalia, à quien se juntô y acom- 
paùd al suplicio. 

En Alejaudria, san Meno, san Hermôgenes y san 
Eugrafio, màrtires, los cuales padecieron bajo Ga- 
lero Maximiano. 

En Léntini de Sicilia, san Mercurio y sus compafle- 
ros, soldados, màrtires, quienes fueron pasados à 
cuebiilo bajo ei présidente Tertilo, en tiempo del 
emperador Eicinio. 

Eu Ancira de Galacia, san Gemelo, màrtir, quien, 
despues de haber padecido crueles tormentos bajo 
Juliano Apôslata, consumô su martirio con el suplicio 
de la cruz. 

1 . 1 . 
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En Viena, san Sindulfo, obispo y confesor. 

En Bresa, san Deusdedit, obispo. 

En Loreto en la Jlarca de Aneona, la traslacion de 
la Santa casa de Maria, Madré de Dios, en la cual el 
Verbo se hizo carne. 

Este mismo;'dia, el natalicio de santa Yalera, vene 
rada corào virgen y mârtir. 

En Soissons, san Edibo, obispo. 

El propio dia, san Guimero, cuarto abad de san 
Piiquier. 

En Cahors, san Gausberto, obispo. 

En Persia, san BeenamI, y santa Sara su hermana, 
mârtires. 

Entre los Griegos, san Sositeo, martirizado con 
otros. 

En Etiopia, San Simeon Behor, monje, martirizado 
por los Sarracenos musulmanes. 

Eu Gracovia, san Esbigneo, abad del érdcn del 
'Cister, martirizado con sus monjes por la fe de Jesu- 
cristo. 

La misa es propîa, y la oracion la que signe, 

Deu.s, qui bcatæ Maria; vir- O Dios, que consagraste nii- 
ginis domum per incarnaii sericordiosameutc la casa de la 
Verfai niysierium misericor- bienaveulurada virgen Maria, 
diler consecrasli, eamque in con cl luislerio del VerbO en- 
sinu Ecclesiæ luæ mirabiliter carnado, y la colocaste mara- 
eollocasti : concède, ut segrc- villosamente en el seno de tu 
gati à labernaculis pcocato- Iglcsia : eoncédenos que, apar' 
rum, digni efficiamur liabî- tados de los tabernàculos de los 
tatores domus sanctæ tuas, pecadores, nos hagamos habi- 
Fer eumdem Dominnm nos- tadores dignes de tu santa casa- 
Irum... Por cl misrao Senor... 

La epistoîa es del cap, 24 del libro de la SaOidurta. 

In omnibus requiem quæ- En todas las co.sas busqué 
sivi, et in hsereditate Domini descanso, y en la hcredad del 
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nwt'EiLor. Tune préecepif, cl 
dixit miiii Cueator omnium : 
cl qui creavil me, requievit 
in labernaculo mco; et dixit 
tnilii : In Jacob Inhabita, cl in 
Israël luereditare , et in clcclis 
nieis mille radiées. Ab inilio, 
et ante sæoula creala sum, 
et nsque ad fulurum sæculum 
non desinam, et in habitalionc 
sancla coram ipso ministravi. 
Et sic in Sion firmala sum , 
et in civilale sanelificala simi- 
liler requievi, et in Jérusalem 
potesfas niea. El radicavi in 
populo honorificalo, cl in parle 
Dei mei hœredilas illius, et in 
plenilucVme sanclovum delen- 
tio nica. Quasi cedrus exallata 
sum in Libano, et qu.asi cy- 
pressus in raonlc Sion. Quasi 
palma exallala sum in Cades, 
et quasi planlalio rosse in Jé¬ 
richo. Quasi oliva spcclosa in 
campis, cl quasi plalanus exal- 
talasuni juxta aquam inplaleis. 
Sicul cinnamomum et balsa- 
mum aromalizans odorem dedi: 
quasi myrrha electa dedi sua- 
vitalem odoris. 


Senor liaré mansion. Entonees 
el Criador de lodo mandé, y 
me dijo ; y el que me crié des- 
cansô en mi tabernàeulo, y me 
dijo ; Habita con Jacob, y ten 
lu hcredad en Israël, y eclia 
raices en mis elegidos. Desde 
el prineipio, y antes de los 
siglos fai criada, y existiré por 
todo el siglo futuro, y ejercité 
mi ministerio en cl tabernàeulo 
santo delarito del Senor. Y asi 
yo luve en Sion estabilidad, y 
tambien la ciudad santa fué 
lugar de mi repose, y en Jeru- 
salen luve mi poder. Y ecbé 
raices en un pueblo glorioso, 
y en la poveion de mi Hios, que 
es su beredad, y mi Iiabitacion 
fué en la plenilud delossantos. 
Fui ensal/.ada como cedro en 
el Libano, y como ciprés en. 
el monte Sion : ex tend! mis ra- 
mos como una palina de Cades, 
y como un rosal de Jerieô : me 
ievanté como una olivalierraosa 
en los campos, y como el plà- 
tano en las llanuras cerca de 
las aguas. Despedi olor como 
el cinamonio, y como el bâl- 
samo que despîde aromas, y 
exhalé siiavidad y olor, como 
rairra elegida. 


nBFLESlOtïES. 


En todoslos monumentos de piedad que se conser- 
van entre los cristianos se ecfaadeverima particular 
disposicion de la divinaProvidencia, dirigidaalmayor 
esplendor de la Iglesia de Bios y aprovechamiento 
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MIERCOLES SANTO. 

ïa este dia propiamente comienza el gran luto de 
la Igicsia, porque en él fué cuando se reunieron ios 
principes de los sacerdotes, Ios escribas 6 doctores 
de la ley, y los aucianos ô magistrados, para deli- 
berar sobre los medios de verificar por fin la prision 
de Jesucristo, y en élquedô resuelta su miierte. Por 
esto 5 despues del Vienies santo, no hay otro que esté 
inas particularmenle consagrado à la pasion de Jesii- 
eristo. E! Miércoles santo fué cuando se dicté el de- 
creto de muertc contra este divino Salvador, y el 
Viernes santo cuando se ejecuto esta cruel é injusta 
seiüeiicia. Esto es loque hamovidoâlaIglesia(segun 
san Âgustin y los demàs santos padres ) à eslablecer 
la estacion, o sean ciertas oraciones, y el ayuno do 
los miércoles, como el de los viernes de! afio, cuyos 
dias han sido sieinpre mirados por los fieles como dias 
singulai’mente consagrados àlos ejercicios de la peni- 
lencia. 

Dos dias antes de la Pascua fué cuando los judios 
iuvieron este consejo de iniquidad. Convinose en él 
que se tomarian medidas à proposito para apode- 
rarse con segui’idad y con mafia de Jesucristo ; que 
cra preciso que esto se hiciese durante la noche, para 
que los que le seguian por el dia no estuviesen endis- 
posicion de defenderle ; y que no se haria durante la 
fiesta, no fuese que se suscitase alguna conmocion 
"popular por este motivo. Pero sabiendo el Salvador 
que su horahabia llegado, hizo ver que él mfemo era 
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el que disponia, asi del lienipo como de la maiiera de 
su muei’te; porque, habiéndose preseutado el infeüz 
apéstata Judas para tratar con ellos sobre la eulroga 
de su Maestro, les hizo mudar y adelantar sus reio- 
luciônes. 

Jîl introito de la misa de este dia esta tomado del 
segundo capitulo de la carta de san Pablo â los Fili- 
penses, en ta que el santo apôstol, despues de ba- 
berles desenvuelto el gran misterio de las profundas 
liumillaciones deJesucristo, verdadero Diosy verda- 
dero hombre, les hacc ver la gloria inmensa que ha 
seguido à estas asombrosas humülaciones ; y que si 
este divino Salvador se ba humilladosin medida, ha 
sido à proporcion exaltado y glorificado. Que à la 
invocacion del nombre de Jésus doble la rodilla todo lo 
que hay en cl cielo, en latierra, y en los infiernos, 
porque el Seiior ha sido obediente hasla morir, y morir 
en la cruz; y por eslo, nueslro Senor Jesucristo esfà 
en la gloria de Bios Padre-, esto es, Jesucristo, Dios 
y hombre, esta verdaderamente en el cielo, à ia 
diestra de su Padre celestial, gozando de la gloria 
que le es debida como Dios, y de la que justamente 
se ha adquirido por sus tormentos como Dios y hom~ 
bre. Escuchad, Seûor, mi oracion , y Ikguen hasla vos 
mis clamores. Estas palabras estân tomadas del pro« 
fêta David, sumergido en la afliccion mas viva, y en 
este concepto figura de Jesucristo. 

Como el sàbado siguiente es dia de ôrdenes, la 
îglesia, como seliadichoenotraparte, lee siempre el 
miércoles que las précédé dos epistolas én la misa. 
Las dos que ba elegido para este dia estàn tomadas 
del profeta îsaias. La primera anuncia la llegada del 
Salvador, pedido y esperaüo tanto tiempo habia, que 
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familia con el sudor de su ro?tro -, aqui estaria la san- 
tfeima Yirgen haciendo labor, y cosiendo con sus 
virginales manos aquellas pobres y sacrosantas ropas 
con que habia de cubrir su desnudez el que viste de 
yerba los campos, los àrboles de hojas, los brutes 
rracionales de vestidos oportunos, y cubre de es- 
trellas el firmamento ; aqui guisaria la pobre comidai 
aqui tendria el lecho virginal y purisimo; allî ten- 
drian recogidas sus alhaj as, propias de su pobreza ; y 
aqui el Hijo de Bios hecho hombre trabajaria con su 
padre putativo, obedeceria à lo que le mandase su 
Madré, y daria todas las pruebas imaginables de un 
hijo el mas humilde, el mas obediente y perfecto. 
tlîaylugar en el mundo, hay cosa visible ni invisible 
que ofrezea campo â tantas y tan provechosas consi- 
deraciones? iofrecerâ en parte alguna la naturaleza 
objetos que te puedan mover à tanta ternura? Es 
preciso confesar queno, y bêcha esta confesion sen- 
cilla, da â Bios las mas rendidas gracias por el bene- 
ficio que célébra la Iglesia eu este dia. 


El evangelio es del cap. 1 ds son Lucas. 


In illo tempore : Missus est 
angélus Gabriel à Deo iu civi- 
tatem Galileæ , cui nomen 
Nazareth, ad Virginem des- 
ponsalam viro, cui nomen erat 
Joseph, de donio David, et 
nomen Virginis Maria. El in- 
gressus angélus ad eam, dixil; 
Ave, gralia plena; Dominus 
tecum ; benedicta lu in molie- 
ribus : Quæ cùm audisset, 
turbata est in sermone cjus, 
et cogitabal qualis esset isla 
salulatio. Et ail angélus ci : 
Ne timeas, Maria, invcnisli 


En aquel tiempo ; Fué enviado 
por Bios el ângel Gabriel â una 
ciudad de Galilea, llamada Na¬ 
zareth, à una virgen desposada 
con un varen ,por nombre José^ 
de la casa de David, y el nom¬ 
bre de la virgen era Maria. Y 
habiendo entrado ei ângel â su 
presencia, le dijo ; Bios te salve, 
llena de gracia : el Senor es 
contigo ; bendita tù entre las 
mujeres : locual oyendoella, 
se turbô â sus palabras, y pen- 
saba que suerte de salutacion 
fuesc esta. Y cl ângel le dijo ' 
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enim gratiam apud Deum 
ecce concipies io utero, et pa¬ 
ries filium , et vocahis nomen 
ejus Jesuro, Hic eril magnus, 
et Filius Allissimi vocabitur, 
et dabit illi Dominus Deus sc- 
dem David palris ejus : et 
regnabit in domo Jacob in 
œtcï'mim, et regni ejus non 
erit finis. Dixil aulem Slaria ad 
angelum : Quomodb fiel islud, 
quoniam virum non cognosco ? 
Et respondons angélus, di,\it 
ci : Spii'itus Sanclus super- 
veniel in le, et virlus Allissimi 
obumbrabit tibi. Ideoquc et 
quodnascclur ex le Sanctum, 
vocabltuf FiVius Del. Et ecce 
Elisabelh cognata tua, et ipsa 
concepit (ilium in senecluic 
sua : cl hic niensis sexlus est 
illi, quœ vocalur slerilis ; quia 
non erit inipossibilc apud Deum 
omne vcrbijm, Di.xit aulem 
Maria : Ecee ancilla Domini ; 
fiat niihi secundùm verbum 
tuum. 
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No temas, Maria, porque lias 
eneontrado gracia delante de 
Dios ; Mira, concebirâs, y pa- 
rirâs un bijo, y le pondras 
por nombre Jésus. Este sera 
grande, y se llainarâ cl Hijo 
del AUisimo : y le darà el Senor 
Dios la silla de su padre David ; 
y reinarâ sobre la casa de Jacob 
elernainente. Y su reino no 
tendra fin. Dijo Maria al ângel ; 
jCômo se ha de haceresto, si yo 
no lie conocido varon? Y rcs- 
pondiendo el tingel, le dijo : 
El Espiritu Santo vendra sobre 
ti, y la virtud del Allisimo le 
harà sombra. Y por eslo tam- 
bten îo que lia de nacer de ti, 
que sera santo, se IJaraarâ Hijo 
(le Dios. Y mira, Isabel lu pa- 
rienla lambien ha concebido 
en su vejez un hijo, y esta ya 
en cl sexlo mes la que se decia 
estéril ; porque para Dios nada 
seraimposible. Dijo pues Maria: 
lîé aqui la esclava del Senor, 
liâgase en mi segun lu palabra. 


MEDITACION. 


SOBRE EL MISTËRIO DE LA ENCARN.ACfON DEL VERRO 
DIVISO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que en la encarnacion manifesto el Hijo 
de Dios tanto amor al género humano, que le llenô 
de todos los benelicios imaginables, le distinguiô 
entre todas las criaturas, y se humillô hasta el ex- 
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tremo de anonadarse, corao dice san Pablo eseri- 

biendo à los Filipenses (i ). 

Luego que fueron criados los àngeles, se encon- 
traron muchos espiritus rebeldes que, seducidos por 
su misma malicia, adoptaron la proposicion de su 
jefe, y se atrevieron à decir : Ensalzaré mi soUo sohre 
los ast.ros del cielo : seré semejante al AlHsimo. Este 
pecado de soberbia précipité en los abismos la ter- 
cera parte de los àngeles, à quienes Dios habia eriado 
en justicia original. Cria despiies al hombre, y rebelde 
este al precepto que le impuso, prétende ser como 
Dios, adquiriendo la ciencia del bien y del mal. Este 
pecado se transfunde en toda su posteridad, y con 
él todas las calamidades y miserias imaginables, en 
tanto grado, que todos cuantos nacemos, nacemos 
hijos de ira y de venganza, enemigos declarados de 
Dios, y parlidarios del demonio. Tanto por el primer 
pecado de los àngeles, como por el de los liombres, 
se vio Dios privado de una gran parte de aquellas 
criaturas que habia formado de la nada para manifes- 
îar su gloria. Entra en consejo su diyina sabidun'a 
sobre el remedio de tanto mal ; y decretando la re- 
deiicion del género humano, y para ella hacerse 
àombre, déjà à todos los àngeles rebeldes en cl 
ab'ismo de su perdicion, condenados para siempre. 
jPuede hacerse esto, 6 cristiano, sin un amor inten- 
si'simo al linaje de los hombre? i no adviertes en esta 
îola accion una predileccion, un amor intenso de tu 
Dios, que e^tigede ti la mas tierna correspondencia y 
el mas perfecto agradecimiento ? 

Pero ;â cuànta Costa, concuàntahumillacion suya 
te amo ! Se anonadô à si mismo, dice san Pablo, to- 
mando la forma de siervo, haciéndose semejante à 
los hombres, y vistiéndose de su mortalidad y mise¬ 
rias. San Leon el Grandc ( 2 ) explicô en ppcas palabras 

(1) Cap. 2. — (2) In Scrm. 
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todo el énfasis que conlenia la sentencia de san Pablo, 
diciendo : Z-a majesiad se trueca en la encarnacion en 
htmi/dad, lavirtuden flaqneza,y laeternîdad en una 
vida mortal. El Bios de majestad, aquel delatvte de 
quien tiemblan los mas encumbrados seralînes, y 
que con sola una mirada hace tcmblar las columnas 
del firmamento, se viste de una carne fràgil y delez- 
nable, habita nueve meses en la estrechez del claus¬ 
tre virginal de Maria, y se abisma hasta el estado de 
pareccr el mas vil y despreciable entre los hombres. 
No elige, como pudiera, el nacer de reyes poderosos, 
de grandes conquistadores, 6 de gentes igualmente 
ruidosas en el mundo; su majestad recibe la humilla- 
cion, adopta la humillacion, prefîere la humillacion, 
y se ve trocada y convertida en humildad. De la 
misma manera, en la encarnacion vemos su valor, su 
potencia, su virtud sujeta à todas las miserias y en- 
fermedades que afligen à nuestra naturaleza, excep- 
tuando solo el pecado : nace llorando como los de- 
mâs niflos-, todas las inclemencias del ciclo, todas las 
variaciones de la atmôsfera, y las combinaciones de 
los elementos, dispuestas sabiamente por su raano 
poderosa, afligen à aquel cuerpo delicado, y le hacen 
sentir los mismos dolores y penas, y aun mayores 
que las que padecen las demâs criaturas sensibles. 
Padece hambre, sed, pobreza i es perscguido de sus 
ïnemigos, y tiene que libertarse de ellos con la fuga; 
y üllimamente, aquel que todo lo sostiene con la pa¬ 
labra de su virtud, como dice san Pablo à los He- 
breos (t) j aquel que en cuanto Hijo de Dios es la 
felicidad compléta de los bieuaventurados, se sujeta 
Voluntariamentc à todas nuestras enîermedades, 
iasta cargarse de ellas, como dice el Profeta. Asi se 
terifica que en la encarnacion, en este misterio 
adorable sobre todos losmisterios- toda la viriud del 

(1) Cap. 
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Hijo de Dios esta trocada en debiîidad, enfermedady 
flaqueza. Finalmente , en la eacaniacion vemos con 
espanto, que un, Dios eterno, infinito, inmonso é in- 
mortal se reduce â tener mia vida Ümitada al breve 
circulo de treinta y très anos, permite ser estrecbado 
de los lazos de un cuerpo mortal, encerràndose en el 
seno de una vïrgen aqucl â quien no puedea contener 
los cielos y la lierrra, se sujeta à la inuerte y â todos 
los escarnios y tormentos que la precedieron, per- 
mitiendo que le hiciesen sus enemigos ser el oprobio 
de los hombres y la hez de la plebe. iPeede llegar 
â mas la humillacion de un Dios, ni el amor que 
manifesté al hombre en la grande obra de la encar- 
nacion? 

PUNTO SEGIJNDO. 

Considéra que el Hijo de Dios quiso hacerse y 11a- 
marse Hijo del hombre â Costa de tantas humilla- 
ciones y trabajos, no para conseguir por medio de su 
encarnacion una gloria estéril, sino como dice san 
Agustin (I) : Dios se hizo iiombre para que el hombre 
se hiciese Dios. 

San Juan evangelista, en el capitule priraero de su 
evangelio, reliriendo el misterio inénarrable de la 
generacion eterna y de la encarnacion temporal, 
explica los soberanos fines que tuvo en esta la diviiia 
Sabiduria, diciendo ; Vino Dios al mundo ; y à aquellos 
que le recibieron les diô poteslad para haccrse hijos de 
Dios. Conforme â esto dice san Agustin ( 2 ) : No hay 
que desesperar ya de que por la participacion del Verbe 
puedan los hombres hacerse hijos de Dios, cuando ci 
Hijo de Dios, por participacion de la carne, se hi~‘i 
hijo del hombre. No se piiede, pues, dudar que la 
dicha de los cristianos ha subido por la encarnacion 
à tan alto grado, que por ella pueden ser hijos de 

tq Sarin. s. de Nativitats. — (2) De Grat. Nov Tosfam 
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Dîos, hermanos de Jesucristo y coherederos con él 
del reino de su Padre. Pero i créés acaso, à cristiano, 
que todas estas grandes honras, todas estas sôlidas 
utilidades se consiguen y disfrutan con tener la no- 
minacion de crisUanos, sin poner por nuestra parte 
cosa alguna que nos haga dignos de su obtencion? 
El mismo san Leon, que nos abriô el camino en la 
considcracion de las humillaciones del Verbo, nos ha 
de instruir tambien en 6rden à nuestra propia exal- 
tacion y gloria. llablandodel alto grado de dignidad 
à que subiô la humana naturaleza, por haberse hecho 
hombre el unigénito Hijo de Bios, dice estas palabras 
dignas de su ingenio, de su piedad y de su elocuencia : 
Conoce, à cristiano, tu dignidad, y hecho participante, 
de la divina naturaleza, noquieras ya volver rnas à la 
vileza antigua con costunibres indécentes al alto caràc- 
ter de. que estas revestido. 

Debes, pues, ô cristiano, sostener y mantener la 
dignidad de hijo de Bios con las acciones y virtudes 
propias de tal dignidad. En el mundo vemos que los 
hombres sensatos tienen présente en sus acciones el 
honor de sus antepasados, y muchas veces basta esta 
consideracion para contenerlos de caer en una accion 
vil, ô de comeler un delito. Si esto hacen los hom- 
bres por no desdecir de ser hijos de otro hombre, ni 
manchar la memoria de un padre mortal y perece- 
dero, iqué no dcberàs hacer por no desmentir el 
concepto de hijo de Bios, y mantener en toda su dig¬ 
nidad y grandeza este honor incomparable? Pero aun 
csto es poco ; debemos levantarnos sobre nosotros 
mismos, y afectar en nuestras acciones que somos 
de una naturaleza superior à la humana. Y cômo, 
diras, podrâ lograrse eso? Fàcümente, levantândote 
sobre todas tus pasiones, haciéndote superior â todas 
lus flaquezas y enfermedades, contrastando todos los 
vicios, y alcanzando de ellos y de los enemigos del 
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aima una compléta \ ictovia. Lo ûltimo y mas doloroso 
â que se sujetô el Hijo de Diospor laencarnacion, fué 
la mortalidad; y realmente, todos los trabajos de su 
vida jiintos no tienen comparacion con ios que pade- 
ciô para haberse do separar su santi'sima aima de su 
inocente cuerpo. Con aquellas agonias terribles que 
llegaron â baîlar su rostro, sus ropas, y aun e] 
suelo con sudores de sangre, nos nierecié la inmor- 
talidad. Oesde el pecado del primer hombre reinô la 
muerte en nosotros ; pero con la gracia de Jssu* 
cristo reina la vida, ünidos como miembros â nuestra 
cabeza gloriosa, â Jesucristo resucitado con una 
eterna inmortalidad, debemos ya ser participantes 
de todos los privilégiés de su gloria ; pero al mismo 
tiempo se ha de tener présente que no puede scr 
miembro de un cuerpo virginal y puro el carnal y 
deshonesto ; de un cuerpo inortificado y atormenlado 
hasta lo sumo el voluptuoso y regalado ; y ûllima- 
mente, de un cuerpo santo de todas maneras el que 
de niuguna lo es, sino instrumento de todos los 
vicios. 

JACULATORIiVS. 

Eramus mturâ fiîii iræ. Ad Epbes. cap. 2. 

Éramos, Seùor, por nuestra naturaleza hijos de ira 
y de venganza, abismados en todas las enferme- 
dades y miserias contraidas por el primer pecado. 

O inæstmaiilis dilectio charitalislut sermm redimeres 
filium tredidisU. Gregor. lib. 3, Moral. 
iO inestimable caridad, 6 amor intensisime, para 
redimir à vuestros siervos do las .miserias à que 
estaban condenados y sujetos, entregaste â tu 
mismo Hijo para que se hiciese honabre, y libertase 
al liombre de la muerte, ensalzândole hasia el 
grade de asemejarse â ti mismo î 
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PROPOSITOS. 

Si Bios no amara à los pecadores, dice el gran padre 
San Agustin(l), no hubiera bajado del cieîo à la tierra 
•por causasuya.y^ en el libre de Continentia, cap. 12, 
el Salvador tomô sobre si todas las miserias y flaquezas 
delhombre, resuelto à salvar y rediniir à todo el hombre. 
En estas sentencias de este santo padre encuentra el 
aima del cristiano taies motives de consideracion, 
que es précisé ser insensible para no proriimpir en 
rendidas gracias y encarecidos afectos de alegria, 
viendo la dignacion de la divina misericordia. No hay 
tribulacion en esta vida que sea comparable con 
aquellas tribulaciones que se originan de motivos es- 
pirituales. Cuando llega un cristiano à dejarse arras- 
Irar enteramente de la fuerza de sus pasiones •, cuando 
una vida corrompida le hace mirar con sustos y so- 
bresallos la hora de la muerte que se le acerca; 
cuando su conciencia, que es el fiscal mas inexorable 
y severo, no le anuncia por todas partes otra cosa 
que la indignacion divina y el justo castigo de la 
venganza etcrna; cuando finalmente, colocado el 
hombre, entre sus mismos delitos, apenas ve cainino 
abierto para otra cosa que para la desesperacion, pa- 
rece que calma todas sus angustias, todos sus temo- 
res y rezelos con sola la sentencia de san Agustin, 
ton solo dccir ; Si Bios no amara à los pecadores, no 
hubiera bajado del cielo à hacerse hombre por ellos. Es 
verdad que ciego y desatinado me entregué à todos 
los deseos de mi corazon : es verdad que quebranté 
las leyes eternas, y que ingrato â la bondad divina 
desconoci sus paternales beneficios y sus misericor- 
dias. Pero por eso ime he coustituido en un grade 
mas abominable que el de pecador ? No ; pues si Dios 
no amara â los pecadores, no hubiera bajado del 

Cl) Tract. 49,inJoanD. 
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cielo â la tierra por ellos. Asi lo dijo el mismo Jesu- 
cristo, que no habia venido â llaœar â los justes, 
sino â los pecadores; que los enfermes necesitaban 
medicina, no les sanosy robustes. Por tanto, en la 
encarnacion del Yerbo divino tenemos un manantial 
inagotable de misericordias y consolaciones ; pero 
guàrdate al mismo tiempo, 6 cristiano, de convertit 
en tu dailo y en verdadero veneno. lo que se ba ins- 
tituidoparatu provecho y medicina. Es un danomuy 
grave la dcsesperacion; pero tampoco es de ninguna 
utüidad demasiada confianza. El entregarsc à los 
vicies y â una vida relajada en la confianza de que el 
Hijo de Bios se bizo bombre para redimir â los peea- 
dores y salvarlos, y que no ba de querer que se 
pierda el precio de su sangre, es una verdadera teme- 
i'idad ,esuna impiedad sacrilega, es el abuse mas 
criminal que se puede hacer de los divines dones. 
Estes excitan â todo bombre racicnal y sensato â dar 
gracias rendidas â lamajestad divina, â adorar sus 
sacratisimas obras, y à confundirsc viendo en un Bios 
omnipotente y eterno tanta dignacion para con unas 
viles criaturas ; y ùltimamente, induccii una obliga- 
cion à averiguar con cuidado la volundad , lasleyes y 
preceptos de su bienhechor, para cumplirlos con tas 
exactitud, que merezean su amor y su confianza. 
A este deben reducirse todos tus afectos y propôsitos 
en la festividad de este dia. 

AV\'t,W\>\\X>/VVk^V'>VWVVt(\.'V\WVWk'\%V«'VWVVW\\W>\%V( VWW\V\\>%\*LAVV'V‘VVW%%1 

DIA ONCE. 


SAN DÀÜASO, PAPA. 

San Dâmaso era espanol de nacimiento : no se sabe 
de que ciudadôproYincia, pretendiendo los deTarra* 
gona en Cataluna, y los de Guimarans en Portugal 



mCIEMBRE. DU XI. 239 

api’opiarle à sus respectivas ciudades ; y una lâpida 
que hay en ia parroquial de San Salvador de Madrid 
le hace natural de esta ccrte. Viiio al mundo por los 
aîlos de 304. Habiéndose establecido en Roma su 
padre, llamadp Antonio, llevô consigo su familia^ 
que consistia en dos hijos pequeîlos , Dàmaso el uno, 
y la otra Irene, mas pequena todavia que su hermano. 
Habiendo enviudado su padre, se hizo clérigo, sa 
ordenô de lector -, y como era de una hombn'a de 
bien conocida, de "una piedad ejemplar é instruido 
en las sagradas letras, fué hecho diàcono, y final- 
mente presbitero de la Iglesia romana, agregado â 
una de las parroquias delà ciudad, que ténia el 
titulo de San Lorenzo. Nuestro santo fué educado con 
gran cuidado al lado de su padre, quien, encontrando 
en Dâmaso un excelente ingenio, y un corazon na- 
cido para la piedad, no omltiô diügencia alguna para 
darle una bella educacion, y para hacer que se ins- 
truyera en todas las ciencias. Gustaba Dàmaso del 
esludio, pero no ténia inenos inclinacion à la piedad ; 
y asi hizo niaravillososprogresos en la virtud y en las 
ciencias. La pureza de sus costumbres y su rara eru- 
dicion le coiiciliaron la estimacion de todos. Fué 
admitido en el clero, y bien pronto Ilegô â ser la 
admiracion y el ejemplo de los eclesiàsticos. Servia 
en la misma iglesia que su padre, y toda su conducta 
fué de una tan grande edificacion, que era, como lo 
testifica san Jerônîmo, el modelo que se les proponia 
à todos paraimitar. Era diàcono de la Iglesia romana, 
cuando el papa Liberio fué arrojado de su silla por el 
emperador Constaucio por la defensa de la fe y de la 
inocencia de san Âtanasio el afto 355. Por poderosos 
que fuesen los arrianos, y por mas arriesgado que 
fues’e el declararse por el papa, el dia mismo que le 
cogieron para llevarle al liigar de su destierro. se 
ol.>ligôDâ;naso con jurainentosoionine ar.lecl pueblo. 
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con todo lo restante del clero, à no recibir jamàs 
otro papa mientras viviese Liberio. ïuvo lambien 
valor para acompanarle en su destierro, y perma- 
neciô algun tiempo con él en Berea de Tracia, donde 
le sirvio de mucho consuelo. Habjendo vuelto à 
Borna, tuvo mucho que sufrir de los arrianos, que 
tenian un partido muy pujante-, y à pesar de sus ame- 
nazas y de sus solicitaciones, permaneciô sietnpre 
llelmente unido à la comunion de Liberio. Habiendo 
vuelto este papa del lugar de su destierro, sesirvié 
de los consejos y de la habilidad de nuestro santo en 
todos los negocios espinosos delàIglesia. 

Habiendo muerto el papa Liberio el ano 366, no 
se encontrô sugeto masdigno que Dâmaso para ocu- 
par la sanla sedé. Fué elegido por la mayor y mas 
sana parte del clero romano â los 62 aflos de su 
edad? y sin embargo de su resistencia, fué copsa- 
grado solemnemente en la basllica de Lucina, que era 
su titulo. Todas las gentes de bien manifestaron su 
gozo 5 y dieron gracias â Dios por haberles dadq un 
pastor tan digno y tan â propôsito por su santidad y 
su ciencia para domar à los eriemigos de la Iglesia. 
Âlgunos del pueblo y del clero, cuyas costumbres 
estaban tan corrompidas como su espiritu, no se 
acomodaron à esta, eleccion. Uno de los principales 
diâconos de la Iglesia romana, llamado Ursicino, 
lleno de una ambicion desmedida, no pudiendo sufrir 
que selehubrese preferido àDàmaso, agavillô una 
tropa de sediciosos y gentes despreciables en una 
iglesia de Borna, y habiendo sobornado â Pablo, 
obispo de Tivoli, hombre grosero è ignorante, le 
obligô â que le ordenara obispo de Borna. Por mas 
irregular é indigna que fuese esta accion, no dejô el 
antipapa de formarse unpoderoso partido, el que en 
poco tiempo vino à parar en una sedicion y tumulto, 
en que kubo ciento treintay siete personas muertas. 
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sin que el papa tuviese en ello la menor parte, ofre- 
cièndosede todo corazon àrenunciar elpontificado, 
si era necesario para aplacar aquellas turbulencias, 
Pero Juvenco, prefecto de Roma, envié desterrado â 
Ursicino con les diàeonos Âmancioy Lnpo, sus prin¬ 
cipales fautores-, con lo que san Dàmaso quedô 
tranquilo en su silla. Mas no duré mucho la calma. 
Los del partîdo del antipapa no cesaban de impor- 
tunar al emperador Valenliniano para que mandara 
que se levantase el deslierro â aquel cismktico. El 
emperador, demasiado fàcil, consintiô en ello ; pero 
no bien habia llegado â Roma Ursicino, cuando co- 
menzo â alborotar mas que antes, lo que obligé al 
emperador à desterrarle dos meses despues â las 
Galias con todos sus adhérentes; y con su destierro 
quedaron en paz la Iglesia y el estado. 

Aunque la severidad de la disciplina eclesiâstica 
que el santo papa hacia guardar en la Iglesia hubiese 
dado ocasion al cisma, el papa no aflojô en nada de 
su justa rigidez, especialmenle tocante à la prohi- 
bicion que se habia intimado â todos los eclesiàsticos 
y religiosos de entrar en las casas de las viudas, y en 
las de las doncellas huérfanas, y de recibir algun 
don de las mujeres que dirigian. El emperador habia 
autorizado esta prohibicion con un edicto, y el santo 
papa ténia un gran cuidado de hacerle observar sia 
dispensa. 

Por este tiempo, esto es, el aho 369 é el 370, juntô 
San Dâmaso en Roma un concilio.de rauchos obispos, 
para ver cémo se habia de socorrer à los que haîiian 
caido en el arrianismo tanto en Oriente como en 
Occidente. Ürsacio de Singidon, y Valente de Mursa, 
dos obispos del llirico, herejes declarados, fueron 
condenados en el concilio. El papa dié noticia de esta 
determinacion â san Âtanasio, que era el azote de los 
arrianos y el blanco de su odio y de sus inquiétudes, 

U. 
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El santo patriarca juntô un concilio de noventa obis- 
pos en Alejandn'a, y en nombre de todos dio gracias 
al santo papa por su zeloy solicitud pastoral; ana- 
diéndole que esperaban trataria à Aujencio, obispo 
arriano, é intruse en la silla de Milan, como habia 
iratado à Yalente y à ürsacio. No se engaiïô en su. 
ïsperanza; porque, habiendo juntado sanDàmasoen 
Roma un segundo concilio de noventa y très obispos 
de diferentes paîses el ano 373, Aujencio y todos 
sus adhérentes fueron condenados y escomulgados : 
se confirmé en él la fe de Nicea, y todo lo que se 
habia heclio en peijuicio de ella en la asamblea de 
Rimini, se déclaré por nulo. 

Habiendo muerto el gran san Atanasio el ano 273, 
Pedro su sucesor, echado de su silla por los arrianos, 
vino à refugiarse en Roma, donde permaneciô casi 
cinco anos cerca del santo papa. Habiendo muerto en 
este liempo el emperador Valentiniano 1, los del par- 
tido del antipàpaUrsicInorenovaron sus turbulencias 
en Roma. Los luciferianos, otros cismàticos dester- 
rados de Roma por un rescripto del dil'unto empera¬ 
dor, no dejaban de inquictar y de ejercitar el zelo 
de nuestro santo. Los donatistas tenian su partido en 
Roma ; pero san Dàmaso, infatigable en sus funcio- 
nes, hacia inutiles todos los esfuerzos de los ene- 
migos de Jesucristo y de la paz de su Iglesia. En este 
tiempo fué cuando san Optato, obispo de Milevi, 
publicé su.grande obra contra todos estos cismàticos ; 
en la cual, queriendo demostrar la unidad de la 
Iglesia por la sucesion continuada de los obispos de 
Roma, que es el centre de esta unidad, hace un 
càtàlogo de los papas, empezando por san Pedro, y 
terminândole en san Dàmaso : El cml es hoy nuestro 
hermano, dice, coti quien todo el mundo maniiem 
comunion, asi como nosotros, por el comercio de las 
epistolas ô certas formadas. 
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El ano 377 tuvo el santo papa un conciüo en Roma, 
en que condeno al heresiarca Apolinario y à su disci- 
pulo Tinioteo, que obraba como obispo de Ale- 
jandria, depoiiiéndolos à entratnbos. Hasta cntonces 
«ehabia gloriado f'alsamente este beresiarca de tener 
■eomunion con el papa san Dàmaso; y no habia bereje 
alguno en aquel tienipo que no afectase decirse unido 
en eomunion con la santa sede. Pero queriendo el 
santo pontilice impedir que los seductores sorpren- 
diesen la simplicidad de los fieles, déclaré pùbüca- 
mente que los habia separado à todos de su comu- 
nion, y por consiguiente de la eomunion de la santa 
sede. San Jerônimo se alegrô tanto de esta resolucion. 
que le cscribio en estos términos : « Como yo hago 
profesion , santisimo padre, de no seguir à otro ca- 
pitan que à Jesucristo, estoy inviolablemenle unido 
à la eomunion de vuestra Santidad, es decir, de la 
càtedra de san Pedro. Sé que la Iglesia ha sido edifi- 
cada sobre esta piedra : cualquiera que corne el 
cordero fuera de esta casa, es profane ; el que no 
esta dentro del area de Koé, perecerù en el diluvio. 
Kopudiendo consultaros â toda hora, me arrime à 
vuestros bermanos como una pequena barca â los 
grandes bajeles. No conozeo à Vital ; desecho â 
îrlelecio; no quiero saber quién es Paulino-, cual¬ 
quiera que no congrega con vos, esparce y disipa ; 
quiero decir, al que no esta por Jesucristo, lepongo 
en el partido del Anticristo. Os conjure que me auto- 
riceis con vuestras cartas para no decir, 6 para decir 
una ô très Hypostases ; porque unes toman estos tér- 
minos por persoms subsistentes, otros por sustancia 
6 naturak^a. Os suplico igualmente que senaleis con 
quiénes debo comunicar en Antioquia. » 

Antes que san Jerônimo hubiese recibido la res- 
puesta âesta carta, escribiô otra al misnio santo papa 
delo interior de su destierro deCalcis, en laque, 
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representàndole el triste estado de la iglesia de An* 
tioquia, le dice : « Por uiia parte vemos à los avrianos 
pujantes con la autoridad del principe que los sos- 
tiene; por otra.à la Iglesia dividida en très partes, 
cada una de las cuales quiere atraerme à si, Los 
monjes que me rodoan, me instan y atormentan 
para hacerme tomar paidido. Yo m les digo oira cosa, 
sino que soy de aqiiel que esté unido à la càtedva de 
Pedro. Melecio, Vital y Paulino dicen que estàn uni- 
dos con Dàmaso ; yo pudiera creerlo si uno solo lo 
dijera ^pero dos de ellos mienlen, y quizà todos très. 
Y asi os conjuro me seflaleis por vuestras cartas coa 
quien debo comunicar en Siria ; y que no menospre- 
cieis à una aima, por la que Jesucristo ha muerto. » 
El antipapa ürsicino, aunque distante, no dejaba 
en estetiempo de embrollar en Rôma por medio de 
sus emisarios. Ganô à un judio llamado Isaac, quien 
tuvo el atrevimiento de calumniar al santo papa ante 
el emperador ; pero habiéndose descubierto la calum* 
nia, el judio fue severamente castigado, y dester- 
rado à un paraje de Espafia. Queriendo el emperadoi 
Teodosio que reinara en todo el im.perio la unifor- 
inidad de la fe de ÎSicea en toda su pureza, hizo 
publicar una ley, en que advertia que solamente 
serian reputados por catôlicos los que siguiesen la 
feque ensenaba el papa Dàmaso; que todos los otros 
serian tenidos por berejes, y castigados como ene- 
migos de la Iglesia y del estado. El santo pontifice 
cada dia mas solicito en quilar la mascarilla à los 
berejes y alejarlos del rebano de Jesucristo, tuvo un 
concilio en Aquileya el ano 381, en que condenô a 
Paladio y à Secundiano, obispos del Ilirico. 

Ademâs del cuidadoque tuvo el santo papa en des- 
terrar todas las herejiasde todoel mundo cristiano, 
se aplicô con el misino zelo y con el inismo fruto à 
rcforrnar las costuinbres y à coriar los abusos que se 



DICIEMBRE. DU XI. 245 

iiabian introducido entre les fîeles. Habiendo ido à 
Roma el heresiarca Prisciliano con sus principales 
discipulospavajustiricarse delante de él, lejos de oir 
sus disculpas, no quiso ni aun verlos. Con el mismo 
yigor se opuso en el senado al restablecimiento del 
aîtar de la Victoria, encargàndose él mismo de la 
representacion de los senadores cristianos centra la 
de los senadores paganos, la que envié à san Am- 
brosio, y tuvo todo el efecto que se habia deseado. 
Su caridad era universal ; no hubo quien no expe- 
rimentase sus cfeclos. Para asegurar mejor la paz 
que habia procurado à la Iglesia con su zelo y sus 
cuidados, juntô en Roma un concilie de mucbas 
provincias de Oriente y Occidcnte, en el que se en- 
contraron san Anibrosio de Milan, san Valeriano dô 
Aquileya y san Ascolio de Tesalonica ; y los orien¬ 
tales llevaron consigo â san Jeréiiimo, el que lleno 
de estimacion y de vencracion à un tan gran santo, 
se quedô con él para servirle de secretario y ayudarlo 
â responder à las consultas que le enviaban los con- 
cilios de diversas iglesias. El santo papa le habia ya 
consultado muchas veces sobre varias cuestiones 
de la Escritura, y le habia ya incitado â corregir 
la version latina antigua del nuevo Testamento, pava 
hacerla conforme al griego, con cuyo motivo hizo 
una nueva version latina de todo el antiguo sobre el 
hebreo ; y esta es la version que la iglesia latina 
adopté despues para el uso pùblico. y que se llama 
Vulgala. 

Este gran pohtifice extendiô todavia su zelo h la 
disciplina eclesiàslica, haciendo reglamentos con- 
cernientes â ella. Arreglo la salmodia, é hizo que en 
Occidcnte se cantaran los salmos de David segun la 
correccion de los Setenta, que san Jerônimo habia 
b^ebo por su ôrden. Edificô dos iglesias en Roma; 
odorné el sitio donde habian reposado largo tiempo 



246 ANO CRISTIATSO. 

los cuerpos delos bieaaventurados apôstoles san Pedro 
y san Pablo, cuyo sitio se llama la Platonia. Hizo 
construir un magnifico baptisterio, del que el poeta 
Prudencio hace una bella descripcion , y expuso 
muchos cuerpos de santos à la veneracion pûblica. 

Finalmente, despues dehaber vivido ochentaanos, 
y gobernado la Iglesia cou tanta prudencia y santidad 
diez y ocho, muriô cou la muerte de los santos el 
dia 11 de diciembre dcl ano 384. Su muerte fué se- 
guida de un gran numéro de milagros, que hicieron 
ver bastantemente cuân preciosa habia sido delante 
de Dios. Fué enterrado en una de las Iglesias que 
habia hecho edificar en las catacumbas en el camino 
de Ârdea. San Jerônimo hace de él un magnifico 
elogio : le Itaraa amante de la castidad, doctor virgen 
de la Iglesia virgen, hombre excelente y hàbil en las 
sautas Escrituras; y Tcodoreto nos le représenta 
como un pontifice de una eminente santidad , y uno 
de los mas grandes y mas santos papas de la Iglesia. 

MAUTIROLOGIO ROMiOO. 

En Roma, san Dàmaso, papa y confesor, el cual 
condenô al heresiarca Apolinar, y restableciô àPedro, 
obispo de Âlejandn'a, à quien habian expulsado de 
su silla. Hallô tarabien los cuerpos de muchos santos 
mârtires, y ennobleciô con versos sus sepulcros. 

Igualmente en Roma, el martirio de sauTrason, 
el cual, alimeritando con sus propios bieues à los 
cristianos que trabajaban en las Termas, y se fatiga- 
jban trabajando tambien en las demis obras püblicas, 
‘fué preso por ôrden de Maximiano, y recibio la 
gloriosa corona con los otros dos màrîires Poncio y 
Pretextato. 

En Amiens, san Victorico y san Fusciano, mârtires 
bajo cl raismo eraperador. El presidents Ricciovaro 
mandé que les metiesen unas varillas de hierro en las 
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narices y en las orejas, y les traspasasen las sieiies 
con linos davos encendidos, despues, habiéndoles 
becho sacar los ojosy asaetear, les cortaron lacabeza 
con San Genciano, su huésped, y rindieron el aima 
al Senor. 

En Persia, san Barsabas, mârtir. 

En Espafia, san Eutiques, raàrtir. 

En Plasencia, san Savino, obispo, ilustre por sus 
milagros. 

En Constantinopla, san Daniel el Estilita. 

En Grenoble, san Abro, presbitero. 

En Metz, el transite desan Clou, obispo. 

En Beauvais, la muerte del obispo Hildeman. 

En Redon, en la diôcesis de Vannes, san Fiveteino, 
dtscipulo de saû Gerfroy. 

En Persia, el martirio de san Aitalas, sacerdote de 
los idolos, y de san Apseo, diàcono de los cristianos. 

Este mismo dia, san Lucas el Estilita, venerado 
por los Etiopes, 

En Irlanda, san Senoquio, confesor. 

En San Vicente del Vckurno, en el rciuo de Nà- 
poles, San ïaton, tercer abad de aquel lugar. 

En Chipre, el bienaventurado Macario, el cual, de 
rey de Armenia, bajo el nombre de Juan, lomo ei 
hàbito de Premonstratense, dejando ei rehio à su hijo 
Livroii. 

La misa es en konor del sanlo, y la oracion la que signe. 

Exaudi, Domine, procès Senor, oidnueslrasoracioncs, 
noslras; et inlervenienle bealo y dignaos por VUCStra bondtui 
Damaso, confessore luo alque concedernos por la intercesion 
pontificc , iiidulgeiiiiam nobis del bienavenlurado Dàmaso, 
iribuc placaïus et pacem. Per vuesiro confesor y pontifice , 
Domiiium nostrum... la indulgericia y la paz. Por 

naeslro Senor... 
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La epistoîa es del cap. 7 del apôstol san Pablo à los 
Hebreos. 


Fralres : Plures facli sunt 
sacerdotcs setundùm legcm , 
idcirci) quôd morte prohibe- 
renlur perraanere : Jésus au- 
lem, eo qubd maneal in æler- 
num, scmpiternum habet sa- 
cerdoliuin. Unde et sàlvare in 
perpeluum potest accedenics 
per semelipsum ad Deum ; 
semper vivons ad inlerpcllan- 
duni pro nobis. ïalis enim 
decebat, ut nobis esset pon- 
tifox, sanclus, innocens, iin- 
pollulus, segi egalus à pecca- 
toribus, et cxcelsior cfclis fac- 
tus ; qui non habet ncccssi- 
tatem quotidiè,quemadmodu!n 
sacerdotcs, priiis pro suis de- 
îictis boslLas offerre, deinde 
pro populi; liocenlin fccit sc- 
niel, seipsum offerendo, Jésus 
Christus Doniinus nosler. 


Hermanos ; Tuvo la ley an¬ 
tigua muchos sacei’dotes suce- 
sivainente; porque eran mor-' 
taies y no podian permanecer. 
Mas como Jésus permanece 
eternamente, posée un sacer- 
docio eterno.Deaqui provicne 
que él piiede para siempre sal- 
var â los que por su mediacioii 
se acercan â Dios ; como que 
siempre esta vivo para inter¬ 
céder por nosolros. Coiivcnia, 
pues, que nosolros luviéseraos 
un ponliüce como este, sapto, 
inocentc, inmaculado, separado 
de los pecadores, y mas elevado 
que los cielos : que no luvicse 
necesidad, como los otros pon- 
tifices, de ofreeer todos los 
dias viclimas, primero por sus 
propios pecados, y despues por 
los del pucblo, que es lo que 
liizo ana \ez Jesucrislo nuestro 
Senop ofreciéndosc à si mismo. 

NOTA. 


« En este capitule séptimo de la carta à los He- 
» breos expone san Pablo las prerogativas del sacer- 
» docio de Melquisedec, y con mas razon las de 
» Jesucristo sobre el de Âaronj y muestra las cuali- 
» dades de Jesucristo solo pontifice eterno, y cuâl 
» es la sobreeminencia de su sacerdocio. » 


reflexiones. 

Jésus eslà siempre (Uspuesto â salmr à los que pot 
él van à Dios. Jesucristo quiere salvar à todos lus 
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Iioiïilires; pero es cierto que no todos los hombres 
quieren salvarse cou una voluntad sincera y cons¬ 
tante. De aqui nace que el numéro de los que se salvau 
es tan corto. Entre mil pruebas, todas las mas con- 
cluyentes y las mas palpables de la falta de voluntad 
sinccra de salvarse en la mayor parte de los hombres, 
una de las menos equivocas es la infeliz inclinacion 
que se tiene à aumentar cada dia la malignidad de! 
corazon humano, buscando con ansia y con furor 
todo lo que envenena al aima. îHubo jamâs veneno 
mas active y tnas mortal que el que se h alla espar- 
cido en los libros malos? i y que ansia no se tiene poï 
leer estos libros envenenados? cQuién no sabe qu& 
la lectura de los malos libros es un veneno preparado ? 
En ellos se halaga el gusto, todo es hermoso, todo 
agrada, y por consiguiente todo envenena. Se lee se- 
renamente lo que se tendria horror de oir contar en 
una conversacion. Las pasiones mas peligrosas se in- 
sinûan en el aima por medio de estas perniciosas lec- 
turas. En cualquicra otra parte, aun en las mas 
peligrosas ocasiones, en las tentaciones mas violen¬ 
tas , el espiritu y el corazon puedeii distraerse ; horro- 
rizado uno del peligro, puede ponerse alerta contra 
los ardides del enemigo; puede prévenir el golpe, 
puede à lo menos salirse de la rcd y echar à huir ; 
mas en la lectura de los malos libros se va à buscar 
con toda advertencia y deliberacion el veneno, sa 
bebeà traguitos, semastica, se actùa, y seconvierte 
enpropia sustancia. cNo es la lectura de los libros 
malos el arte que ha encontrado el demonio para de* 
tener el corazon y el espiritu, los que nunca estân 
menos distraidos, los que nunca son mas susceptibles 
de la pasion, los que en los malos libros hallan siem- 
pre nuevos embelesos, nuevos encantos ? Eu ellos no 
hay objeto extrano que distraiga; su lectura déjà al 
aima en manos de las pasiones. Por mas disfrazado 
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que'esté el vicie, tiene siempre algo de asqueroso 
cuando se présenta à nuestros ojos ; pero les libres 
le presentan siempre al espiritu y al cerazen tan suave, 
tan belle, baje de unes caractères tan artiflciosos, 
que no es posible defendcrse de él : quizâ no tiene el 
demenie artificie mas eficaz para pcrder las aimas 
que estes libres envenenades. Pocas persenas hay que 
ne hayan naufragade en este escelle. Y que, ino hay 
en cl munde y en nesetres mismes bastantes enemiges 
denuestra salvacien, sin que vayamos â buscar etrea 
en les libres? jCuântes ardides, cuàntes artificies à 
un mismo tiempol Al principio ne es mas que curie- 
sidad : esta familiariza cen el vicie un cerazen al 
ôual el delito inquietariay asustaria desdeluege; â 
la curiesidadse sigue el guste, é insensiblemente se 
halla preso el cerazen. Les buenes libres convierten 
muchas gentes-, les malos libres pervierten mas. Dar 
un libre male, es dar un veneno. ; Cuàntes se des- 
hacen de un libre malo per bacer malas à un sinnû- 
mero de persenas! 


El evaiigelio es del cap. 24 de san Mateo. 


In illo tempore, clixît Jésus 
discipulis suis ; Vigllale ergo, 
quia ncscilis qua lioraDominus 
Vesler venlurus sil. lUud aulim 
Scilotc, quoniam sisciretpater- 
familias qua hora fur vcnlaras 
esset, vigilaret ulique, et non 
BÎnerel perfodi domum suam. 
Ideô et vos estole parali : quia 
qua nescilis hora Filius hominis 
venlurus est. Quis putas est 
fidelis servus, et prudens, 
quera conslituit dominus snus 
super faniiliam suaia, ut det 
illis clbusn in temporel Beatus 


Kn aquel tiempo, dijo Jésus 
â sus discîpulos : Velad, porque 
no sabeis en qué hora ha de 
venir vuestro senor. Sabed, 
pues, esto, que si el padre de 
familia supicra la hora en que 
habia de venir el ladron, vela¬ 
ria ciertaraente, y no permi- 
tiria minar su casa. Por tanto, 
estad tambiea vosotros preve- 
nidos, porque el Hijo del hom- 
bre vendra en la hora que no 
sabeis. jQuién piensas es el 
siervo fiel y priidenle â quiea 
su seuor constiiu) 6 sobre su 
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ille sema, quem, cûm ve- familia para que les dé â tierapo 
(leril doniinus ejus, iiivenerit el sustcnto? Bienaventurado el 
sic facientem. Amen dico vo- siervo, â quien su senor, cuando 
})is,quoniamsuperoinniabona venga, encuentre obrando de 
sua constituet eam. esta manera. Os digo de verdad 

que le dard la administracion 
de todos sus bienes. 

MEDITACION, 

DE LAS MALAS COMPAÂ'ÎAS.' 

P(J\TO PWMERO. 

Considéra que las maîas companias son el famoso 
escollo en que la virtud, aun la rnas robusta, padece 
triste naufragio; son estas unos emisarios del enemigo 
de la salvacion, que disfrazândose, y por niedio de mil 
artificios engafian â los siervos de Dios y los pervier- 
len. Pocas personas dejan de caer en los lazos que 
les arman ; para evitar el riesgo, no hay otro medio 
que la huida. Si no se rompe con estes perniciosos 
amigûs, si no se huye prontamente de las malas com¬ 
panias, no hay virtud que pueda rcsislir â la seduc- 
cion. Y cicrtamente, si hayqucelegir un aniigo, ino 
debe ser este un hombre de bien? Un compaîiero 
licencioso es sieœpre nuestro inayor enemigo. Imi¬ 
tâmes fàcilmente à los que tratamos con frccuencia ; 
con esta funesta diferencia, que el vicie hace siempre 
mas conquistas que la virtud. El mal ejemplo es mU‘= 
cho mas poderoso para pervertir â las personas vir- 
tuosas, que el buen ejemplo para convertir à los 
pecadores. Pasma que no nos deshagamos de las 
malas companias, sabiendo que jamàs nos retiranios 
de ellas sino menos inocentes. Si es preciso tomar un 
consejo, si es menester corifiar un depôsito considé¬ 
rable, si es menester fiar un secreto importante, se 
elige siempre un hombre de una probidad conocida. 
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I Se echaria mano de alguno de aquellos que se sabe 
tienen una conductapoeocristiana? inosdirigiriamos 
à un compafiero disolutoyde costuinbrespervertidasl-' 
I porqué, pues, nos confiamos, nos entregamos nos- 
otros mismos â un libertino? Hablemos de buena fe : 
la amistad sincera, la hombria de bien, digamos 
tambien, la ingenuidad, la prudencia, la buena fe 
i reinan en las malas companias ? i qué hombre cuerdo 
.no se arrepiente tarde 6 temprano de haberlas fre- 
cuentado ? £ cnàntas personas jovenes, tan recomen- 
dables por su inocencia, por su cordura, y por otras 
mil bcllas cualidades, se han perdido por las malas 
companias? £cuàntos condenados deben su ùltima 
desdicha à la familiaridad que tuvieron con los liber- 
tinos ? i cuàntos jovenes educados en las comunidades 
religiosas, despues de haber pasado los primeros ailos 
en el fervor, en la mas tierna devocion, y que parecia 
debian ser un dia cl ornamento de su ôrdcn, han 
tenido un desgraciado fin por haberse unido con gen- 
tes que no les daban sino malos ejemplos? Se puede 
decir que la salvacion dépende muy de ordinario de 
la eleccion de amigos. 

PU.\ÏO SEGUIVDO. 

Considéra que no hay tentacion mas peligrosa que 
la de las malas companias. Bien puede suceder que 
con la ayuda de la gracia se résista la primera vez 
que se encuentre uno en ella ; poro como la vuelta 
es Yoluntaria, y la elegimos nosotros, es moralmente 
imposible que no nos haga caer una tentacion à que 
nosotros mismos anadimos fuerzas. Cuando las con- 
versaciones impias, libertinas y poco religiosas estân 
todavia sosteuidas por el buen ejemplo, es dificultoso 
que un corazon, por mas dispuesto y preparado que 
esté para la seduccion, sea seducido y engafiado; 
pero en las malas companias la relajacion, la inde-; 
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vocion, la impiedad misma entran en el aima por los 
ojos y por los oidos; y aunque fuera uno un santa 
hecho por milagro, saldria siempre de ellas, como 
vemos, menos devoto. j Cuântas gentes deben su 
condenacion à las malas compafiias ! ; qué otro es el 
on'gen de la mayor parte de las desdichas de la gente 
jôven ! ; cuântos malos sucesos, cuàntos accidentes 
adverses no reconocen otro principio que las malas 
compariias ! Todo es contagioso en ellas. ; Qué horror, 
qué aversion no debiera tener un hombre de honor, 
nnhombrede buen juicio âuna concurrencia, donde 
no se encuentra persona à quien no se deba mirar 
con un sumo desprecio ! j qué mal no hacen esta? 
pestes do las casas religiosas cuando se introduceifc 
liasta en aquellas comunidades que por si mismas 
son el asilo de la virtud ! Como los imperfcctos y los 
inobservantes son siempre mas osados, mas desver- 
gonzados, mas insolentes, no omiten diligencia alguna 
para ganar à aquellas jôvenes aimas inocentes, que 
no se rezelan ni temen el lazo que se les pone. Adu- 
laciones, alabanzas, dones, de todo esto se valeu 
para engrosar su perniciosa compaîiia. t Con qué 
aUaneria dogmatizan ; qué mofa, qué hurla no, 
hacen de la regularidad de los fervorosos, del zelo 
niismo de los superiores, de las menudencias de las 
réglas' Las murmuradonœ, las detracciones, las 
calumnias son el lenguaje ordinario de estas socie- 
dades poco observantes y nada religiosas. i Y nos 
pasmaremos de que tantas persouas jôvenes se en- 
cuentren pervertidas casi antes de haber advertido 
ellazo ! 

Divino Salvador mio, inspiradme un tan grande 
horror â la conversacion de los imperfectos y de los 
libertinos, que jainâs me halle en su compania. 

12. iS 





AÜO CRISTIANO. 


JACULATORLIS. 

Sfjpe me, Domine, ab homine malo ; à vira inîqoit 
eripe me. Salm. ■139, 

tibradme, Senor, de las malas companias, doncle 
siempre reinan la malicia y la iniquidad. 

Protexisti me à conventu malignantium, à tmiUitiulins 
operanlium iniquitakm. Salin. 63. 

Seùor, hasta aqui me habeis protegido contra la 
nialignidad de las asambleas de los libertinos : 
continuad en hacerme el mismo favor hasta el fia 
de rai vida. 

PROPOSITOS. 

1. Las malas compafiias son la escuela de todos los 
vicios. No hay un libertine que no enseîie todo lo malo 
que sabe, no hay uno de los que le escuchan que no 
saïga mas malo de su conversacion. Una junta de 
demonios no séria tanto de temer •, â lo menos se 
tendria liorror â sus mâximas y â sus ejemplos, al 
paso que en las malas compafiias de nada se rezela. 
El vicio se aprende riyendo; el espiritu se corrompe,- 
por decirio asi, por lionor, y el corazonpor compla- 
cencia. En las malas compaùias todo es contagio, 
todo es veneno : las aimas mas inocentes se familia- 
rizan con el vicio. Si hay alguna cosa en el mundo â 
que se deba tener horror, i por ventura no es â las 
malas compaùias? Tenles este horror todatuvida; 
inspirale à tus hijos y à tus inferiores 5 y huye de ella 
como de los psoados mas énormes. 

2. ; Cosa extraùa si hay un hombre imperfecto, 
si en una coniunidad hay una persona poco arreglada, 
esta es de ordinario con quien los jôvenes especial- 
mente se introducen desde luego, sea porque estos 
fraperlectos lienoa mas mafia para ganarlos, sea por* 
que-su conversacion ias sujeta menos, y los divierte 
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mas. Por lo que â tf toca, no hagas amistad ni tengas 
trato sino con los mas perfectos. Escoge siempre los 
que son mas arreglados y mas santos, y no trates 
sino lo preciso con los otros. 


%\vv. vw» wwv \j \v v». vw^<wvw». X.vvwvwv>w VwevwVWAf 


DIA DOGE. 

SAN ESPIRIDION, OBISPO. 

San Espiridion, uno de los mas ilustres confesores 
de .îesucristo, célébré en toda la Iglesia por su san- 
tidad y por sus milagros, nacié en la isla de Chipre â 
mitad det tercer sigio. Su familia era cnstiana, y se 
distinguia por la hospitaüdad que ejercia con los 
siervos de Dios. Nuestro santo paso sus priineros aflos 
en el monte guardando el ganado de su padre -, y esta 
soledad no sirviô poco para criarle y arraigarJe en la 
inocencia. El Sefior, que gusta derramar abundante- 
mente sus gracias en las aimas pnras, le dio desde 
nino un gusto partieular â laxirtud. GustabaEspiri- 
dion de Dios; la soledad ténia muchos alractivos para 
é!, y hubiera pasado su vida en este inocente y hu- 
railde retiro, si sus padres no le hubierun obligado à 
casarsc. Âunquetenia mucha repiignancia en abrazar 
este estado, obedeci6,resueUo siempreâvivir unavida 
puraycristiaua en el matrimonio.Este uuevo estado 
no desconcertd la regularidad de sus costumbres, ni 
su conducta. Quiso continiiar su ejercicio de pasior, 
el que, apartândole del comercio de los hombres, le 
daba mas libertad para conrersar con Dios, y no per- 
derle jainàs de vista. Su soledad le bacia cada dia 
mas interior, y el Esplritu Santo, que le instruia, le 
bacia admirai'lodos los dias las maravillas y las per- 
feccicues delCriador en lodas sus crialuras. 
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Por mas oscuro que fuese el empleo y la habitacion 
de Espiridivon en los bosques, el resplandor de su alla 
virtud no dejaba de hacerse admirar en los pobladcs. 
No se hablaba en toda la isla sino de la santidad de 
este admirable pastor, cuandoMaximino, apellidact 
\laca 6 Danés, habiendo sido creado César con Seven 
pl ano 304, y habiéndole cabido en la particion e\ 
Oriente, comenzô à ejercer contra los cristianos cruel- 
dades nunca oidas. La reputacion de Espividion estaba 
demasiado extendida por todo el pais para no ser 
delatado à los-ministros de Maxiniinô, como uno de 
los mas célébrés cristianos que habia en la isla de 
Chipre. En efecto, fué preso y condenado à las minas 
despues de haberle sacado el ojo derecbo, y desjar- 
retado el nervio de la corva izquierda. El santo con- 
fesor, saltando de gozo por haber sido encontrado 
digno de padecer por Jesucristo, fué al lugar de su 
destierro, y trabajô en las minas hasta la mucrte del 
tirano, que sucediô hâcia el ano 313. Habiendo cesado 
la persecucion por la muerte de Maxim ino, volviô san 
Espiridion à la isla de Chipre, y gozo de la paz que 
diô â la Iglesia el reinado del gran Constantino. 

Como el amoT à su querida soledad se habia hecho 
mas vivo y mas ardiente despues de su gloriosa con- 
fesion de la fe, volviô san Espiridion â su primer ejer- 
cicio de pastor y â la oscuridad de su primer retiro. 
Pero no tardé Dios en manifestar con prodigios la 
eminente santidad de su siervo. Cuenta Sozomeno 
que habiendo entrado una noche en su cabaha unos 
ladrones, se sintieron detenidos por una mano invi¬ 
sible , y como presos con cordeles que no los dejaban 
escapar. Habiendo ido por lamanana san’Espiridion, 
sëgun costumbre, âapacentar su ganado, los encon- 
trô todavia suspenses é inmobles; y ellos, avergon- 
zados de verse cogidos en esta postura, le confesaron 
su main inlencion. El santo se compadeciôdo ellos. 
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se puso en oracion, y liabiendo conseguido desatarlos, 
!es diô un caraero, anadieiido con gracejo, que queria 
pagarles el trabajo que habian tenicloen guardar su 
ganado durante la noche : despues les dijo que hubie- 
ran hecho rnejor si le hubieran pedido lo que nece- 
sitaban, que en tomarlo por su mano; y habiéndoles 
hecho uaa reconvencion llena de dulzura y cai'idad 
sobre la vida que traian, los dejo qvie se fueran en 
paz. 

Nuestro santo crecia todos los dias en virtud; y su 
virtud se hacia admirar cada dia mas, cuando, mien- 
tras él se ocupaba en apacentar las ovejas, le escogiô 
Dios como â otro Moisés para conductor de su pueblo. 
Habiendo muerto el obispo de Tremituente en la isla 
de Chipre, el clero y el pueblo clamavon, sin duda 
por inspiracion, que querian todos por obispo à Espi- 
ridion. Estaba viudo hacia muchos afios, y su vida 
hubiera podido servir de modèle â los mas santos 
religiosos y à los mas perfectos anacoretas. Una elec- 
cion, que ténia tantas seîSales de ser de Dios, no hallô 
oposicion sino de parte del santo. Représenté su poca 
câpacidad, su siinplicidad,y su poca babilidad para 
encargarse del cuidado de una iglssia. Todo se des- 
preciô, y despucs de haber recibido todos los sagrados 
érdenes, fué consagrado obispo con universal aplauso- 
Su conducta, llena de prudencia y de piedad, justificô 
bien pronto una tan santa eleccion. Aunque la sen- 
cillez parecia ser el caràcter particular de todas sus 
acciones, era una sencillez acompanada siempre do 
prudencia, una sencillez que le hacia familiar la co- 
municacion con Dios, y que le hacia caminar con 
seguridad ; aunque no ténia letras, ni parecia haber 
estudiado las ciencias humanas, no dejaba de estar 
rauy instruido en las santas. Escrituras; y parecia 
haber sido instruido por el Espiritu Santo, segun 
poseia la ciencia de la religion, y segun la esactitud 
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con que observaba y hacia observar las tradiciones 

eclesiâsticas. 

Hallândose un dia en una junta de les obispos de 
Cbipre, unode elles, llamadoTrifilo, obispo deLe- 
dres, hombre elocuenle y de gran literatura, estuvo 
encargado de predicar al pueblo en la misa ; teniendo 
que citar el pasaje del Evangelio en que Jesueristo 
dijo al paralitico que se levantara y cogiera su lecho, 
se sirviô de otra expresion griega como mas noble. 
San Espiridion no pudo sufrir aquella falsa delica- 
deza, y levantàndose con una especie de indigna- 
cion 5 representô al predicador con humildad, que él 
no era mas babil que aquel que habia diebo toile gra- 
halum, para que quisiera usar en lugar de grabatum 
delà palabra lechm. Se aplaudiô su zelo, y conocie- 
ron todos el respeto con que se deben mirar todas las 
palabras de la sagrada Escritura, 

Jamâs se viô mas dulzura, mas caridad, mas zelo 
en un pastor : todo el mundo lerespctaba como à un 
varon de Dios, todos le miraban como à su padre. No 
hubo pobre en toda su diôcesis que, por decirlo asi, 
no fuese mas rico que él, pues todo lo que ténia lo 
daba â los pobres. Habia tenido de su matrimonio una 
bija, llamada Irene, que habia consagrgdo à Dios su 
virginidad ; la cual vivia con él, y le servia, baciendo 
profesion de una virtud muy ejemplar. Habiendo 
niuerto esta bija antes que él, una mujer fué à pe- 
dirle un depôsito que habia entregado à su bija sin 
noticia del padre. Habiendo buscado san Espiridion 
por toda la casa el depôsito, y no habiéndole encon- 
trado, se fué con el duefio al sepulcro de su bija 5 
y en presencia de raucha gente que le habia acom- 
panado, la llamô por su nombre, y le preguntô 
i dônde habia puesto el depôsito que le pedia aquella 
mujer? Y diciendo la difunta, en voz inteligibie a 
todos, el lugar doiide le habia puesto, el santo dijo: 
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Descansa en pa", hija mia, hasta que el Senor te re- 
mcile. 

Los milagros aeompafiaban todas sus acciones, y 
se mullipîicaban à cada paso. Saliendo un dia de su 
casa para ir à la iglesia, se le puso delante una mujer 
jôyen, extranjera, quellevaba un bijo muerto entre 
sus bvazos -, y ya sea que el dolor le impidiese expli- 
carse, sea que ignorase la lengua del pais^, no hizo 
otra cosa que poner su bijo à los piés del santo, no 
' hablando sino con gemidos, sollozos y làgrimas. El 
santo obispo conociô fàcilmente lo que esta mujer 
desconsolada queria \ y movido à compasion, suplicô 
à Bios que consotasc â aquella mujer, y al mismo ins¬ 
tante resucitô el nino, lo que causé â la madré un 
gozo tan exceswo, que muriô alU mismo, y fué ne- 
cesario que el santo hiciese otro milagro para dar 
la madré al bijo, asi como habia dado antes el hijo 
â la madré. 

Hacia siempre â pié la visita de su diôcesis, sin 
tren, sinfausto, sin equipaje : su pobreza y su sen- 
cillez en nada derogaban â su carâcter ; su santidad 
le hacia en todas partes mas respetable ; y en efecto, 
no se veia obispo mas respetado, confirmando Bios 
todos los diasla vaneraeion que le tenian con nuevos 
milagros. Habiendo sido calumniado un amigo suyo j 
que estaba ya para ser condenado al ùitimo suplicio, 
en este cOnflicto escribiô al santo rogàndole que yi- 
niera â verle : el santo se puso al punto en camino; 
pero hallàndose detenido por un arroyo, hizo la senal 
de la cruz sobre las aguas, las que, habiéndose sepa< 
rado, le dejaron libre el paso, y quedaron delenida, 
hasta que liubo llegado â la otra ribera. 
i Habiendo sido convocado en su tiempo el primer 
concilio general de Nicea, asistiô à él iiuestro santo 
obispo, y aumentô el numéro de tantos ilustres cen- 
fesores que formaban la mayor parte de este concilio. 
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Una junta de tan sabios y tan santos prelados atrajo 
muchas gentes, y sobre todo muchos sofistasy fllôv 
sofos paganos, muy versadd'S' en la dialécüca, los- 
que pidieron los dejasen conferenciar con los obis- 
pos, esperando embrollarlos con sus sutilezas, y 
vengar con esta pretendida Victoria el daùo que la 
religion cristiana habia hecho al paganismo. Uno àe 
los mas osados y mas habiles de estos fslôsofos se 
presentô, y diô desde luego pruebas de su suficiencia. 
Aunque entre los obispos se encontraban muchos 
hombres sabios, y ejercitados tambien en el arte de 
la disputa, ninguno pudo llegar â convencerle, y 
cerrar la boca à este sofista insolente, el que con su 
artificiosa locuacidad y con sus sofismas eludia las 
mas fuertes razones, y con tono y ademaii de triunfo 
parecia insultar â los obispos. No pudiendo sufrir san 
Espiridion la arrogancia del filôsofo pagano, que se 
burlaba de los defensores de la verdad con fausto y 
altaneria, se levanta de su silla, y pide à los prelados 
de la asamblea que le den permise para hablar. Por 
mas alla que fuese la idea que se ténia de su piedad, 
como no' éra tenido por sabio, hizo reir â muchos su 
peticioD ; los mas sabios llegar on â avergonzarse, 
pareciéndoles que la simplicidad del buen viejo habia 
de dar à los enemigos de la religion alguna ventaja 
sobre los cristianos : sin embargo, el respeto que se 
ténia â su edad y â su santidad hizo que nadie se atre- 
viera â impedirle el que hablase. El filôsofo, fiero 
como otro Goliat, le recibiô como â un niSo que aun 
no sabe articular las palabras. Habiéndose acercado 
êl santo â él, le dijo con un tono grave y majestuoso s 
« Oye, filôsofo, en el nombre de Jesucristo, y 
aprende la verdad : No hay mas que un Dios, criador 
del cielo y de ia tierra, de todas las cosas visibles é 
invisibles, que lo ha hecho todo por la virtud de su 
Verbo, y que lo ha afirmado todo por la santidad de 
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SU Espîritu. Este Verbo, à quien nosotros îlamamos 
'el Hijo de Dios, tuvo corapasion de îos desbarros y 
miserias de Ios hombres, y quiso encarnar y nacer 
ie una Yîrgen, conversar entre los hombres, conio 
«no de ellos, morir por ellos, y resucitar para abrlrles 
y allanarles el camino de una vida eterna. Al fin de 
los tiempos vendra a juzgar à todos los hombres para 
premiarlos ô casUgarlos, segun el bien ô el mal que 
hubieren becho. Hé aqui, filôsofo, lo que nosotros 
creemos sin curiosidad y sin ostentacion. Ahora, 
pues, sin atormentarte iniitilniente en buscar razones 
contra lo que acabo de decirte, ni examinar lo que 
ni tii ni yo somos capaces de coniprender, respôn- 
deme solamente si lo crées -, esto es solamente lo que 
te pido. » El filôsofo, que le habia estado escuchando 
atentamentc y con respeto todo cl tiempo quo habia 
hablado, dijo en voz alta que lo creia; y no pudo 
responder otra cosa : « Si créés estas verdades, re- 
plicô el santo obispo, ven conmigo à la iglesia, y 
recibe la senal y el sello de esta fe. » Conio se habia 
levantado un gran ruido en toda la sala, que estaba 
Ilena de una muUitud innumerable de gentes, exci- 
tado por el pasmo de los unos, y por la admiracion 
de los otros, el filôsofo que se habia puesto en ademan 
de seguirle, volviéndose hâcia la gente , exclamé : 
« Oidme, los que haceis profesion de sabios : mientras 
que so ha disputado conmigo con palabras, he res- 
pondido con palabras, y he empleado el arte del ra- 
yiocinio para refutar los raciocinios que se ban em¬ 
pleado contra mi ; mas cuando â las palabras se ha 
liecho suceder una fuerza enteramente divina, las 
palabras humanas no han podido sostener esta fuerza, 
y el hombre no ha podido resistir à Dios. Senlid vos- 
otros esta virtud sobrenatural, y os rendiréis fâcil- 
mente à la verdad, creeréis en Jesucristo corao yo 
creo, y seguiréis corao yo â este santo obispo por 

-15 
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quien Dios ha hablado. » Este Glôsofo, â quien algu- 
nos Ilaman Easebio, despues de habcr dado mil gra¬ 
cias al santo por haberle convencido y convertido, 
se fué tras él , y recibio el bautismo el mismo dia. 

Un sucesotan maravilîoso diô un nuevo lustre â la 
virtud de nuestro santo, é hizo célébré su nombre eu 
todo el imperio. San Espiridion asistiô aun muchos 
afios despues al concilio de Sàrdica, donde la fe Ni- 
cena fué confirmada, y absuelto san Âtanasio. Ha- 
biendoeaido enferme el emperador Constancio, que 
habia sucedido al gran Constantino su padre, y es- 
tando desliauciado de los médicos, recurriô al vali- 
miento que ténia nuestro santo con Dios, y le hizo 
venir à Antioquia â pesar de su avanzada edad. Ha- 
biéndose presentado à la puerta de palacio con un 
equipaje muy pobre, fué despedidocon desprecio; y 
aun se dice que le dieron una bofetada, y que ha- 
biendo presentado el otro carrillo, este acte de hu- 
mildad del venerable viejo diô tal golpe al guardia, 
que le hizo arrepentir, y pedirle perdon de su arre- 
bato. Habiendo entrado, orô â Dios por la salud 
del emperador, el cual sanô milagrosamente, lo que 
aumentô la veneracion al santo en la ciudad y en 
palacio. ‘ 

San Espiridion sc volviô â su igiesia, donde tuvo 
revelacion del dia de su muerte ; pero no tuvo mucho 
que hacer para disponerse à tener una muerte santa y 
preciosa, pues su larga vida no habia sido otra cosa 
que una continua preparacion para la muerte. Muriô 
en fin, lleno de dias y de merecimientos, el dia i2 
de diciembre segun el Menologio de los Griegos, que 
celebran todavia su fiesta con gran solemnidad, y la 
ponen entre las de primera ciase y de primera obli- 
gacion. 
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Lamîsa es en honra del santOj y la oraeim la que signe, 

Exaudijqaœsnmus,Domine, Oifl , Seîior, las sùplicas que 
prcces nosiras, quas in beaii 05 ofrecenios en la iiesla del 
Spiridionis, confessoris lui a> bienaventurado Espiridiou , 
queponlificisisolemnilaledefe- vuestro coiifesor y ponlifice , 
j-imus ! et qui libi digne raeruit * y absolvednos de todos nues- 
famulari, ejus inlcrccdcnlibus tros pecados por los méritos 
nieriiis, ab omnibus nos ab- é inlercosion de un santo que 
solve peccalis. Per Dominum OS sirviô tan dignamente. Por 
nostrum Jesum Christum... nuestro Senor Jesucristo... 

ha epislola es del cap. \\ dol apôstol san Pablo à los 
Hebreos. 

Fraîi'cs ; Sine fîde impossi- Ilernianos : Sin fe es impo- 
bile est placcrc Dco. Credere sible agradar âDios. Porque el 
cnim opoelol accedentetn ad que se llega â Bios, es fficnes- 
Deum quia est, et inquiren- ter que créa que él existe» y 
libus se remuncrator sii. Fide que es vcmunerador de los que 
Noe, responso acecpio de iis, le buscan. Por la fe, advertido 
quæ adhùo non videbantur, Koé de Dios de COSaS que no 
meluens aplavit arcam in salu- se vcian todaTia , con teiuor 
1cm domus suæ, per quam dispuso el area para la salud 
damnavitniunduni; eijusiiiiæ, de su casa, por la cual (ai’ca ) 
quæ per fidem est, bærcs esi condenô al mundo, y fué insti- 
insiiiulus. tiiido lieredero de la justicia 

que proviene de la fe. 

WOTA, 

« En este capitule da el santo Apôstol una fdea 
» grande de la fe, por lo que hicieron los santos pa- 
» triarcas desde el principto del mundo hasta el 
» tiempo de David, Abel, Henoc, Noé, Abrahan, etc.j 
» haciendo ver que fueron justificados porque creye- 
» ron lo que no veian. » 

REFLÏîXIONES, 

Habiendo tenido Noé revelacion de las cosas que todavia 
no se vcian , movido de temor, constrwjô cl area para 
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salvar su famîlia, con lo cual condenà al niundo ; pero 
no fuésino despues que el mundo le hubo condenado 
i él. Su exacta probidad atrajo sobre él una larga 
persecucion . su fe y su sumision hicieron que fuese 
mirado como un hombre de poco juicio. En aquella 
general corrupcion de costumbres que habia inun- 
dado todo el mundo, tqué no se dijo contra la YÎrtud 
ejempîar de Noéy de su famîlia? Se decia que era un 
talento muy limitado, quede todo se escandalizaba, 
y que daba en visionario. iPorqué, decian, no vivir 
como los otros? i â que fin distinguirse con singulari- 
dades odiosas? ià que fin ese aire de reforma y de 
regularidad? con esto îquiere acaso deeir que nos- 
otros no nos queremos salvar? iserà solo él el ele- 
gido? iâ qué vendràn esos imaginarios tcrrores? Si 
la vida deliciosa y divertida que nosotros tenemos 
fuese mala, i séria tan universal mente seguida? i qué 
significan las amenazas de ese viejo visionario? No 
faltaria quien dijera tambien : 4 Le ha destinado Dios 
â él solo para la reforma del género humano? ipor- 
qué no se coronarà de flores como nosotros? ià qué 
fin prohibirse la mayor parte de nuestras diversiones ? 
iâ qué fin condenar con su conducta nuestro fausto, 
nuestros balles y nuestros licenciosos convites? Pero 
iqué sâtiras contra la obra en que trabajaba! i qué 
bufonadas mordaces al ver construir el area ! Miséra¬ 
bles de nosotros, decian con un tono buiiesco aque- 
llos mundanos, todos vamos à perecer ; solo Noé y su 
famîlia hallarân en su devocion un asilo; su vida tan 
uniforme, tan arreglada, es demasiado desemejante 
à la nuestra para no tener una mejor suerte. Asi in¬ 
sultan y se fîsgan au n el dia de hoy de las gentes de 
bien todos aquellos que llevan una vida poco regular 
y poco cristiana. Pero cuando aquellos belles dias 
empezaron â oscurecerse ; cuando el cielo îrritado 
empezé â deshacerse. en torrentes sobre la tierra -, 
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cuando el mar alborotado no conocia ya limites-, y 
cuando creciendo las aguas à su vista, Ilevaban el 
espanto y la muerte hasta la cima de los mas altos 
montes, ien que pararon aquellas necias bufonadas, 
y cuàl fué el lenguaje de aquellos misérables mofa- 
dores? ipor ventura les pareciô entonces Noé poco 
sensato, ô de talento muy liinitado? Noé al abrigo 
del castigo universal iera mirado con làstima en su 
area, como les babia hecho compasion cuando le 
veian desterrado de sus concursos de placer y de di¬ 
version? ihizo mal en no habervivido como ellos? 
île sirvio de deshonor susingularidad, 6, por mejor 
decir, su regularidad? ituvieron razon aquellos des- 
venturados para no seguir su ejemplo? De este modo 
harân un dia justicia â las personas devotas aquellos 
mismos que se burlan, y se fisgan tambieii el dia de 
hoy de su modestia, de su piedad y de su devocion. 

El evawielio es del cap, 24 de san Maleo, y el mismo 
que el dia xi, pàg. luO. 

MEDITACION. 

SOBRE LA PARTICULAR PROVIDENCIA QUE TIEXE fllOS 
CON LOS ftUE LE SIRVEN. 

PUNTO PMMERO. 

Consideremos que quizâ no hay cosa que se dé â 
conocer mas bien, que la amable providencia que 
tiene Dios con los que le sirven lielmente y le aman. 
Subid hasta la primera edad del mundo : êqué siervo 
de Dios encontraréis, que hombre de bien, â quien 
este buen Seûor no haya protegido? Si las aguas del 
diluvio hacen perecer â todos los hombres, Noé y su 
familia son preservados de la desgracia pùblica y 
universal. Si cae fuego del eielo sobre cinco grandes 
ciudades, y las consume, Lot, aquel hombre de bien, 
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esperdonado. José, vendido por sus propios herma- 
nos â unos extranjeros, calumniado y tratado como 
criminal, sicndo inocente, pasa de la càrcel al trono. 

; Que de milagros no ha hecho Dios, y hace aun todos 
los dtas en favor de sus fleles servidores ! iEs raenester 
endureoer las ondas debajo de los piés? ies menester 
alimentav à un Daniel en el lago de los leones ; ies me¬ 
nester librar à David de los lazos de un rey eiividioso? 
el Senor no ahorra ni escasea los efectos maravilio- 
sos, ni los milagros, Somos caminantes en este 
mundo, y andamos por sendas dificiles. îQué no haee 
Dios todos los dias para que sus siervos no se extra- 
vien ? Ocupa en ello à sus ângeles, emplea sus gracias, 
él mismo se hace su conductor : les advierte con 
inspiraciones sécrétas lo que deben hacer, y lo que 
deben evitar ; parece que Dios se ocupa solamente en 
cuidar de sus siervos. El mundo no conoco todos 
estos admirables resortes de la Providencia : los mun- 
danosjuzgan de los diverses accidentes que suceden 
â los buenos, como se juzgaba de las adversidades 
de José-, pero no ven los designios de la divina Provi¬ 
dencia , que hace que todo sirva para el bien de sus 
elegidos. Si toda la tierra se arma contra los siervos 
de Dios, iqué tienen que temer bajo la proteccion de 
su divine dueno? Toda la malicia de los hombres no 
es capaz de hacerles el mas lijero mal. Emplee el 
mundo todos los artificios imaginables para inquie- 
tarlos, àrmese todo el infierno contra elles; Dios 
tiene un cuidado particular de los que le sirven : 
iqué tienen, pues,que temer? iy no desagradarian 
â un Dios tan bueno, si, sirviéndole con fidelidad, 
estuviesen faltos de confianza? 

PUMTO SEGUNDO. 

Considéra con que soliqjtud, oon qué zelo, con qué 
atencion protégé Dios â sus siervos : cuando tenemos 
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a Dios, y somos suyos, nada tenemos que temer. El 
Sertor me enseüa sus cons<jos, decia el Profeta, y vêla 
en mi conservacion; quièn temeré? El Sefior es el 
defensor de mivi^a ; ^ qué cosa serà capaz de aterrarme P 
Aunque viese û todos mis enemigos unidos y juntos de- 
lante de mi, no teinblaria : me veria atacado por todas 
partes, y esperaria (odavia vencerlos. En cfeclo, si 
Dios nos protégé, ninguna cosa debe espantarnos. 
c'Por ventura temeremos à los hombres? No pueden 
arrancarnos un cabello de la cabeza, de que Dios 
no les haga dar cuenta -, tiene contados todos nuestros 
cabellos, y protesta que quiere cuidar de ellos. i Te- 
raeremos à los demonios? Ko pueden danarnos, si 
Dios no se lo permite; y cuando se lo permitiera, 
séria para su confusion, pues nos da todo lo que ne- 
cesitamos para vencerlos. No debemos temer ni aun â 
aquellos ângcles cxterminadores, que van de su 
parte à castigar los pecados del mundo ; pues siempre 
envia otros delante de ellos para que impriman en la 
Trente de sus siervos la senal de su proteccion. Si Dios 
esta por nosotros, i quién serà contra nosotros ? Pero 
Dios no se porta asi conlos malos : aunque haga lucir 
su sol sobre ellos como sobre los justos, no los mira 
con la misma ternura, no toma el mismo interés en 
su guia y én su conservacion. Ellos le hau abando- 
nadOjjustoes que el Schor los abandone tambien â 
ellos ; ellos se han retirado de su servicio, juste es 
que el Sefior retire de ellos su proteccion ; ellos le han 
dicho que se retirase de ellos, que no queriaa saber 
la ciencia de sus caminos ( asi hace la Escritura hablar 
â los pecadores); no hay que pasmarnos que Dios 
permita que.se extravien. 

Yo, Senor, quiero morir y vivir en vuestro servi¬ 
cio ; haced que expérimente tambien vuestra prôtec- 
cion. y que no me J^aga jajglàs indigno de ella. 
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aS'O crisïiaso. 


JACULATOMAS. 

Beatiis liomo, qitem tu erudieris. Domine : et de legs 
tua docueris eum. Salm. 93. 

Dichoso, Senor, el hombre â quien vos os clignais iiis- 
truir y ensenar la ciencia de vuestra ley. 

Suh timbra alarum tuanm protégé me : à facie impio- 
rum qui me affliûcerunt. Salm. 16. 

Cubridme, Sefior, con vuestras alas â la visla de tantos 
enemigos que quieren perderme. 

PROFOSïTOS. 

1. Nada debe mover mas à un buen corazon que 
este cuidado particular que tieno l)ios de los que le 
sirven ; y nada es mas à propôsito para excitar el fer- 
vor en suservicio, que esta providencia singular con 
que mira Dios â sus siervos. Sé tû de este numéro, y 
îo experimeutaràs ; pero advierte que para sentir sus 
efectos es necesario servir â Dios con generosidad y 
con frauqueza. Esos siervos timidos, cobardes, es- 
clavos del respeto humano, y que no sirven â Dios 
sino â escondidas-, esos siervos asalariados que no le 
sirven sino por el interés, y que le niegan una parte 
de lo que les pide ; que no hacen sino lo que les gusta; 
en una palabra, esas aimas tibias no experimentan 

_ los dulces efectos de aquella singular providencia que 
no es sino para los fervorosos. Resuélvete desde hoy 
à servir à Dios con fervor, sin division y sin réserva, 
Esos servicios â médias ahogan nuestra confianza. Se 
siente y se sabe que no hay derecho para esperar dé 
Dios una bondad singular, porque se le sirve mal. 

2. En todos los accidentes y sucesos adverses de la 
vida ten una conflanza viva y entera en la bondad 
de Dios, con tal que Ife estés^esuelto à no negarlé 
nada de lo que te pid» ReaKe de su mano, como 
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de la mano de un buen padre, todo lo adverse que te 
sucediere. Cuenta con su amable providencia, la cual 
no tiene otra mira que nuestra felicidad dile muchas 
veces à Dios que pones en sus manos'todos tus inte- 
resés, que en todo quieres depender de él solo. Rézale 
Padre nueslro con ateucion particular : esta santa 
oracion bêcha con atencion vale por todas las otras. 
Médita algunas veces las palabras del Padre nuestro, 
y hallarâs un gran fondo de reflexione^. 


La apariciox de nuestra sexora de Güadalupe 

DE MÉJICO. 

Ninguna de cuantas provincias forman el mundo 
cristiano puede quejarse de no haber Icnido siempre 
pronCa laprdteccion de Maria ; antes por el contrario 
en todas plias ha manifestado esta Seùora que es 
rerdadeFa madré de los pecadores, anticipando las 
mas veces sus beneficios â las necesidades y à los 
deseos. Espaùà tiene entre todas tan repetidas expe< 
rienciâs de esta, verdad, que solamente en su pemn- 
sula puede ofréçer ejemplares auténticos y de la 
mayor excepeion que persuadan al mundo entero de 
que; Maria no puede mirar â los cristiauos sîno con 
®jos de misericordia. Desde aquel instante en que, 
segun una antigua tradicion, quiso alentar las penosas 
fatigas del apostoUdo, apareciéndose visiblemente â 
Santiago â las oriHas del Ebro, no ha cesado esta 
Madré amorosisima de repetir sus piedades en las 
mayores atlicciones. Apenas ha visto que los pueblos 
que habia tomado bajo de su patrocinio eran oprimi- 
dos delà hambre, de la peste ô de la guerra, cuando 
inmediatamente ha despl^ado las alas de su protec- 
cion, acudiendo cual solicita madré al socorro de 
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SUS amados hîjuelos. No sotaraente con este fin, sino 
con el de premiar las virtudes y obsequios particu- 
lares que le hau hecho alganos siervos suyos, se ba 
visto à esta Réina amabilisiraa descender de las mo- 
radas celestiales para recrear y premiar à sus devotos 
con sus favores. Bien auténtrca y celebrada es la des¬ 
cension de Maria santisima en la sauta catedral de 
Toledo para regalar à su siervo san lldefonso aquella 
sagrada vestidura fabricada en el cielo, con que decia 
misa el santo obispo en los dias mas solemnes y fes- 
tivos. No contenta la Reina de los ângeles con pro¬ 
téger à los Espaîioles dentro de su rccinto, los siguiô 
con sus favores cuando, enardecidos en el zeîo de la 
honradeDios, y propagacion del santo Evangelio, 
emprendieron las penosas y dificiles empresas del 
descubrimieuto y conquista de un nuevo mundo. 
Cortès, Pizarro y el portugués Basco de Gama expe- 
rimentaron, en las muchas batallas que dieron à los 
gentiles, que Maria santisima protegia sus expedi- 
ciones. El primero con nu corto numéro de soidados 
conquistô todo el inapevio de Méjico, en donde ha- 
bia soidados aguerridos, que no carecian tampoco 
de politica y astucia militar. Pizarro venciô con 
ciento y cincuenta soidados un ejército de doscientos 
mil Peruanos; y en la india Oriental hizo prodigios 
no menos asombrosos el valeroso Gama. Pero seme- 
jantes prodigios no se deben atribuir â fuerzas é in- 
dustria humana ; pues sin embargo del valor y pericia 
nailitar de tan esforzados espaîioles, hubieran sin, 
duda sido oprimidos de la multitud, si no hubiera 
sidopor laproteccion de Maria. Viôse à esta Senora 
repetidas veces caminar delante de las huestes espa- 
nolas, y cegar con polvo à las de los gentiles, mani- 
festando como un empeno de que se estableciese en 
aquella région la religion desuhijo lesucristo. 

En efecto, viéronse cumplidos sus deseos por me- 
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dio de la faraosa conquista de Cortès, que llenô al 
mundo deadmiracion, y que, si no estuviera acredi- 
tada con monumentos tan auténticos, se creeria una 
conquista fabulosa en las generaciones futuras. La 
religion del Crucificado toino posesion de aquellos 
vastos dominios al mismo'tienipo que el rey Catôîico. 
Al paso que se iban disipando las tinieblas del error, 
y destruyendo los temples de los idolos, en los cuales 
se les oïrecian por vîctimas innumerables piiios y 
doncellas, que se degollaban sobre sus aras, ha- 
ciendo una horrible carafceria, capaz de espantar â 
la misma naturaleza, se iban levantando templos al 
Bios verdadero, en que se tributabanjustisimas ado- 
raciones al Hacedor de todas las cosas, ofreciéndole 
el sacrificio pacifico y agradable de su unigénito Hijo, 
Viendo la Reina de los àngeles desde el alto trono 
de la gloria la copiosa miés que los obreros evangé- 
licos habian recogido en aquellas regiones, y que de 
los nuevos alumnos del Evaiigelio se formaba ya una 
iglesia respetable, quiso dispensarles las niismas mi- 
sericordias que à los antiguos espanoles, honràndolos 
y felicitàndolos con supresencia. Apeiiasse contaban 
diez anos despues de la conquista, cuando, bajando 
visiblemente la virgen Maria de los ciel os, se apareciô 
â un indio sencillo y temeroso de Bios, llamado Juan 
Biego, en un monte cercano à Méjico, ordcnàndole 
que se presentase al obispo de esta ciudad, y le inti- 
mase de su parte que era su voluntad que en aquel 
mismo lugar se leedificase un templo en donde fuese 
venerada de los fieles, y en donde ella por su parte 
les dispensaria siempre sus piedades. Esta aparicion 
estuvo tan llena de prodigios, y de tan singulares 
circunstancias, que, testificadas auténticamentepor 
la t’adicion constante de aquellas gentes y por los 
escritos de los mismos indios, ha merecido una par- 
ticular atencion â la silla apostoüca. El pastor uni- 
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versai de la Iglesia, no contente con haber conee- 
dido al reino de Méjico que celebrase con festividad, 
particular esta maravillosa aparicion, eoncediô à 
toda la iglesia de Espana que participase igualmente 
del mismo consuelo. Esta es la festividad que cele- 
bramos en este dia , y cuya liistoria auténtica, dedu- 
cida bvevemenle de la que escribiô el bacbiller Luis 
Becerra Taneo, presbitero y cur* benefîciado del 
arzobispado de Méjico, es como se sigue. 

Por los afios del Senor de 4531, â los diez anos y 
casi cuatro meses del dominio de los Espafioles eii las 
provincias mejicanas, el sàbado dia 9 de dicietnbre 
saliô un indio, llamado Juan Diego, del pueblo de 
Quatitlan para pasar al templo de Santiago â oir la 
misa que se cantaba â Maria santisima. Era este indio 
humilde, sencillo, pobre y de unas costumbres ino- 
centes. Aunque casado, era tal su devocion à la 
virgen Maria, que, dejandoel lecho nupcial antes de 
rayar la aurora, iba à pié â tencr 1 a consolacion de 
ver celebrar los divinos misterios que ténia arrai- 
gados en su corazon , juntamentc con la fe de Jesu- 
cristo. Al tiempo de romper el alba Ilegaba al pié de 
un pequei'io cerro llamado Tepeyacac , que esta 
situado cerca de la laguna mejicana, ën cuya cumbre 
oyô una mûsica suavisima, como si fucra de muche- 
dumbre de canoros pajarillos, que parecian corres- 
ponderse los unos à los otros en armoniosos y con- 
certados coros. Sobresaltado de la novedad, levante 
los ojos, y vio en lo alto del cerrillo una nube muy 
blanca y resplandecientc, y en el contorno de ella un 
arco hermoso de varies colores muy parecido al Iris, 
el cual seformaba de los rayos de la luz que salian 
del centre de la nube, endonde se percibia una cla- 
ridad excesiva. Semejante vision era para causar en 
cl sencillo corazon del indio alguna turbacion y es- 
panto; mas no fué asi, sino que por el contrario 
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quedô como en un dulce arrobamiento, y con un 
gozo tan extraordinario en su corazon, que le pare- 
cia habérsele juntado dentro de su aima la posesion 
de infinités bienes. En mediü de este enajenamient® 
decia el indio entre si : (fQué sera eslo que oigo y veo, 
à adànde he sido Ikvado, ô en qué lugar me hallo del 
mundo? gpor ventura he sido trasladado al paraiso de 
deleites que llamalign nuestros mayores orlgen de nues- 
tra carne, jardin de flores, 6 lierra celeslial oeulla à 
los ojos de los homhres? En medio de esta suspension 
oyd llamarse por su nombre de una voz sumamente- 
delicada que salia de en medio de la nube. Trepô la 
cuesta à toda priesa, y viô en medio de la claridad â 
^ una hermosisima Senora, muy parecida à la que des- 
f pues fué pintada en su tilma por ministerio de ân- 
geles. La Seflora despedia de si taies resplandores, 
que trasformaba todas las cpsas del monte, de manera 
que las piedras y espinos le parecian al indio oro 
brufiido , topacios, esmeraldas, diamantes y cosas 
aun mas preciosas. 

Habiéndose acercado el indio, la Madré de Dios 
con semblante apacihle le dijo : Hijo mio, Juan Diego, 
àquien aino liernamente como à pequcnito y delicado, 
^adànde vas? Voy, noble diiena y Senora mia, res- 
pondiô cl indio venturoso, voy à Méjico y al barrio de 
Tlalelulco à oir la misa que nos dicen los ministros de 
Bios y sustitutos suyos. Oyendo esto la Virgen santi- 
Sima, le declarô sus intenciones, y el motivo de su 
îiparicion, diciéndole de esta manera : Sàbete, hijo 
Jniomuy querido, que yo soy la siempre virgen Maria, 
tnadre de Dios verdadero, autor de la vida, criador de 
todo, y senor del cielo y de In tierra, el cual esta en 
todas partes^ y es mi deseo que se me labre un templo 
en este sitio, donde com o madré piadosa tuya y de 
tus semejantes, mostraré mi clemencia amorosa, y la 
compasion que tengo de los naturales, y de aquelloi 
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que me aman y huscan, y de todos îos que soUcîlaren 
mi amparo y me Uamaren en sus trabajos y aflicciones. 
Aqui oiré sus làgrmas y ruegos para darles consuelo 
y aliviO} y para que tenga efecto mi voluntad, kas de ir 
à la ciuàad de Mêjico, y presentàndote al ohispo que aîU 
résidé, le diras que yo te envîo , y que guslo de que se 
me edifique un tempîo en este lugar. Rcferirâsle cuanta 
has Visio y oido, y (en par cierto que te agradeœrê h 
que por mi hicieres, ensalzàndoie y haciéndole famoso, 
ïa lias Oido, hijo mio, mi deseo ■ vête en pas, y pon 
todo el esfuerso que pudieres. Postrôse el indio, Ileno 
de respetoy profunda reverencia; y habiendo ofre- 
cido con las mas afectuosas palabras qus le dictô su 
simplicidad bacer exactamente cuanto la Senora le 
mandaba, se despidiô de ella, y tomé el camino de 
Méjico. Fuése directamente al palacio del obispo, que 
cra ,â la sazon don frayJfuande Zumarraga. Los fami- 
liares del iiustrisimo prefado hicierou poco caso de él 
viéndole tan pobre y de modales tan inocentes •, pero 
vencidos de su constancia en esperar entrada, se la 
concedieron fmalmente. Luego que llegô à presencia 
del obispo, se puso de rodillas y le diô su embajada, 
diciéndole que le enviaba la Madré de Dios, à quien 
Labia visto y hablado aquella raanana, anadiendo à 
estas palabras todo cuanto habia pasado, y la Seûora 
le habia dicho. El prudente prelado se porto, en una 
materia tan delicada y expuesta à supersticiones, 
con toda la prudencia que se podia esperar de su 
virtud y sabiduria. Sin despreciarle ni cxasperarle 
del todo despidiô à Juan Diego, encargândole que 
volvicse mas adelante, y que entre tanto él conside- 
raria mejor aquel negocio. Saliô el pobre indio delà 
presencia del obispo sumamente desconsolado, no 
tanto por el poco aprecio que habia visto hacian de 
su persona, cOmo por ver sin efecto alguno la pre- 
tension y deseos de la Senora. Con este desconsuelo. 



DICîEMBKE. DU XII. 27S 

le diô parte en el mismo lugar en que la habia visto 
por la mafiana de cuanto le habia pasado con el 
obispo, y del desprecio con que le hafaian mirado. 
Pero sus palabras, traducidas fielmente por el bene* 
ficiado Tanco del idioma mejicaoo primitive, segun 
los naturales lo conservaban en sus historias, dicen 
mejor que cuanto se puede encarecer los sentimientos 
del indio, su simplicidad y reverencia, y conservan 
al mismo tiempo la gracia y ternura de una lengua 
muy semejante à las asiàticas. Juan Diego, pues, ha- 
biendo vuelto por1a tarde al mismo sitio en que vio 
y hablô à la virgen Maria por la mafiana, encontrô â 
la Seflora que esperaba la respuesta, y postrândose â 
sus piés con un profundo respeto, le dijo asi ; Nina 
mia muy qitcrida, mi reina y altisima Sehora, hice lo 
que me mandastc ; y aunquc no tuve enirada para ver y 
hablar al obispo hasta despues de mucho tiempo, hab’én~ 
dole Visio, le di tu embajada en la forma que me orde- 
nasle : oyôme apaeible y con aiencion ; mas â h que yo 
vi en él, y segun las preguntas que me hizo, colegi 
que no me habia dado crédita, porque me dijo que vol- 
viese olra ves para inquirir de mi mas despado el 
negocio à que iba, y escudrinarlo muy de raiz. Presumiô 
que el templo que me pides se te labre es ficcion mia 
ù antojo mio, y no voluntad tuya^ y asi te ruego que 
envies para eslo alguna persona noble y principal, 
digna de respeto à quien âeba darse crédito ; porque 
y a ves, duenomio, que soy un pobre villano, hombre 
kuniilde y plebeyo, y que no es para mi este negocio à 
que me envias ; perdona, Reina mia, mi alrevimiento, 
si en algo he excedido al decoro que se debe à tu 
(jrandcza, no sea que yo haya caido en tu indigna- 
cion, à te haya sido desagradable con mi respuesta. 

Oyô la Seiiora con suma benignidad la respuesta 
del indio ; y despues de haberie asegurado que ténia 
miÜEres de ângeles qne ejecutarian sus ôrdenes si 
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quisiese servirse de ellos, le mandé quéYolviese se- 
gunda vez, y que diese al obispo el mismo mensaje. 
No obstante que Juan Diego hizo sus humildes repre- 
sentaciones à Maria santisima, temeroso de que le 
sucediese lo que la primera vez, con todo eso pro- 
metio obedecer à la Senora, y traerle la respuesta 
segun se la diese ol obispo. Voîviô al palacio de este el 
domingo dia 10 dediciembre, y aunque en los fami- 
liares eacontro la misma acogida que la vez primera, 
el venerable prelado le trato de muy diferente modo, 
pues le recibio con una especie de voneracion llena 
de agasajo y de carino. El indio, pueslo de rodillas 
delante del ol)ispo, le dijo anegado en lâgrimas 
que habia visto segunda vez â la Madré de Bios en 
el mismo lugar que la primera ^ que le habia re- 
pelido el mismo encargo sobre la eûificacion del 
templo , y que principalmente le habia encomendado 
muclio que le cerbTicase de como era la madré de 
Jesucristo, y la siempre virgen Maria aquella que le 
enviaba. El obispo le hizo muchas prcguntas sobre 
todas las partes que contcnia su propuesta, a todas 
las cuales satisfizo el indio son una sencillez que 
acreditaba ser verdad todo lo que decia. La ùltima 
resolucion del prelado fué que dijese â la Seùora le 
diese algunas senas por donde pudiese venirse en 
conocimiento de que era verdad que la Madré de 
Dios le enviaba. Preguntéle el indio qué senal queria 
para pedirsela à la Sefiora; pregunta llena de sin- 
ceridad que acabô de convencer al prelado de que 
en aquella materia estaba el cielo verdaderamente 
interesado. Pero temeroso siempre de algun engafio 
en materia tan importante, liamô â algunos de sus 
familiares, y hablândoles con cautela, les mandé 
que siguiesen al indio luego que él le hubiese des- 
pedido,yquenotasencuidadosamente cuanto le suce¬ 
diese, para darle despues exacta cuenta. Despidiô al 
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indio el obispo , siguiéroale sus famiîiares -, pero 
apeiias llegà à un puente, que cerca del cerrillo 
ticnft un rio que desagua en la laguna, ciiando des- 
Bpaveciô Juan, sin que los cviadospudiesen volver 
à vei’Ie mas. Regislraron con toda diligcncia cl cerro, 

Y no encoritrando rastro de semejante hombre, vol- 
vieron â su amo, aseguràndole que el indio era un- 
cmbaucador, y que como à tal debia castigarle si 
otra vez ténia el atrcvimiento de volver â su pre- 
sencia. Luego que Juan Diego desapareciô de la vista 
de los criados, no por maliciaé artificio suyo, sino 
porque cl cielo habiâ determinado que en aquel pro- 
digio no hubiese mas testigos que aquel indio seocillo 
y humildc, se encaminô alsitioen donde le esperaba 
Maria santisiina. Postrose en presencia suja, refiriô 
cuanto le babia pasado con cl obispo, y como le 
hahia mandado que le pidieso una seùal cierta, 
por la cual se conociese que era la Madré de Dios 
qvûen le enviaba, y que eravoluntad suya que en 
aquel cerro se le edificase un tcmplo. Maria sanlisima 
se manifesté muy agradecida, y con palabras muy 
carifiosas encargô â Juan Diego que volviese al dia 
siguiente à aquel propio sitio, en donde le daria la 
senal por la cual fuese creido, Prometiô volver al dia 
siguiente, y se despidio con senales de la mayor 
liumitdad y reverencia. No pudo cumplir lo prome- 
tido al dia siguiente ; porque liabiendo caido enfermo 
un tio suyo, llegà à estar ea,aquel dia de tanto peli- 
gro, que le pidiô a su sobrino Juan Diego fuese al 
convento de Santiago à buscar un religioso que le 
adminislrase los sacramentos, àcuyajusta peticion 
ao pudo negarse. En esto pasô eî lunes 11 de diciem- 
bre, y en la raadrugada del 12 se puso en camino para 
'el referido convento, con ânimo de dar à su tio la 
consolaeion que pedia, traycndole él en persona un 
reügioso que le adrainistrase los sacramentos. 

12. «G. 
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, Al tiempo de romper el alba liegaba puntualmente 
à la falda dcl montecillo en donde se le habia apare- 
cido nuestra Seiiora. Entonces se acordo de su inlî- 
delidad, y de como, habiendo pronietido à Maria 
santisima volver à tomar la senal, habia faltado à su 
palabra. Temiô alguna âspera reprension si seencon- 
traba con la Sefiora, y para evitarla tomo otra vereda, 
juzgando con simplicidad que esta sola diligencia 
bastaria para que Maria santisima no le encoiitrase. 
Juzgô en su corazoïi que era diligencia mas précisa la 
que le ordenaba la caridad de socorrer espiritual- 
merite â su tio, queel cumplir un mandaniiento de la 
Madré de Dios, aunque tan Heno de prodigios. Esta 
persuasion le hizo preferir lo uno â lo otro ; pero 
siempre conservaba en su aima una seneilla determi- 
nacion de volver à cumplir à la virgen Maria lo que le 
habia prometido, luego que hubiese llevado à su tio 
enferme las medicinas espirituales de quetanto ne- 
cesitaba. Entre rezelos y temores caminaba el indio, 
cuando viô à la Jîadre de Dios hajar de la cumbre 
del montecillo para saliric aPencuenlro. Bajaba ro- 
deada de una nube resplandeciente, que despediade 
si mucha luz en la misma forma que la vio la vez 
primera, y luego que estuvo cerca de Juan Diego, 
le dijo ; fîAdônde vas, hijo mio, y que camino es el 
que lias seguidoP Ccmfuso el indio, temerosoy lleno 
de turbacion se postrô â sus piés sacratisimos, y con 
palabras dietadas por la misma senciüez, le dijo asi ; 
Nina tnia mmj amada, y Seüora mia, Bios te guarde ; 
fj cômo has amanecidoP ^estas con salv.d? No tomes 
disgusto de lo que digéré. Sabe, duenomio, que esta 
enfermo de peligro un siervo tuyo, y tio mio, de un 
aceidente grave y mortal, y porque se ve mtiy faligado, 
voy de priesa al templo de Tlalelulco en la ciudad â 
liamar un sacerdofe para que re7iga à confesark y 
olearkj y despues de kaber hecho esta diligencia, volveré 
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par este tugar à obedecer tu mandado. Perdôname, te 
ruego, Senora mia, y ten unpoco de sufrimiento, que 
no me excusa de hacer la que lias mandado à este siervo 
tuyo, ni es disculpa fingida la que te doy, que manana 
volveré sin falta, La Reina de los àngeles admitiô sü; 
disculpa, y habiéndole certificado de que en aquells-' 
misma hora se liallaba.ya sano su tio, Juan Diego w 
creyô sin el menor rezelo : dispûsose para volvef 
otra vez al obispo, y le pidiô que le diese la senaL 
concertada. Ordenôle Maria santisima que suhiese à la 
cumbre del cerro, y que recogiese las rosas que encon- 
trase alli, y recogiéndolas en su capa, las llevase à su 
presenda, y le diria la que debia hacer y decir. No 
obstante que sabia Juan Diego que por aquellos 
penascos no habia flores algunas, ni alli se producia 
otra cosa que abrojos, obedeciô sin replicar, y su- 
biendo à la cumbre del cerrillo, se encontro con un 
verjel lleno de rosas tan frescas y recienlcs como 
pudiera baberlas en la primavera, Corto cuantas ca- 
bian en la capa 6 tilma que llevaba sobre sus bom- 
bros, y se présenté à Maria santisima que leesperaba 
al pié de un àrbol. Llego el indio, y poniéndose de 
rodillas delante de la Madré de Dios, le mostro las 
rosas. Enfonces la Seûora las cogiô con sus manos, 
y volviéndolas à dejar caer en la tilma, le dijo : Esta 
es la seûal quefias de llevar al obispo, à quien diras 
quejyor seùas de estas rosas kaga lo que le ordcno. Ten 
cuidado, hijo, con esta que le düjo, y advierte que hago 
confianza de H. No muestres à persona alguna en el 
camino lo que llevas, ni despliegues tu capa sino en 
presencia del obispo , y dUe~ lo que te mandé hacer 
ahora, y con esta le pondras ânimo para que ponga par 
obra mi templo. Despidiôseel indio de Maria, y muy 
regocijado se encaminô al palacio del obispo, con 
grân confianza de que luego que viese la senal habia 
de ser crcido. Por el camino iba de rato en rato 
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rairando las flores, recreàndose con su fragi'ancia y 

hermosura. 

Habiendo Ilegado al palacio del obispo, solicilô. 
como otras veces, hablarle, y fué tambien detenido 
y desatendido de la luisma manera. Mientras espe- 
raba, advirtieron los criados que llevaba en la filma 
alguna cosa, y el demasiado cuidado con que procu- 
raba encubrirla desperW en ellos la curiosidad de 
averigar que cosa era. Resistiô el indio cuanto pudo-, 
pero forcejeando, advirtieron los criados que eran 
rosas, y al querer tomarle algunas se encontraron 
burlados, porque advirtieron que estaban pintadas 
en la tilma. Dieron cuenta ai obispo ; y entrando 
Juan Diego â su presencia, le diô la embajada de 
parte de Maria santisima, diciéndole : Que aqueîla 
era la sefial que le dabia dodo de que era su voluntad 
que se le edificase un templo. Al decir esto desplegô la 
tilma : apareciô en ella una hermosisima imagen de 
Maria santisima, no se sabe bien si tejida 6 pintada, 
y de ella cayô una porcion de rosas en el suelo, tan 
frescas, que tenian todavfael rocio con que habian 
sido cortadas. Quedô el obispo atônilo â la vista de 
semejantes prodigios -, ni bien sabia si admivar las 
flores en un tiempo el mas crudo del invienio, en que 
absolutamente eran imposibles, 6 la imàgensanta 
pintada y dispuesta de manera que parecia obra de 
àngeles. Un asombro reverente se apodero de su 
corazon, y reconociendo que en aquellas cosas 
(obraba el dedo de Dios, y mediaba la virtud divina, 
Venerô la santa imàgen, mandô colocarla en su ora¬ 
torio, y en breve tiempo se divulgô por la ciudad la 
fama de aquel prodigio. Todo aquel dia permaneciô 
Juan Diego en el palacio del obispo, haciéndole este 
muctios agasajos como à persona â quien consideraba 
sumamente favorecida de la Reina de los àngeles. Ai 
dia siguiente fué el mismo prelado en su compania 



para que seùalara el silio en que se le'habia apare- 
cido aquolla Seùora, y en donde habia mandado que 
ne le edificasc el temple. Luego que lo senald Juan 
Diego, manifesté al obispo el cuidado que ténia por la 
îclud de su tio, â quien habia dejado enfermo de pe- 
ügro. Pidiéle licencia para ir à verle^ y el obispo, 
que estaba ya enterado de lo que habia pasado en la 
ùltirna aparicion, y como Maria santisima le habia 
certlficado de que ya estaba sano en aquella hora, 
envié con el indio à algunos familiares suyos, per- 
sonas de inteligencia y respeto, para que examinasen 
y se informasen bien de aquel caso. Lo que résulté 
de eslo fué haüar a Juan Bernardino, que asi se 
llamaba el lie del indio, perfectainente sano, y como 
si nunca jamàs hiibiera padecido aquella enfermedad. 
Hicieron los espaùoles escrupulosas investigaciones 
sobre la hora en que habia sentido la mejoria, y te.<- 
llaron puptualfnente que habia sido la misma en qu® 
la Madré de Üios lo habia asegurado. Enterado de todo 
cl obispo, se llevo â los dos indios à su palacio como 
à personas digrias de la mayor veneracion por haber 
intevYcnido en aquellos prodigios del cielo. Al prin- 
cipio tuvo en su oratorio la milagrosa iraàgen -, pero 
viendo el irinumerable concurso de genfes que vcnian 
à venerarla, hizo que se trasladase à la iglesia mayor, 
en donde permanecié mientras se le edificô una de- 
cente capilla. Concluida esta, se traslado à ella la 
imàgen milagrosa cou una procesion solemnisiina, 
y en aquel sitio han recibido los Mejicanos tantos 
favores de la misericordiosa Seîiora, y los reciben 
cada dia, que ven perfectamente cumplidas las pro- 
raesas que hizo la Reina de los àngeles al venturoso 
indio Juan Diego. 40 , 
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aSO CSISÏIAKO. 

MARTÏIIOLOGIO !lO?Æ,AWO. 

En Roma, San Sinoso, mârtir, el cua!, liabiendo sido 
oi’denado de lector en tiempo del papa san Sisto, y 
habiendo convertido mucha gente â Jesucristo, fué 
acusado ante el emperador Aureliano, y recibio là 
corona del martirio bajo el filo de la cuchilla. 

En Alejandrîa, san Epimaquio y san Alejandro, 
niârtires, quienes, habiendo gemido miicho libtnpo 
alieiTOjadosy padecido mtuchostormentps,bajo elcni' 
porador Decio, fueron por ûltimo arrojados al fucgo. 

En el mismo Uigar, santa Amonaria, vi'rgen, sauta 
Mercuria, santa üionista y otra santa Amonaria. La 
primera supero tormentos inauditos en la misma 
persecucion de Decio, y muriô santarneatc bajo la 
cuchilla. Por lo que hace âlas otras très, como el 
juez ténia vergüenza de ser vcncido por unas mujeres, 
y temia, si las hacia pasar por los miSmos tormentos, 
ser tambien vencido por su constancia, mandô deca- 
pitarlas al instante. 

El mismo dia, san Hermogenes, san Donado y otros 
veinte y dos màrtires. 

En Tréveris, san Maxencio, san Goastancio, san 
Crescencio, san Justino y sus cornpaneros, màrtires, 
los cuales, en la persecucion de Diocicciano, pade- 
cieron bajo el présidente Pdcciovaro. 

En A'arbona, el transite de san Pablo, primer obispo 
de aquelia ciudad. 

En Quimper, san Corentino, primer obispo de aqud 
lugar. 

En el pais de Vimea en Picardi'a, el transite de san 
Valeri, abad , discipulo de san Colutnbano. 

En Bourges, san Florente, obispo. 

En Jerusalen, la conmemoracion de san Alejandro. 

En Egipto, san Hervagio, abad y màrtir, venerado 
por los Coptos y por los Abisinios. 

En Irlanda, san Finiano, abad de Clonard. 
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ha misa es propia de la feslividad, y la oracion la 
sigiiiente. 


Dcus, qui 'ub bealissimæ 
virginis Sbu’ire Eingulari pa- 
trocinio consliiutos pcrpoiuis 
bencficiis nos «imularl voluisli ; 
prœsla suppliciluis luis . ul 
ciij’us .hofüc cominemorationc 
lælaniur in tci'iis, ojiis cons- 
pectu peifruaiüur in cœüs. 
Per Dominum iiosiTOni... 


O Bios, que quisisfeque, 
puesîos bajo cl singular patro- 
cinio de la bicnavenhirada vir- 
gon Maria, fucsemos colmados 
de bcneficios perpeiuos; coii- 
ccîlenosiilusliuniildessiervos, 
que va (jiUH’n este dia nos ale- 
gramos con su conmeinoracion 
e.p. la licrra, llegiiemos à gozar 
de su presencia en el ciclo. 
Por liiieslro Scfior .. 


La epistola es del cap. 24 del lihro de la Sabiduria. 


Ego quasi vilis ftucdficavi 
suavitatcui odoris, et flores 
inci fruclus honoris et Uoncs- 
talis. Ego mater pulchræ dilcc- 
tioniscl timoris, et agnitionis, 
et sanctæ spei. In me gralia 
omnis via:, e,t verilatis ; in me 
omnis spes vilæ cl virUUis. 
Transite ad me omnes qui 
eoncupisciûs me, el à gene- 
ralionibus mois implcmini : 
spirilus enim meus super racl 
dulcis ; el liæredilas mea super 
mel el favum. Memoria mea 
in generalioncs sæculoruni. 
Qui edunl me, adhuc esurient ; 
et quibibunlme, adhuc silicnl. 
Qui audit me, non confun- 
delur ; et qui opevarrlur in me, 
non peceabunl. Qui elucidani 
me, vitam ælernam bahebunt. 


Yo frncüfiquc como la vid 
suavitiad de olor : y mis flores 
son frutos de gloria y de hones- 
tidad. Yo soy madré del amor 
liermoso, y del temor, y de la 
sabiduria, y de la sanla espe- 
ranza. Eu nu (seballa) loda la 
gracia (para conocer) cl camiiio 
de laverdad ; en ml loda espe- 
ranza de vida y de virliid. Venid 
à mi todos los que medeseais, 
y saciaos de mis frutos; por- 
que rai espirilu es mas dulce 
que la miel, y rai lieredad ma? 
que el panai de miel ; mi me^ 
inoria durarâ por lodas las ge- 
neraciones de los siglos. Aque- 
llos que me comen tenctrân 
(odavia liambre, y los que me 
beben teiidrân lodavia sed. El 
que me cscuclia no sera confun- 
dido ; y aquellos que obran por 
mi 110 pecarân. Los que me ilus- 
tranconseguirân la vida eferna. 
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REFtEXIONES. 

Al ver los prodigios que ha hecho la divina Omni- 
potencia para asegurar à los hombres la proteccion y 
patrocinio de su madré la virgen Maria, se sorprende 
cualquier entendimienlo criado, y se abisma entre la 
confusion y el agradecimiento. Solamente el hcchcj 
que se refiere en la aparicion de este dia, esta tan 
lleno de maraviüas, que basta para llevarse tras si 
todas nuestras admiraciones. Pero si al mismo tiempo 
reflexionamos io que se dice en la epistola de este dia, 
que, segun la inteligencia de la santa madré Iglesia, se 
entiende tambien de la Madré de Dios, haliaremos 
que nuestras admiraciones nacen por la mayor parte 
de falta de consideracion de la dignidad del cristiano, 
y de que nuestro Dios es un Dios de piedad inflnila. 
Embriagados con los placeres terrenos, ocupados 
ùnicamente con los intereses porecederos, no fijamos 
la consideracion sino en la carne y sangre. Por esto 
se nos hace un prodigio y una maravilla e! que Dios 
sea benéfico y misericordioso, y el que su Madré san- 
tisima se parezca tan perfectamente à su Hijo. Si el 
conocer esto pendiese de la adquisicion de algunas 
ciencias difîciles y enredosas, que necesitasen mu- 
chos afios de meditacion para su logro, ÿa pudiéra- 
mos tener alguna disculpa; pero la lastima es, que la 
eterna Sabiduria nos ha hecho la cfencia de la salva- 
\cion una ciencia fâcil, y nosotros dejaraos de percibir 
jsus mâximas por falta de atencion y reflexiones. 
.jPorque, icomo pudiéramos extraûar que la Madré 
' de Dios se apareciese â un indio sencillo y humilde, 
si consideràsemos lo que de la misraa Reina de los 
àngeles nos dice’la Iglesia eu la epistola de este dia? 
Yo fructifiquê, dice, como la vid, la smvidad de olor, 
y mis flores son fruios -de honor y honeslidad. Yo soy 
madré del amor hermosoj del tmor, del conoâmiento y 
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de la sanla esperansa. En mise encuentra ioda gracia 
de camino y deverdad-, mmi toda esperanza de vida y 
de virtud. 

De estas palabras solas se deducen fâcilmerie todas 
ias obras benéficas de Maria por maravillosas que 
seau. Porqne, iqué extraflo es que se aparczca à 
Juan Diego, y que le colme de sus favores, sicndo 
madré del anior hermoso, en qoica encuentran los 
hombrcs la mas benigna acogida? dqué exlraùo es 
que, desprcciando â los nobles y poderosos del mundo, 
quîera aparecerse â un pcrsonajc tan oscuro y desco- 
nocido, teniendo en si todas las gracias, siendo el 
depôsito de la virtud y de la vida? ^Por ventura se- 
rian mas â propdsito para recibir los favores inefables 
de la Ueina del cielo aquellos fantasmas del mundo, 
hcnchidos de vanidad y de soberbia, que un humilde 
y senciilo indio, cuva aima estaba llena de fe y de 
piureza? iserà digno deadmiracion que dé por seîial 
de la veracidad de su aparicion y de su voluntad 
Santa uuas flores milagrosas, aquella que esta rôdeada 
de fragraucias y aromas como lu vid fructifera, y 
abunda do ias flores de honor y honestidad que en 
ella son inséparables de los frutos? Considcradas con 
réflexion estas cosas, résulta que la Madré de Dios 
no puede obrar de otra manera ; que en semejantes 
apariciones matiiücsla bien que es madré de Dios y 
nuestra -, y que nosotros no conocemos nuestra feli- 
cidad, porque no rcfle'xionamos sobre ella. Nos eiiso- 
berbecemos y engreimos, o.stentando los escudos de 
armas de iiuestros abuelos^ y un linaje pcrecedero, o 
una ascendencia, que va no existe, ocupan nuestras 
atenciones, y nos hacen creer que por ellas somos 
algode proveclio en el mundo. AI misrao tiempo nos 
dice Maria santisima que es madré nuestra, que ncs 
ama como â hijos, y que üene en si un deposito de 
todas las gracias para favorecenios. Nos insinua que 
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no podemos tener esperanza, una esperanza que esté 
bien fuodada, que no cuente con sus misericordias y 
patrocinio : que en los temores que nos oprimen en 
esta vida, en que nuestros enemigos nos rodean de 
continuo para devorarnos, nada puede dar una verda- 
dera tranquilidad à nuestro corazon, sino su picdad 
cwternal, y la coniianza en su misericordia. Sin em¬ 
bargo de esto, nosotros apsnas nos acordambs de tal 
madré sino para faltarle al respeto, 6 para ofenderia 
con una temeraria y sacrilega coniianza. Esto consiste 
en la falta de redexion, en un falso concepto que 
se forma de la piedad , en una idea equivocada que 
tenemos de la devocion, en una palabra, en la falta 
de reflexion y conocimiento -, y ast exclamaba bien el 
Profeta cuando decia : La tierra esta desolada con 
desolacion, porqiie no Imj nadie que pieuse denlro de su 
corazon y reflcxione. El descubrimiento de esta en- 
fermedad esta liecho ; sehanindicado igualmente las 
mortiferas causas de donde proviene ; por ûllimo, se 
ha seflalado la verdadera medicina; en lamano del 
cristiano esta la curacion de la dolencia. 

El evanqelio es del cep. 1 de san Lucas. 


In itlo iempore : Exurgcns 
abiit in nionîana cum 
îcsünallone in civilalcm Juda. 
El intravii in domum Zaelia- 
î'iæ , et salulsvil Elisabclli. 
St facliim est ut audivit sa- 
Imalioncni 31aiiæ Elisabeth, 
^üllavit infans in utero ejus : 
cl rcpicla est Spii-ilu Sancto 
EiisabcÜi, el exclamavll voce 
magna, et dixil ; Bcnedicla iu 
inicr muIiereSj cî benediclus 
frucius venlris lui. Et undc 
hoc mihi, ul veniat mater Do- 


En aqitel tiempo : Levantân- 
doseMaria, fuécon prcsuraâla 
montaïïaâana ciudad deJudâ; 
y entrô en casa de Zacarias, y 
saludô à Isabel. Y sucedio que 
luego que îsabel oyo la salnta- 
ciou de Maria, saliô el nino en 
su Yienlre : 6 Isabel fué llena 
ciel Espiritu Santo, y exclamé 
en alla voz, y dijo ; Bendila tu 
entre las nnijcres, y bendilo 
el frulo de In vientre. «Y de 
dénde à mi que la madré de mi 
Senor venga â ini casa? Porque 
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raiiii mei ad meî Ecce cnim mira : apenas la toz de ta sala~ 
ut fada est vox salntationis tuæ tacion llegô â mis oidos, brineé 
in auribus meis , exultarit in de gozo dentro de mi vientrc 
gandio infans in ulcro meo : cl nino ; y dicliosa lu que lias 
et beata quæ crcdidisii, quo- creido, porque se cumplirân ea 
Bîam perficicniur in te ca, qnæ li )as cosas que te fueron dichaâ 
dida sunl libi àDoinino. El ait por cl Seîior. Y Maria dijo t 
Maria : Magnificat anima mca Mi aima eiisalza al Senerj y mi 
Dominam, etcxnltavitspiriius espiritu se regocija en Bios mi 
meus in Deo salulari meo. Salvador. • 


MEDITACION. 


SOBRE LA VEïîDXBER.V Y SOLIDA DEYOGION QUE SS BEBE 
TE.YER .4 M.ARIA S.ANTISISIA. 

1>Ü-\T0 PUMIERO. 

Considéra que en la Madré de Dios tienes el remedio 
de todos tus males, y el refugio mas seguro en todas 
tus necesidades-, pero que al mismo tiempo que esto 
es verdadero, debe ser tambien sôlida y arreglada â 
las mâximas de! iîvangelio aquella devocion con que 
prétendes conseguir los favores de Maria. 

Para conseguir esto, bas de considérai’ en la santa 
Yirgen su dignidad, lo que merece por ella, y â lo 
que nos excita-, y de estas très cosas resultarà una 
devocion pura y santa, y un obsequio razon-able, 
coffio deseaba el Apôslol escribiendo â los lloma- 
nos (i). Para bacer un justo concepto de lo primero, 
no tienes mas que consîderarla como madré de Dios. 
Esta dignidad es tan grande por si misrna, que con 
razon lo atribuyen les santos padres un no sé que de 
inlinilo, en que se abisma el hiimano enteudimiento sin 
poder Ilegar à comprender sus prerogativas. Conoce, 
pues, que el ser .Maria madré do Dios le da una digni- 
dad y precio superiores à todas las cri-ûL’uras, que entra 

(D Cap-12. 
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todo îo criado nada puede IJegar â dar una ieve idea 
de la alteza de su dîgnidad, y que por ella concebi- 
mos iustaïueiîte en Maria todo lo que no es Dios, con 
lâl que sea perfeccion y gracia ; es decir que la con- 
ccbimos grande y perfecta basta un grado tan su¬ 
blime, que solo tenga sobre si à la diviiiidad. Pero 
una pcvfeccion tan grande no la podia sostener Maria 
sln un cûinulo prodigioso de virludes ; y asi, colmada 
de gracias en cl instante de su concepcion, estuvo 
ereciendo en gracia y en virtud todo el discurso de su 
preciosa vida, basta que tué trasladada à reinar cou 
su Ilijo. Madré de Dios y perfectamente santa se pre- 
sentarâ Maria à tu entendimiento como una media- 
dora y abogada tuya para con su liijo Jcsucristo , en 
quien puedas depositar todos tus cuidados y todas 
tus contianzas. Por esta parte seràsciida tudevocion, 
venerando a Maria como à la criatura mas perfecl,a, 
admiràndola como Ilena de todas las gracias, y 
amândola tiernamente como â tu madré y tu protec- 
tora. Por esta dignidad sublime merece Maria santi- 
sima un culto y veneracion inferior al que se da à 
Dios, pero superior al que se tribiita â los ângelesy 
santos. Este culto particular que se da â la Virgon se 
llama hiperdulia ; cuyo caràcter es fàcil de concebir 
si se considéra lo que es culto, y las causas por que 
so da. Culto no es otra cosa que un honor coricebido 
en lo inlimo del corazon, y protestado con senales 
esteriores, que se ofrece â algun objeto en testimoriio 
de su excelencia. Esta es la causa principal del culto, 
y la medida por donde se debe tasar. Segun la esce~ 
iencia que se halle en el objeto à quien se tributan 
adoraciones, asi debe ser el culto : à Dios, como à 
ser supremo é indnito, se le debe adorar de un modo 
superior à todas las criaturas ; à Siaria santisima 
menos que à Dios; y â los àngeles y santos menos 
que à Maria santisima. Tu devocion à esta Seiiora 
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sera arreglada y perfecta por lo que toca â esta mate- 
ria, si sabes hacer una discreta separacioii de sus 
gracias y virtudes, de manera que las coloques en 
lugar superior à las de todos los bienaventurados ; 
pero que de ninguna manera llegues à confundirlas 
con la grandeza del Ser supremo, ni à atribuir à 
Maria santisima sacrilegamente los dotes que son 
propios de la divinidad. Supuesto que Maria santisirîia 
es madré de Dios, y que como tal es nuestra protec- 
tora y abogada, se sigue naturalmente la consecuencia 
que debemos procurar iraitar sus virtudes. Héaqui el 
capitulq principal por donde se constituye la verda- 
dera devocion que debemos tener à Maria. En vano 
te cueiitas entre sus devotos, si, conociendo su gran¬ 
deza, y venerando sus virtudes, rehusas 6 te descui- 
das en imitarlas. Tu devocion en tal caso sera un 
mero fantasma, cuyas apariencias exteriores seràn 
de piedad; pero su esencia verdadera no sera otra 
cosa que impiedad é indevocion. 

PUNTO SEGUBiDO, 

Considéra que en el instante en que te déclarés por 
devoto de Maria, y comiences â poner por obra los 
afectos de tu corazon , en el mismo instante veràs le- 
vantarse contra ti una multitud de quejas, en que te 
veràs condenado por supersticioso i pero considéra 
al mismo tiempo que siendo semejantes quejas pro- 
ducciones de la impiedad, no deben inquietar tus 
proyectos, sino confirmarte mas y mas en la verda¬ 
dera y sôlida devocion de Maria. 

La depravacion humana ha llegado â tal punto de 
exceso, priucipalmente en los tristes dias en que 
vivimos, que no faa dejado piedraninguna porraover 
para relraer â los fleles de los caminos de la salvacion. 
Como los que hacen las veces del comun enemigo, y 
le sirven de instrumente en sus operaciones, parti- 
12. 17 
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cipan de una astucia propiamente diabôlica, han eO' 
nocido muy bien que el camino mas oportuno para 
lograr sus depravadas intenciones, y retraer â los 
cristianos de los ejefcicios piadosos, era hacérselos 
Riirar con desconfianza. Para este efecto se han va- 
Jido de todas las astucias imaginables, y hasta â la 
inisma piedad y sabiduria les han hecho tomar parte,? 
k pesar suyo, en tan criminales intentos. Con una 
îiencia aparentemente religîosa, pero verdadera- 
mente carnal é impia, se han puesto à escudriîiar los 
actos de devocion que se practican con la virgen 
Maria. Han llamado en sa socorro una piedad severa , 
rigurosa, inexorable, bien diferente de la que adopta 
la religion instituida por Jesucristo. Han establecido 
unas réglas crueles, formadas â su antojo y capricho-, 
y segun ellas, han fallado que â Maria santisima se la 
mira por los fieles y se la adora, no como â una cria- 
türa muy santa, sino comosi fuesela mismadivinidad; 
que. los fieles,embriagados con esta preocupacion, 
no han dudado, ni dudan, darle nombres magnificos 
que de ninguna mancra le convienen, cuales son 
los de Mediadora nuestra, Repafadora y Corre- 
dentorade los hombres. Ültimamente, fallan que sa 
le atrîbuyen privilégies por una autoridad huntanà, 
popular y mal entendida, que ni en los conciJios , ni 
en la tradicion, ni en las Escrituras le atrlbüye dl Es* 
plritu Santo. Asi combate la impiedad â la solidaf 
devocion; pero tû, ô cristiano, mantehte firme efi 
ella, bien instruido de que el culto que se le da à 
Maria santisima, no es otro que el que le convienè; 
Quisieran los incrédulos y desapiâdados que no se le 
tributase ninguno, porque les duele intimamente el 
yer que los cristianos se enfervorizan y concibeti 
grande ternura reverenciando â tan piadosa Madrc; 
pero debiera contenerlos en sus sacrilegas quejas cl 
ver que hast.a ahora no ha habido cristiano, 6 tali 
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ignorante 6 tan supersticioso, que ofreciese â Maria 
sacrificios. Por lo demâs, el ver que los santos padres, 
considerando la alla dîgnidad que résidé en Maria 
por ser madré de Dios, no hallan voces a proposito 
con que explicarla, debe calmar todos sus rezelos. 
No dudes llamar à la Virgen santisima reparadora 
del género humamo, y mediadora entre Dios y los 
hombres, como la Hama san Bernardo, supuesto 
que no dudas llamarla madré de Dios, como te lo 
manda la fe. Desprecia, pues, con ânimo valeroso 
los injustes clamores de los impios ; reconoce en la 
Madré de Dios un titulo justopara atribuirle todos los 
privilégies, por grandes que sean ; y baj o de estes ^ rin- 
cipios, consérvale una devocion tierna como à tu pro- 
teclora, como â tu abogada, y lo que es mas, como à 
madré tuya. 

JACULATOR1A8. 

O Domine, quia ego servus iuus, et filius ancillœ tuœ. 
Salm. 115. 

0 Seftor, yo siervo tuyo, y soy tambien hijo de tu 
sierva. 

Salmm fac filium ancillce twe : fac mecum signum in 
bonum, ut videant qui oderuni me, et confundantur. 
Salm. 85. 

Salvad, Seflor, al hijo de vuestra sierva : haced con- 
migo un milagro de vuestra gracia que resuite 
en mi ventura, para que lo vean los que me aborre- 
cen, y se confundan al ver en vos tanta miseri- 
cordia. 

PROPOSITOS. 

Has Visio, 6 cristiano, en la historia de la apari- 
çion de Maria santisima al venturoso indio Juan Diego 
el amor maternai con que esta Seftora ha mirado 
siempre â los EspaiVoles, haciéndose protectora no 
menos de sus conquistas espirituales que de las tem- 
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porales, que acrecentaban su poder y gloria. Has 
visto tambien en las naeditaciones que debes pagar a 
esta Seùora los esfuerzos de su amor con una devo- 
cionsôüday arreglada à las mâximas del Evangelio. 
De consiguiente, nadate resta sino deducir detodo 
unas saludables consecueacias, que ilustren y ase- 
guren tu fe, y esparzan luz sobre los caminos por 
donde andas para llegar à la patria celestial. Hay 
pocas cosas en la Iglesia catôlica que traigan tanto 
provecho al cristiano como una verdadera devocion 
à la Madré de Dios : las repetidas decisiones con 
que ban declarado los concilios cuanto concernia 
à la dignidad, saïUidad y grandeza de esta feliz cria- 
tura ; el ejemplo mismo de la Iglesia, que no se 
cansajamâs de dedicarlecultos y festividades, cele- 
brando no solamente sus misterios, sino sus aparj- 
ciones y particulares bénéficies ; y ùltimamente, el 
ejemplo de todos los santos y padres de la Iglesia, 
que tenian toda su consolacion en la devocion de 
Maria, prueban que esta es unapràctica saludabîe de 
un precio y utiiidad casi infinita. Pero para lograr 
todo cl provecho que contiene, te has de fijar en 
aquellos fundamentos sôlidos y verdaderos que te 
ensena la religion. Has de considerar la grande exce- 
lencia de la Madré de Dios por solo este glorioso 
titulo ; has de considerar las perfectisimas acciones 
de toda su vida, con las cuales se hizo acreedora â 
que toda la beatisima Trinidad se empefiase en dis- 
pensarle sus gracias. Y ùltimamente, has de fijar tu 
consideracion en sus ejemplos, los cuales, si 11e- 
gas à imitarlos con perfeccion, bastan para asegu- 
rarte una felicidad eterna. De todas estas considera- 
ciones resultarâ una veneracion y un culto racional 
con que reverenciaràs su sagrada persona como su- 
blimada sobre los coros de los àngeles, y ievantada 
por su Hijo al honrosogrado de Ileina de los cielos y 
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de la tierra : buscaràs con ansia todos iOS medios y 
modos de propagar su culto, ya persuadiendo â los 
fieles su provccho cou ejemplos y con razones, ya 
desterrando de los menos cautos aquella tibieza cri- 
tninal que causaron en elles las quejas de los impios. 
Tendras en su misericordia una confianza saludable, 
conociendo que la que es madré de Bios, y padccio 
junlamente con su hijo Jesucristo tantos y tan penosos 
trabajos para sacartedel cautiverio deSatanàs, nin- 
gun otro interés puede Icner que el de tu misma sal- 
vacion. Ultimamente, poudras todos tus esfuerzos en 
imitar sus virtudes, sin cuyo preciso requisito todo 
culto le es desagradable, y no puede menos de mirar 
con indignacion à los que presumen honrarla de otra 
manera. Pero, ; oh grau Bios, cuàntosenganos, cuànta 
preocupacion se ve en los fieles sobre una materia 
tan interesante y delicada ! Se juzga neciamente que 
consiste la devocion en unas meras exterioridades, y 
se pretende alucinar à Maria, y aun al mismo Bios, 
pensando que hau decalificar nuestro corazon, y las 
sécrétas intenciones denuestras aimas, por nnaobra 
exterior que es efecto de la costumbre. El traer un 
liàbito de una religion, ô alguna de sus particulares 
insiguias; el mandarse senlar por bermano de una 
cofradia ô hermandad dedicada à la Reina de los àn- 
geles ; e) rezarle sin atencion particular, antes bien 
con una total distraccion, el rosario, el escapulario 
ô la correa, so tiene vulgarmente por una verdadera 
devocion â Maria. Hay muchas personas que llevan 
tan adelante esta preocupacion, que, confiadas en 
plia, no lemen vivir una vida escandalosa, alimen- 
tando al mismo liempo la necia esperanza de scr 
gratos à la Virgen santisima. Esto es un error, es un 
engaiio, es una temeridad, y aun sepudiera dscir, es 
una pretension sacrilega. Besengànate, 6 cristiano ; 
la madré de lajusticia eterna, y de la eterna verdad. 
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no se puede coinpiacer ni agradarse sino de nna de- 
vocion verdadera y senciila, ni: estaràn en su gracia 
jamàs los que al tiempo d,e invocarla no abominan su 
vida eriminal, convirtiéndose de veras à Dios. 


DIA TRECE, 

SANTA LUCÏÂ, VIBGEN T MÂRTIR. 

Santa Lueia, tân célébré en toda la Igiesia, y gloria 
de la Sicilia, era de una de las mas nobles familias de 
Siracusa, capital entonces de toda la isla. Pero por 
mas distinguidos que fuesen sus padres por su nobleza 
y por sus abondantes bienes de fortune, poniari su 
ptincipal gloria en la dicha que tenian de ser cris- 
tianos. No tenian mas que una hija llamada Lucia , 
beredera de sus grandes riquezas, pero sobre todo 
de su virtud, â la que abadiô nuestra sanla la de la 
pureza y la gloria del martirio. Habia nacido hâcia el 
fin del tercer siglo, con particulares inclinàciones 4 
la piedad, y con un amor â Jesucristo y un zelo ex- 
traordinario por la religion : se tuvo gran cuidado en 
cultivar un tan buen naturel y unas tan bellas .dis- 
posiciones. Su modestia, su propension al retire, su 
amor alavirginidad dieron bastantementeà conècer 
â los que la yeian de cerca, que Jesucristo la habia 
escogido por su esposa. 

Perdiô â su padre cuando no ténia todavia sino 
cinco ô seis anos; pero su madré, llamada Eutiquia, 
se aplicô con mas cuidado durante sa viudedad à 
inspirarle los tnas altos sentimientos de la piedad 
cristiana. Como las calidades corporales de la hija 
correspondian à las de su corazon y de su espiritu,. 
pues estaba dotada de una rare belleza, à que se 







DiCiKîtBRE. BIA MH. 995 

afiadia el ser riea y discTeta, pensô Botiquia en p?o- 
oofarle con tiempo on establecimiento honroso, cual 
correspondia â sus prendas y calidades. No le fué 
difidî hallarle un partido ventajoso. Entre todos los 
senores que se presentaron, puso su madré los ojos 
en un jôven bizarro que parecia ser el que le eon'*- 
venia, y que ciertamente ténia calidades dignas de 
eîla, excepte el ser pagano-, pero esta consideraeion 
no detuvo â Eutiquia, sea que creyese que la diver- 
sidad de religion no perjudicaria à la fe de Lucia, 
cuya probada virtud ténia bien conocida, sea que 
esperase que su zelo y su virtud podrian fàcilmeiite 
convertir algun dia al jôven esposo ; pero nuestra 
Santa se hallaba con muy distintos pensamientos. 

Abrasada desde su infancia en el amor de su divine 
Salvador, y encantada de la belleza de este e^oso 
celestial, le habia consagrado su virginidad; y como 
habia previsto todo lo que le podia suceder, estaba 
resuelta â no tener jamâs otro esposo que â Jesueristo, 
aunque hubiese de perder por ello todos sus bienes y 
la misma vida. Informada del designio de su madré, 
le suplicô que no se precipitase^ le représenté que 
era todavia demasiado jôven para pensar en casarse, 
y que debia prolongarle todo lo posible el gusto que 
ténia de servirla, de cuidar de su salud y de estar en 
su eompaftia. Este discurso embelesô à la madré; y 
aunque el pretendido esposo instaba mucho por con- 
cl.utr un easamiento que le era tan ventajoso , Euti¬ 
quia dilaté su conclusion por dar gusto à su hija. Entre 
lanto, nuestra santa no eesaba de suplicar al Senor 
que impidiese el designio de su madré. Fué oida su 
vj^raeiou; pues, molestada su madré de un llujo de 
^:itigre que la atormentô por espaeio de cuatro afios, 
ima enfèrmedad tan molesta lo suspendiô todo, de 
modo que, mientras Eutiquia estuvo en la cama, no 
Ke hablô palabra de easamiento. 
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Como la fania de los milagros que se oljraToan con- 
tinuamente en Catania en el sepulcro de santa Àgueda 
se extendiô tanto por toda la isla, que concurrian à 
él de todas partes, no solo los cristianos, sino tam- 
bien los pagatios, à buscar socorro en sus enferme- 
dades; y como por otra parte todoslos remedios que 
se habian aplicado a Eutiquia en los cuatro aîlos 
habian sido inûtiles, afiigida santa Lucia de ver pa- 
decer à su madré tanto tiempo, le propuso que podian 
ir las dos à Catania, pues ténia unagran confianzaen 
que por la intercesion de santa Agueda recobraria la 
salud. La enferma vino bien en ello, y entrambas 
hicieron el viaje. Luego que llegaron à Catania, se 
fueron al sitio donde estaba el sepulcro, y se pusieron 
en oracion. Como estaban muy fatigadas, santa Lucia 
se quedô dormida, y durante este sueùo se le apa- 
reciô santa Agueda, acompafiada de muchos àngeles; 
y encaràndose con ella, le dijo : k Lucia, querida 
hermana, esposa sagrada de nuestro comun Salvador, 
i porqué me pides lo que por ü misma puedes alcan- 
zar fâcilmente? Jesucristo, tu esposo y mio, te con¬ 
cédé gustosamente la salud que tanto deseas de tu 
madré ^ y como este Senor se ha dignado hacer célé¬ 
bré la ciudad de Catania por honrarme à mi, asi tam- 
bien quiere que tu nombre haga célébré â la ciudad 
de Siracusa ; tu aima le es grata y preciosa; y en la 
pureza de tu corazon encuentra una habitacion agra- 
dable. » Acabadas de decir estas palabrais, desapa* 
feciô la vision. 

Habiendo despertado Lucia, exclamé : Madré mia 
oiuy amada, ya estais curada : por la intercesion de 
Su esposa santa Agueda os ha dado Dios la salud^; 
démosle humildernente gracias. Despues de haber 
mostrado su reconocimiento â Dios y à su santa prOît 
tectora, quedaron muy contentas entrambas-, perd 
antes de retirarse del sepulcro, abrazando Lucia a sa 
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madré, que eg^taba penetrada toda de reconocimiento 
por un beneficio tan seùalado, le dijo ; Mi querida 
madré, Dios acaba de haceros un gran favor, y yo 
me lisonjeo que no me negaréis el que yo os pido 
por amor de Dios, y es el que no me hableis mas de 
casamiento : he consagrado mi virginidad à Jesu- 
cristo, estimaré lleveis à bien no tenga yo otro esposo 
que à este Sefior. Eutiquia, enternecida y embelesada 
al mismo tiempo de una resolucion tan generosa, 
vino en lo que le pedia su hija. No basta, anadiô la 
hija, que consintais en mi matrimonio espiritual, es 
menester que me deis mi dote para que yo la entre- 
gue à mi divino esposo por las manos de los pobres, 
â quienes he determinado distribuir todos mis bienes. 
Hija mia, respondiô Eutiquia, todos los bienes de la 
familia son tuyos ; pero no quieras que pierda yo mis 
derechds, y que la caridad que quieres ejercer con 
los pobres me reduzca à pedir limosna ; vengo bieq 
en que dispongas de la rica dote que te habia desti- 
nado; pero quiero conservar mi caudal durante mi 
vida, aunque resuelta sicmpre à dejarlo â los pobres 
despues de mi muerce. < Despues de vuestramuerte? 
replicô la sauta hija; i y qué sacrificio hacemos à Dios 
en darle lo que no podemosretener? Greedme, madré 
mia, deinos â Dios los bienes que él mismo nos ha 
dado, y démoselos antes que la muerte se los lleve; 
contemos con su bondad y con su providencia ; el 
Sefior cuidarà de nosotras, como nosotras no con¬ 
temos si no con él. Eutiquia se enterneciô al oir este 
razonamiento de su hija-, y. tomé la resolucion de 
distribuir sin detencion todos sus bienes a los pobres, 
para no poseer en adelante sino à Dios. 

Habiendo vuelto â Siracusa, empezaron â distribuir 
entre los pobres todo el dinero que tenian, pasando 
despues à vender todas sus alhajas y joyas para res- 
catar los cautivos cristianos, y procurar la libertad â 

17. 
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los encarcelados. El caballero à quien estaba prome- 
tida Lucia, sabiendo que entrambas vendian sus tier- 
ras, fué à estar cou el aya de la sauta para informarse 
de la verdad, y la suplicô le descubriese el misterio. 
Es verdad, le respondiô el aya, que Eutiquia vende 
todo lo mas precioso que tiene ; pero es para comprar 
una ticrra de un valor infinito, y de unas rentas in- 
mensas. Esta respuesta que el cabaiiero pagano no 
cômpreudiô, le satisfizo, ereyendo encontrar en ella 
su propio interés -, pere habiendo sabido que todo el 
dinero que habian sacado de la venta de lodos sus 
fondes se habia empleado en alimentar pobres y en 
libertar presos, conociô quesejugaba con él : se arre- 
batô de una furiosa côlera, se fué despecbado â en¬ 
contrar al prefecto delà ciudad, le inl'ormô de todo, 
. y le dijo que aquella disposicion de bienes nacia de 
que Lucia era cristiana. Ko fué menester mas para 
. hacerla prender. No se puede decir cuâl fué el gozo 
de nuestra santa cuando se vio en visperas de ser 
màrtir. Compareciô delante del juez con aire de paz, 
de constancia y de seguridad. Nada omitiô el tirano 
para persuadirla à abandonar su religion 5 le repré¬ 
senté las grandes ventajas que hailaria en el mundo, 
si coDsentia en el casamiento que se le habia pro- 
puesto 5 y levantando luego la voz, le dijo que era 
précise que en aquel mismo dia ofreciera â los dioses 
un sacrificio. Yo no conozeo otro Dios, respondiô la 
santa, sino al Üios omnipotente y eterno, criador del 
cielo y de la tierra, â quien ya he hecho sacrificio de 
todos mis bienes 5 ya no me resta mas que hacerle 
sacrificio de mi misma. Pascasio (este era el nombre 
del prefecto) al ver la firmeza con que la santa le 
respondiô, le dijo : Bien veo que no conviene usar 
de razones contigo; los lormeiitos haràn callar tu 
pico ,y los golpes te haràn enmudecer. Los suplicios 
que se padecen por Jesucristo, roplicô la santa, no 
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pueden bacer callar â sus confesores ; pues él mismo 
nos ha asegurado que, cuando estenios ante nuestros 
jueces, «O seremos nosotros los que hablaremos, 
sino que el Espiritu Santo hablarà por nueslra boca. 

I Juzgas, respondiô Pascasio, que el Espiritu Saute 
esta en ti, y que él es quien le sugiere lo que res- 
pondes? Creo, replicô la sauta, que los que tieuer,. 
una vida pura y casta son temples del Espiritu Santo. 
Si es asi, respondiô el juez, pronto liallaré yo medio 
de arrojar de ti ese espiritu, prostituyéndete como à 
una mujer infâme. Temo poco todas tus violencias, 
replicô la sauta; el Dios que adoro, y â quien he 
consagrado desde mi nifiez mi virginidad, sabra muy 
bien preservarme de tus insultes. Irrilado el tirano 
con estas respuestas, mandô que llevasen esta casta 
esposa de Jesucristo â un lugar infâme para ser aban- 
donada â la brutalidad de todos los libertines de la 
eiudad. Pero iqué puede toda la malicia de los hom- 
bres y de! mismo infierno contra la omnipotencia 
de Dios ? Santa Lucia fué delenida por una mano in¬ 
visible en el mismo lugar donde estaba, y por mas 
que se hicieron los mayores esfuerzos para sacarla, 
basta emplear en ello muchos pares de bueyes, no 
fué posible moverla. Los paganos lo alribuyeron à 
encanto, las gentes cuerdas â milagro. El tirano, 
lleno de confusion, y reventando de rabia y de des- 
pecho, mandô que se encendiese una hoguera al re- 
dedor de ,ella, que la cubriesen de pez y résina, que 
afladieran toda suerte de materias combustibles, y, 
que se le pegase fuego; pero el mismo que la habia 
heclio inmobil, la conservé sana en medio del incen- 
dio. Un fuego horrible la rodeô toda, la cubrieron 
espesas Hamas, se creyô que quedaria sufocada y con- 
sumida en un momento; pero se pasmaron todos 
cuando, disminuyéndose el fuego, vieron â sauta Lucia 
en medio del brasero con la misma screnidad y ente- 
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reza que si estuviera en un bano iresco, s in que un» 
solo de sus cabellos hubiese perecido, y sin que el 
fuego la hubiese tocado à la ropa. Este prodigio 
causé grande admiracion en los corazones de cuantos 
estaban présentas; exclamaron todos en voz alla: 
Gloria al Dios de los cristianos ; solo él merece nues- 
tros cultos. Habiendo acudido Pascasio â los gritos 
de la gente, viendo que la santa cantaba las ala- 
banzas de Dios con los ojos levantados al cielo, y no 
pudiendo sufrir las maldiciones que vomitaba contra 
él la muchedumbre, mandé al vcrdugo que le cortase 
cl cuello de un tajo. No habiendo muerto la santa al 
instante, ta cogieron los cristianos, y la llevaron â 
una casa inmediata. Hallàndose en este estado, predijo 
el fin de la persecucion, y la paz que gozaria la Iglesia 
despues de la muerte de Diocleciano; y se dice que 
antes de espirar tuvo el consuelo de recibir el viâtico : 
despues de lo cual, colmada de gracias, de victorias 
y de merecimientos, dié apaciblemente su espiritu â 
Dios el dia 13 de diciembre del afio 304. Su cuerpo fué 
enterrado en Siracusa, donde estuvo basta el siglo 
octavo, en que Faroaido, duque de Espoleto, habién- 
dose apoderado de Siracusa, le hizo transportar â 
la ciudad deCorsino enitalia. Este santo cuerpo per- 
manecié en este lugar cerca de 250 aùos, esto es, 
basta el ano 970, en que Thierry, obispo de Metz, 
habiendo pasado à Italia con J emperador Oton I, sa 
primo, y deseando enriquecer su diécesis con precio- 
sas reliquias de màrtires, se llevé las de santa Lucia. 
Las puso en su iglesia de Metz, y dos anos despues 
las hizo trasladar â la de San Vicente, donde habia 
hecho edilicar una magnifica capilla dedicada à santa 
Lucia. En4042, otro obispo de Metz, llamado tam- 
bien Thierry, saeô un brazo de la caja, y le dio al 
emperador Enrique 111, quien le colocô en el raonas- 
terio de Ladembourg. ôLaadeberg, enla diécesis de 
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Espira. Cuando Thierry trasladô el cuerpo de lasanta 
à Metz, SC habia ya trasladado la cabeza â Roma. Se 
ban dislribuido algiinas porciones de estas santas re- 
liquias â otras Iglesias, donde se guardan ccn grande 
veneracion. 

Se tiene â esta preciosa virgen por abogada de la 
vista, y comunmente lapintan con sus ojos en un 
plato que tiene en las manos. No se sabe la causa de 
pintarla asi, ni su historia dice que se sacase los ojos 
por librarse de un hombre lascivo que la persegüia. 
Pero como cada dia se experimentan nuevas gracias 
que hace el Seftor â los que, teniendo mal de ojos, 
se encomiendan cou devocion à santa Luci’a, tengâ- 
mosle todos gran devocion, para que por su intef- 
cesion se nos conserve la vista corporal, y mucho 
mas para que alcancemos la espiritual y eterna. 
Otros escriben, y con mas fundamento , que es abo¬ 
gada contra el fuego. 

MAUTmOLOGIO ROMAND. 

En Siracusa de Siciüa, la fiesta de Santa Lucia, vir- 
gen y màrtir, on la persecucion de Diocleciano. Los 
hombres licenciosos à quienes la santa habia sido en- 
tregada deôrden de Pascasio, varon consular, para 
que el pueblo se burlase de su pudor, habiendo 
echado mano de ella, no pudieron moverla del sitio, 
por mas cuerdasy parejas de bueyes que emplearon; 
Despues, habieudo sufrido sin lésion pez, résina, 
aceite hirviendo, consumé por ùltimo su martirio 
recibiendo una estocada en la garganta. 

En Ârmenia , el suplicio de san Eustasio , san 
Âuxendo, san Eugenio, san Mardario y san Orestes, 
mârtires en la persecucion de Diocleciano. Eustasio 
fué entregado con Orestes â exquisitos tormentos, 
primero bajo Lisias, luego en Sebaste bajo el prési¬ 
dente Agricolao, quien mandé arrojarle en un horno, 
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donde espirô. Orestes rindiô el aima â Dios, acostado 
en un lecho de hierro candente. Los demàs, entre- 
gados à los mas crueles tormentos bajo el présidente 
Lisias entre los Arabescos, consomaron su martirio 
de diferentes modos. Sus cuerpos, llevados â Roma 
eon el tiempo, fueron depositados honGrificamente 
en la iglesia de San Âpolinar. 

EnCerdena, en la isla de Sulci, el martirio desan 
Antioco, bajo el emperador Adriano. 

En Cambrai de Francia, san Auberto, obispo y 
eonfesor. 

En el pais de Ponthieu, san Joso, eonfesor. 

En el término de Strasburgo, santa Odilla, virgea. 

En Poitiers, santa Abra, hija de san Hilario. 

En Cahors, san ürsizo, obispo. 

En Villechason, cerca de Courtenay en Gatinais, 
santa Rosa, religiosa de Chelles, primera abadesa de 
aquel lugar. 

En Moulins, santa Juana Francisca Fremiot de 
Chantal. 

El propio dia, san Ariston, màrtir. 

En Irlanda, san Colmo, monje. 

En Inglaterra, santa Edhurga, abadesa. 

Jjamisaesenhonor de la santa, y la oracion la qtie signe. 

Exaudi nos, Déus saluiaris Oidnos, Dios Salvador nues- 
noster ; ut sicutde beaiaeLuciæ lro,y baced que el goioquenos 
virginis cl mariyris luse festi- causa la fiesta de santa Lucia, 
vitale gaudemus, ità piae de- Yueslra vlrgen y màrtir, esté 
votionis erudianmr affecln. acompailado de seiitimientos 
Per Dominum nosirum Jesum de una verdadera piedad. Por 
Chrislum... nuestro Senor... 

ha epistola es del cap.\0y\\dela segunda de san Pablo 
à los Corintios. 

Fratres : Qui glorialur, in Hermanos : El que se gloria, 
Domino glorietur. Non cnim gloriese en el Senor- Porque el 
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qui seîpsum conitnendai, ille que se recoœienda à si misino, 
probatus est : sed quem Deus no es el que merece ser apro- 
commendat. Dlinam susfmc- bado, sino aquel à quien reco- 
retis inodicum quid insipien- miendaDtos.Ojalâsufriéseisal- 
tise meœ, scd et supporiate gunpoco deniiignovancia;pero 
me : Æmulor eniiu vos Dei contodoeso,sufridme; porquff 
îcirudalione. Despondi enim yo OS zelo por zeio quc tengo 
vos uni viro virginem caslam de Dios. Puesto que OS be dcs^ 
exhitere Chrisio. posado, para preseutaros como 

una casla virgen â un solo 
hombrejàCrislo. 

NOTA. 

« Queriendo san Pablo evitar toda ocasion de mur- 
» muracion en los falsos apôstoles que alteraban la 
» doctrina que predicaba â los Corintios, les dice 
» por qué no ha querido recibir nada de ellos para 
» su subsistencia ; luego, para convencerlos que de- 
» bian creerle antes à à que â los falsos apôstoles, 
» refiere en su alabanza lo que era, y parlicularmente 
» lo que habia padecido predicando la fe de Jesu- 
» cristo. » 

UEFLEXIONES. 

El que se gloria, gloriese en el Senor. No liay virtud 
sobre la tierra, no hay mérito ; se puede tambien 
anadir, no hay buen espiritu, no hay verdadera 
probidad, no hay buen juicio fuera del que Dios 
reconoce por tal. El honibrepiensa con poco arreglo *, 
su juicio, por lo comun, lleva â la falsedady âla 
mentira. Todas las cosas se juzgan en un tribunal 
donde los jueces ordinariamente son partes. Los 
sentidos dan su dictâmen, y son atendidos ; las pasio* 
nés tienen voto décisive én este tribunal. El huroor, 
el natural, los intereses particulares, el espiritu del 
mundo, todo aboga y defiende la causa del amor 
propio. lY nos admiraremos que nuestros juicios 
sean tan falsos -, que nu^tras ideas seau tan con- 
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trarias à las de Dios ; que estimemos y alabemos tan 
frecuentemente lo que Dios reprueba, y por consi- 
guiente lo que es en realidad digno de despreciarse? 
En solo el Sefior debemos buscar nuestra gloria, 
quiero decir, en la perfecta sumision à sus ôrdenes, 
y en hacer îodo aquello queleagvada. Porque, ô las 
cosas de que nos gloriaraos no se pueden referir â 
Dios, y entonces la gloria no puede ser sino muy 
vana-, 6 nos gloriamos de aqueüas ventajas de que no 
estamos l'evestidos sino para usar de elias segun los 
fines de Dios, y entonces el hombre es muy injusto 
en apropiàrselas â si mismo. i No es una grande fla- 
queza la vanidad de alabarse uno â si mismo? ?qué 
pierisan los hombres de los que se alaban à si mismos? 
eslo solo ino roba à las acciones mas loableslo que 
tendrian de mérite por otra parte? ô à lo menos, esto 
ino empafla la mashermosavirtud? iporqué ensalzar 
el poco bien de que somos capaces? it. què fin publi- 
carlo donde creemos que puede alraernos la aproba- 
cion de los hombres? Si Dios nos quiere en puestoa 
donde nos sea necesaria la estimacion de los hombres, 
él sabe muy bien mostrarles que somos dignos do 
de ella, sin que nosotros la procureæos por nuestra 
parte. La fiaqueza de alabarse uno à si mismo es mas 
que puéril ; no solamente es senal de poca virtud, 
sino de una simpleza que disminuye la estimacion que 
por otra parte se pudiera tener de las bcllas prendas 
de la persona. Esta necia y ridicula vanidad dénota 
un espiritu apocado, cuyas luces son tan limitadas, 
que no pueden descubrir el perjuicio que ocasiona 
al mismo mérito la flaqueza de alabarse. Y asi no 
hay quienes mas se alabeii â si mismos que los enten- 
dioiientos muy regulares. Un gran talento, un hombre 
de un mérito muy sobresaliente, habla poco de si. 

El evangelio es del cap. 43 de san Mateo, y el mismo 
que el dia n, pàp. 3o. 
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MEDITACION. 

CÜANTO ABORRECE DIOS El PECADO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que no hay mas fiierte antipafia que ..a 
quehay entre Dios y el pecado; esta antipatia le es 
esenciai à Dios, La naturaleza de Dios es esencial- 
mente enemiga del pecado, y por consiguiente del 
pecador. Si el pecado pudiese dejar de ser contrario â 
Dios, no séria ya pecado-, y si Dios pudiese dejar de 
aborrecer al pecado, no séria Dios; luego no debo 
esperar poseer à Dios mienlras estuviere poseido del 
pecado. Âsi como el pecado no entra en el cielo, 
porque Dios reina en él, asi Dios no entra en una 
aima donde reina el pecado. Si se tuviese una idea 
cabal del pecado, el nombre solo de pecado causaria 
al aima un horror y un espanto mortal. El pecado 
es propiamente el solo mal del hombre -, la pérdida 
de los bienes, las desgracias, las enfermedades, los 
dolores, las persecuciones, lamuerte misma, no son 
males sino muy impropiamente, y en cuanto son 
efectos y consecuencias del pecado : en efecto, que 
un hombre sea desgraciado, pobrc, cnfernio , perse- 
guido, y el desecho del género humano ; que sea des- 
preciado, calumniado,y aun reducido â la ùltima 
miseria ; si este hombre esta en gracia y amistad del 
Senor, por no ser respetado, no déjà de ser respe- 
table. Es como un diamante de grau precio, cubierto 
de polvo, que no se conoce, y se lleva entre los piés ; 
la misma muerte, tan terrible al pecador, no espanta 
â este hombre, ni menosda fin à su mérilo. El estado 
de gracia nos hace agradables à los ojos de Dios, y 
por él gozamos de los derechos que constituyen el 
honor y la gloria de hijos suyos. El pecado, por et 
contrario, obra la suma desdicha del hombre. iQué 
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estado mas triste, laas horroroso y mas digno de lâs. 
tima que el de un hombre que ha caido de la gracia 
de su soberano ? Cuando una persona ha incurrido en 
la indignacion del rey, se tieoe por muy desgraciada. 
îQué estado, pues, mas misérable que el de un hom¬ 
bre à quien Dios mira como à su enemigo ; de un 
hombre à quien Dios mira con horror, y que es triste 
objetode su furor y de su côlera? Hé aqui lo que pro¬ 
duce un solo pecado mortal ; arma todas las criaturas 
, --orilra el peeador. Posea este todas las bellas cuali- 
dades, tenga un talento peregrino, un natural feliz, 
sea de un nacimjento distinguido, posea todos los 
tesoros del universo; si Dios le aborrece, es suma- 
mente infeliz ; hé aqui cuâl es el fruto de una falta 
grave. 

PUÎiTO SEGUNDO. 

Considéra que Dios no esta ocupado, por decirlo 
asi, en el mundo, sino en destruir el pecado ; todo 
lo que hace tuera de si, no se encamina sino à esto. 
Si envia à su Hijo à la tierra, es para desterrar de ella 
el pecado ; si forma la Iglesia es para exterminar el 
pecado -, si nos da sus gracias, es para armarnos 
contra el pecado ; si nos premia, es por baber ven- 
cido al pecado -, si nos castiga, es por haber amad^ 
al pecado. ;Âh! esta ocupacion es digna de Dios; 
iporqué, pues, no me ocuparé yo tambien en lo 
mismo? Todos los dias se me ofrecen mil ocasiones de 
impedir el que se peque ; i y porqué no lo hago ? 
îPero ay ! mientras que Dios se ocupa en destruir el 
pecado, me ocupo yo en obrarle y en establecerle, 
Pero nada es mas â propôsito para hacernos conocer 
el odio que tiene Dios al pecado, que la severidad coû 
que le castiga. Dios castiga el pecado en cualquiera 
persona que le vea. j Con que rigor le castigô en los 
ângeles que eran las mas excelentes de sus criaturas, 
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sin respetar ni su excelencia, ni sus prerogatiyas, 
ni sus brillantes prendas ! Un solo pecado de sober- 
bia borra y aniquila todas estas excelencias. ; Con qué 
severidad le castigô en el hombre, à quien amaba 
tan tiernamente, y à quien babia criado â su imâgen 
y semejanza ! Un solo pecado de desobediencia le 
arroja de aquol paraiso de delicias en que babia sido 
colocado, y le sujeta â este espantoso cumulo de. 
desdichas y miserias que inundan la tierra. Le cas-, 
tigô, en fin, en su propio Hijo, digno objeto de sus 
mas dulces complacencias, aunque no tuviese sino 
la apariencia del pecado. Pongamos los ojos en Jesu- 
cristo clavado en la cruz; este retablo de dolores es 
un efecto del odio que tiene Dios al pecado. Si asi 
trata Dios à su propio Hijo por solo haberle encon- 
trado cargado de pecados ajenos, icômo tratarà â 
un esclavo cargado de los suyos propios? Basta que 
Jesucristo, la inocencia misma, quiera pagar por los 
pecadores, para que Dios no se detenga, ni en la san- 
tidad, ni en la majestad, ni en el mérito infmito de este 
amado Hijo : le ve bajo la apariencia de pecador ; no es 
menester mas para que descargue sobre él todo el 
peso de su indignacion. Se puede decir en algiin modo. 
que el odio que tiene al pecado puede mas en él, que 
el amor tierno con que ama â su Hijo. ; Oh, y c6mo 
este solo ejemplo da una justa idea de la enormidad 
del pecado y de su malicia ! 

Haced, Senor, que yo le tenga un tan grande 
horror, que pierda los bienes, la salud y la misma 
vida antes que incurra en vuestra desgracia por d 
pecado. 

ÏACDLATOMAS. 

Peecavi, qukl faciam tibi, à custos heminum? Job 7, 
He pecado, 6 Salvador de los hombres ; pero estoy 
pronto à hacer y padecer cuanto querais para 
aplacaros. 
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Domine, ne in furore tm arguas me, neque in ira 

tua corripias me. Salm. 6. 

Senor, no me castigueis en vuestro furor y enyuestro 

enoio. 

PROPOSITOS. 

4. No se sabelo que es mal, cuandosediceque es un 
gran mal la pobreza, la enfermedad, etc, No hay en 
esta vida ot.ro mal sino el pecado; pues ninguna cosa 
sino el pecado puede impedirnos el poseer el sumo 
bien. Ninguna cosa me desvia de mi ûltimo fin, nin¬ 
guna me aparta de mi Bios sino el pecado. iQué 
horror no debemos tener à este monstruo ! Haz que 
este horror sea muy vivo-, ten horror à la sola som¬ 
bra del pecado-, cuando vas â decir, 6 àhacer alguna 
cosa , piensa ante todo si hay pecado en cllo. Vive 
con una e\trema delicadeza do conciencia, no aca- 
baiido jamâs tu oracion de la maîîana sin protester à 
Bios el horror que tienes al pecado, y pedirle gracia 
para no cometerle. 

2 . No te contentes con tener tù este horror vivo 
y sensible al pecado ; procura inspirarle tambien à tu 
familia. Desde que tus hijos empiecen à tener cono- 
cimiento, no dejesde inspirarlesfrecuentemente este 
horror al pecado : dites à menudo, como la reiua 
dona Blanca à san Luis : Hijo mio, aunque es muy 
grande la ternura con que te amo, antes quisiera 
verte muerto que en pecado mortal. Haz muchas 
veces esta oracion, y enséfiala à tus hijos : Conce- 
dedme, Bios depureza, la gracia de velar con tanto 
cuidado, y de orar con tan grande eficacia, que el 
tentador no consiga jamàs ventaja alguna sobre mi, 
Haced que me aleje tanto de todas las ocasiones de 
pecar, y que conciba tan grande horror à todo lo que 
puede manchar mi aima, que ninguna cosa sea 
capaz de hacerme caer jamâs en pecado, niperder 
vuestra amistad y gracia. 
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DIA CATORCE. 

SAN JUAN DE LA CRUZ. 

San Juan de la Cruz, conocido priraeropor el so- 
brenorabre de Yepes, que era el de su famiUa, des¬ 
pues por el de San Matîas, que era el de su religion, y 
en fin, por el de la Cruz, que hace su verdadero 
carâcter, y con el que se le distingue, fué uno de los 
mas sublimes maestros de la vida espiritual, y de los 
mas insignes ornamentos de la famosa reforma del 
,6rden del Carmen-, era hijo de Gonzalo de Yepes y de 
,'Catalina Alvarez. Aunque su pndre era caballero, 
llegô à verse tan pobre, que se viô obligado à ejer- 
cev el oficio de tejedor para poder mantener â su 
familia, que era muy nunierosa, siendo Juan el me¬ 
ner de très hijos varones. Las bellas prendas de este 
nibo, y su nalural afable y dôcil le ganaron bien 
pronto la estimacion y el corazon de sus padres; su 
amor à la virtud, y su grande inclinacion al estudio 
los movieron à ponerle à estudiar gramâtica en la 
villa de Ontiveros, de la diocesis de Avila, donde 
naciô y donde moraban sus padres-, pero no teniendo 
facultades para enviarle à otra parte à proseguir los 
estudios , pensaban en ponerle en un oficio, cuando 
la divina Providencia le facilité patronos que por 
pura caridad le proveyeron de todo lo necesario para 
su educacion. Juan correspondié tan bien â las inten- 
ciones de sus bienhechores, que dieron por bien 
empleado lo que habian gastado con un jôven que 
aprovechô tanto en los estudios. En poco tiempo 
ialiô muy hâbil en las humanidades y en la filosofia; 
pero fueron mucho mayores los progresos que hizo 
en la ciencia de los santos. 
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Aunqueapartado del cuidado de sus padres en una 
edad tan resbaladiza, y entre unes jôvenes tan cor- 
rompidos, como son por lo comun los estudiantes, 
supo conservarse en aa'a pareza de costumbres, en 
una ternura de devocion, y en una tan grande ino- 
cencia, que desde entonces era mirado como un 
santo. El cuidado que ténia ya de mortifîcar su carne 
y sus sentidos, y su amor â la oracion, autorizaban 
esta opinion, la que confirmo él mismo bien pronto, 
buscando un asilo donde asegurar su inocencia. La 
particular devocion que ténia â la santisima Virgen, 
le hizo creer que hallaria este asilo en la ôrden de los 
carmelitas, consagrada toda à la gloria y culto de la 
Madré de Dios. Con este fin fué à presentarse al con- 
vento de Santa Ana de Médina del Campo, donde fué 
recibido como un-4on del cielo, y tomô el hàbito con 
el nombre de fray Juan de San Matias, â los 21 aûos 
de su edad. ’ 

Quizà no se vié jamâs mayor fervor, humildad y 
exactitud en un novicio, nî tampoco amor mas abra- 
sado à las cruces en los mas ancianos. Despues de su 
profesion, en lugar de resfriarse, como regularmente 
sucede, el fervor que habia jnostrado en su primer 
ano, tomô nuevos aumentos. Emprendiô un género 
de vida tan austera, que todos los religiosos del con- 
vento quedaron asombrados. Pidiô por celda unà 
covacha oscura y abandonada, â la extremidad del 
dormitorio, destinada para guardar las escobas, 
en la que se viô precisado à hacer un pequeno agu- 
jero para darle luz ypoder leer. Un madero excavado 
en forma de sepulcro le servia de cama -, se hizo un 
cilicio de juncos macinos, cuyas agudas puntas le 
sacaban sangre al menor movimiento que hacia su 
cuerpo-, junlaba àtodo esto disciplinas muy frecuen- 
tes de sangre; y como por otra parte eran muy repe- 
tidos sus ayunos, y muy corto su sueno, quitaba à su 
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cuerpo los medios de reparar las fuerzas que sus 
maceraciones le hacian perder. 

Supiedad correspotidia à sus penitencias; lapasion 
que ténia al retiro y al silencio, le hacia cercenar 
de la sociedad y conversacion de los hombres todo 
3o que podia quitarles, para darlo al comercio 
interior y apacible que mantenia cou Dios en el 
ejercicio de la oracion, la que desde los primeros 
aflos de religion no era otra cosa que una muy su¬ 
blime conlemplacion. Jamàs tuvo los efectos imper¬ 
tinentes de aquellos misticos y contemplatives, que 
baeen eonsistir la contemplacion en mostrarse adus- 
tos y extraûos con todos. Su devocion uunca fué 
austera sino consigo mismo; era afable y cortés en 
su trato y comunicacion ; jamàs se le vio abstraido, 
tacilurno, ni agreste con sus hermanos. La humildad 
parecia natural en él ; solo apreciaba las virtudes que 
admiraba en los otros, y aunque las poseia todas en un 
grado herôico, creia sinceramente que no era hom- 
bre de virtud. Se le veia siempre el primero en todos 
los ejerciicios de là comunidad. El don de contem^ 
placion de que se hallaba dotado, no le hizo jamàs 
ocioso. Hubiera querido hacer él solo todos los oficios 
de la casa -, entre estos, los mas penosos y mas bajos 
eran los mas de su gusto; y con tal que encontrase 
alguna humillacion 6 alguna cruz, quedaba satisfe-* 
cha su ambicion. 

Una virtud tan sobresaliente obligé à los supe-* 
riores â bacerle recibir cuanto antes los sagrados 
ôrdenes; y sin dar oidos à los artificios deqüeso 
^ sirvio su humildad para quedarse en el estado hu- 
milde y oscuro de fraile lego, lo mismo fué llegar à 
los 25 aftos de edad, que obligarle à recibir el pres- 
biterado. La gracia que recibiô una aima tan pura fué 
abundante y seusibe, El nuevo sacerdote se préparé 
para la primera misa con continuos sacrificios de S! 
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mismo, aumCTitando las mortificaciones y fervores. 
Los favores que recibiô en la primera misa que dijo, 
y la alla idea que concibiô do! sacerdocio, le hicieron 
desear una vida todavia mas retirada y mas regular, 
que la que se praticaba en el ôrden de los carmelitas 
mitigados que se llaman de la observancia. Despues 
de haber consultado mucho con Bios lo que debia 
hacer sobre este punto, se resolviô à pasar al de los 
cartujos, donde se prometia hallar una soledad corao 
la que buscaba, y un género de vida mas austero que 
el que ténia. 

Cuando tomaba sus medidas para entrar en la 
Cartuja de Segovia, llegô santa Teresa à Médina del 
Çampo para fundar un convento de su reforma. Infor- 
mada la santa de la virtud extraordinaria del padre 
Juan de San Matias, deseô tratarle. A la primera con- 
versacion tuvo por cierto santa Teresa que san Juan 
era el ministre que le habia destinado Bios para el 
gran designio que habia formado de bacer la reforma 
de los religiosos del Cârmen, despues de haberla esta- 
blecido entre las religiosas, Habiéndole descubierto el 
padre el pensamiento que ténia de hacerse cartujo, le 
dijo la santa : Padre mio, Bios le ha llamado al ôrden 
de Nuestra Senora del Carmen, y asi solo debe pensar 
ensantificarse en él. V. R. ama el retiro, la oracion y 
la vida austera -, todo esto lo encontrarâ en su estado, 
solo COH que viva segun el primer espiritu de su ins- 
tituto. iQué cosa mas perfectaque la primitiva régla 
del ôrden del Cârmen? quién puede embarazar 
àT. R. el que viva segun la perfeccion de esta régla? 
La santa le déclaré el proyecto que Bios le habia ins- 
pirado por lo tocante â los hombres, las licencias y 
poderes necesarios que habia recibido del papa y de 
general, y el presentimienlo que ténia de que él 
séria el primero y principal ministre de esta grande 
obra. Estas palabras hicieron tanta impresion en el 
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espirituycorazonde sanJuan, queprometiôâla Santa 
baria todo lo que le prescribiese, persuadido de que 
era el espiritu de Dios el que la alumbraba y la gober- 
naba en todos sus pasos. Se resolviô que para el dia 
seùalado saldria del convento de Médina para ir con 
la Santa â Valladolid, donde tomaria el habite de la 
nueva reforma ; lo que habiéndose ejecutado, le envié 
la Santa à Duruelo con un albaùil, à fin de componer 
una casa vicja que un caballero le habia dado, y que 
fué el primer convento de la estrecba observancia. 

San Juan se mantuvo en él algun tiempo solo, es- 
perando los sugetos que la santa debia enviar para 
ocuparle : alli, abandonândose al fervor, ejerciô en 
su cuerpo aquellas inocentes crueldades, que hicie- 
ron decir â los seglares que el padre Juan no podia 
vivir sino por milagro. Luego que hubieron llegado 
los primeros padres carmelitas, que se llamaron desde 
entonces los carmelitas descalzos, san Juan, que habia 
sido puesto por cabeza de ellos, pasô toda la noche 
siguiente en oracion con los mismos, y por la mafiana 
del dia siguiente, que era el28 de noviembre, y pri¬ 
mer domingo de adviento del ano J568, célébré, 
solemnemente la misa, hizosu profesionpûblica; y 
recibiô la ae ellos, prometiendo todos à Dios, à la 
santisiraa Virgen, su madré y su protectora perpétua, 
y al general del Carmen, su superior ordinario, ob- 
servar literalmente la antigua y estrecha régla de la 
érden. Entonces fué cuandodejando, el sobreiiorabre 
de San Mafias, tomé el de Juan de la Cruz, que, como 
se ha dicho, hacia su verdadero carâcter. Este fué 
el nacimiento de esta célébré congregacion religiosa, 
aprobada inmediatamente por el papa san Pio V, y con- 
firmada en el ano 4580 por Gregorio XlH, à la que se 
da el nombre de carmelitas descalzos, porque llevan 
los pies descalzos, los que despues de doscientos 
afios se conservan con aquel mismo espiritu de ora- 
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don, de austeridad y de retire, qtfè es èl distintlvo 
de su instifcuto, y con aquel zelo ardiente que su itta- 
idre sauta Teresa les dejô por herrencia, e! cual lôs 
lleva no solo â edificar à todos los lleles con su 
piedad ejemplar y su exactâ regularidad, sino 'tatn- 
bien â pasar los mares para ir por todo el universo à 
trabajar con el fruto que es tiotorio en la conversion 
de los infieles. 

Viéndose san Juan de la Cruz superior inmedîato 
del convento, aumentôsuspasadas austeridades. Siis 
mortificacionés eran tan grandes, que santa Teresa se 
viô precisada â ordenarle las moderase : le mandé que 
no prosiguiese en andar sin sandalîas, arreglô sus abs- 
tinencias y sus ayunos, y puso limites â sus demâs aüs- 
teridades. Habiendo fundado otro convento en Man- 
cèra, otro en Pastrana y el cuarto en SalamanCa, quiso 
que este hijo primogénitoeducase por si misino à sus 
hermanos en todas sus casas, para que les comuni- 
case à todos su duplicado espiritu de mortificacion y 
de oracion. Viendo la Santa los grandes frutos que 
hacia el siervo de Bios en las casas de sus religiosos, 
quiso fuese tambien el director de sus hijas, lo què 
ejecutô cou tanto frnto, que asegura santa Teresa 
que en meoos de un més las mas obstinadas en no 
querer reformarse, fueron las que mas solicitaron y 
procuraron la reforma. 

Hubiera sido dificil Mcer menos progresos eii la 
vida espiritual bajo unXàn santoy tan hàbil direclw. 
Ténia un don particular para discernir los espiritiis , 
y hacer evitar los lazos del demonio, para descubri'r 
las ilusiones del cofazon y del entendimiento ; qüîzâ 
lao hubo jamâs padre espiritual que süpiese mejor 'à 
arte de vencer todas las tentacîones, y de curar todas 
las enfermedadês del aîfna. Asi el demonio hizè 
cuanto pudo por vengareè de un enemigo que le qui- 
taba todos los diastantos despoîos -, perono pudiendô 
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ganar nada eon las mas violentas tentaciones, se 
sirviôde la insolencia de unadoncellay de una viuda 
jôven para amancillar sa pureza; pero esta astucia 
solo le sirviô para que triunfase mas gloriosamente 
de él. ' 

Una victud tan emînente no podia estar mucho 
tiempo tranquila ; era preciso que pasase por el fuego 
de diversas tribulaciones. Una de las que mas le mo- 
lestaronTué una especie de persecucion que le levan- 
taron sus propios hermancfâ y sus propios hijos, esto 
es, los antiguos religiosos que habia dpjado, y los 
que* babia formado segun el inslituto de la estreeba 
observancia. Los primeros miraron su reforma como 
una rebelion contra los superiores regulares de la 
ôrden, y su retire como una crirainal desercion que 
le hacia apôstata. En conseeuencia de esto prendieron 
à.nuestrosanto, y le condujeron â la cârcel del coUr 
ventouon ignominia ; pero temiendo no se le quitaseu, 
le hicieron transportar à Toledo, donde estuvo en- 
cerrado nueve meses en una oscura prision, sin otro 
alimente que el que se da à los mas criminales cuando 
se les tiene en penilencia ^ pero esta comida era del 
gusto de nuestro santo. Dios le sostuvo en esta dura 
prueba con sus consolaciones ; la santisima Virgen se 
le aparecié.; y con estas interiores dulzuras y otras 
que recibiô en aquella horrorosa prision, estuvo su- 
mamerite contento. Su, paciencia herôica y su humil- 
dad; fueroD: toda su justificacion, y asi fué puesto en 
libertad -, pero fué para entrar en otro mas terrible 
ejercicio de paciencia. 

Como habia sidp bastante tiempo superior de la 
mayor parte de los conventos de la reforma, su zelo 
por la éxacta disciplina- regular habia desagradado 
mucho à los imperfectos, y sus ejemplos. habian de- 
sesperado, por decirlo as!, â los mas fervorosos. 
Ténia la costumbre de decir que eran très los lazos 
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que el demonio armaba â los superiores ; e1 primero, 
un aprecio demasiado bueno de si mismos, que los 
envauece ; el segundo la facilidad de dispensarse de 
las obligaciones comunes-, y el tercero, una disipa- 
cion hàciafuera, queapaga el espiritu cou la multi- 
plicidad de las ocupaciones exteriores. Habia evitado 
el primero de estos lazos con una sincera y profunda 
humildad de corazon, que le hacia amar el menos- 
precio y la confusion, y le obligaba à tenerse por el 
ùltimo de sus hermanos. Habia vencido el segundo, 
asistiendo el primero â todos los ejercicios de la reli¬ 
gion, encargândosesiempre de los empleos maslabo- 
riosos y mas bajos, y no sirviéndose de su derecho 
desuperior, sino para no poner limites asus auste- 
ridades y penitencias, las que eran muy grandes; 
llevaba sobre su carne una cadena de hierro que le 
habia hecho grandes llagas, las que un horroroso ci- 
licio exasperaba todos los dias; su abstinencia y sus 
continuos ayunos hacian decir que no podia vivir sino 
por milagro *, no dormia mas que dos horas por la 
noche, pasando lo restante del tiempo de rodillas 
delantc del Santisimo Sacramento en una oracion 
muy fervorosa. Jamâs pudo hombre decir con mas 
razon que él : Estoy clavado en la cruz de Jesucristo. 
Se asegura que, orando un dia ante un crucifijo, oÿô 
una voz que le dijo distintamente : Juan, iqué quieres 
que te dé por todos tus trabajos? Seflor, respondiô, 
no otra cosa durante esta vida, sino que sea despre- 
ciado, y padezea siempre mas por tu amor. La sola 
palabra de Jesucristo crucifijado, la sola vista de una. 
cruz le arrobaba y hacia extàtico. No habia que temer 
cayese en el lazo de la disipacion, huyendo como 
huia del comercio y trato con los seglares, y no per- 
diendo â Dios de vista. 

iQuién hubiera dicho que una vida tan santa y tan 
perfecta no habia se ser aplaudida? Pero las humilia- 



DICIEJfBtlG. CIA XIV. 317 

ciones y las cruces, que sou la herencia de los mayorcs 
tantos, debian hacer el carâcter especial de san Juan 
de la Cruz ; y sc puede decir que quizâ ningun santo 
la Ilevô mas pesada : no contribuyeron poco â bacér- 
sela tal algunos individuos de la misina reforma, que 
le persiguieron mieritras viviô. Permiüô Dios que al¬ 
gunos superiores, y a fuese por una sécréta aversion 
contra el siervo de Dios, va por el temor-de que qui- 
siese restablecer y estrechar todavia mas su obser- 
vancia, ejercitarou su paciencia con el ültimo rigor ; 
le excluyeron de toda prelacia, le desterraron al 
desierto de Penuela, y aun resolvieron enviarle â 
Indias. El siervo de Dios se sometiô â todo con la 
mayor alegria, y creyô que à lo menos cstaria olvi- 
dado de los hombres en aquella triste soledad ; pero 
se enganô, porque vinieron â descargar sobre él 
nuevas persecuciones. El padre Diego Evangeliçl^-, 
definidor de la ôrden, y fray Francisco Crisôstoif' 
célébré predicador, instruidos por el sanlo en el iid , 
viciado quizâ con demasiada rigidez, hicieron sus 
infonnacioncs contra él con tal acrimonia, que no se 
proponian nada menos que expelerle de la ôrden. 
Este gran siervo de Dios sufriô esta persecucion con 
unahuinildad, una mansedumbrey iina alegria pas- 
mosas. Lejos de quejarse, jainâs quiso decir palabra 
alguna para juslilicarse; al contrario, decia que me- 
recian sus cuipas niucho mayores castigos. Guando 
se le intimô la ôrden de ir à Indias, se dispuso â obe- 
(lecer sin réplica ni lardanza. Dios estorbô este viaje 
enviândole una grave enfermedad, la que no hizo que 
atlojase su persecucion. Se continuaron las infornia- 
ciones, la calumnia supliô por las pruebas que no 
babia, y que querian que hubiese para perderle.Gori 
csto se introdiijo el terror en los conventos de uno 
y olro sexo, de modo que los mas afeclos y los mas 
virtuosos no se alrevian à llaniarse atnigos de aquel 
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que miraban por otra parte corao amigo de Dios., 
y padre comun de la reforma. €ada cuaï se des- 
iiacia de las cartas que habia recibido del santo, por 
110 ser acusado de algun comercio con él, por mas 
que todas estuviesen llenas de la mas pura espiritua- 
lidad -, la mayor parte se quemaron, y con esto la 
ciencia de los santos padeciô una pérdida irrepa-; 
rable. Cesô en fin la borrasca, cuando los primeroa 
superiores vieron la debilidad de sus mendigadas de- 
posiciones. 

Habiendo probado Dios de esta suerte à su siervo, 
hizo se anücipara el ticmpo de coronar sus trabajos 
y su pacieiicia -, cayé enferme, y conociendo el pro¬ 
vincial que el aire del desierto de Penuela le era con-r 
trario, ordeno fuese transportado à otro convento; y 
habiéndole dejado â él la eleccion, prefiriô el de. 
Übcda, porque ténia por prior à aquel padre Fraor 
Cisco Crisostomo que no le amaba ; aqui encontrô la 
cruz que buscaba. Todo su cuerpo se cubrio de ûl- 
seras, teniendô cuatro 6 cinco apostemas formadas. 
por dentro. No se puede imaginar, sin estremecerse, 
lo que este hombre decruz sufriô en el discurso de 
su enfermedad de la dureza de su indigno superior, 
y de lamultitud de sus males, los que hicieron de él 
un varon de dolores ; pero nada fué capaz de alterar 
su tranquilidad, su gozo y su invencible paciencia. 
Sabiendo el provincial el estado â que estaba reducido 
el santo hombre, fué â verle, y reprendiô severa- 
mente al prior por su falta de caridad, quien encon¬ 
trô en el santo un poderoso intercesor para con el 
pEOvincial y un tierno amigo. Esta conducta tan* 
ejemplar de san Juan de la Cruz abnô los ojos al prior 
de Ubeda, el que reconociô y detestô su dureza y la 
injusticia de su pasion-, le pidiô perdon de sus faltas, 
y procuré repararlas en el poco tierapo que quedaba 
con todos los oficios de caridad. Pero. como el santo 
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hombreno queriabajar de lacruz, cumpliéndoleDios 
sus deseos, mezclô este corto gozo con penas inte^, 
riores que no acabaron sino con su vida ; y este habit 
maestro de la vida espiritual las tolerd con resigna- 
cioii. La vista de Jesucristo crucificado era todo su 
consuelo. Finatmente, despues de haber recibido los 
ùitimos sacramentos con gran fervor, lleno de con- 
fiaiiza en su Salvador y en la proteccion de la santî^ 
sima Yirgen, pronunciando los santos nombres de 
Jésus y de Maria, diô tranquilamente su ûltiino aliento 
besando la cruz. Esta muerte preciosa sucedio à 14 
de diciembre del ano de 1591, à los 49 de su edad. 

Dios )io difirio un momento el manifestar la gloria 
inmensa de su siervo. Apenas espirô, se vio un glôbo 
luminoso al rededor de su cabeza , que deslumbrô â 
todoslos asistentes. El suave olor que se derrainô al 
instante, no solo en el cuarto, sino por todo el con- 
vento, no fué la menor de aquel gran numéro de 
maravillas que manifestaron la infinita felicidad que 
gozaba en el cielo, y el valimiento que ténia con Dios 
en la gloria. Su cuerpo fué enterrado con mucha 
pompa en Ubeda, y se encontrô entero y sin ninguna 
corrupcion, al cabo de un ano, cuando se abriô su 
sepulcro. Habiendo hurtado este tesoro los de Sego- 
via, el papa Clemente VIH les mandé le volvieseu à 
los de Ubeda, donde se guarda con singular venera- 
cion. Se ve sobre este santo cuerpo un milagro con- 
tinuado, porque parece représenta todos los dias 
diversas figuras sagradas : unas veces apafece la 
figura de un crucifijo, otras la imâgen de la santisima 
Virgen. Tenemos de este sabio maestro de la vida 
espiritual algunas excelentes obras misticas, com- 
puestas en espafiol, y traducidas en muchas lenguas : 
como la Subida del Garmelo, \&Noche osmra del aima, 
la Viva llama del amor, y eî Cànlko del ditino amor, 
en el tuai este santo contemplativo Iiace su retrato, 



320 ANO CRISTIANO. 

y muestra su verdaclero caracter. El papa Clemente X 
le beatificô el ano de 1673 con mnchasolemnidad y 
general aplauso de todos los pueblos. 

NOTA. 

« El cucrpo de San Juan de la Crnz esta en el con- 
» vento de los descalzos de Segovia. En Ubeda solo 
B hay una porcion de él. » 


SAN NICASIO, OBISPO Y 3IAKTIR. 

San Nicasio, reputado uoiversalmente por una de 
las principales lumbreras de la Iglesia, de quien quiso 
Dios servirse para ilustrar âlas Galias, tloreciôenlos 
infellces tiempos en que varios enemigos de la reli¬ 
gion de Jesu'cristo pasaban a sangre y fuego los mas 
antiguosyconsiderables pueblos de las provincias del 
Occidente. Aunque no convienenlosescritores de las 
actas de este ilustre mârtir de Jesucristo en el tieinpo 
üjo de su promocion alobispado deReims, la opinion 
mas Yerosimil le poneâ fines del sigloIV y principios 
del V, cuando losVândalos, los Snevosy los Alanos, 
despues de haber derroladoâ losFrancos, que guar- 
daban los limites del Rin bajo la dominacion de los 
Romanos, se arrojaron ferozmente sobre las Galias, 
tomaron y quemaron las ciudades de Mayence, de 
Worms, Amiens, Arras y otros muchos pueblos. 

En esta -desgraciadisima época , colocado en la. 
câtedra de Reims san Nicasio, brillaba como lumi- 
nosa antorcha sobre el candelero de la Iglesia por la 
justificacion de su conducta, por el ardor de su zelo, 
y por los muchos milagros con que Dios recomen- 
daba su santitad; estando preparado por su parte 
â ciianto podia sobrevenir de aqucllas implacables 
gentes. Habia exhortado â su pueblo con sus fre- 
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cUentes predicaciones, con sus paternales amones- 
taciones y con sus saludables consejos à que pro> 
curase por medio de su conversion sincera à Dios y 
frucluosa penitencia evitar el castigo con que le aine- 
nazaba la divina Justicia, justamente irritada por sus 
ofensas. Pero como habia en qiieîla multitud de 
fieles varios esplritus alüvos y rebeldes que rehusaban 
prestar oidos à la esforzada voz de su santo pastor, 
penetrado este del mas vivo dolor por su extrana 
resistenciâ, trato de poner en movimieiito todos los 
arbitrios que le dicto su pastoral vigilancia, y de va- 
lerse de cuantos medios discurrio oportiinos para 
dar mas fuerza à sus instrucciones. Gemia el santo 
en la presencia de Dios, y procuraba aplacar su justa 
côlera con rigurosas penitencias : pasaba los dias y las 
noches en fervorosa oracîon, llorando lo§ desôrdenes 
de su pueblo, y no perdonaba ayunos, mortifica- 
ciones, ni vigilias, para que el Senor abriese los ojos 
de aquel ciego rebano, por cuya salvacion estaba 
pronto â sacrificar su vida. Pero como supo, 6 por 
revelacion divina, ô por unas prudentes conjeturas, 
que se acercaba la ruina de su pueblo, y que esta 
era inévitable, atendida la precipitada marcha de los 
bàrbaros hàcia la Galia Bélgica, persuadio à su re<- 
bano la necesidad en que se hallaba de disponersé â 
recibir con toda humillacion y sumision k la mano 
de Dios, y con espiritu de verdadera penitencia, el 
azote severisimo con que el Seùor iba muy presto à 
castigar sus delitos por el ministerio de sus enemigos. 

Sucediô asi con efecto, segun lo profetizd el santo; 
y cuando los Vandales se presentaron dclante de la 
ciudad para formar el sitio, Nicasio, en lugar de aprn- 
vecharse de una fâcil retirada,como selo aconsejabaii, 
quiso permanccer con la parte de su rebaîlo que no 
podia huir, y con los que estaban destinados à la de- 
fensa del pueblo, à fin de trabajar à lo menos en la 
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salvacion de las aimas que no podian librarse de la. 
muerte, estando siempre dispuesto como buen pastor 
â rescatar la vida de la mener oveja à costa de la 
suya. Durante todo el tiempo del sitio, que el vigor 
de les sitiados'prolongé bastante, el santo obispo, . 
expuesto â todos los peligros como un simple soldado, 
no cesô de predicar la penitencia y la perfecta sumi-^ 
sion à las disposiciones de Dios ; exhortaba â todos 
â sul'rir sin alteracion ni impaciencia los efectos de la 
adorableProvidencia que los ténia reducidos à aquella; 
penosa situacion, aprovechàndose de las penalidadeS; 
que padecian para la expiacion de sus culpas, y â 
preferir geneyosamente la muerte â una vida que no, 
podia conservarse sin detrimento de la religion crisrr 
tiana que profesaban. Las mismas exhortaciones le&, 
hacia su hermaua Eutropia, levantadas las manos y 
los ojos al cielo, excitando â la plebe llena de fervor 
â que alcanzase la corona del martirio en ocasion, 
tan oportuna por defensa de la fe. 

Luego que se rindiô la ciudad, y que los barbares, 
irritados de la valerosa resistencia que se les habis^; 
hecho, se negaron â toda compasion, saliô el sanito, 
obispo de la iglesia, acompanado de su bermana y 
algunas otras personos que se refugiaron con él, 
implorar la misericordia de Dios en aquel conllicto j 
y puesto en el atrio del templo, indicando con la 
mano silencio à las tropas, lleno de aquel zelo santo,. 
y de aquella generosa valentia que constituye el ca- 
ràcter de los varones apostôlicos, les hablô en estos 
términos : ^Porqué convertis en ira vuestras viçtorias 
contra las leyes de la hummidad, que dictan à los ndbles 
triunfadores -perdonar à los rendidos , y solo castiye^, 
à los rebeldesp Mirad este pueblo cristiano poslrado- a 
vuestra presencia esperando la remision de su deUtq, 
Cesaéen la inhumanidad, arrepentios de vueUras cruek 
âades, reconoced al verdadero Dios, que solo os toléra 
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para correccion de los fîeles sus hijos : temeà su ira, 
no sea que se comierla en dispendio de vuestra eterna 
condenacion. Pero si no quereis perdonar à mis avejas, 
ofrecedme â mi primera en sacrificio por ellas à la Ma- 
jestadsuprema. 

Aunque un discurso tan concise como nervioso 
parece que debia contener el furor de los invasôres, 
como elles no teniàn ideas de humanidad, ni respe- 
taban el carâcter de las personas mas santas, se arrc - 
jaron ferozmente sobre el venerable prelado, y des¬ 
pues de una multiUid de ultrajes, le cortaron la 
cabeza, repitiendo el santo al tiempo del sacrilego 
atentado aquellas expresiones del real Prôfeta ; vivi~ 
fîcaine, Senor, segun tu palabra. Aparentaron los bàr- 
baros querer perdonar â santa Eutropia, hermana 
de Nicasio, virgen consagrada â Bios en este estado ; 
pero persuadiéndose la santa que la reservarian para 
violar su bonor, y aun la fe, les hizo entender en un 
tono tnajestuoso, que ella estaba resuelta â sacrificar 
su vida antes que conseritif en lo uno ni,en lo otro ; 
é irrilados los bârbaros de su ardimiento, le dieron 
muèrte con su inhumanidad acostumbrada, hacién- 
dola participante, contra su pérvèrsa intencion, del 
mismoglorioso triunfoquealcanzosu santo hermano. 

No tardé el cielo en tomar venganza del sacrilego 
atentado. Apenas lo habian ejécutado, cuando expe- 
rimentaroii los bârbaros una derrota terrible por 
medio de los ângeles que envié el Seflor para castîgo 
de su insolente atrevimiento; y oyeron en la iglesia 
un sonido formidable y espantoso, cOnlo que aterra- 
dos los invasôres, huyeron con precipitaci(Hi â los 
montes, sin atreverse despues â volver â la ciudad. 
Sabido esto por tos pocos ciudadanos fugitives que se 
ocultaron en diferentes partes, habiendo observado 
la repeticion de luces celestîales, pasaron luego al 
pueblo, y dieron sepultura à los venerables cuerpos 
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de San î^icasio y sanla Eutropia en el cetnenteno de 
ia iglesia de San Agricola, donde Bios liizo conocer 
la santidad y la gloria del santo obispo por medio de 
los mvichos prodigios que obré por su iulercesion.. 
En el siglo VIH 6 IX un obispo de Noyon, que lo era 
tambien de Tournay, sacô una porcion considérable 
de las reliquias de san Nicasio, y las colocô en las 
Iglesias de ambas ciudades^ y el resto fué trasportado 
despues por Foulques, arzobispo de Reims, à la iglesia 
de Nuestra Senora. Pero habiéndose pegado fuego â 
la catedral de Tournay, salv6.1a reliquia del santo 
un saoerdote, y la llevô à Reims, donde colocada con 
las demàs, se le tributa el culto y veneracion corres- 
pondiente. 

aiARTIROLOGIO ROSIAKO. 

En Alejandria, san Héron, san Arsenlo, san Isidore 
y el nifio Diôseoro. El juez, haciendo atormentarâ 
los très primeros de diferentes mancras durante la 
persecucion de Decio, y hallândolos animados de la 
misma constancia, mandô arrojarlos à las Hamas; 
pero Diôseoro, despues de haber sido varias veces 
azotado, fué soltado por divina permision para con- 
suelode los tieles. 

En Antioquia, la fiesta de san Druso, san Zôsimoy 
san Teodoro, màrtires. 

El mismo dia, el martirio de San Justo y de san 
Abondo, quieties, bajo el emperador Numeriano y el 
présidente Olibrio, fueron arrojados al fuego; pero 
liabicndo salido sin lésion, fueron pasados â cuchiUo. 

En Reims, el suplicio de san Nicasio, obispo, da 
su bermana santa Eutropia, vi'rgen, y de sus com- 
pafieros, màrtires, los que fueron inmolados por unos 
barbares enemigos de la Iglesia. 

En la isla de Chipre, la fiesta de san Espiridion, 
obispo, uno de los confesoros que Galero Masimiano 
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lonâc’nô à las minas, despues de haberles hecho 
ai’rancar el ojo dereclio y cortar el jarrete izquierdo. 
Este santo tué célébré por el don de profecia y lo es- 
tupendo de sus milagros; y en el concilio de Kicea, 
convenciô y convirtiô à la fe â un filôsofo que pro- 
rumpia en insultos contra la religion cristiana. 

Eu Bérgamo, san Viador, obispo y confesor. 

En Pavla, san Pompeyo, obispo. 

En Nàpoles en Campania, san Agnelo, ^abad, cé¬ 
lébré porel don de milagros, quien, estando sitiada la 
ciudad, la libro muchas vcces de los enemigos con el 
cstandarte de la cruz. 

En Milan, san Malroniano, ercmila. 

En Viena del Delfinado, san Lupicino, obispo. 

EnPIoudiryen laBajaBrctaùa, san Eguinero, mar- 
tirizado con santa Piala, su hermana, y otros muchos. 

Eu Poitiers, san Fortunato, obispo, célébré por 
sus escritos. 

En Âscalon en la Palestina, los santos mârtires 
Areso, Pronio j' Elias, cl primero de los cuales fué 
quemado, los otros dos degollados. 

En Aiitioquia , santa Drosida, quemada por Jesu- 
cristo, celebrada por san Crisôslomo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

Dcuî, qMîsancium Joaimcm, ODios.qoe hicisteâsan Juan, 
eonfcssorom (mim, pcvfccias tu confesor, uno de los mayores 
Eui abncgaiionis el cruels ania- amantes de la cmz y de la per- 
lorcin e.viniium effeeisii : con- fecta abnegacion de si mistno : 
ccde,ui“jusiniiiiiiionijugiicr concédenos que, iinitàndole 
inbæi'cnics, glorlam asscqua- sin cesar, consigamos como él 
oiur ælernam. Per Dominuci la gloria eter.ua. Por lîuestro 
îioslriira... Senoi’... 

La epislola es del cap. 31 de la Sabiduria. 

Bea'us vir, qui imcnliis csl DicllOSO el llOmbrC que fué 
s'.iii; nianila, cl qui -osi .aurum balkdo sin mancha. y que no 
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non abiit, nec speravlt in pe- 
cunia et lliesauris. Quis est 
hie, et laudabimus eum? fecit 
enim niirabilia in vila sua. 
Qui proiialus est in illo, et 
perfcclus est, erit illi gloria 
œterna: qui poluit trausgredi, 
et non est transgressas, facere 
mala, et non fccit : îdcô slabi- 
lila sunl bona ilUus in Domino, 
et eleemosynas illius enarrabit 
omnis ecclesia sancloraat; 


corriô tras el oro, ni puso sa 
confianza en el dinero, ni en 
los tesoros. jQuién es este, y le 
alabaremos? Porque liizo cosas 
mamillosasen su vida. El que 
fué probado en cl oro, y fu4 
hallado pcrfecto, tendra una 
gloria eterna ; pudo violar la 
ley, y no la violé; iiacer mal, 
y no lo hizo. Por esto sus biencs 
estân seguros en el Sefior, y 
toda la congregacion de los 
santos publlcarâ sus limosnas. 


KOTA. 

« Âunque las palabras de esta epistola convienen 
)) particularmente à los santos que Dios hizo nacer ô 
» vivir entre las riquezas, la Iglesia no obstanteno 
» déjà de aplicarlas à los santos que vivieron en una 
» extrema pobreza, por cuanto se sabe que la prefî- 
» rieron à todos los tesoros del mundo, sacrificando 
» â Jesucristo hasta su esperanza y sus deseos y>. 

REÏXEXIOIXES. 

Dichoso aquel que no corriô tras el oro. ; Qué pocas 
gentes hay en el miindo que estén exentas de esta 
flaqueza ! El resplandor de las riquezas da en los ojos 
de los hombres, y los deslumbra. En cualquiera es- 
tado que se esté, se quiere hacer fortuna. îQuiénhay 
que se contente con la condicion en que ha nacido? 
No hay uno cuya condicion no sea inferior â sus 
deseos y à su ambicion. Si se ha subido un escalon, 
no se busca sino cômo dar el segundo paso : si se esté 
mas arriba, la inquietud y la impaciencia se reducen 
"'s ver como se ha de perder de vista la o.scuridad del 
nacimiento; jamàs se mira de donde se viene, sino 
adôade se deseailegar.Sea un hombrebastanteféliz, 
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6 digâmosio mejor, sea bastante babil para adelan- 
tarse; iestâ jamâs contento con su fortuua? La ambL 
cion crece con los anos. Cuanto mas elevada esta 
una persona, mascamino descubre para andar; se 
dan hartos pasos en faiso cuando se quiere ir tan 
apriesa. iSe ha subido mas arriba? ik cuàntas gentes 
se les va la cabeza? La caida de los que estàri mas- 
ddelantados, y quesubieron mas, no hacc mascuerdo?. 
à los que trépan todavia por subir. Siempre creemos' 
queseremos mas felices que los que nos parece haber 
sido menos habiles. Cada dia se hacen iiuevos esfuer- 
zos para adelantarse. Esta idea de fort una es una 
especie de fantasma que engaîla y embelesa. El deseo 
de hacer fortuna es una especie de encanto. Por mas 
que nos espanten y nos aturdan las revoluciones que 
vemos sucedcr, estas caidas no quitan ni deshacen el 
embeleso. Nos lisonjeamos siempre que nos aprove- 
charemos de las desgracias ajenas, que seremos mas 
cautos, mas prdyidos, que tomaremos mejores medi- 
das. Dohlamos nuestros cuidados, nuestros desvelos, 
nuestros artificios, à medida que sentimos crecer 
nuestros deseos de fortuna y de conveniencia. Corre- 
mos en busca de esta quiméricafelicidad. La fortuna, 
semejanto à aquellas exhalaciones que huypn de los 
que van en su seguimiento, no déjà de verlos preci- 
pitar en algunos atolladeros. Asi seburlalaProviden- 
cia de esos idolâtras de la fortuna y de todos los que 
corren tras el oro. Un hombre cuerdo se contenta 
con su fortuna raediana. Es una gran debilidad no 
contentarnos jamàs con la condicion en que Bios nos 
ha puesto; si tenemos ansia, sea por una fortuna 
mejor que todas las de acâ abajo, sea por una fortuna 
que vale infinitamente mas de lo que cuesta. Tenga- 
mos una santa ambicion de ser cada dia mas vir- 
tuosos. La salvacion, la santidad es el ùnico objeto 
digno de un corazon cristiano. Solo Bios puede con- 



S28 aSO CÎIISTIAÎÎO. 

tentar à una aima, de la que es el soberano bien y el 

ùltimo fin. Amar à Bios, servir à Bios, agradar à Bios, 

esta es la sola fortuna que tenemos que haccr. No hay 

que lemer ni envidiosos ni rivales en el servicio de 

Bios. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 


In illo Icmpore, dixit Jésus 
discipulis suis î Sinl lumbi vcS- 
(ri præciocli,elluceï’ni!earden- 
ies in mauibus vcslris, et vos 
similes boniinibus cxspeclaii- 
libus doininum suura quando 
reverlalur à nupûis : ul, cùm 
veneril et pulsaverit, confestiin 
apeiiiint ci. Bcali servi illi, 
quos cùm venerit dominas, 
invencril vigilantes: amen dieo 
vobis, quôd præcinget se, et 
faciel illos discumberc, el Iran- 
siens ministvabit illis. ,Et si 
venerit in secunda vigilia, et si 
in Icrlia vigilia veneril, et ita 
inveiierit, beat! sunt servi üli. 
Hoc aulem scilole, qaoniam 
si seirel palerfamllias, qua hora 
fur veuirel, vigilaret utique, 
et non sineref perfodi domuin 
suam. Et vos estote parati, 
quia qua hora non putatis, 


En aquel tiempo, dijo Jésus â 
sus dîacipulos : Tened cenidos 
vuestros lomos, y antorchas 
cncendidas en vuestras manos; 
y sed seniejantes âlos hombres 
que esperan â su senor, cuan- 
do vuelva de lasbodas, para 
que viniendo y llamando, le 
abran al punlo. Bienaventura- 
dos aquellos siervos qne,cuan- 
do venga el senor, los hallare 
velando. En venlad os digo, 
que se ceniTà,y los barâ sentar 
â la mesa, y pasando los ser¬ 
vira. Y si viniere en la segunda 
vêla, y aunque venga en la 
tercera, y los ballare asi, son 
bienavenlurados aquellos sier¬ 
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familias siipiera â qué 
hora vendfia el ladron, vela¬ 
ria eiertamente, y no dejaria 
minar su casa. Estad tambien 
vosolros preveuidos , porque 
en la bora que no pensais, 
vendra el Ilijo del liombrc. 


Fiiius horainis venict. 

MEBITACION. 


DE LOS PESABES QüE TENDRA ÜN CONDESADO. 

PUiVTO PRÏilIEUO. 

Considéra cuàles seràn los pesares de una aima qu3 
ve en el infiemo que ha perdido à Bios, que le ha 
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pcrdido por su culpa, que le ha perdido por nada, y 
que le ha perdido para siempre. ; Que pesares, que 
rabia, qué arrepentimientos inutiles, qué desespe- 
racion no dehe causar à una aima condenada esta 
triste verdad ! ; Yo he perdido à Dios, y con esto lo 
he perdido todo, pues he perdido la fuenle de todo 
bien! He perdido âUios-, à este Dios para el cual 
ùnicamente fui criada-, à este Dios, que es mi sobe- 
rana felicidad, mi ûltimo fin; à este Dios, el mas 
amable de .todos los padres, ei mas magnifico de to- 
dos lôs reyes, el mas dulce y mas liberal de todos los 
seùores -, he perdido à este Dios, es dccir, qüe este 
lierno padre me aborrece con un odio infinilo, y no 
me mira sino como à un vasallo rebelde. Este Senor 
bueno y caritativo no quiere reconocermo mas por 
su discipulo ; ya no me trata como padre, ni como 
seùor, sino como soberano juez ; ya no me mira 
sino como un objeto execrable â sus ojos, y coiide- 
riado por toda la eternidad à los mas espantosos tor- 
mentos. Por mas que reunamos en nuestro entendi- 
miento todos los términos, todas las expresiones, 
todo lo que la fe y la razon nos pueden sugerir, no 
comprenderemos jamâs la infelicidad que es perder à 
Dios. Séria necesario poder comprender lo que es 
Dios, para comprender la pérdida y la infelicidad que 
es perderle, y perderle para siempre. Este es un nr-vl 
que trae todos los males, y priva de todos los biones ; 
es un mal eterno, pues no hay remedio para él ; 
ninguna cosa debe ni puede jamâs disminuirle, rû 
hacerle césar. El sol sé oscurecerâ, los astros dejarâa 
de lucir sobre la tierra ; el cielo pasarà ; mil millonos, 
cien mil millones de siglos habrân pasado, y el conde- 
nado sera siempre el objeto de la execracion y del 
furor de Dios; y el condenado no habrâ visto disrni» 
nuirse, ni tendra esperanza de ver dismiiiuirse jamâs 
sus penas. ; 0 Dios mio, y sc ticne por nada el perderos! 
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PUNTO SEGMRO. 

Considéra que îo que hace todavîa mas ainargo el 
terrible pesar que causa la pérdida eterna de un Dibs, 
es la vista de la nada de todo Io que nos le ha hecho 
perder. Cuando por ganar todo el universo, y cien 
mil mundos, se hubiera perdido â Dios para siempre, 
la pérdida no séria menos terrible, ni menos irrépa¬ 
rable. Pero cuando se piensa (y sepensarànecesa- 
riamenteportodalaeternidad, aunqueno se quiera), 
cuando se piensa que se ha perdido à Dios por baga- 
telas, por nada , por satisfacer una brutal pasion 
que ha sido seguida de tantos despechos, por correr 
detràs de un humo, de una sombra, de un fuego 
fatuo, de una quimera, porque no solo en el infierno 
se descubre este vacio, esta fantasma, esta nada de 
las honras, de los deleites, y de todo lo que en el 
mundo se llama fortuna, el mismo juicio se hace 
tambien de todo esto en esta vida en aquellos inter- 
valos de razon y de religion en que la pasion calla, y 
sobre todo en la hora de la muerte, en que se juzga 
tan sanamente de todas las cosas. Comprende, si 
puedes, la irnpresion que hace sobre una aima este 
pensamiento, este juicio, este pesar. ;Que indigna- 
cion contra ti mismo ! ; qué despecho, qué rabia ha- 
ber sido tan insensato, tan enemigo de tu propio^ 
interés, haber sido fatuo hasta el extremo de habef 
perdido â Dios para siempre ! î Por unas nadas que 
pasaron como suehos, pro nihilo, dice el Profeta, 
liaber perdido â Dios, y cou él una felicidad eterna, 
un paraiso, una gloria sin fin I j O Dios, qué pesar este î 
Pero lo que pone el sello, y lo que es el colmo de la 
rabia y de la desesperacion, es ver que se ha perdido 
todo esto ùnicamente por su culpa. Si Dios me hubiera 
puesto en la fatal, en la cruel necesidad de conde- 
narme, si me hubiera reprobado por su gusto, si no 
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hubiera muerto por mi, si me habiera negado su 
gracia, mi desventura séria infmita ; pero en este 
caso tendria yo un pesar raenos : mas que Jesucristo 
baya dado toda su sangre por mi, que baya hecho 
tanto por mi salvacion como por la de los predes- 
tinados, que no me baya negado ni las gracias, 
ni los medios para salvarme, y que yo no baya per- 
dido â mi Dios, sinaporque se me ba antojado, sino 
por mi culpa ; concibe, si es posible, lo agudo y 1® 
amargo de este cruel pesar. Haced, Senor, que yo 
sienta todo el rigor de este pesar ; y abora que toda via 
estoy en estado de hacer que me sea ûtil, haced que 
pierda todo lo que tengo, riquezas, honras, placeres, 
salud, la misma vida, antes que os pierda para 
siempre. 

JACULATOMAS. 

Quts nos separabU à charîtaie CJiristiP l\om. 8. 
îQuién me separarâ jamâs del amor de Jesucristo? 

Gertus sum enim quia neque mors, neque vita, ncque 
créature polerit nos separare à chariiate Ghristi, 
Ibid. 

Estoy seguro, Dios mio, que ni la muerte, ni la vida, 
ni cuanto bay en el mundo, me podrâ separar del 
amor de Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

i. Propon no ofender jamâs â Dios, ni dejar de 
amarle por cosa alguna del mundo. Piüeie que le 
confirme en este propôsito, y que le haga eficaz. En 
todas las tentaciones, y en todos los eventos de la 
vida, df sin césar : Confie en la misericordia de mi 
Dios, que con la ayuda de su gracia ninguna cosa 
sera jamâs capaz de separarme de su amor. Renueva 
muchas veces al dia esta resolucion, y dile â rae- 
nudo, que estas pronto à sacrificarlo todo antes que 
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incurrir en su desgracia. En toiios los iances en que 

concurrieren tus ventajas temporales y lu concicncia, 

ponte delante la conseouencia de la pérdida de un 

Dios, y coteja con ella la de ese interés temporal, 

y no te sera dificil concluir à quiéa se debe la pre- 

ferencia. 

2. Acuérdate que se pierde à Dios para siempre por 
un solo peeado niortal, ciiando se muere en este pe- 
cado. Trae frecuentemente à la memoria, y repasa 
esta terrible verdad, y haz que halle lugar en todos 
tus négociés y en toda tu conducta : todos tus temores 
deben reducirse à la triste aprehension de morir en 
peeadomortal. No te contentes con tener horror al pe- 
cado, tenîe â cuanto puedeser ocasion de cometerle; 
y en todos los accidentes adverses de la vida, en la 
pérdida de unpleito, de la hacienda, de lasalud, del 
favor de los grandes, »consuélate con este pensa- 
miento tan sôlido y tan verdadero ; Con tal que no 
pierda à Dios, nada importa que pierda todo lo demâs j 
con tal que yo posea à Dios, lo he ganado todo. 


(WW.V^'V^/VVWn.VlAA.‘V\> «.NVVWVVVVV\'V\VVVVVV\VVV 

DIÂ QUIÎSCE. 


La Octava de la in.macülada Coscepcion de la 

SAKrîSLIIA VÎRGEN. 


La octava de una fiesta no es otra cosa que el in- 
tervalo de aquellos ocho dias seguidos que emplea la 
Iglesia en celebrarla fiesta de algun santo, 6 miste- 
rio, que se célébra con mucha soiemnidad. Estes 
ocho dias no son sino una continuacion de la misma 
fiesta, segun el lenguaje de la Iglesia, la misma cele- 
bridad, la misma misa, el mismo oficio , y como este 
iiUimo dia es como el sello y la cerradura de toda la 
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fiesta, por eso es casi tan solemne como el primero. 
Esta religiosa ceremonia la ha tomado lanuevaley de 
la- antigua. El primer dia , dijo Dios â Moisés, lia-? 
blando de las fiestas que se debian celebrar, sera muy 
célébré y muy santo : no haréis en él obra alguna 
servil : Dies primus vocabitur ceîeberrimus, atque 
sanctissimus'j omne opus servile non facieüs in eo ( i ), 
Ofreceréis holocausto al Seîîor en estos siete dias. 
El octavo sera muy célébré y muy santo, y ofreceréis 
un holocausto al Senor, porque es un dia de asamblea, 
y no haréis en él obra alguna servil : Dies qmqua 
octamis erit celeberrimus... La Iglesia dispensa en este 
dia octavo por lo que mira à la cesacion del trabajo, 
mas no por lo que toca à la oracion y â la devocion ; 
aunque la celebridad sea menor, no lo debe ser la 
devocion interior^ y como el dia de la octava es la 
consumacion de la fiesta, de«ea la Iglesia que este 
ûltimo dia reuna, por decirlo asi, y perfeccioiie todas 
la gracias que se hubieren recibido en los ocho dias. 
Âsi el rey Salomon, cuando hizo la dedicacion del 
templo, no despidiô al pueblo hasta el dia octavo : 
In die octava dimisit populos. 

El Hijo de Dios autorizô esta especie de solem- 
nidades viniendo todos los anos â Jerusalen â cele¬ 
brar por ocho dias la fiesta de la Purificacion del 
Templo y la de su renovacion ( 2 ); como tainbien â la 
que se llaraa de los tabernàcülos ô tiendas(3), à la 
que no vino una vez hasta la mitad de la octava y 
y el ûltimo dia de la octava, que era el mas 
solemne, fué cuando Jesucristo dijo en alla voz 
que si alguno ténia sed acudiese â él, y bebiese^ 
como si hubiese querido darnos â conocer cuân 
pronto esta à derramar sobre nosotros los teso- 
ros de sus gracias en el ûltimo dia de la fiesta, y 
cuân ventajoso puede ser el dia de la octava para los 

(1) Leyit. 25. ~ ( 2 ) Joan. 10. - (5) Joan. 7. 
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que le celebran con devocion. No se duda que este 
rito se observa en la Iglesia desde el tiempo de los 
apôstoles corao se ve por las Mneas de los Griegos. 

Solo las grandes fiœtas tienen oetava. Las de la 
santisima Virgen son demasiado célébrés en toda ta 
Iglesia, y sobre todolade suinmaculada Concepcioa, 
para no tener octava. Es demasiado gloriosa para la 
Madré de Dios, y muy intéresante para los fieles, 
para que no excite la devocion y el zelo de sus hijos -, 
y pues la Iglesia quiere que el oficio de este ûltimo 
dia sea el mismo que el del dia de la fiesta, i no es muy 
debido que en él deraos à la Virgen el misnio culto, 
y con el mismo fervor? 

La conclusion de las mayores solemnidades es, 
por lo comun, mas provecbosa que el discurso de la 
festividad. Las liberalidades del monarca son ordina- 
riamente mas abundantes y mas faciles de conseguir 
en el dia ûltimo : las gracias y los favores son qaienes 
coronan y dan fin à las mas grandes fiestas ; y los 
que se han distîiiguido mas por su magnificencîa 
y por su zelo durante la alegria de las fiestas pûbii- 
cas, no piden inûtilraente cuando se retiran. Por 
eso tambien en el ûltimo dia de la octava se debe 
renovar el fervor y la devocion, y multiplicarlas 
sûplicas y peticiones. 

La devocion à la santisima Virgen esta tan autori- 
zadaen la Iglesia, que no hay verdadero catôlico que 
00 reconozca su utilidad, y no la mire como una de 
sus primeras obligaciones. La iglesia griega y la latina 
estàn conformes en este punto, porquc el cisma nada 
ha alterado en cuanto â él. Asi en el Oriente, como 
en el Occidente, se hacen pûblicas peticiones â la 
Virgen, se celebran con solemnidad fiestas â honra 
suya, se consagran templos à Dios bajo su advoca- 
don, se exponen sus imâgenes en los altares, y se la 
invoea en el sacrificio. Nada establece mejor una 
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verdad que esta conformidad de los Griegos con nos- 
otros, en vista de la propension que tienen â discordar 
y apartarse de nosotros. El sentimiento de los padres 
griegos, como se ha podido ver, es conforme al de 
los padres latinos por lo tocante à la inmaculada 
concepcion. La devocion â la santisima Virgen, la 
confianza en lo que puede con Dios, en su bondad 
para con los pecadores, en su proteccion, en su mi- 
sericordia, es de todos tiempos. Unos y otros hemos 
recibido esta doctrina de nuestros padres por una 
tradicion constante de todos los siglos desde Jesu- 
cristo hasta nosotros. Los Griegos de! dia de boy 
tienen los sentimientos, por lo que mira â la devocion 
â esta santisima Madré de misericordia, que tenian 
San Âtanasio, san Giegorio Nazianzeno, san Girilo, 
San Juan Damasceno, san Crisôstomo, san Basilio; 
del misrao modo san Bernardo nos ha conservado y 
trasmitido estos sentimientos como los habia recibido 
de san Ambrosio, de san Agustin, de san Ildefonso y 
de los otros padres de aquellos primeros tiempos. 
Cuando no tuviéramos otras pruebas de que esta tra¬ 
dicion viene de los apôstoles, sino la fuerza que 
ténia ya en tiempo del concilio de Efeso, es decir, el 
aîio 430, ise podria dudar de ello razonablemente? 
El consentiraiento de los sabios, del pueblo, de los 
santos, de la cabeza de la Tglesia y de todos los prela- 
dos que el orgullo, la parcialidad, la cabala, el interés 
110 habian corrompido ; el ardor de todos los catôli- 
cos, no solo en defender el dogma particular de que 
se trataba, sino en ensalzar tanto mas los grandezas, 
la santidad y los insignes privilegios de la santisima 
Virgen, cuanto el espiritu de error los atacaba con 
mayor malignidad -, el zelo en hacer de ella los mas 
frecuentes elogios, en edifîcarle templos magnificos, 
este zelo tan vivo, tan_ universal, tan constante, 
ipodia tencr otro fundamênto que una tradicion esta- 
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blecida, que cada dia se ha ido fortificando mas, y 
que 110 ha sido combatida sino por aqucllos que la 
ïgîesta ha arrojado de SH seno ? 

El cdrtsentimiento ünànitne de todas las naeiones 
en hèûràf con un eulto particulal’ â la santisima Vir- 
geii j e^tamhien unÀ prueba bien sensible de su exce- 
lencfey^àe su grandeza; pèreme iGémo era pôsible 
que pueblôs tan distantes, de costumbres tan dife- 
renteè ,, buMesen podido por tantes sigîos convenir en 
este pbiito, si no hubiesen mirado â Maria comô mu- 
cho mas elevadaporsu dignidadypor su mérite que 
el reste de todos les hombres y ângeles ? Los temples 
consagrados â honra suya en todos los siglos y en 
todos los paises Üet mundo, ino nos deben mover â 
darle el eulto que le es debido? 

Jacobo de Valencia, obispo de Crisôpolis, expli- 
cando estas palabras ; Beatam me dicent omnes gene~ 
raüoms : todas las generaciones me llamarân bien- 
aventurada, refiere un hecho que muestra laàréne- 
racion y apredo en que los inismos infieles tienen à la 
Madré de Dios. Cuentà que en el pontificado de 
Juan XXn un bijo del'rey de Armenia vino â Avinon, 
residencia entoncesde los sumos ponti'fices. Gomo su 
designio era ver todos los ejercicios de la religion 
cristiana, asistia à todas las ceremonias de religion. 
El dia delà fiesta de la inmaculada Concepeion asistiô 
â un sermon, en que el predicador pareciô qüerèr 
probar que Maria habia sido concobida en pecado. El 
jéy en principe, que ténia un entendimiento muy des- 
pejado, y era müy babil é iriteligente, se escandalizô 
tanto del sermon, que, sin aguardarmas, se saliô de la 
Iglesia con el firme propôsito devolverse à su tierra : 
quiso despedirse de! sumo pontifice, quien, sorpren* 
dido deuna partidatan arrebatada y pronta, le pre- 
guntô la causa. Me voy, santisirao padre, le respon- 
diô, porque no puedo aguantar el modo tan injurioso 
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con quelle oîdo hablar pûblicamente de Maria-, y me 
atrcvo à asegurar â vuestra Santidacl que si hubiese 
alguno entre nosotros, aunque somos mahometanos, 
que se atreviera à hablar asi de Maria, séria sin réme- 
dio apedreado. 

Se asegura que en los archives de Nuestra Senora 
de Chartres se halla que Prisco, rey de Chartres, 
mandé hacer cien’aûos antes del nacimiento de Jesu- 
cristo la imàgen de la santisinia Virgen que se ve el 
dia de hoy en la iglesia de Nuestra Senora, y que la 
hizo llevar por los sacerdotes de los Galos â la gruta 
en que hacian sus sacrificios con esta inscripcion : 
Virgini pariturœ : A la Virgen que [ha de parir; ha- 
biendo tenido noticia de este misterio por los oràculos 
proféticos de las sibilas. De esta gruta se hizo despues 
una iglesia por san Ponciano ô Potenciano, y pasa por 
la iglesia mas antigua de [Francia, dedicada à honra 
de la santisima Virgen. La iglesia de Nuestra Seîiora 
del Puy no le cede ni en veneracion ni en antigüedad : 
la mayor parte de las catedrales de este reino estân 
dedicadas â la santisima Virgen, y el numéro prodi- 
gioso de las otras iglesias, bajo el mismo titulo, dé¬ 
nota bastantemente cuâl ha sido en todos tiempos la 
tierna devocion de nuestros padres à la santisima 
Virgen. Se cuentan en sola la ciudad de Roma cua- 
renta y seis iglesias dedicadas â honra suya ; y todos 
los paises de! mundo estàn ilenos de antiguos monu- 
mentos deesta religiosa piedad para con la Madré de 
todos los fieles. 

îQué se deberia pcnsar si se hallasen espiritus 
siempre dispuestos â hacer nacer dudas sobre las 
grandezas de la santisima Virgen, y sobre sus mas 
ilustres prcrogalivas, ocupados siempre en buscar 
falsas ràzones para hacernos sospechoso nuestro 
culto y nuestra devocion, para desacreditarla y para 
extinguirla â fuerza de estrecharlu f Dospues que los 
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primeros hombres de nuestra religion se han f'gotado, 
y han empleado todoel caudal de su saber en publicar 
las grandezas de la santisima Yirgen ; despues que 
han perdido las esperanzas de hallar términos pro^ 
porcionados à la sublimidad de su estado, à la santi- 
dad de su inmacttlada concepcioa, â la perfeccion 
, incomprensible de su pureza y à la gloria inmensa do 
su triuufo en la Jerusalen celestial; despues que sas 
Agustin, en nombre de todos, ha eonfesado su insu- 
ficiencia, y protestadu altamente que le faltaban ex- 
presiones para dar â la Madré de Bios las alabanzas 
que le eran debidas : Quibus te laud-hus efferam, 
nescio; itendrà alguno atrevimiento de decir que 
terne excederse en sus alabanzas? ise atreverâ alguno 
â reprobar ciertas pràcticas y actos de 4eYocion tan 
religiosos , tan utiles â todos los fieles, tan santos, 
como son rosarios^escapularios, congregaciones? Es 
verdad que â proporcion que los fleles se han perver- 
tido, se ha adelgazado demasiado sobre la simplicidad 
del culto. La devociouâ la Madré de Bios es un medio 
muy eflcaz para conseguir la salvacion, y aS no hay 
que admirar que sea tan combalido por el enemigo 
de ella. No hay otros que los herejes, que se hayan 
desencadenado contra la multiplicidad de fiestas 
que se ceîebran â honra suya, contra el numéro in- 
Bnito de templos y de altares consagrados â Bios 
bajo su nombre, contra tantas pràcticas establecidas 
por la Iglesia para fomentar nuestra devocion à la 
santisima Yirgen. Yos, sanlisima Madré de Bios, vos 
sois el escollo contra el cuai se han estrellado todos 
los errores, y lo seréis siempre : vos sola habeis 
triunfado de todas las herejias ; apenas se ha formado 
alguna en el cristianismo que no os baya hecbo la 
guerra ; pero no ha habido una que no bayais vos 
confundido, y de que no bayais triunfado ; Cunctas 
hœreses sola interemisti in unice^'so munila. 
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Intcoduciendo san Agostin à Jesucristo bablando â 
los maniqüeos, que no querian honrar à la Madré de 
JMos, le hace decir estas palabras ; Esta que despre- 
cias, maniqueo, es mi madré, y jahrkada por mi 
mono. Siendo este asi, iquién puede dudar que no la 
baya formado toda pura, toda hermosa, adornada 
con la justicia original, y eon las mas respiande- 
cientes virtudes, enriquecida de todos Vos tesoros del 
cielo, y colmada de todas las gracias? Si huUese sida 
manchaâa con el pecado original cuando yo la formé,, 
yo tambien hubiera podido manckarme naciendo de ella. 
De donde debemos concluîr que, como este divino 
Hiio fué quien fornaô â su Madré, no le negô nada de 
cuanto podiacontribuir âsu excelencia, à su perfec- 
cion y à su dignidad. La escogiô, dice san Bernardo; 
pero formàndola él mismo tal como convenia à su 
honor, â su santidad, à su propia gloria, no menos 
que à la de su madré. iQué bien hubiera pareeido 
que aquella sangre que se uniô à la divina, hubiera 
estado un solo instante manchada con el pecado, y 
bajo la tirania del deraonio? Ko era decente que la 
Madré de Dios estuviese ni por un momento en des¬ 
gracia de Dios. Una Virgen eseogida para destruir al 
pecado, de ningun modo debia estar sujeta al pecado. 
Ko hubiera sido honra del Hijo de Dios, que ei san- 
tuario en que debia habitar, sirviese de posada à su 
principal eneniigo. Finalmente, su amor le obligaba 
â usar con su madré de toda su misericordia ; y no 
hubiera usado de toda, si no la hubiera preservado 
de la caida mas profunda, y del golpe mas mortal, 
teniendo en su mano el medio int'alible y pronto de 
preservarla. Este medio, (elicisima Virgen, era resca- 
taros, no saeàndoos del estado del pecado, sino im- 
pidiendo el que cayérais en él ; de este y no de otro 
modo teneis parte en la redencion del divino media- 
dor que debeis dar al mundo. Este Seùor es nucstro 
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Salvador, povque rompe nuestras cadenas, y nos saca 
de la esclavitud; pero lo es vuestro, porque os con- 
servô siempre en una santa libertad. Es nuestro Sal¬ 
vador , resocitàndonos à la gracia -, lo es vuestro, 
conservândoos siempre la vida de la gracia. Es nuestro 
Salvador, purificàndonos-, lo es vuestro, eximiéndoos 
de toda mancha. Finalmente, es nuestro Salvador 
por via de reparacion ; y lo es vuèstro por via de pro- 
teccion. Este segundo medio es tanto mas excelente, 
cuanto la gracia es el bien mas precioso, y el pecado 
es el mal mas temible. Pero es juste que el cielo os 
baya privilegiado, formândoos para ser un dia ensal- 
zada à la mas alla dignidad que hubo jàmas ni puede 
haber-, y no es menos justo que toda la tierra publique 
este insigne privilégié, que fué el origen de todos los 
favores que habeis recibido ; es justo que toda la 
Iglesia honrecste primer instante devuestravida, en 
el cual fuisteis mas santa, que todos los santos juntos 
lo fueron al fin de sus dias : es justo que todos los 
fieles celebren con una particular devocion y con 
una singular alegria una fiesia que ba sido el prin- 
cipio de todas las otras, y que, sirviendo como de 
base â todas las otras gracias de que fuisteis colmada, 
ha venido â ser tambien como el principio de nuestra 
dicha. 


SAN EUSEBIO, Obispo. 

San Eusebio , uno de los mas brillantes urua- 
nientos del orden épiscopal, y uno de los mas célé¬ 
brés, mas fuertes y mas zelosos defeosores de la fe 
eatolica contra los violentes impetus de la herejia 
arriana, fué natural de la isla de Cerdena, donde su 
familia era muy respetable y distinguida, tanto por su 
antigua nobleza, como por sus considérables bienes* 
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Luego que muriô su padrc, quien dicen algunos que 
sufriô una larga y peiiosa prision por sostener la re¬ 
ligion cristiana durante la persecucion del empera- 
dor Diocleciano, su madré Ifamada Restituta pasd â 
Roma con el objeto de que se instruyese el nino en 
las letras humanas y divinas, â favor del reposo que 
hizogozaràla iglesia el Grande Constantino despues 
de tantas tormentas con que la afligieron los principes 
paganos. 

Como Eusebio se ballaba dotado de un ingenio 
vivo, claro y pénétrante,, de un corazon noble y ge- 
neroso. y de una inclinacion como nacida para la 
Virtud, unidas estas bellas prendas à una incesante 
aplicacion al estudio, hizo en muy breve tiempo 
admirables progresos en las ciencias humanas, y 
mayores en la de los santos. Incorporado eu el clerc 
de la iglesia de Roma, ascendio por los grados pres- 
critos en los cànones à los ordenes sagrados, y diô à 
conocer en todas sus funciones su relevante mérito 
y las raras cualidades con queDioslehabiaadornado 
para el ministerio sacerdotal, acreditando sobre todo 
con prnebas pràcticas el ardoroso zelo que abrasaba 
su corazon por la defensa de la fe catôlica contra la 
herejia arriana, que procuraba manebar alevosamente 
el dogma mas sacrosanto de nuestra santa religion. 

Cuando vivia Eusebio respetado y aun venerado en 
Roma por la inocencia de su vida, por sus irrepren- 
sibles costumbres y por la justificaciori de su con- 
ducta ; dispuso la Divina Providencia que pasase à 
Verceli, ciudad boy comprendida en el Piamonte, 
donde luego se diô â conocer por sus eminentes vir- 
tudes y por su sobresaliente ciencia. Vaeô por aquel 
tiempo la câtedra épiscopal de Verceli, y como los 
naturales habian concebido tan alla idea de nuestro 
santo, fué proclamado por todo e! clero y pueblo, 
en términos que, viendo los obisnos comprovinciales 
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que concurrieFon â la eleccicn un consentimiento 
tan general, no tardaron en consagrarle. Solo los 
arrianos sintieron la promocion de Eusebio, temiendo 
que, condecorado eonla dignldad épiscopal un hom- 
bre de su zelo y de su sabiduria, les baria la mas 
fuerte guerra. Procuraron estorbarle la entrada en 
su iglesia , cerrando con violencia las puertas ; pero 
puesto el santo de rodillas delante de ellas, se abricron 
por si rnismas inmediatamente, con cuyoprodigio se 
acobardaron los herejes. 

Colocada aquella brillante antorcha en el caiide- 
lero de la Iglesia, se porté desde luego con tal justi- 
ficacion, queel desempefio detodaslas obligaciones 
y cargos del ministerio fué el mayor elogio y mayor 
crédito del acierto ée. su eleccion. Puede decirse 
sin, reparo que con su porte verdaderamenle apos- 
tôlico santificé los deberes que exige el Apostol en 
los p^elados perfectos •, y aun se extendiô à otras în- 
■venciones utilisimas, que fueron reconocidas por 
efectos de su gran sabiduria y de su ardiente zelo. 
San Arobrosio, que ensalza encarecidamente las su¬ 
blimes cualidades de este insigne prelado, asegura 
haber sida el primero que reunio en Ifalia la vida 
monâslica à la clérical, è imitacion de .san Basilio en 
Capadocia, de san Agustin en Africa, y de san Martin 
en Francia. El santo obispo vivia por si, y bacia 
vivir à su clero eon una regularidad casi igual à los 
monjes de los desiertos, ocupàndose en santas vigilias. 
ayunos, estudio, lectura espiritual, oracion y trabajo 
de manos, para lo cuallosreunia con frecuencia por 
el dia y por la noche, instruyéndolos en mâximas sa- 
ludables para precaverse contra las tentaciones del 
enemigo comun, y para evitar todas las ocasiones de 
pecar. Bajo esta educacion se dejô ver el clero de 
Verceli como un seminario, de donde salieron mu- 
chos iluslres obispos, cuya santidad se debiô â la 
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ensefianza de Eusebio, que supo sacar grandes ven- 
tajas de aquel géiiero de vida austera para soportai 
mas fàcilmente las persecuciones que tuvo que sufrii 
en le sucesivo. 

Habia penetrado el arrianismo basta elOccidente, 
despues do haber asolado casi toda la iglesia oriental. 
Engafiado el eniperador Constancio, bijo del gran 
Constantino, por su mujer infecta con la peste de 
aquella herejia, se declarô protector de la impiedad 
con tanto einpeno, que por defenderla persiguiô à la 
Iglesia tan croelmente como pudieran los principes 
paganos mas enemigos del cristianismo. Encendido 
Eusebio en un zelo ardiente y generoso por la defeusa 
de la divinidad de Jesucristo, que era el punto de la 
résida controversia entre los eatolicos y los arrianos, 
no satisfecho con mantener à sus ovejas en la firme 
creencia del dogma catôllco, no cesaba de declararse 
contra el error, por lo que era tenido por uno de los 
mas formidables enemigos del arrianismo. Afligido el 
papa Liberio con el mal suceso del concilio celebrado 
en Arles en el aSo 353, donde su legado Vicente de 
Capua habia cedido à los arrianos, eligiô nuevos 
legados para con el emperadov Constancio, à fin de 
obtener de este principe el permiso para la convoca- 
cion de otro concilio, donde se terminasen las san- 
grientas disputas queturfeiban la pazy la tranquiJidad 
de la Iglesia. Como la eorte estaba en Milan, escri- 
bié el papa à Eusebio, que no estaba distante, â fin de 
que, uniéndose con los nuevos legados, interpusies^ 
su autoridad y su respeto para con el emperador en- 
tan importante negociacion, recomendàndole la de- 
fensa de lafe catôlica, y la de san Atanasio ausente, 
de quien proseguian la condenacion los arrianos con¬ 
tra todas las leyes. Aceptô Eusebio la comisiou en los 
términos que le prevenia el papa ; y siii reparar en 
el eminente riesgo à que exponia su vida para con 
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un principe enemigo implacable do los catôlicos, el 
persuadiô cou tanto zelo y ucrviosa clocuencia la 
necesidad del concilie para pacificar la Iglesia, que 
con efecto logrô de Constancio el que se convocase 
en Milan à fines del ario 355. 

Aunque concurrieron pocos orientales al concilio, 
conociendo Eusebio, por el esta do de las cosas, que 
los herejes, auxiliados de Constancio, serian senores 
de la asamblea, se relirô à su iglesia bajo el supuesto 
de quedar en el sinodo los legados apc-stôlicos. 
Deputô el concilio dos obispos, rogando al sanlo 
que asistiese, y le escribiô una carta firmada de 
treinta prelados, todos famosos arrianos, exhorlàn- 
dole à entrar en sus resoluciones dirigidas à la paz 
do la Iglesia. Tambien le escribiô el einperador supli- 
càndoleque abrazase el dictàmen deaquellos obispos : 
y asimismo le instaron los legados aposlôlicos, estre- 
chàndole à venir para que con su auloridad y su gran 
sabiduria pudiese disipar los artificios de los arria¬ 
nos, y rcsistir à Ursacio y àValente, caudillos de la 
iinpiedad. 

Condescendiô Eusebio en pasar al concilio-, pero 
antes pvevino al emperador y à la asamblea por dos 
cartas, en las que les decia que solo baria lo que le 
pareciese justo y agradable à los ojos de Dios. El es- 
piritu y generosidad de sus respueslas sobresaltô 
tanto à los herejes, que al llegar â Milan le impidieron 
por espacio de diez dias el que entrase en la iglesia 
donde se tenian las juntas sinodales. En fin, asistiô al 
sinodo, y habiéndole propuesto los arrianos que sus- 
cribiera â la condenacion de san Atanasio, respondiô 
que para pasar à este acto era preciso antes que todos 
suscribiesen el simbolo dcl concilio I^iceno, pues 
estaba cierto do que en la asamblea se liallaban 
algunos obispos. infectos con la hcrejia condenads 
en aquel concilio general. Opissose Valente deMurse, 



DICIEMBRE. CIA XV. 345 

é indignado el paeblo de un procediraîento tan ia- 
justo, se peso de parte de Eusebio, y de los que sos- 
tenian un principio tan indispensable ; pero tetnerosos 
los arrianos de que este suceso les impidiese el 
manejo del negocio, transfirieron el concilio à la 
capilla depalacio por ôrden del emperador que quiso 
■presidir la desordenada junta. Hizo venir Constancio 
â ella â los obispos catôlicos, para obligarios con su 
autoridad à que firmasen la condenacion de san 
Atanasio ; y aunque algunos débiles, poseidos de una 
infâme cobardia, condescendieron con unaresolucion 
tan inicua, revestido Eusebio de aqueîla fortaleza 
y de aquel valor que constituye el carâcter de los 
varones apostôlicos, resistiô con los legados una 
providencia tan injusta, representando que, ade- 
màs de ser pûblica la inocencia de san Atanasio, 
contestada por sus mayores enemigos, à saber, Ursa- 
cio y Valente, prohibian lasleyes condenar al ausente 
sin ser oido. 

Ofeiidido el emperador de esta justa resistencia, 
amenazô â Eusebio y à los legados con el ûltimo su- 
plicio, y concibiô tal enojo,que llcgô su côlera al 
extremo de sacar contra ellos la espada , bien que se 
contuvo coudenàndolos à destierro ; este atentado 
causé un sentimiento universal à todo el orbe catô- 
lico. Contristado el papa Eiberio de aquclla desgracia, 
escrtbio al santo para felicitarle por su constancia, 
elogiando el-ejemplo de fortaleza que habia dado à 
todos los obispos, recomendable en-todo el mundo 
cristiano. Cupo â Eusebio por lugar de su destierro 
Sintôpolis, donde cayô bajo el poder de Patrofilo, 
uno de los mas crueles arrianos, quien le hizo sufrir 
los tormentos y las penalidades quepudieran inventar 
los genliles mas enemigos del cristianismo , habiendô 
llegado su inliumanidad al cxtrerno de no suminis- 
trarie cosa alguna de alimeuto por muclios dias, é 
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fin de que Tfluriese de h ambre. Pero Dios templô 
estes rigores cou algunas consolaciones. Su igîesia lo 
envié â visitar por el diâcono Siro, y por el esorcista 
Victorino, los que le llevaron cartas llenas de amor, 
y limosnas para el socorro de sus necesidades ; de lo 
que ofendidos los arrianos, lesacwon del al ojamiento 
que etlos mismos habian hecho le senalasen los 
agentes del emperador, y con la tnayor violencia 
é indignidad le encerraroa en un estrecho aposento. 
Viéndose alli abandonado y reducido al mas triste 
estado, concurrian en ciertas horas los herejes à re- 
doblar los castîgos y malos tratamienlos que le hacian 
sufrir : entre estes era uno arrastrarle de alto à bajo 
por una escalera muy pendiente ; afiadiendo â esto 
laproliibicion dequeviniesen àdarie consuelo alguno 
los presbiteros y los diàconos. Entonces tué cuando 
el santo hizo contra aquellos impies una especie de 
protestacion, en la que, despues de haber reprendido 
sus violencias, les déclaré que no comeria ni beberia, 
si no le prometian con juramento y por escrito 
que no impedirian â sus hermanos venir â verle, 
y suministrarle el alimente précise ; afladiendo que, 
de otro modo, publicaria y baria saber â todas las 
iglesias su tirania, para que conociese todo el mundo 
el caràcter de los arrianos, y cuânto hacian padecer 
à los catolicos, 

Volvieron los herejes â Eusebio al lugar de su pri¬ 
mera habitacion, donde el pueblo, edificado de su 
sufrimiento, le recibiô con taies demoslraciones de 
jùbilo, que rodeé su alojamiento con lâmparas en- 
cendidas; de lo que irritados las arrianos, acompa- 
fiados de una raultitud de malvados, se arrojaron 
sobre el santo, y despues de muchos golpes, injuriaS 
y otros malos tratamieotos, le llevaron arrastrando â 
una dura prision. Tambienencarcelaronâ otros sacer- 
dotes Y diàconos deî partido de Eusebio, â los que 
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desterraron ds su propia autoridad à diverses luga- 
res; y comelieron la temeridad de poner en prisiones 
pùblicas â muchas personas seculares y mujeres 
religiosas, que se declararon en favor de la inocencia 
del injustaraente perseguido. Mientras cometian les 
herejes semejantes violencias, se inantuvo el santo 
obispo sels dias sin comer por no tomar cosa alguna 
de sus sacn'legas manos, de suerte que, asustados 
por una parte sus enemigos al verle muy cerca de 
morir desfaliecido, y aterrados por otra con los 
gritos del pueblo que los amenazaba, se vieron obli- 
gados à dejar en libertad â on familiar del santo para 
que le asistiese. 

Finalmeiite, libre Eusebio de tantas vejaciones é in¬ 
sultes por la tnediacion de algunas personas piadosas, 
se le déjà en casa de cierto senor poderoso, adonde 
concurrieron à visitarle muchos sugetos visibles, 
condolidos de su desgracia,- delo que concibieron 
tanta emulacicn los arrianos, que solicitaron se le 
mudase el lugar de su destierro, enviàndole à Capa- 
docia. Pero notando que alU no se le trataba con la 
dureza que ellos querian, por ùltimo le desterraron 
â la inferior Tebaida por bajo de Egipto, donde se 
mantuYO padeciendo indecibles trabajos hasta la 
muerte de Constancio, que sucediô en el dia 3 de 
noviembre del afio 361. 

Juliano, sucesor deConstancio, dicho e! Apôstata, 
quiso seîialarse en los principios de su imperio en 
la piedad para con todos los obispos desterrados por 
su antecesor : con cuyo motivo saliô Eusebio de la 
Tebaida, y pasô à ver â san Atanasio para deliberar 
con él sobre los negocios de la religion, como io 
hicieron ambos en un concîlio que se celebrô por 
entonces en Alejandria. Tambien se interesô Eusebio 
en la reunion de la iglesia de Aiitioqui'a que estaba 
dividida entre los que obe.iccian à san Mclecio, y los 



348 ANO CKISTIAKO. 

que se llatnabau Euslatianos, quienes rehusaban re» 

conocerle por légitimé prelado, acreditando cou todos 

los que se opusieron à la reunion su valor y fortaleza 

apostôlica. 

Estaba el santo penetrado del mas vivo dolor al ver 
el lâstimoso estado en que se hallaban las Iglesias dcl 
Oriente, en las que no se veian mas que escândalos, 
cismast, perfidias y nuevos errores, todos efectos del 
prolegido arrianismo, el que de ta! manera habia d,e- 
solado la vina del Seftor, que apenas habian quedado 
en ellas unas débiles seftales, é imperceptibles reli- 
qiiias de la religion catôlica. Las visito por comision 
del papa Liberio, y en todas se vieron los gloriosos 
frutos de su zelo apostôlico, de su gran sabidurîa y 
de su consumada prudencia, confundieiido siempro 
à todos los enemigos de la fe con un ardor tan vigo- 
roso, que no pudieronresistir al espîritu de Jesucristo 
queanimabaal de Eusebio.Concluida esta periosisima 
expedicion, [labiendo dejado en todas partes zelosos 
y sabios niinislros catôlicos, capaces de opoiierse al 
podef de la herejia, toinô el camino para su iglesia, 
siendo recibido en todos los pueblos por doiide hizo 
trànsito como un glorioso defensor de la divinidad 
de Jesucristo, que volvia cargado de laureles, triun- 
i'ante de tantos enemigos. 

Ya se déjà discurrir con qué alegrfa, con qué 
triunjto y con qué veneraeion séria recibido de sus 
ovejas aquel nunca bien ponderado pastor, por cuya 
vista suspiraban incesantemente. Restablecido en su 
silla, no se contenté con hacer florecer en su diocesis 
la pureza de la fe, la disciplina eclesiâstica, y el 
arreglo de las costumbres relajadas con motivo de su 
ausencia. Los efectos de su zelo siempre infatigable, 
y siempre active, se comunicaron à otras provincias 
inficionadas con el arrianisnao, persiguiéndole hasta 
sus mas fuertes trincheras. Fina^mente las iglesias 
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de Occidente esperimentaron las mismas utilidades 
que las de Oriente ; por lo que les obispos de Italia y 
otros latines, comprendiendo lo queDios habia hecho 
por el ministerio de su fidellsimo siervo, por quien 
arruinô el imperio de la herejîa y confundiô ver- 
gonzosamente à sus protectores, le felicitaron con 
los mas altos elogios, y le enviaron copias de las 
suscripciones, por las que condenaban los decretos 
del concilie de Rimini, y hacian profesion de seguir 
inviolablemente la fe ortodoxa definida en el general 
de Nicea. 

Despues de estas laudables empresas no sobreviviô 
Eusebio niucho tieinpo, pues se créé que muriô lleno 
de triunfos y merecimientos el aîlo 370. Algunos ban 
escrito que los lierejes arrianos quitaron la vida â 
este insigne obispo ,por lo que es calificado de màrtîi’ 
en el Martirologio romano *, bien que otros no le dan 
este titulo, solo si el de ilustre conl'esor, aunque 
nadie duda de lo mucho que le hicieron padecer los 
herejes. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de San 
Teonesto 6 Teognesto que él habia hecho construir, 
la cual se llatnô despues de San Eusebio. Habiendo el 
santo obispo escrito mucho sobre la defensa de la fe 
catôlica, no nos quedan de sus preciosos monu- 
mentos sino unas carias que se hallan al fin de las 
ediciones de sau Hilario. Tambien se le atribuye una 
version latina de los evangelios, que se imprimiô en 
Milan en el ano 1748 ; pero se duda que esta sea obra 
del santo. 

MARTIROLOGIO ROMAAO. 

La Octava de la Concepcion de la bienaventurada 
Virgen Maria. 

EnRotna, sanlreneo, san Antonio, san Teodoro, 
San Saturnino, san Victor, y otros diez y sicte màr- 
tires, quienes padecieron por Jesucristo en la pcrse- 
cucion. de Valeriano. 

12 . 
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En el mismo lugar, san Vaieriano, obispo, el cual 
à ia edad de mps de ochenta aflos siendo instado por 
el rey arriano Genserico, en la persecucion de los 
Vàndalos, paræque entregase los efectos y alhajas de 
la Iglesia, y habiéndose negado constantemente à 
hacerlo, fué echado fuera de la ciudad ; y como se 
diô ôrden para que nadie le recibiese en su casa ni aun 
en las granjas, viviô mucho tiempo pasando las noches 
en las plazas pûblicas, y tertninô el curso de su vida 
ejemplar confesando y defendiendo la verdad catôlica. 

En tierra de Orléans, san Mesmino, confesor. 

En Georgia, mas alla del Ponto Euxino, una Santa 
sirvienta cristiana, que conla eficacia de sus milagros 
convirtiô aquella nacion â lafe de Jesucristo en tiempo 
de Constantino. 

Gerça de Huesca en Aragon, san Urbico, solitario, 
natural de Burdeos. 

En Quimper, el vénérable Janico, confesor, quien, 
despues de haber sido cura pàrroco por espacio de 
trece aflos, se hizo fraile franciscano. 

En Oriente, santa Susana, que vivio disfrazada de 
hombre. 

En el Asia menor, san Paulo de Latre, anacoreta. 

En Génova, la vénérable Victoria Fornara, viuda 
de Angel Slrada, fundadora del ôrden de las reli- 
giosas de la Anunciacion celeste. 

La misa es lamisma que la del dia de la fiesta, y la oracion 
la siguiente. 

Deus, quiper iramaculiiiam ODios.queporlainmaculada 
Virginis conceplioncm dignum coDcepcioa de la Virgen pre- 
Filio luo Labilaculum præ- paraste una morada digna para 
parasli : quæsumus, ut qui ex tU Hijo ; te suplicanios, que asi 
morte ejusdem Filii lui pr®- como por la muerle pçevisla 
visa, eam ab oitiiii labc præ- de este Hijo la preservaste de 
seirasii ; nos quoque mundos loda nianclia, nos concédas 



UlCIEMBRE. DJA SV. 3ol 

ejus iniercesslone aJ te per- tamiiien pof SU intcrcesîon la 
venire concédas. Per cumde:ii gracia de il’ â vos despues de 
Dominuni... esta vida purificados de nues- 

Iros peeados. Por el misino 
Jesucristo... 

La epistola es del cap. 8 del libre de los Proverbios, 
y la misma que el dia viii, pdg. 173, 

NOTA. 

« Esta epistola, sacada de los Proverbios de Salo- 
» mon, es en elsentido alegôrico y mistico un resù- 
» men de la inmaculada concepeion, de la gloriosa 
» natividad, de la saritisiina vida, de la excelencia, 
» del raérito, de la dignidad y del poder de la Madré 
» de Bios. El que me hallare, hallarà la vida, y co- 
» géra la salud de la bondad del Senor. Esta expre- 
» sion la aplica la Iglesia con mucha razon â la san- 
» tisinia Virgen. » 

REFLEXIONES. 

El Senor meposeyô desde el principio de sus camims. 
Los antiguos, dice un gran siervo de Maria, celebra- 
ban todos los anos el dia de su nacimiento y de su 
concepeion con una gran copia de làgrimas; asi Job 
despues de haber maidecido el dia en que naciô, pro* 
firiô el mismo anatema contra el momento de su con 
cepeion, Perezea el dia en que nad, y la noche en qui 
se dijo ; Ha sido concebido este hombre. Porque todos 
nosotros somos concebidos, y nacemos hijos de la ira 
de Bios : en el mismo instante que nuestras aimas se 
tinen al cuerpo, se liallan separadas de Bios por el 
pecado que las inficiona-, y ved aqui cuàl era el justo 
motivo de las làgrimas de los antiguos : pero Maria es 
de otra clase y de otra condicion. El primer instante 
de su concepeion es un tiempo de gracia, y el prin¬ 
cipio de su felicidad. Nunca fuéhija de ira, porque 
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sieiïipre fuétodaherraosa, totojwufc/ira, no habiendo 
recibido jamâs îasimpresignes delà mancha, que no 
puedesufrirDios enpartealgunasinquela aborrezca; 
y asi toda la Iglesia se regocija y manifiesta su gozo 
en el momento de la concepcion de Maria. Los mis- 
mos ângeles, como lo testifica san Bernardino de 
Sena, celebran en el cielo la fiesta que nosotros cele- 
bramos boy en la tierra. Aunque la santiflcaGion de 
Maria en el momento que fué concebida sea lo que 
lia hecho tan venerable à los fieles su concepcion, 
sin embargo, no es esto todo lo que hay de glorioso 
para ella en este misterio. Nosotros solemnizamos su 
memoria para dar gracias â Bios por los favores de 
que quiso colmarla desde aquel momento ; pero tam- ■ 
bien lo haçemos para hacer justicia â los méritos de 
esta incomparable Virgen, los que desde este mo¬ 
mento igualaron, ôpor mejor decir, excedieron â los 
méritos de los mas grandes santos. Es verdad que el 
Criador la distinguiô desde entonces de los demàs 
hombres, preservândpla del pecado ; pero tambien 
es verdad que se distinguiô ella misma, correspon- 
diendo desde luego â la gracia. El ûltimo momento 
de la vida de los santos es propiamente cuando se cé¬ 
lébra el dia de su fiesta; porque en vano hubieran 
sido santos toda su vida, si no lo hubieran sido en 
este ùltimo momento, pues la santidad de este ûiümo 
es à quien corresponde toda la gloria que gozan : y 
pues Maria es mas santa en el primer instante de su 
concepcion, que lo fuercn todos los santos al fin de 
su viia, tno era justo que se celebrase con una, fiesta 
solemne este primer instante, tan santo y tan glo¬ 
rioso para la santisima Virgen? En este prinier mo¬ 
mento se consagra ya à Bios perfectamente esta ce- 
lestial Niha. El primer movimiçnto de su corazon fué 
para aquel Senor que la habia formado. El reconoci- 
ffiiento siguiô tan de cerca â las gracias que habia 
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recibido, que en el momento misnio quefué colraada 
de beneficios, estuvo llena de amor à su bienbechor. 
Pero ide qué amor, Senor ? i y quién es capaz de ex- 
plicar el ardor, la perfeccion y la excelencia de este 
amor ? Baste decir con san Vicente Terrer, que en ei 
primer instante de su inmaculada concepcion recibiô 
îa gracia con mas plenitud que la tuvieron todos I 09 
sàntos y àngeles juntes. 

El emngelio es del cap. H de san Lticas, y el mismo 
que el dia vm, pàg. 176. 

MEDITACION. 

DE LA INMACULADA CONCEPCION DELA SANTfSlMA VÎRGEN. 

PUNTO PMMERO. 

Considéra que es uhaverdad que la santisima Vir- 
gen ha sido la sola entre los; hqmbres que no ha sido 
envuelta en la maldicioo cqnnm, ni ha perecido en el 
naufragio universal que oCâsidnô la prevaricacion de 
Adan. Podemos repr^eotârni^la como aquella area 
maravillosa que nada^^q^ l'as aguas del diluvio, y 
quese salvô en atenciori.à.;^é, el primer restaura- 
dor, por decirlo asi, dél iinàgê hümano, el cual era 
un retrato y figura de JesRcrisio-nuestro Redentor. 
Confesémoslo, no hubo jamâs privilégié mas singular 
que este. El demonio tiene en sus cadenas à todo el 
linaje humano ; y una solanina sé le escapa, la que 
no solo conserva su libertad, sino que ademâs de 
este quebranta la cabeza al tirano ; y en este primer 
momento, que es la puerta, el origen y principio de 
todos los males que lendràn que sufrir los hombres, 
halla Maria el principio de todas las bendiciones de 
que sera colmada. En este primer momento en que 
todos los hombres estân sepultados en unaespantosa 
oscuridad, Maria sola comparece con un resplandor 

20 ^ 
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que deslumbra â los mismos àngeles. En este primer 
instante de la vida en que todos los hombres, sin dis^- 
tincion, comienzan â padecer tan pronto como S 
vivir, sè encuéntra Maria colmada de tan dulces deli- 
cias , que son el pasmo y la admiracion de las celes- 
tiales inteligencias ; Quœ estista, quæ ascendii de de- 
serto deliciis affluens ? No debe admirarnos el que un 
manantial tan puro baya conservado toda su pureza 
lo restante de su curso. Maria creciô en anvor de Dios, 
en fervor, en todo género de virtudes todos los mo- 
mentos de su vida; y si el primero fué tan santo, 
icuâles serian los otros, pues en cada momento doblô 
el fondo de mérites que habia en ella ? Pero lo que 
todavia es mas admirable, y de mayor instruccion 
para nosotros, es que, exenta de toda flaqueza, y 
confirmada eu gracia desde su concepcion, no dejô 
de huir del mundo y de la corrupcion del mundo. 
Aunque concebida con todos los privilegios de la ino- 
cencia, no dejo de vivir en el retiro, en la austeridad 
y en medio de todos los rigores de la penitencia. 
Aunque llena del Espiritu Santo desde el primer ins¬ 
tante de su origen, no ccsô de trabajar ; y sin poner 
jamàs limites â su santidad, fué siempre creciendo 
en virtudes y en merecimientos. Admiremos y reve- 
renciemos sin césar la excelencia y el mérito de esta 
feliz criatura ; pero acordèmonos que el ünico medio 
de honrarla bien y de agradarle es imitar su pureza, 
su humildad y demàs virtudes. 

PUNTO SEGTJNDO. 

Considéra que si es un grande privilégié para la 
santisima Virgen haber recibido la gracia con la vida, 
W es menor ventaja el haber no solo conservado 
esta gracia, sino tambien haberla aumentado hasta la 
muerte ; y nosotros, que somos conccbidos y nacemos 
en pec^o, no l ocibimos sino muy tarde esta gracia 



DICIEMBKE. DIA SV> 355 

que nos hace amigos de Dios : pero lo que hay en 
esto mas déplorable, es que la perdemos casi lan 
pronto como la hemos recibido, y pasamos el resto 
de nuestros dias en la cruel incertidumbre de haberla 
jamâs de recobrar. ; Ah, que la mayor parte de nos- 
otros no conservamos la gracia del bautisrao, sino el 
tienipo que ignorâmes lo que es el pecado que nos 
la arrebata! ;Qué dicha la nuestra, si à lo menos 
empezàraraos à vivir desde boy una vida inocente ! 
Hagamos de modo que desde ahora para en adelante 
llevemos esta vida, para que tengamos el consuelo 
y la dicha de morir con una muerte semejante â ella. 
Aunque no hayamos sido concebidos en gracia, po- 
demos consolanios con que este favor no estaba en 
nuestro poder. Pero la mayor de todas las desgràcias^ 
y para la que jamàs habrâ consuelo, es no morir en 
Bstado de gracia, es morir en pecado. Ser concebido 
en pecado es una desgracia, contra la cual el bau- 
tismo es un remedio eficaz; pero morir en pecado es 
el colrao de todas las desgracias, y a lo que no 
alcanza ningun remedio. ^Qué socorro hay mas pode- 
roso, qué remedio mas eficaz para evitar esta des¬ 
gracia que la devocion à la inmaculada concepeion 
de la santisima Virgen ? Como todo este mislerio 
estribaen el singular privilégié, en la insigne gracia, 
por la cual Maria fué preservada del pecado original 
y de todO pecado actual, la devocion â este misterio 
mueve à esta Madré de misericordia à alcanzar para 
sus devotos la gracia de vivir y morir en la inocencia. 
Se puede decir que el efecto particular de la devociwi 
â la inmaculada concepeion, es esta pureza de cos- 
tumbres, esta inocencia de vida, y esta gracia final 
que es siempre un puro don de Dios. i Son nienester 
otros motivos para bonrar sin césar â la santisima 
Virgen bajo este glorioso titulo, bajo la singular pre- 
rogativa de haber sido concebida sin pecado ? 
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Si, Yirgen santisima, al honraros bajo este titulo 
pretendo honraros como à madré de Dios, y como à 
madré sin dejar de ser virgen, como à îa hija muy 
amada del Padre, como â la madré del Hijo, y como 
â la esposa siu maticha del Espiritu Santo : dignaos 
ser mi madré-, y sobre todo alcanzadmc la gracia 
tan necesaria de vivir en la amistad de Dios y en la 
inocencia : alcanzadme la gracia final, sin la cual 
todas las olras gracias de nada me serviràn. 

JAC13I.ATORIAS. 

Fô'go singularis, inter omncs miiis, nos culpis sohitos, 
miles fac et caslos. La Iglesia. 

Virgen incomparable, de una pureza y mansedumbre 
sin ejemplo, alcanzadme una y otra virtud. 

Monstra te esse malrem. La Iglesia. 

Haced, Virgen sanla, que yo expérimente en mi que 
sois mi querida madré. 

PROPOSIXOS. 

d. Se puede decir que ninguna cosa obliga tanto » 
la Virgen santisima para que nos alcance la gracia de 
Tivir y morir en la inocencia y en la pureza, como la 
devocion à su iiimaculada concepeion; y asi debes 
bonrar esta inmaculada concepeion, no solamente 
durante esta octava, sino que no debes dejar que se 
te pase dia alguno sin que des gracias à lîios por la 
gracia singular que hizo â la santisima Virgen de 
haberla privilegiado de esta suerte. Ten en tu cuarto 
ô en tu oratorio alguna pintura ô imàgen de la inma¬ 
culada concepeion, é inspira â todo el mundo y en 
toda ocasion una devocion tan saludable. 

2. Comulga hoy para acabar mas santamente esta 
octava : asiste, si puedes, al ofîcio dtvino, especial- 
mente à visperas. No dejes de hacer por la tarde una 
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visita al Santîsimo Sacramento para dar gracias à Dios 
por el singular favor que lûzo à esta santisima Virgea 
en este misterio ^ y para protestar à la Madré de Dios 
que quieres vivir y morir en su servicio, y honrar 
sin césar su inmaculada concepcion : reza hoy el 
rosario con mas devocion de la que acostumbras. 
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DIÂ D!EZ Y SEIS. 

SAN ADON, ATtzôBisro de Viena. 

San Adon era de uua de las mas nobles y'mas amt- 
guas familias de! Gatinés. Vino al mundo en tiempo 
de Carlo Magno por el aflo de 800. Como sus padres 
eran muy virtuosos, queriendo dar à su hijo una 
educacion honrada y verdaderamente cristiana, le 
pusieron, siendo todavia muy jôven, en el monasterio 
de Ferrieres, que estaba inmediato al lugar de su 
habitacion, para que alli le educasen en la piedad y 
en las ciencias. El abad Sigulfo le recibiô con tanto 
mayor gusto, cuanto, ademàs de la atencion que se 
debia à su fanûlia, descubriô en Adon un nalural tan 
feliz, un ingenio tan vivo y tan desembarazado, una 
ingenuidad, y sobre todo una inclinacion tan visible 
à la piedad, que se propuso no omitir diligencia ai- 
guna para darle una educacion que sirviese para cul- 
tivar y hacer valer tan grandes talentos. En efecto, 
îiizo tan grandes progresosen las ciencias, que dejô 
muy atràs à todos los de su edad-, pero en lo que 
mas adelantô fué en el catnino de la virtud. Todos 
estaban asombrados de ver tanta prudencia en un 
mancebo tan jôven. Se liacia admirar por su devo¬ 
cion -, no habia uno que no estuviese embelesado de 
su modestia, de su mansedumbre, de su humildad ; 
pero lo que mas pasraaba era que, elevândose sobre 
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las flaquezas ordinarias â !os nifios, se priva’oa de las 
comodidades y diversiones, aun las mas indifereates, 
procurando imitar en todo la gravedad de los ancia- 
nos del monasterio. 

Conforme crecia Âdon en edad, crecia en prudencia 
y en virtud ; todo su tiempo estaba dividido entre la 
oracion y el estudio, aunqueel estudio no interrum- 
pia su oracion. El mundo le lisonjeaba, y nada olvi- 
daba para seducirle con la esperanza de una de las 
mas brillantes fortunas, fundada en tantas y tan 
bellas cualidades; pero el virtuose joven estaba de- 
masiado ilustrado para dejarse sorprender de aparien- 
cias. Habia ya experimentado demasiado las dulzuras 
y ventajas sôlidas que se encuenlran en el servicio de 
Dios, para que quisiese servir jamâs â otro dueno ; 
y asi se resolviô â abrazar el estado religioso. La 
abadia de Ferrieres, en que se habia criado, estaba 
â la sazon Hena de santos religiosos, todos los euales 
recibieron con un increible gozo â Adon, quien en 
poeo tiempo Ilegô â ser el mas perfecto modelo de 
todos ellos. Se distinguiô desde luego por la exacta 
observancia de las menores réglas, y por una pun- 
tualidad pasmosa en cumplir perfectamente con todas 
sus obligaciones : dure consigo mismo, no ténia para 
con todos los otros sino modales dulces y corteses, 
y una igualdad de humor que hacia el elogio de su 
alta virtud. En poco tiempo Ilegô â ser uno de los 
mas sabios de su siglo ^ pero su ciencia le hizo todavia 
mas humilde, y los empleos mas humiliantes del mo* 
nasterio fueron los ùnicos de su gusto. 

Una virtud tan eminente no podia estar oculta : en 
los monasterios vecinos se hablaba de la ciencia y de 
la rara piedad del monje Adon como de un prodigio; 
y todos envidiaban al monasterio de Ferrieres un tan 
rîco tesoro. Marcuardo. abad de Proni en la diôcesis 
de Tréveris, que habia sido monje en Ferrieres, dondo 
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eonsemtia todavi'a muchas correspondencias, ha- 
biendo oido habîar del mérito de nuestro santo, quiso 
tenerle cerca de si para hacerle maestro de novicios. 
Por mas que ios monjes de Ferrieres sintiesen perder 
un tan excelente sugeto, no pudieron negârselo al 
abad Marcuardo. La presencia de Adon diô à conocer 
que la fama se habia quedado muy corta en sus ala- 
banxas. Se descubrieron en él todavia mas virtudes 
de las que la reputacion les habia aniinciado, y quizâ 
mas que los imperfectos hubieran querido ver en uno 
de sus hsrmanos. Su vida austera, su esactitud en el 
ofîcio, su fervor, sudevocion, ofendieron losojos, 
y amargaron el corazon de aquellos à quienes su 
ejemplo hacia desesperar, por lo cual hallô mas en- 
vidiosos que imitadores-, y viendo que los espiritus se 
enconaban mas y mas, despues de haber permane- 
cido algun tiempo en el inonasterio de Prom, pensé 
en retirai’se, lo que ejecutô despues de la muerte del 
abad Marcuardo, que sucedio el aùo853, habiendo 
tomado primero la venia de quien debia. No que- 
riendo volver à Ferrieres, emprendiô, con permise 
de sus superiores, el viaje de Roma, à fin de visitar 
los sepulcros de los santos apostoles y de los mâr- 
tires : permaneciô en aquella ciudad cerca de cinco 
afios, y su virtud se hizo admirar tanto como su 
ciencia-, de suertc que el nombre de Adon vino â 
ser muy conocido. De vuelta para Francia pasô por 
Ravena, donde compuso su Martirologio sobre otro 
mas antiguo que se habia enviado de Roma â Aqui- 
leya, y que le preslaron. Esta obra aumentô la repu» 
tacion que se habia ya adquirido. Al volver de Italia 
paso por Leon, de donde era obispo san Remigio, 
quien quiso detenerle en su ciudad. El fondo admi¬ 
rable de doctrina y de piedad que descubrio en Adon, 
le hizo creer que no podia hacer cosa mejor que 
agregarle al servieio de su iglesia. Pid'ô el permiso 
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para ello â Lupo, abad de Ferrieres, su superior, de 
una manera tan enérgica, que lo consiguiô. Teuién- 
dole ya san Remigio â su disposicion, le diô â gober- 
nar la iglesia y la parroquia de San Roman, cerca de 
Viena. San Adon se porto en este nuevo encargo con 
tanta prudencia y edificacion, su zelo y piedad se 
bicieron admirar tanto, y derramô Rios tantas ben- 
diciones sobre sus trabajos, que vino â ser el orâculo 
de todos ios paises vecinos 5 de modo que venian â 
él gentes de todas partes para aprovecharse de sus 
consejos y ejemplos. 

Estaba nuestro santo en una reputacion tan grande 
en todo c! pats, que, habiendo muerto Âgilmaro, ar- 
zobispo de Viena, fué nombrado de comiui consen- 
timiento por et clero y el pueblo para ocupar la silla 
vacante. Todos los obispos de la provincia aplaudie- 
ron la elecciori ; solo él no queria preslar su consen- 
timiento, antes bien pensaba en relirarse-, pero viendo 
que todos inslstian en que habia de aceptar el obis- 
pado, se rindio y cediô, por no reslstir mas tiempo â 
la YOluntad de Bios, manifestada visiblcmente en este 
unanime consentimiento. En medio de ser la eteccion 
tau canônica, no déjà de tener oposicion. Se hizo 
covrer la voz que Adon era un monje vagamundo, 
que se habia escapado fugitive de su monasterio. Para 
nciarar este rumor, fué précise un testimonio de su 
, abad, el que diô Lupo, su antiguo maestro, abad 
entonces de Ferrieres, y le dirigio al conde Gerardo, 
que era ei sefior mas poderoso de la provincia. En él 
déclaré que Adon, su religioso y su discipulo, jamâs 
se babia huido de su monasterio ; que él mismo le, 
habia enviado à Prom, â ruegos del abad Marcuardo, 
para educar â los novicios en aquel espiritu de regu- 
îaridad y de fervor, de que él misrno dafaa tan grandes 
ejemplos; que, despues dehaber morado algun tiempo 
ien el monasterio de Prom, cediendo â la envidia do 
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aquellos à quienes su demasiado mérito ténia disgus- 
tados, habia emprendido con el permise de sus supe- 
riores el viaje de Roma ; que â ruegos de Remigin, 
obispo de Leon, que deseaba tenerle junto à si, le 
liabia enviado sus letras de obediencia, aunque la 
licencia que le habia dado de palabra podia bastar ; 
que Âdon era'un hombre de calidad, todavia mas 
digno del obispado par la pureza de sus costumbres, 
por su SË'ber, por su eminente virtud, y por la rcgu- 
îaridad y justificacion de su conducta, que por su na- 
cimiento -, que él secreia obligado à dar este testimonio 
en favor de la inocencia y de la virtud de Adon. 

Quitado el obstàculo de una manera que era tan 
gloriosa para Adon, fué consagrado por los obispos 
de laprovincia con universal aplauso.Elnuevo obispo, 
luego que fué consagrado, escribiô al papa Nicolao I. 
quien le enviô el palio en seflal del aprecio que bacia 
de su mérito. Su elevacion no le hizo mudar de cos¬ 
tumbres*, solo diô un nuevo realce à su virtud ba- 
ciéndola todavia mas perfecta. Conservé la misma 
humildad, la misma dulzura, el mismo espiritu de 
mortificacion y de piedad que se habia siempre admi- 
rado en él. Su zelo hizo los mayores esfuerzos para 
Sesterrar la ignorancia, reformar las costumbres, 
corrcgir los abusos, restableeer en todas partes la 
disciplina y el buen érdcn -, lo que le saliô tan bien, 
que en inenos de un afio mudô de semblante toda la 
diécesis. 

Aunque ora austero consigo, ténia una dulzura ex^ 
traordinaria con los demàs-, y sin adular al pecado, 
usaba de mucba indulgencia con los pecadores que 
querian seriamente convertirse â Dios. Con sus mo¬ 
dales corteses y con sus palabras llenas de dulzura 
atraia à los pecadores, y los moviacon sus conferen- 
cias y con sus sermones aniraados del espiritu de Dios; 
y poniendo sumo cuidado en no espantar ni awiar los 
12. 21 
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espîritas , se hacia tan dueno de los corazones, que 
les iaspiraba un horror infinité al pecado, y les hacia 
abrazar gustosos la penitencia. Arreglé el oficio di¬ 
vine y todo el gobierno de su iglesia con una pruden- 
cia, que fué admirada en los paises mas distantes. 
Como la salvacion de su pueblo ténia el principal 
lugar en su corazon, no hubo industria de que no 
se valiese para la conversion de los pecadores, y para 
'inspirar à todosel amor â la penitencia. Con este fin 
hizo construir â la entrada de su iglesia catedral una 
capilla sobre el modelo del sepulcro de nuestro Seîior, 
bajo la invocacion de los très célébrés penitentes, 

. Santa Maria Magdalena lapecadora, san Pedro y el 
buen ladron. El Senor quiso mostrar cuân agradable 
le era la piadosa industria de su siervo, y cuân de su 
aprobacion era la dcvocion de los fieles â estes santos 
penitentes, por medio de un numéro prodigioso de 
milagros que se obraron en esta capilla. 

Su caridad cou los pobres era tan ardiente, como 
su zelo por la conversion de los pecadores. Puera de 
que no ténia renias sino para elles, edificô y doté 
muchos hospitales ; siendo tan viva y tan conocida la 
compàsion que ténia à los pobres, que era mirado 
como el padre de todos cllos. Su puerta estaba abierta 
â todo el mundo, y en todo tiempo, aun en el de su 
preciso descanso, diciendo que una de las primeras 
obligaciones de un obispo era ser â toda hora acce- 
sible à su pueblo, para aliviarle y consolarle â toda 
hora en todas sus penas y aflicciones. 

Asistiô nuestro santo al concilio deTonsy, cerca de 
Tul en Lorena el aîlo 860, donde resplandeciô y se 
hizo admirar, tanto por su piedad y su regularidad, 
eomo por su erudiciôn y su ciencia. Mostrô su recti- 
tud y firmcza en el espinoso negocio del divorcio de 
Lotario, rey de Lorena, y de su mujer Tierberga,'y 
de su casamiento escandaloso con Valdrada. Adon , 
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enemigo de todo respeto humano, y de toda indigna 
adulacion, muy lejos de seguir el pernicioso ejemplo 
de muchos cobardes prelados, sostuvo la verdad y 
autoridad de los sagrados cànones con tanlo zelo, 
que el papa Nicolao, que lellariiô su santisimo her- 
mano, no pudo dejar de alabar su firmeza y su vigi- 
foncia, y el zelo que le habia animado à obrar tan 
poderosamente por el honor y la edificacion de la 
Iglesia, contra los prevaricadores de las santas leyes 
y corrompedores de la disciplina. 

Habiendo vuelto à su iglesia el santo obispo, tuvo 
un concilio el afto 870-, y asistiô à otros dos celebra- 
dos en la ciudad de Chalons, sobre el Sona, el ano 873 
y 875. Pero aunque no habia negocio de importancia 
en la Iglesia en que no se viese obligado à tomar 
parte, y aunque las necesidades de su diocesis daban 
que hacer bastante à su solicitud pastoral, todos 
estos negocios no le hacian cercenar nada de su fre- 
cuente oracion, ni de la severidad de su ayuno y 
demâs austeridades -, y aunque estaba continuamente 
ocupado en atender à las necesidades exteriores de 
los fieles, ténia siempre el espiritu tan recogido, que 
jamàs se le veia distraido. Era tan infatigable en el 
ejercicio de sus funciones épiscopales, que, lejos de 
dar à su cuerpo el repose necesario, pasaba la mayor 
parte de la noche en oracion y en el estudio. llustrô 
su siglo con los frutos desus estudios y de sus traba- 
jos. Ademàs del Martirologio de que hemos hablado, 
y que le hizo tanto honor, compuso la historia del 
martirio de san Didiero, arzobispo de Viena, y la 
vida de San Teudero, abadde la misma ciudad. Te- 
nemos tambien de él una Grônica universal desde el 
principio del mundo hasla el fin de su vida, dividida 
en seis edades ': la primera, desde el principio del 
mundo hasta el diluvio ; la segunda, desde el diluvio 
hasla Abrahan ; la tercera, desde Abrahan hasla David ; 
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la cuarta, desde David hasta la cautividad de Babi- 
lonia : la quinta, desde la cautividad de Babilonia 
hasta el nacimiento de Jesucristo ; y la sexta, desde 
el nacimiento de Jesucristo hasta el tiempo en que el 
santo escribiô esta historia. Sus ocupaciones no le 
impedian asistir todos los dias el primero à los oficios 
de su catedral, y emplearse en todas las obras de ca- 
ridad que ocurrian. En fin, lleno de dias y de méri- 
tos, le llamô Bios para darle la recompensa eterna, 
i â'queeran acreedores los trabajos que babia pade- 
^cido por su amor. Sucediô su santa muerte el dia 16 
de diciembre del aùo 875, eMécimosextode su obis- 
pado, y el setenta y cinco de su edad. Su cuerpo fué 
, enterrado eti la iglesia de los Apôstoles, que despues 
se ha llamado mas comunmente la iglesia de San Pe¬ 
dro , y que ha sido el sitio ordinario de la sepultura 
de sus sucesores. 

MARTIUOLOGIO ROMANO. 

Los très santos jôvenes Ananias, Azarias y Misael, 
cuyos cuerpos fueron depositados en una caverna en 
Babilonia. 

En Raveua, san Valentin, niaestre de campo, san 
Concordio, su hijo, san Naval y San Agricola, raâr- 
tires, que padecieron por Jesucristo en la persecucion 
de Maximiano. 

En Formis en la Campania, santa Albina, virgen y 
mârtir en la persecucion de Diocleciano. 

En Africa, el martirio de muchas santas virgenes, 
que en la persecucion de los Vàndalos bajo el rey 
arriano Humerico fueron colgadas en el aire, atândoles 
à los piés cuerpos muy pesados : padecieron el suplicio 
de las planchas encendidas en los costados, termi- 
nando asi gloriosamente el combate de su martirio. 

En Viena, san Adon, obispo y confesor. 

En Aberdon en Ilibernia, san Beano, obispo. 
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jCo Gazaraeii la Palestina, san Irenion, obispo. 

En San Meeii en Bretana, san Giguel, rey de aquel 
pais. 

Este mismo dia, san Evrardo, marqués de Frioul, 

En Raraey, cerca de Namur, la bienaventurada Ida 
de Nivela, del ôrden Cisterciense. 

En la Campania, san Adyutor, uno de los com- 
paneros de san Castrense. 

En Jerusalen, san Modesto, abad de San Teodosio 
en Palestina. 

En Irlanda, san Beriquerto, solitario. 

En Espoleto, san Melecio, obispo. 

La misa es del comun de los santos confesores ^ontl^ces, 
y la oracion la siguiente. 

Exaudijquacsuaius, Domine, Oid , Seîior, las sûplicas que 
preces noslras, quas in bcaii os olVcccmos en la fiesta del 
Adonis, confessons lui alquo bienaventurado Adon, vucsti’O 
poniificisj solomniiato deferi- confesor y ponlitice ; y absol- 
mus : et qui tibi digne nieruit vednos de todos nueslros peca- 
faniulari, ejus intcrcedenirbus dos por los rnérilos é inlerce- 
meritis, ab omnibus nos ab- sion (le un santo que os sirviô 
solve peccaiis". Per Dominum tan dignamente. Por nuestro 
nosirum Jesum Cbrisium... Stuor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 8 dcl apôstol san Pablo à los 
Romanos. 


Fratres : Quis nos separabit 
à charitate Chrisllî Iribulalioî 
an angustia? an famés? an iiu« 
dilasî an pcvicalum? an per- 
secullo? an gladius? (Sicut 
scriplum est : Quia proplcr 
le niortificamur tota die : æsli- 
niali sufflus sicut oves occi- 
sioni?. ) Sed in bis omnibus 
SU', cramus proplcr cum, qui 
diicMl nos 


Henuanos ; «Quién nos sepa- 
rarà de la caridad de Gristo ? 
g Acaso la fribuiacion ? g acaso 
la angustia? jacaso la bambre? 
J acaso la desnudez? ê acaso c] 
peligro ? g acaso la espada ? 
(Coiiio esta escrito; Por ti cada 
dia somos condenados à muer- 
te : se uos reputa como ovejas 
destinadas al cuelnllo.) Pero 
en todas estas cosas somos veii- 
cedores por aquel (juc nos aiuô. 
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KOTA. 

« En este pasaje quiso expresar el Apôstol !os no- 
» blés sentiinientos de una aima llena deconfianza, 
» que mira todas las pruebas de esta vida como 
» demasiado débiles para hacer titubear su fe y su 
» constancia. » 

REFLEXIOSES. 


(jQmén nos separarâ del amor de Jesmristo? Nada 
bay mas natural que esta conclusion que saca san 
Pabio ; y lo que pasma es que esta conclusion no esté 
en el corazon y en la boca de todos los fieles. Jesu- 
cristo muriô por todos : es, â mas de esto, nuestro 
mediador en el cielo ; iquién nos separarâ, pues, de 
su amor? «■Podemos tener motivos mas justos, mas- 
obligatorios 5 mas interesantes, mas fuertes, ora se 
consideren sus beneficios, ora se atienda â lo que se 
merece supersona? itemeremos padecer por quien 
no ha rehusado morir por nosotros? No, Sebor, al 
acordarme de lo que padecisteis, me parece sentirme 
con bastante ànimo, mediante la ayuda de vuestra 
gracia, para desaflar â todos los males à que no son 
capaces desepararme jamàsde vos-, dadme asimismo 
fuerzas para triunfar de los deleites mas lisonjeros, y 
mas temibles todavia que los mismos tormentos. lin 
cristiano debiera preguntarse à menudo à si mismo ; 
!o que el mundo tiene de mas amable <3 de mas ter¬ 
rible ipodrà separarme de Jesucristo? Si para hacer 
una brillante fortuna no fuera menester mas que co- 
meter un pecado secreto, îpermaneceria yo Oel? Lo 
que su corazon le responda entonces, le harâ conocer 
si ama â Dios. Si el corazon hubiera de hablar lo que 
siente, joh, cuânto es de teraer que Jesucristo reco- 
noceria pocos siervos fielesI ihay necesidad de seme- 
jantes pruebas para descubrir la flaqueza de nuestro 
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amor? ipor ventura no muestra bastantemente sef 
semejante à esos fuegos artificiales, que el menot 
soplo apaga, â esas flores tiernas y delicadas, que g 
la menor escarcha se marchitan y se queman ? Nada 
mas ruiu, nada mas débil que nuestro amor al Salva¬ 
dor :juzguémoslo por nuestra indiferencia, por nues¬ 
tro poco respeto eu el templo, por nuestra poca soli- 
citud por agradarle;aîladamos, por nuestra espantosa 
serenidad despues de haberle ofendido. Esto aturde y 
répugna à todo espiritu cristiano ; esto parece increi- 
bleàlos mismos bàrbaros. Jesucristo posee y tiene 
en si solo todas las calidades y perfecciones capaces 
de mover y ganar todos los corazones : Jesucristo es 
nuestro Dios, nuestro Redentor, nuestro Rey, nuestro 
Mediador, nuestro Salvador, nuestro Padre. Nosotros 
no ignorâmes lo que ha hecbo por nosotros ; ^no ha 
hecho bastante ? j Ah, que por ganarnos y obligarnos 
â amarle, ha hecho mas delo quepodemoscreer! [y, 
con todo esto nosotros no amamos à Jesucristo ! 

El evangelio es del cap. 24 de san Mateo, y el mismq 
que el dia Si, pâg. 250. 

MEDITAGION, 

SOBRE EL AMOR QUE DEBEMOS TENER A DIOS,' 
PÜIVTO PRIMEUO. 

Considéra que es cosa extrafia que tengamos nece- 
sidad de qué se nos pruebe que debemos amar à 
Dios ; y que haya sido necesario imponernos un pre- 
cepto de amar â un Dios infinitamente amable, y que 
nos ajna infinitamente, y esto bajo las mas graves 
penas : pero lo que todavia pasma mas, lo que ré¬ 
pugna à todo entendimiento que no ha perdido la 
razon, es que con todas estas razones tan convin- 
centes que teaemos para amar à Dios ; con este man- 
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damicnlo tan expreso y tan positive de amar à nuestvo 
Dios ; con et conocimiento de todas las dichas y de 
todas las horribles penas que caeràn sobre todos le s 
que no hubieren amado à Dios -, este Dios tan bueno, 
tan poderoso, tan juste, tanbenéfico, no sea amado. 
Hé aqui una cosa que parece tan incomprcnsiblc 
como la misma eternidad. ; Qué, heinos de conocer cl 
sumo bien, la fuente de todos los bienes, el solo ver- 
dadero bien, y no le hemos de amar ! Es précisé, Dio; 
mio, que seaisbien pococonocido, cuando tan pocas 
gentes os aman : es précisé que el corazon del hombre 
sea muy perverse, si, conociendo à Dios, no le ama. 
Si Dio§ no nos hubiese niandado expresamente que le 
amàsenios, quizâ se podria decir que el no sentir esta 
extrema ternura para con él es una especie de respeto 
que le tenemos. Pero pues nos permite, y aun nos 
manda que le amemos, iquién puede dejar de amarle? 
iqué cosa hay en todo el universo, en todas las cria- 
turas existentesy posibles; qué cosa hay capaz de 
mover nuestro corazon, que no la posea Dios eminen- 
temente? Gi'andeza , hermosura, poder, bondad, 
vosotras no sois en todos los objetos criados sino 
iinas sombras muy imperfectas. Dios solo es grande 
hermoso, poderoso, bueno. En las criaturas las cua- 
lidades amables estàn divididas en diferentes sugetos, 
y regularmente estàn acompanadas de tantos defec- 
tos, que por lo comun no gustan sino de lejos : Dios 
solo tiene todas las perfecciones sin mezcla alguna 
que pueda desagradar. Cuanto mas de c'erca se le ve, 
mas se le admira. Ko hay cosa en él que no te mueva 
y no te lieve à amarle. Entre los hombres la majestad 
inspira respeto; pero no siempre gana los coras^nes : 
eo Dios su inlinita grandeza le hace todavia mas 
amable. El entendiniiento se pierde en este océano 
inflnito de perfecciones puras é infinitas ; pero el co¬ 
razon del hombre encuenlra en él su verdadci'a feli- 



DICÎEMBRE. DIA XVI. 369 

cidad.Âsi lo que hace la suma bienaventuranza de los 
predestinados en'el cielo, es el ver à Dios y poseerle ; 
(l^aquî nace aquel amor divine que llena de gozo, de 
dulzura, de paz y de inefables delicias â los hombres 
■y à los ângeles. Se puede decir que los bienaventura- 
dosen el cielo no son siuo entendimiento y corazon, 
para no conocer ni amar sino à Dios. ; Oh, qué con- 
suelo! joh, y qué satisfaccion la que produce este 
amor! t¥porqué no comenzaremos desde esta vida à 
gustar la bienaventuranza de los santos, amando ô 
Dios de todo corazon ? 

rUNTO SECUNDO. 

Considéra que el amor de las criaturas es una pasion 
inquiéta y turbulenta, que hace al corazon esclavo, 
y le sujeta â otras mil pasiones ; pero el amqr de Dios 
es dulce y tranquilo, extingue las pasiones desorde- 
nadas, sacia el aima, y la pone en aquella dichosa 
■libertad de que gozan los hijos de Dios. Por mas que 
liagamos, por mas amable y cabal que sea el objeto 
à que se aficiona nuestro corazon sobre la tierra, no 
es capaz de hacernos. dichosos un solo momento. 
i Oh, y cuàntos accidentes adverses, cuântas mudan- 
zas noprevistas, cuàntos reveses, cuàntos trastornos 
de cosas turban todos los dias nuestro reposo! El 
temor, ô por mcjor decir, la seguridad de perderlos 
un dia nos sobresalta é inquiéta continuamente. El 
amor de las criaturas es inséparable de la inquietud, 
del pesar y de la tristeza. Vos solo, Dios mio, que 
sois toda mi felicidad, vos solo podeis sermio todo el 
tiempo que yo quisiere, Ninguna aventura, ningun 
accidente, ningun poder enemigo puede robarme mi 
tesorô : no tengo que temer en un objeto tan amable, 
ni di^usto ni mudanza. Aun en la suposicion que se 
eucuentre un objeto criado, digno de nuestro amor, 
jquién podrà asegurarnos que él nos juzgarà dignos 

21 . 
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del suyo? Este Dios tan poderoso, tan perfecto, tan 
amable, no solo no se desdefia de lîuestro corazon, 
sino que secotnpiace en él ; gusta, por decirlo asi^y 
quiere hàcer de este corazon sus delicias : deUdœmem 
esse cum filiis hominum. ün nacimiento oscuro, un 
entendimiento raediano, una desgracia te hacen el 
desecho del mundo. Pero sabes que si amas à Dios, 
este Dios te mira con ojos de complaceneia. Los 
grandes no hacen caso de ti-, pero Dios te ama. Tus 
rivalés, tus envidiosos te aborrecen ; pero Dios 
te quiere ; ly no amarâs â tu Dios ? i Qué sentimientos 
de reconocimiento y de amor no se excitarian en 
nuestro corazon, si supiésemos que el nayor rey del 
universo nos honraba con su amistad y benevolencia? 
Vos me amaiSjDios mio^ todaslas cosas me lo dicen-, 
todas me lo prueban; todas me lo demuestran ; jy yo 
no osamaréâvos! 

Estoy decidido, Dios mio : yo os amaré, Dios de 
mi corazon ; y pongo por testigos al cielo y â la tierra • 
de que no quiero vivir sino para amaros. Haced , Se- 
îloPj que esta resolucion sea eficaz. 

JACÜLATORÏÀS. 

« 

Diîigam te. Domine, fortitudo mea. Salm. 47; 

Yo os amaré, Seftor, à vos que sois toda mi fortaleza. 

Quid enim mihi est in cœlo, et à te quid volui super 
terrant, Deus cordis mei? Sdlm. 72. 
i Qué cosa hay en el cielo y en la tierra, Dios de mi 
corazon, que yo quiera y yo pueda amar fuera dô 
vos? 

PROPOSITOS. 

4. Acuérdate que toda nuestra felicidad en este 
mundo y en el otro no consiste, propiamente ba- 
blando, en otra cosa sino en amar â Dios.; que 
todos los ejercicios de piedad no sir yen sino para 
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hacernos amar à Dios cada dia mas ; y que no tenemos 
mérito, ni valemos nada si no amamos â Dios. Hé 
a qui el >lanco à; que deben dirigitse todas nuestras 
deybcioufes y ejefeieios espipituales. Exeitate â este 
aniop’ de. bios tierno y afectuoso ; acostùmbrate â 
decir fi'eèuenteBwate por el dia y por la nocbe:: yo os 
amo, Dios mio. Procupa bacer todas tus buenas obras 
pOF amop de Dios. Si visitas lospûbrès enfermas é en- 
careeladoà^ si pefdenas las ofensae, si das limosna, 
haZ'to^;estas cosaSeomo otras tantas pruebas que 
d3®;â>bi0â!delamor queletienes. • 

Jiÿ#ièpsa à menu^qiSB tus meditaciones cuân digno 
es'ÎSièliâô SM* atnado; cuàninfelicessonlosque no le 
ap^'i^i^ èuân felices los que le aman. Convéncete 
bi^^;‘^è^da nuestra fortuna consiste en amar â 
sin este amor no somos nada, aunqoe fué- 
lo^primeros hombres del mundo ; sine chari- 
Ensefia frecuentemente â tus sùbditos 
y^lt^biqos esta importante leceion : pidele â Dios 
sbî^Or en todisâ tus oraciones ; y en cada com union 
dili^n7esu<^&to con San Pedro : Seüor, vos sabeîs que^ 
jidçoQ san Agustin ; Me atrevo à decir, Seiior, 
què eütop que os amo. Finalmente, baz todos 
los dias^ta tella peticion de san ignacio ; Dame, 
SeBor/ sblô tu amor con tu gracia , y soy bastante 
rœe^y.éstoy contento. 
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SAN LÂZARO, OBISPO v mArtir. 

San Lâzaro, aquel hombre de milagro, â quien 
Jesucristo Ilama su amigo, Lazàrus amicus nosier; y 
à quien este divino Salvador amaba con una ternura 
que era conocida de todo el mundo : Ecce quem amas. 
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cra originario de Betania, que era uua aldca distante 
una légua corta de Jerusaîen, residencia ordinaria 
de su fatnilia, muy distinguida entre les judi'os dcl 
pais, ya fuese por les grandes bienes que poseia, va 
por su nobleza y antigüedad. San Antonio dice que 
su padre se llamaba Siro, y su madré Eucaria, los 
cuales tuvieron très hijos, Làzaro, que era el primo- 
génito,ydos hijas, Marta y Maria. Habiendo muert? 
el padre y la madré, los hijos dividieron los bienes 
entre si. Se dijo en la vida de santa Magdalena que Lâ- 
zaro y Marta heredaron los que tenian en Betania y al 
rededor de Jerusaîen, y que las tierras y el castillo 
deMâgdalo ô Magdelon, que estaban en la Galiiea, 
fueron la herencia de Maria. 

No se sabe à punto fljo el tiempo en que esta afor- 
tunada familia tuvo la dicha de conocer à Jesucristo 
por el Mesias tan ardientemente deseado y por tanto 
tiempo esperado; ni tampoco cuando enipezaron â 
seguirle. Es muy probable que fué una de las prime¬ 
ras de Judea que descubriô este tesoro escondido ; y 
que Làzaro que ténia-una vidatap regular segunlaley, 
de quien, à causa de la pureza de sus costurabres, se 
podia decir lo que el Salvador dijo de Natanael, que 
era un verdadevo israelita, en qiiien'no habîa dolo nj 
doblez; es probable, digo, que Làzaro, que era uij 
hombre de bien y temeroso de Bios, y esperaba la 
eonsolacion de Israël, apenas hubo oido hablar del 
Salvador, ô apenas le hubo vislo, cuando se bizo su 
discipulo. Marta, que era una doncclla muy ejcmplar, 
siguto bien pi'onlo el ejeniplo y los consejos de su 
liermano -, y si Maria no tuvo tan pronto parte en la 
misma dicha, réparé bien esta pérdida por su extre- 
îuado amor y por la rigurosa pcnitencia, de que fué 
un pasmoso ejeniplo en adelante. 

Las instrucciones del Salvador hicieron maravillosas 
impresiones en el corazony enelespirilu de Lâzarf', 
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ËTiContrando esta divina palabra una tierra tan bien 
preparada, es decir, una aima casta y un corazon 
noble y generoso, produjo abundantisinios frutos. 
Derramando el Hijo de Dios con abundancia sus gra¬ 
cias sobre el hermano y la hermana, los hizo bien 
pronto dignes de su benevolenciay carino. No pasaba 
ninguna vez por Betania Jesucristo, que no viniese â 
bospedarse en casa de este discipulo privilegiado. Las 
eonversaciones familiares que ténia con el Salvador 
encendieron en su corazon un amor para con él de los 
mas ardientes y mas liernos. La misma castidad que 
hacia de san Juan el discipulo amado, hacia de san 
Làzaro el amigo de corazon, sin que esta predileccion 
del Salvador causase los menores zelos entre los dis- 
cipulos, ganando y previniendo à todo el mundo en su 
favor la mansedumbre, la humildad y la modestia de 
nuesfro santo. Su casa servie de retire al Salvador 
cuando predicaba en las inmediaciones, en la cual 
tomaba surefeccion, y dornaia por la noche. El her¬ 
mano y la hermana eran demasiado estimados de! 
Salvador para no alcanzar la conversion de Maria, su 
hermana mener. Como esta moraba en su castillo de 
Magdelon enGalitea, no se habia aprovechado de las 
visitas deTlesucristo 5 por otra parte su vida licenciosa 
era un grande obstàculo para que la gracia obrase en 
su corazon : pero las oraciones de Làzaro y Marta 
consiguieron la conversion de una pecadora, en cuya 
salvacion estaban tan interesados. El Hijo deDiosoyô 
favorablemente sus afectuosas piegarias; y predi- 
cando en Betsaida y en Cafarnaum, pueblos vecinos 
al castillo de Magdelon, fué Maria à oirle, y se con- 
virtiô. Se sabe la generosidad y el ruido con que ella 
misma publicô su conversion ; la que sin duda fué 
una de las mas insignes conqoislas de la gracia. La 
amistad que ténia el Salvador con su hermano fué 
causa de la dicha de la hermana, la que desdeaquel 
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punto dejô su tierra de Magdeloii para vivir en casa 

de sus padres, donde teaiala dicha de ver mas à me- 

nudo al Salvador, y aprovecharse de sus sautas ins- 

trucciones. 

Hàcia los principios del afio treinta de Jesucristo 
cayô Làzaro peligrosamente enferrao euBetania. Sus 
dos hermanas , sobresaltadas à vista del peligro, 
hicieron saber al Salvador la enfermedad de su her- 
mano por un expreso, el que no le dijo sino estas 
palabras de parte de entrambas : Senor, mirad que el 
que amais esta enferme. Jesucristo se contenté con 
responderles por el mismo mensajero, que la enfer¬ 
medad de su hermano no debia darles cuidado, que 
no moriria de ella absolutamente, que Bios queria 
ser glorificado en ella, y que con motivo de esta en¬ 
fermedad glorificaria el Senor maravillosamente â su 
Hijo. Esta respuesta serenô por algiin tierapo â las dos 
hermanas; pero se sorprendieron mucho al ver que 
la enfermedad se aumentaba, y que no venia el sobe- 
rano Médico. En efecto, el Salvador permaneciô to- 
davia dos dias en el lugar donde estaba, y no partie 
hasta que conociô que su amigo habia rauerto. En- 
tonces dijo â sus discipulos t Volvamos à Judea. Ellos 
le respondieron al punto ; Senor, icomo tetitreves à 
volver tanprontoâ un pais donde hacetan pocotiempo 
que te querian apedrear? Nuestro amigo Làzaro 
duerme, replicô el Salvador, y quiero ir à desper- 
tarle. No comprendiendo los discipulos su pensa- 
miento, le dijeron : Si duerme es buena seflal, él 
escaparâ de esta enfermedad ; imaginândose que ha- 
blaba del sueno ordinario, tan saludable â los enfer¬ 
mes ; pero Jesucristo hablabade la rauerte de Làzaro.. 
Entonces les dijo abiertamente : Làzaro ha rauerto, 
y me alegro de no haberme encontrado en su casa 
antes que muriera, por tener ocasion de afirmaros en 
la fe con el mas estupendo milagro, del que vais â ser 
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tcstigos ; vamos à verle en el estado en que esta. 
Partio, pues, Jésus para Betania, y aparentô que. no 
iba siuo à cortas jornadas. Luego que estuvocerca, 
viüieron à decirle que Lâzaro liabia ya muerto, y (|ue 
va habia cuatro dias que estaba enterrado. Como 
Betania no estaba lejos de Jerusaleii, habian venido 
muchas personas de los ajrededores â consolar à 
Marta y a Maria, y à llorar con ellas la muerte de su 
lierraano. Pero ellas esperaban de otra parte su con- 
suelo; solo Jésus podia enjugar sus làgrimas. En 
efecto, luego que supo Marta que venia, dejô pronta- 
niente à su hermana y à toda la visita para ir à reci- 
birle; y al punto que le viô, le dijo llorando : Senor, 
si hubieras estado aqui, no hubiera muerto mi her- 
mano •, pero con todo no desespero de verle resucitado. 
Tu hermano resucitarà, le dijo Jésus. Sé, replicô 
Marta, que resucitarà en el ùltimo dia, cuando se 
obravà la resurreccion general. îNo sabes, le dijo el 
Salvador, que yo soy la resurreccion y la vida? idônde 
esta tu fe? Ella, sin replicar, se fué corriendo à casa â 
avisar à su hermana la llegada de su divino Maestro, 
diciéndole al oido que habia llegado Jésus. Maria se le- 
vantô al punto, y se fué â encontrarle. Viéndola partir 
con tanta precipitacion los que habian ido à visitarla, 
la siguieron, creyendo que iba à llorar sobre la se- 
pultura de su hermano. Maria encontrô al Seîipr 
fuera del lugar, y arrojândose à sua piés, le dijo ; jAh, 
Seùorl cdonde habeis estado? iqué falta nos habeis 
hecho ! Si hubiérais estado aqui, no hubiera muerto 
mi hermano. Dichas estas palabras, empezo â llorar, 
y los judios que la acompailaban tampoco pudieron 
contener sus làgrimas. 

Este triste espectâculo enterneciô al Salvador de 
modo, que la emocionde su corazon se manifesté en 
el rostro. îDônde le habeis enterrado? les dijo, que- 
riendo cori esta pregunta excitar mas su fe y su con- 
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fianza. Venid, Seîîor, respondieron las doshermanas, 
venid à ver doiid& esta enterrado. A estas palabras, no 
pudo el Salvador contener sus làgrimas ; lo cual hizo 
decir à los judios ; Mirad cômo le amaba ; y aun hubo 
algunos que dijeroa : Este que abrio los ojos à un 
ciego de nacimiento, y que hizo tantos milagros, 
inopodiahaber hecho que Lâzarono muriese? Fué, 
pues, Jésus al sepulcro, queera una caverna en una 
roca, cubierta con una gran piedra. Su ternura no 
pudo menos de prorumpir en algunos suspiros ; luego 
mandô que se quitara la piedra que cubria la sepul- 
tura. A este tiempo le dijo Marta que habia ya cuatro 
dias que estaba enterrado, y que no podia dejar de 
oler mal ; â lo que respondio el Senor : No ténias ; 
;;no te he dicho ya que si tienes fe veràs la gloria de 
Dios? Se quitô, pues, la piedra; y cntonces Jesu 
crislo, levantando los ojos al cielo, dijo : Padre, 
gracias os doy porque me habeis oido ; pues, aunque 
sé muy bien que siempreme ois, mas he dicho ésto 
por los queestàn aqui présentes, para que crean que 
vos me habeis enviado, y para que su fe se avive y 
aumente. Despues de estas palabras dijo en voz muy 
alta ; Lâzaro, sal del sepulcro. Esta palabra volviô la 
vida y el movimiento al difunto, el eual seJevantô , 
saliô y empezô à andar ; pero corno todavia ténia ata- 
dos los piés y las manos cou las vendas, y el rostro 
cubierto con el sudario con que babia sido enterrado, 
mandô Jésus que le desataran y le quitaran el sudario. 
ün milagro tan portentoso llenô de admiracion à 
todos los que sehallaban présentés, los cuales levan- 
taron las manos al cielo, exclamando cada uno : Este 
es el verdadero hijo de Dios ; este es el Mesias prome- 
tido â los hombres. La fama de este prodigio llegô 
bien pronto â Jerusalen, y se extendiô por toda la 
Judea con tanto mayor publicidad, cuanto Lâzaro 
era hombre de representacion, y muy conocido en 
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toda la provincia. Su muerte liabia hecho mucho 
ruido; pero su resurreccion diô lodMia mas golpe. 
De todos !os alrededores venian las gentes en tropas 
à ver esta prueba sensible de la venida del Messias. No 
se hablaba en todas partes de este nuevo Profetasino 
con admiracion, y todo el mundo empezô à creer en 
él; lo cual excitô todavia mas contra él el odio en los 
escribasyfariseos. 

Despues de este gran milagro, queriendo el Salva¬ 
dor evadirse de la multitud de gentes que acudian â él 
todos los dias, se retiré con sus disclpulos â Eîrcn, 
ciudad inmediataal desierlo de Judea. Pero seis dias 
antes de la ùltiina pascua que célébré con sus dise!- 
puios, queriendo acercarse à Jerusalen, volvié â 
Betania, dondefué convidado écorner poruno de los 
mas ricosvecinos,llamado Simon. Lâzarofué uno de 
los convidados, y uno de losprincipales del convite; 
y como se hubiese esparcido por todo el pais la lle- 
gada del Salvador à Betania, fueron alla muchos ju- 
dios, no solo por tener la salisfaccion de oir â Jesu- 
cristo, sino tambien por ver à Lâzaro con sus propios 
ejos. Este bombre vuelto del otro niundo era un pre- 
dicador que, siii hablar palabra ,'daba â conocer à 
todo el pucblo el poderylasanlidad del que le babia 
dado seguiida vez la vida. Sola su presencia daba 
tanto golpe eu el corazon de muchas personas, que, 
convencidas delà verdad,renunciaban y se desenga- 
fiaban de los errores de los saduceos, y daban de 
manoàlas supersticiones judaicas. Nuestro sanlo, 
que era uno de los mas fieles y mas zeiosos discipulos 
de Jesucristo, no contribuiapocoâestas conversiones 
con sus exhortaciones y su presencia. 

Los principes de los sacerdotes concibieron tanta 
rabia contra Lâzaro, que, mirândole desde entonces 
como su enemigo, porque era el raayor amigo del 
Salvador, resolvieron desbacerse de él. Sin duda bu- 
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bieran ejecutado sa pernicioso designio, sî no hubîc- 
sen temido. dar al Salvador ocasion de hacer un nuevo 
milagro que’los confundiera y abochornara mas. 
Creyeron que era menester comen zar por hacer morir 
al que habia resucitado à Làzaro ; y esto es lo que 
ejecutaron pocos dias despues. 

, El Evangeiio no nos dice nada mas de nuestro 
santo. Es cierto que entre todos los discipu'os de 
Jesueristo, fué sra Làzaro uno de los que tuvieron 
mas parte asi en las humülaciones como en su gloria. 
La ternura con que el Salvador le amaba, y el amor 
que nuestro santo ténia al Salvador, el insigne béné¬ 
ficié que habia recibido de él, y su fidelidad cons¬ 
tante en seguirle, le hicieron muy sensible à los 
dolores éignominias de su muerte, comb tambien a 
la gloria de su triunfo. Âmândole san Làzaro tan ex- 
treraadamente, no se duda que séria uno de los tes- 
tigos ordinarios de sus apariciones despues de su 
resurreccion, y que recibiria el Espi'ritu Santo con 
los apôstoles y demâs discipulos el dia de Pentecostés. 
Habiendo el furor de los judios contra los discipulos 
de Jesueristo hecho morir à san Estéban el primero 
de los màrtires, se excitô una furiosa persecuçion 
contra todos los fieles, en la que fueron echados de 
Jerusalen, y la mayor parte precisados à salir de Ju- 
dea ; pero la rabia de los principes de los sacerdotes, 
y de todos los que ocupaban los primerospuestos entre 
los judios, descargô con mas particularidad contra 
Làzaro y su familia. Ninguna cosa los confundia mas,- 
ni probaba mas invenciblemente que habian quitado 
la vida al Mesias, al verdadero Hijo de Dios, que este 
hombre resucitado, mientras estuviese en vida. El 
hacerle morir era un delito que manifestaba su injus- 
ticia y su impiedad, Era Làzaro un hombre de cali- 
dad, irreprensible en sus costumbres, que no podia 
tener otro delito que el ser amigo de Jesueristo, y el 
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haber sido resucitado por medio del mas insigne mî- 
lagro. Dejarle en la Judea era dejar una prueba viva 
de la divinidad del Salvador, y de su horrendo deici- 
dio ; y asi tomaron el partido de hacer desaparecer â 
Làzaro y à sus hermanas, que durante la sublevacion 
del pueblo de Jerusalen contra los fieles se habian 
retirado à Jope, boy Jafa, ciudad maritima, distante 
seis 6 siete léguas de Jerusalen ; y habiéndolos metido 
en una nave muy maltratada, sin timon, sin màstiles, 
sin pertrechos, con todos los fieles que se encontraron 
con ellos, los eipusieron de esta suerte â un évidente 
naufragio. Esto nos dicen muchos antiguos manus¬ 
crites, fundados en una antigua y piadosa tradicion, 
como se dijo en la historia de la vida de santa Mag- 
dalena y de santa Marta. 

La divina Providencia, que saca siempre su gloria 
de los designios mas siniestros y mas malignos de los 
enemigos de Jesucristo, permitiô que esta nave apor- 
tase dichosamente à las costas de Marsella. Esta ma- 
ravilla aturdiô â aquellos pueblos gentiles, natural- 
mente corteses y tratables, y dispuso los espiritus 
para oir à unas gentes à quienes protegia el cielo de 
una manera tan visible. No se duda que los apostoles 
consagraron obispos â la mayor parte de los disci- 
pulos de Jesucristo, antes de esparcirse por el uni- 
verso ; y sobre todo à Làzaro, como que era el mas 
ilustre y mas privilegiado de todos los disdpulos. 
Luego que esta santa colonia de héroes cristianos 
desembarcô, anunciaron la fe de Jesucristo en aquella 
célébré ciudad, que despues de Roma era de las mas 
considérables del mundo seiscientos aflos habia. San 
Làzaro, que sabia bien que Dîos le habia destinado 
pata ser apôstol de ella, y su primer pastor, diô desde 
luego muestras de su zelo. Marsella era à la sazon 
muy célébré, no solo por su antigûedad, sino tam- 
bien por sus victorias, por su alianza con los Roman os 
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y por su academia. Las ciencias y las artes floredan 
en elia, y habia un gi'an numéro de personas liàbiles, 
à quienes se confiaba la educacion de la juventnd de 
todas las Galias y aun de Roma; lo que adquiriô a 
Marsella el nombre do ciudad de las ciencias, y à 
îos antiguos marselleses la gloria de haber civilizado 
casi toda la Galia, y haber aumenlado y dado lustre 
à la religion. A esta ilustre ciudad fué â quien diô el 
Seftor por primer obispo à san Làzaro, su grande 
amigo. El buen acogimiento que hacian à los extran- 
jeros en ella, diô à nuestro santo toda la libertad de 
aniinciar â sus habitantes las divinas verdadcs del 
Evangelio : oyévonle con gusto al principio, y muy 
pronto con admiracion : un aire noble y agraciado, 
unos modales suaves, afables y corteses; una religion 
tan pura, tan santa, tan raciooal; una moral que, 
reglando el corazon y el entendimiento, rectificaba 
la razon -, una doctrina sostenida y confirmada con 
toda especie de milagros todo esto hizo triunfar 
en breve la fe de Jesucristo, y convertirse à ella 
un prodigioso numéro de personas. San Làzaro veia 
aumentarse todos los dias su rebafto : su marayilloso 
zelo consiguiô que en ménos de un ario sc levantase 
la religion crisliana, y se fundase en todas partes 
sobre las ruinas del paganisme. Se viô cuànto con- 
tribuyeron â esta milagrosa obra Santa Magdalena y 
Santa Marta con sus palabras y sus ejemplos. El cé¬ 
lébré templo de Diana, convertido con eî tiempo en 
una iglesia con el titulo de Nuestra Senora la Mayor, 
que es la catedral, es un auguste monumento de este 
insigne triunfo del cristianismo sobre los paganos, y 
del prodigioso zelo de san Làzaro. En el siglo cuarto 
se creia ya que ténia treinta anos cuando fué resuci- 
tado, y las actas de la iglesia de Marsella le dan treinta 
fines de obispado, durante los cuales el santo obispo 
hizo un prodigioso numéro de conversiones, derribô 
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mnchos templos dedicados à los falsos dioses, é hizo 
pedazos una pasmosa multitud de idoles. 

Se créé que fuè en el imperio deVespasiano cuando 
el proconsul, que habia sido emiado à Marsella por 
gobernador, infatuado de las supersticiones paganas, • 
solicitado por los sacerdotes de los idoles, rabiosos 1 
por ver su reputacion y sus renias reducidas à nada • 
despues que san Lazare convirtiô â la fe de Jesucristo 
una parte de la ciudad, mandô prender al santo 
obispo, y habiéndole becho comparecer ante su tri¬ 
bunal , le echô en cara con un tono àspero todo lo 
que habia hecho contra la religion y el culto de los 
dioses del imperio. Despues, con un aire colérico y 
dominante, le dijo : Es précisé, ô que sacrifiques à 
nuestros dioses, ô que pierdas la vida en medio de 
los mayores suplicios. Por lo que mira al sacrificio, 
respondiô el santo, no puedo ofrecerle sino al ver- 
dadero Dios-, y tù, sefior, tienes demasiadas luces 
para no ver que los que Hamas tus dioses no merecen 
sacrilicios : por lo que mita al ùltimo suplieio con 
que me amenazas, sé que no me puede suceder cosa 
mas dulce ni mas gloriosa que el dar la vida por 
aquel que me la volviô â dar à mi despues de haberla 
perdido, y que se digoô morir por rai para que yo 
viva eteruanieute. El prefecto, irritado con esta ge- 
nerosa respuesta, le hizo despedazar con làtigos ar- 
Biados de puntas de hierro, con tanta crueldad, que 
su cuerpo quedô hecho todo una llaga. Acabado este 
cruel suplieio, le encerraron en un horrible calabozo; 
se creyo que este tormento le hubiera hecho negar 
la fe-, pero habiéndole preguntado de nuevo el pre¬ 
fecto si permanecia todavia en su creencia, y babién * 
dole encontrado siempre mas inflexible, le hizo atar 
â un poste, y atravesar con una multitud de fléchas; 
mas Dios le conservé la vida en medio de este su- 
plicio. Cada llaga. dicen las actas de su martirio, era 
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una boca que publicaba la gloria y el poder de su 
Dios. Le aplicaron despues sobre el cuerpo planchas 
de hierro bêchas asciias : el tormento era espantoso; 
pero la constancia del santo no se disminuyo ni aflojô 
un punto. Finalmente, corrido el juez de verse ven- 
cido de la paciencia herôica del santo, mandô que le 
cortaran la cabeza, lo que se ejecutô el dia 17 de di- 
ciembre del aflo 76 de nuestro Senor Jesucristo, â îos 
selenta y très de su edad, y treinta de su obispado. 
Su cuerpo fué enterrado por los cristianos en una 
cueva con los ornamentos pontificales de que se ser- 
via en la celebracion de los divinos misterios. Se ve 
todavia el horrible calabozo donde fué encerrado en 
el célébré monasterio de religiosas de San Benito, 
llamado San Salvador, delante del cual esta la plaza 
donde le cortaron la cabeza. 

Se guarda con mucha veneracion en la iglesia ca- 
tedral de Marsella la cabeza de san Làzaro en un reli- 
cario de plata sobredorado, que pasa por el mas rico 
y de mas bello gusto que bay en Francia. Se asegura 
que ei aùo 9o7 el resto de sus reliquias se llevé à 
Autun por el obispo Vivaldo, en el reinado de Lota- 
rio, rey de Francia. Lo cierto es que se conserva en 
Marsella, en la misma caja donde esta la preciosaca¬ 
beza, un escrito muy antiguo, hecho por un sacer- 
dote que parece haber sido sacristan de esta iglesia, 
y firmado por dos testigos, en que afirman que, 
babiendo sabido que querianllevarse el cuerpo de san 
Làzaro, el sacerdote habiaquitado secretamente la 
cabeza, y habia sustituido otra en su lugar. Este 
escrito, que se leyô durante la visita de la catedral 
que hizo monsenor Guillelmo de Veintiinilla de Luco, 
entonces obispo de Marsella, y despues arzobispo de 
paris, tiene todas lassenales de autenticidad que se 
pueden desear en uno de los mas antiguos testimo- 
nios. Habiendo sido el obispado de Marsella bajo san 
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Lâzaro, su primer obispo, la silla mas antigua, hu- 
biera debido ser, al parecer, uno de los primeros de 
las Galias, si la Iglesia no bubiera seguido, pordecirlo 
asi, en la economia y distribucion de las sillÿs épis¬ 
copales, el ôrden y distribucion de la raagistratura 
romana. San Làzaro ha tenido ilustres sucesores, 
entre los cuales se cuentan veinte y uno reconocidos 
por santos. Las crueles persecuciones contra los 
fieles, que dieron à la Iglesia tantos m^llones de màr- 
lires desde el aîio 180 hasta el 306, ban hecho perder 
el nombre de un gran nûmero de ilustres prelados 
quegobernaron esta iglesia durante aquel largo inter- 
valo. Sin embargo, se cuentan ciento y seis grandes 
obispos, que nos son conocidos desde san Làzaro 
hasta monsenor Enrique Francisco Javier de Belsunce 
de Castd Moron, que ocupô esta silla con tanta dig- 
nidad, y fué uno de los mas brillantes ornamentos 
del obispado, no tanto por la nobleza y fama de su 
nombre, cuanto por su zelo ardiente por la religion, 
por la clusiou geuerosa de su inagotable caridad, por 
su eminente ciencia, y por la tierna piedad con que 
edificé à toda la Iglesia. 

MAnTîllOLOGIO IlOM-ANO. 

En Eleuterôpolis en Palestina, san Florian, san 
Colonico y cincuenta y ocho de los compafieros de 
entrambos, màrtires, los cuales en tiempo del empe- 
rador Heraclio fueron muertos por losSarracenos en 
cdio de la fe de Jesucristo. 

En Marsella de Francia, san Lâzaro, obispo, aquel 
que, segun el Evangelio, fué resucilado por jesu¬ 
cristo nueslro Seîior. 

En Roraa, san Juan de Mata, fundador del ôrden 
de la Santisima Trinidad, de la Hedencion de Cautiros, 
ciiya fiesta se célébra el dia 8 de febrero, en virtud 
de un decreto del papa Inoceacio XL 
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Eu Bigarden, cerca de Bmselas, santaVivina, 
virgen, cuya brillante sanlidad es coinprobada con 
frecuenles milagi’os. 

En Constanlinoplaj santa Olimpiada, viuda. 

En Anden en las Siete Iglesias, santa Bega, viuda, 
herraana de santa Gertrudis. 

El mismo dia, la traslacion de san Ignacio, obispo 
y mârtir, que fué el tercer sucesor del apôstol san 
Pedro en el gobierno de la iglesia de Antioquia. 
Su cuerpo, trasportado âRoma, donde habia padecido 
bajo Trajanoj en Antioquia, fué depositado en el 
ceincnterio de la iglesia, fuera de la puerta de Dafné. 
En el dia de su fiesta san Juan Crisostomo pronunciô 
un discurso al pueblo. Cou el tiempo fueron de nuevo 
trasportadas sus reliquias â Borna, y colocadas cou 
la mayor veneracion en la iglesia de San Clemente, 
con el cuerpo de este bienaventurado papa màrtir. 

En Cunaud en Anjou, san Mezencelo, confcsor, 
patron de Sauge en el mismo pais. 

En Guingamp en Bretafla, san Briaco, abad. 

En Luxemburgo, la venerable Yolenda, hija de un 
conde de Vianes, en las Ardenas, 

En Africa, los santos màrtires Glemenciano, Masario 
y otros. 

El propio dia, los santos màrtires Diôscoro, Justi- 
niano y otros cuatro. 

En Inglaterra, santa Teta, abadesa. 

En Fulda, san Esturmes, primer abad de aqueï 
Fatnoso monasterio, canonizado por Inoceocio II. 

l,a misa que se dice en honra de este santo es del eomun 
de un,màrtir pontifice, y la oracion la que signe. 

Deus, qui beatum Lazarum ODios,que,despuesdeh3ber 
Chrisii discipuluQi quairidua- resuciladp à San Lâzaro, discb 
num moriuum suscilaîuin, puio de Jesucristo, mverlo y 
poiilificioprmarlyriodecorasll; entcrrado Cualro dias liabiai 
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concciüe nobis e]us nicriils, le lionraste COB cl obispado y 
à peecalis rcsurgere, et viia el ixiartirio; concédeiios poF 
jelcrna gaudere. Per eumdcm SUS Hicritos que resuciteuios 
Dominura nostrum... denueslfos pecados,ygoceiuos 

de la vida eterna. Por el mismo 
nuestro Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap, 1 del apôsfol Santiago. 


Charissimi : Beatus yir, qui 
suffcrl (enlalionem : quoniam 
cùiii probalus fueilt, accipiet 
coronam vilœ, qua.n repro- 
misil Deus diligeritibus se. 
Kemo, cùin lentatiir, dlcat , 
quoniam à Deo lentalur ; Dcus 
enim intentator ma’orum est ; 
jpse auteni neniinem (enta!. 
Unusquisque verb tenlaiur à 
coneupiscentia sua abstraetus 
et iliccius. Deinde concupis- 
coniia cùm couccpcril, parit 
peccatum ; peceatum \ero cùm 
consumniatum fuevil, général 
niorlem. Nolite ilaqae errare, 
fralres mei dilectissinii. Omne 
daliim optimum , el onine do- 
num pei feoliim, desuMuin esl, 
dcscendens à Paire luminum, 
apud quem non est Iransmu- 
talio, nec vicissitudinis obuni- 
bialio. Vclijnlaric cnim genuit 
nos verbo vevilatis, ut sinuis 
inilium aüauod creatura: ejus. 


Carisimos : Bienaventurado 
el varon que sitfre la tentacioii ; 
porque cuando fuerc examina- 
do, recibirâ la corona de vida 
que prometiô Bios a aquellos 
que le aman. Ninguno cuando 
es tenlado, diga que es tentado 
por Bios ; pôrque Bios no es 
tenlador de cosas malas : pues 
cl à nadie tienta. Sino que cada 
uno es tentado por su propia 
concnpiscencia, que le saca de 
si y le aüciona. Despues la con- 
cupiscencia,liabiendoconcébi- 
(lo, pare el pecado ; y el pecado 
despues, siendo consumado , 
engendra la muerte. No querais, 
pues, errar, hcrmanos mios 
nray amados. Tcda buena dâ- 
divay todo don perfeclo viene 
de arriba, descendiendo de 
aquel Padre de las luces, en el 
cual nobay niudanza ni sombra 
de vicisilud. Porque él de su 
Yoluntad nos engendrd por la 
palabra de verdad, para que 
scamos algun principio de su 
criatura. 


NOTA. 

« Santiago dirige su caria à todos los judios con- 
» vertidos.à Jesucrislo, queestaban fuera delaJudea 
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» en cualquier pais que estuviesen, y pof cualqaier 
» motivo que hubiesen ido. Las carias de san Pablo 
D son particularmente para los gentiles convertidos. » 

RE¥LEX10?ïES. 

Bienaventurado elque sufre la tenlacion^ no el que 
se expone à ella. ;Cosa extrana! seconviene, seve 
que todo esta lleno de Jazos en el mundo ; no se balla 
à cada paso otra cosa que precipicios ; el enemigo de 
nuestra salvacion da vueltas sin césar al rededor de la 
plaza para aprovecharse de todas las ocasiones de 
entrar en ella : se sabe que tiene inteligencias dentro 
de ella, y que supartidonoes el menosfuerte ; todos 
nos dicen que surcamos un mar fecundo en naufra- 
gios; sin embargo, como si no bubiese peligros, 
como si no bubiese enemigos, como si nos faltaran 
ocasiones de pecar, como si las tentaciones fueseû 
muy raras, nos exponemos con plena deliberacion â 
losmayorcs peligros, à los concursos mundanos, â 
conversaciones tiernas, à espectâculos profanes, 
donde el arte amontona y reune todo lo que hay mas 
capaz de tentar, donde todo se pone en prâctica para 
envenenarnos : se corre à elles con ansia •, y se saldria 
de elles con disgusto y con pesar, si â la vista de tantes 
objétos scductivos y perniciosos se bubiera estado 
sin sentir ninguna impresion, El espectàculo es un 
pasatiempo vaci'o y ocioso ; es un agregado vivo-y 
enganoso de todo lo que puede agradar : no tiene otro 
fin que el de encantar el espiritu y los sontidos por 
uiedio de mil embelesos, que el de enternecer cl co- 
razon y bacerle susceptible de todo lo que las pasiones 
iienen de mas fino y delicado. Ciertamente perdcria 
el teatro todo lo que tiene de gustoso, de diverlido, 
perderia todo su embeieso sin este delicioso artificio: 
se quierc que ci espectàculo niueva ; la escena esta 
fria si no inita alguna pasion ; y cuaudo los actores 
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nos dejan inmobles, nos indignamos, porque no Ivan 
sabido turbar nuestra tranquilidad, ni herir nuestra 
inocencia. Se ve en elles una escuela de la indevocion 
ydel vieio, adonde se corre con furor ; por mas que 
se ponga cada leccion à un alto precio, nadie se queja 
Üel dinero que expende en ellos; pero si un pobre 
procura incitai’ la compasion, se dice que los tiempos 
son demasiado nialos para dar limosna. Jamàs falta 
para manlener el juego, ni con que paga.r un apo- 
sento, 6 un asiento en los espectâculos. Todo lo que 
enveneua, todo lo que tienta, agrada y gusta ; y des¬ 
pues de esto se atribuyen al demonio todas nuestras 
caidas, ;yconquépocarazon! nosotrosm.'sraossomos 
nuestros tentadores, y los autores de nuestras caidas. 

El evaiigelio es del cap. 11 de san Jmn. 


In lllo lemporc : Erat qui¬ 
dam languens Lazarus à Be- 
Ihania, de castello Mariæ, et 
Marlhæ sororls ejus. ( IVkria 
autem erat, quæ UD?Lit Domi- 
num ungueulo, et e\tersit 
pedes cjus capllUs suis : cujus 
fralcr Lazarus iniirmabalur. ) 
Miscrunl ergo sorores ejus ad 
Domiuuin diceutes : Domine, 
ccce quetn amas infirmatur. 
Audiens auteci t,esus, dixit 
cis : Infirmilas hæc non est atl 
niorlcm, sed pro gloeia Dei, 
ut glorificetur Filins Dei per 
eaiîi. Diligebat aulem Jésus 
Blarlham el sororem ejus Ma- 
riam, et Lazarum. Ut ergo 
audivll quia infirmabaiar, luuc 
quidem niansit in eodem loeo 
duobus diebus. Maria ergo, 
cùm venissel ubi erat Jésus , 


En aquel tiempo : Eslaba en- 
fermo un lal Lazare, natural 
de Betania, patria de Maria, y 
de su hermana Marta. (Jlaria 
era aquella que uiigiô al Senor 
con ungüenlo, y le enjugô los 
pies coususcabellos,cnyolier- 
raano Lâzaro eslaba enferrao. ) 
Enviaron, pues, sus herraanas 
à dccirle; Senor, mirad, aquel 
que amais eslà enferrao. Oido 
cslo, dijo Jésus ; Esta enferme- 
dad no es de rauerle, sino para 
gloria de Dios,' para que por 
medio de ella sea el Hijo de 
Dios glorificado. Jésus amaba 
à xMarta y â su herraan-a Maria, 
y â Lâzaro. Luego, pues, (jue 
oyô que eslaba enferrao, se 
detuvo en el mismo liigar pop 
cspacio de dos dias. Habiendo 
llegado, pues, Maria al lugar 
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videns eum, cecidit ad pedos 


cjus, et dicit ci : Domine, si 
fuisses hie, non cssel morluns 
fraler meus. Jésus ergo, ut 
vldil eam ploranlem, cl judæos 
qui vénérant cum ea ploranlcs, 
infremuit spiiilu, cl turliavit 
seipsum, et dixit : übi posuislis 
cura ? Dicunl ei : Domine, 
veni, et vide et lachrymatus 
est Jésus. Dixeruntergo judaîi: 
Ecee quoraodo amabat eum. 
Quidam ex ipsis dixerunt : Non 
polcral hic qui aperuit oculos 
cæci nali, facerc ut hic non 
morerelur? Jésus ergo rursura 
fi'cmens in semelipso, venit 
ad monuracnium. Erat autem 
spelunca : et lapis superposilus 
erat ei. Ait Jésus : Tollite la¬ 
pidera. Dixit ei Mariha, soror 
ejus qui raorluus l'uerat : Do¬ 
mine, jam fœlel, qualridua- 
nus est cnim, Dicit ei Jésus : 
Nonne dixi libi, quoniam si 
credideris, videbis gloriam 
Deiî Tuieruiit ergo iapideta : 
Jésus autem , elcvalis suvsum 
oculis, dixit ; Paler, gralias 
ago tibi quoniam audisli me. 
Ego anlem seiebam quia scra- 
per me audls, sed propter 
populum, qui circumslat, dixi : 
ut credanl quia tu me misisli. 
Hæc cùm dixisset, voce magna 
c!am.avit : Lazare, veni foras. 
El statim prodiit qui fuer.at 
morluus, ligatus pedes, et m.a- 
nus inslitis, cl faciès illlus 
suJario erat ligata. Dixit cis 


dondeeslaba Jésus,y viéndole, 
se echô â sus pies, y le dijo ; Se- 
nor,si liubieras estado aquî,no 
bubiera muerto mi bermano. 
Eiitonccs Jésus, viéndola llorar, 
y à los judios que Itabian ve- 
nido cou ella lloraiido lambien, 
seestremeciô iiilerionuente, y 
se lurb6 â si mismo, y dijo; 
^En dônde le habeis puesto ? 
Kespondiéronle : Seîîor, ven y 
ve; y lloro Jésus. En yista de 
eslo, dijeron los judios;Mirad 
comolc amaba; y algunos de 
ellos dijeron : ^No podia este 
que abriô los ojos dcl ciego 
de nacimiento hacer que este 
no muriese? Pero Jésus, vol- 
viendo â eslrcmecerse intc- 
riormente, llego al scpulcro , 
que era una ciieva, a la cual 
se babia puesto encima una 
piedra. Dijo Jésus : Quifad la 
piedra. Dijole Marta, hcriuana 
dcl difunto : Senor, ya huele 
mal, porque tienc cuatro dias. 
Rcspoiidiôle Jésus : jNo te lie 
dicUo que si creycrcs verâs la 
gloria deDio.s?Quila!'on, pues, 
la piedra; y Jésus, levantando 
los ojos aniba, dijo ; Padre , 
te doy gracias porque me bas 
oido ; yo sabia que siempre 
me oyes; pero lo he diclio puf 
causa dcl pucblo que me ro 
dca, para que crean que tû me 
bas enviado. Habiendo dicho 
estas cosas, grito con uua gran 
voï ; Lâ/.aro, saiamera. E in- 
medialamonie saüo afuera el 
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Jcs-as : Solvlle cum, et s'miic que habia sido muorto, atados 
£ü>ire. Mulii ergo ex judæis, loî piés y las manos con fajas, 
qui vénérant ad Mariani, et y clibici’to el rostro con un su- 
Marihani, etvldcrant quæ fccit dai’io, Dijoles Jésus ; Desatadle, 
Jésus, crediderunt in cum. y dejadlc que se vaya. Miiclios, 
pues, de les judios que liabian 
venido con Maria y Marta, y 
habian Visio lo quebizo Jésus » 
creyei'oii en él. 

MEDITACION. 

DE LA COKFIAXZA QUE DEBEMOS TENEB EN JESUCBISTO. 

PUNTO PMMERO. 

Considéra los grandes motivos que tenemos para 
poner en Jesucristo toda nuestra confianza ; es nues- 
tro Dios, nuestro redentor, nuestro padre. Como 
nuesh'o Dios es omnipotente, nada lo es dificil. Su 
providencia divina , infinitamente sabia, de todo 
cuida, todo lo gobierna, todo lo ordena à nuestra 
salvacion • no hay acontecimiento, no hay accidente 
que no baya previsto desde la eternidad, y que no lo 
pennita como un medio para la salvacion, si se quiere 
îiacer un buen uso do él. Gomo Jesucristo ninguna 
cosa desea tanto como nuestra salvacion, su sabi- 
duria infinita régla y ordena todas las cosas à la utili- 
dad y salvacion de los que le sirven ; prosperidad, 
desgracias, riquezas, pobreza, bonras, desprecios, 
salud, enfermedad, todo puedo servir, todo contri- 
buj e para que los que aman à Dios obren su salva¬ 
cion. Lâzaro cra amigo de Jesucristo, i qué ténia que 
temer? Su enfermedad bien puede ser mortal, todo 
el arte de los niédicos, todos los remedios pueden 
serle inutiles ; Jesucristo le ama, y esto basta ; no im¬ 
porta que muera, el Seùor sabra resucilarle, si 

quiei’e que sobreviva. Asi las bermanas de l.àzaro no 

00 
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le envian otro recado que este : Seîior, el que amas 
esta enfenno. ; Oh, si nosotros amâramos verdadera- 
mente à Jesucristo, qué poco cuidado se nos daria,' 
qué poco teiîdriamos que temer todos los accidentes 
ie la vida ! Pero Jesucristo no solamente es nuestro 
Dios ; es tambien nuestro maestro. Se hizo hombre^ 
por nuestro amor ; y nuestra redencion es la mayor^ 
obra que ha salido de sus nianos. iQué derecho no 
nos da â su bondad, â su misericordia, â sus libera- 
lidades la cualidad de Redentop y de Salvador? ison 
menester otros motivos para inspirarnos'una entera 
confianza eu él ? Parece que Jesucristo no nos pide 
sino esta confianza para oirnuestras sùplicas, y para 
otorgarnos cuanto le pidamos ; Crédité quia accipie- 
tis; teued una entera confianza en mi, yseréis oidos. 
Pedid en mi nombre, y todo lo alcanzaréis de mi 
Padre. i No te lie dicho que si créés, decia el Salvador 
â Marta, veràs à Üiosglorificado? Y envistade esto, 
4 estâmes faites de confianza? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que Jesucristo no es solamente nuestro 
Dios, nuestro Redentor, nuestro Salvador-, sino que 
es tambien nuestro buen pastor, nuestro tierno y 
amado padre. Repasa en tu imaginacion todos los 
nombres que tonia, todas las comparaciones de que 
se sirve, sus paràbolas, sus milagros ; y en toda su 
vida mortal no hallaràs cosa que no sea una prueba 
sensible del anior que nos tiene, y de la excesiva ter-, 
nura con que nos mira. Yo soy el pastor bueno, dice;' 
si alguna de mis ovejas se extravia, es tanto el gozo 
y la alegria que siento cirando la encuentro, que me 
tengo por bien indemnizado, por muy bien pagado 
de la pena que tuve al buscarla. Si san Pedro terne 
anegarse, al darlc Jesucristo la mano no le eclva en 
carasino su poca confianza. :Qué bondad, qué cari- 
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dad, qué atencion à las necesidades de los que le 
gigueii! Misereor super turbas : me compadezco de 
estas genles, porque hace très dias que no me dejan, 
y no tienen que corner, y no quiero- despedirlas sin 
que primero hayan coniido. Pero i que milagros no 
hace para remediar sus necesidades? iqué significa 
la buena acogida, el gozo, el banqueta del padre del 
bijoprodigo? liaciendo iesucristo el retrato de este 
buenpadre, inoquiso hacerelsuyopropio?Entin, su 
vidapobre, sus tormentos, su muerte de criiz, la 
institucion de los sacramentos, y sobre todo el gran 
miiagro, el milagro insigne de su amor, la adorable 
Eucaristia, todo. nos excita à que confiemos en este 
buen Padre : todo grita contra nuestra desconfianza 
y nuestro poco amor para con un padre tan amable, 
que no cesa de excitar nuestra conûanza por sus be- 
neficios. lY es posible que, despues de unas pruebas 
tau visibles de su omnipotencia, de su zelo ardiente 
por nuestra salvacion, del exceso de su amor, estemos 
todavla faltos de contianza? 

No', amable Salvador inio, no me faltarâ esta virtud 
en toda mi vida ; me avergüenzo de haber tenido tan 
poca confianza hasta aqui ; y mi dolor va â hacer que 
de hoy en adelante sea mas viva mi confianza. 

JACULATOKIAS. 

Domims régit me, nihil mihi deerit. Saimo 22. 

El Seùor cuida de mi, jamàs me faltarâ nada. 

Etiam si occident me, in ipso sperabo. Job 13. 
àunque el Seîior me hiciere morir, no dejaré de es- 
perar en él. 

PROPOSITOS. 

1 ; i De donde nace que tengamos tan poca confianza 
en Dios, siendo esta confianza el origen de la mas 
dulce tranquilidad, do los mas insignes bénéficies, y 
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teniendo tan poderosos motivos para poner en el 
Seftor toda niiestra confianza? Esto nace de que 
somos poco liberales para con él. No le damos siuo 
condolor, à médias y tarde lo que nos pide; siempre 
le negamos algo, y nuestra conciencia, que no sabe 
adularnos, nos echa en cara esta ruindad, y con esta 
justa reprension débilita en cierto modo nuestra con¬ 
fianza, y hace que no pidamos ni esperemos sino 
como temblando. No niegues à Jesucristo nada de 
cuanto te pida, y desde luego tendras mucha con¬ 
fianza en él. 

2. Dde muchas veces con la Iglesia : In te, Domine, 
spcravi, non confandar in œternum. En vos, Senor, 
pongo toda mi confianza, no sea jamàs confundido- 
Recurrecon ternura à este divino Salvador en todos 
los accidentes de la vida. Siempre que veas à tu cru- 
cilljo, renueva tu confianza-, siempre que compa- 
rezcas ante el Santisimo Sacramento , especialmente 
cuando comulgas, derrama afectuosamente tu co- 
razon delante de esto divino Salvador ; nada le agrada 
mas ; nada hace mas nuestro corazon que nuestra 
confianza. Haz à menudo esta deprecacion ; Credo, 
Domine, sed credam firmiùs. Spero , Domine , sed sps~ 
rem securiùs. Amo, Domine, sed amem ardentiùs. 
Doleo, Domine, sed doleam vehementiüs. Creo, Sefior -, 
pero haced que mi fe sea cada dia mayor. Espero en 
vos, Senor; pero haced que mi esperanza sea cada 
dia mas firme. Yo os amo, Senor -, haced que mi amov 
sea cada dia mas ardiente. Me pesa, Senor, de haberos 
ofendido : haced que mi contricion sea cada dia mas 
perfecta. 
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DIA DIEZ Y OCHO, 

La. EXPECTACtON DEL PARTO DE LA SAXTîSIMA VlRGEN, 
QUE TAMBIEX SE LLAMA LA FIESTA DE LA O. 

Se célébra en este dia en la iglesia dëEspafia, y en 
muchas iglesias de Francia, una fiesta particular en 
honra de la santisima Virgen, que en Espana se llama 
la fiesta de la Expectacion del parte de la santisima 
Yirgen, yen Francia se llama la semana de prepara- 
cion, porque esta fiesta comienza ocho dias antes de 
Navidad, y continua esta devocion todos los dias 
hasta cl del sagrado parte de la santisima Virgen ; de 
suerte que esta fiesta es propiamente una octava 
antes de Navidad, destinada toda à préparâmes para 
el nacimiento del Salvader per medie de una devocien 
particular al parte de su santisima Jladre. 

Corne la anunciacien de la Virgen era a un misme 
tiempo la encarnacion del Verbe y la cencepcion de 
Jesucristo, se celebraba su fiesta en la iglesia desdc 
los primeros tiempos el dia 23 de marzo con una so- 
lemnidad general -, pero corne esta fiesta caia algunas 
veces en la semana santa, aun en viernes santé, o en 
la semana de Pascua, se hallaba no sé qué inconve- 
niente en celebrar la encarnacion del Verbe en un 
tiempo que estaba destinado à solemnizar la triste me- 
moria de su pasion y de su muerte, ô el triunfo de su 
resurreccion gloriosa. En elcorapcndio de los cânones 
que compuso Harmenépulo se encuentra todavia una 
constitucion del patriarca Nicéforo, que dice que, si la 
fiesta de laÂnunciacion cae en jueves 6 viernes santo, 
se podrà sin escrùpulo comer de pescadoy beber vino : 
Non peccamus, sihmc vino etpiscibns ntamur. 
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Este inconYeniente obligé âlos obispos del concilie 
ilécimo de Toledo, celebradoet ano656, â trasladar 
esta Gesta al -18 de diciembre, ocho dias antes de 
Navidad, como à un Üempo ùnicamente consagrado 
à celebrar la encarnacion del Hijo de Dios, y la di- 
vina matemidad de la santisima Virgen. No pare- 
ciendo conveniente, dicen los padres de aquel conci- 
lio, celebrar la encarnacion del Verbo en un tiempo 
en que se soleinnizan, la Gesta de su muerte y de su 
resurreccion gloriosa, los padres juzgaron debian 
ordenar que ocho dias antes de Navidad se celebrara 
en Espaîia con toda la solemnidad posîble la Gesta par- 
ticular de la Madré de Dios, para que asi como la 
Gesta de Navidad tiene una octava solemne, asi tam- 
faien la fiesta de la Madré de Dios no careciese de esta 
Santa solemnidad. iPor ventura, anaden los mismos 
padres, la encarnacion del Verbo no es una de las 
mayores Gestas de la Madré? La iglesia de Espaùa 
tuvo por conveniente trasladar esta fiesta de la ma- 
lernidad divina de la santisima Virgen â este dia, 
para darle una solemnidad perfecta, y una octava 
entera en tiempo de adviento, el que no es propia- 
raente otra cosaque una continuada Gesta del misterio 
de la encarnacion y de la augusta matemidad de la 
Virgen. Esta fiesta, dice el mencionado concilio, estaba 
ya establecida en Espaùa y en otros muchos reinos 
del orbe catôlico: In mulüs mmque eccksiis, ànoUs 
et spalio remolis, el terris, hic mos agnoscitur retineri. 

Noobslante, habiendo juzgado despues la iglesia 
(le Espaùa que era mas conveniente conformarse con 
la iglesia roraana, que es la madré y maestra de 
todas las olras, y que siempre habia perseverado ce- 
lebrando la fiesta de la Anunciacion el dia2o de marzo, 
como que era el dia en que se habia obrado el miste¬ 
rio de la encarnacion, quiso sin embargo retener la 
fiesta de la Madré de Dios ocho dias antes de Navidad, 
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t la que desde entonces diô el nombre de la Besta de 
la Expectacion del parto'dela santisima Virgen. Aun- 
que la Iglesia catôlica nohaga otra fiesta de la Aniin- 
ciacion fuera de la del 23 de marzo , sin embargo, la 
iglesia de Toledo célébra siempre las dos, la una à 23 
de marzo, por conformarse con la iglesia romatia, 
que es la madré y maestra de todas las otras Iglesias, 
!a otra â 18 de diciembre, ocho dias antes de Navidad, 
segun el establecimieiito de la iglesia de Toledo, reci- 
bido despues por todas las Iglesias de Espafia, en donde 
esta fiesta se célébra con mucha pompa y devocion. 
Las palabras de este decreto son dignas de notarse : 
Quamvis Amundationis bealœ Mariœ festum suum 
solim nunc teneat, et octato kalendas aprüis inuniversa 
Eecksia catholica ceîebretur; Toîetana lamen ecclesia 
titramque relinet solemnilaietn ^ alteram mense martio, 
ixt romanæEcclesiæ, quæ magistra omnium ecclesiarum, 
et mater est, sanctissimum inslitulum sequatuv, alte¬ 
ram ociavo ante natalem Domini diej tum quàd hæc 
solemnitas ab ipsa Toîetana ecclesia instituta fuerit, et 
magna veneratione ab aliis ecclesiis suscepta, peruni- 
versam Hispaniam haclenùs cekbreturj tum verà, etc. 

San lldefonso, sucesor de san Eugenio en la silla 
de la iglesia de To'edo, y uno de los mas devotos de 
la Madré de Dios, y muy zeloso de su culto, confirmé 
este establecimierito, y fué quien le diô el nombre dé 
Expectacion del parto de la Virgen santisima, para 
dar a entcnder à los fieles que, aunque en todo el 
adviento deben pedir y desear fervorosamente con'; 
la Iglesia el nacimiento del Salvador, deben muy 
particularmente en estos ocho dias aumentar sus 
deseos, sus votos, sus ansias, sus suspiros por el 
sagrado parto de la santisima Virgen. El papa Gre~ 
gorio XIII aprobô despues esta fiesta, la que bien 
pronto pasé â Francia y â otras partes, y se célébra 
todavia hov con mucha maenificencia en muchas 
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Iglesias. En Espaùa se célébra por ocho dias continuos, 
ion no menos pompa que piedad. Se dice todos los 
iias una misa solemne por la maftana, à la cual 
todas las mujeres preftadas, de cualquiera calidad y 
condicion que sean, procuran asistir, y cl no hacerlo 
se mira como una especie de irréligion ; y asi puede 
dccirse que son ocho dias de fiesta para ellas. 

Esta fiesta de la Expectacion de la Virgen se Ilaraa 
tambien la fiesta de la O, â causa de los grandes 
deseos que manifiesta la Iglesia durante estes ocho 
dias de ver nacer al Salvador del mundo, y por los 
ardientes votos que hace y explica por medio de an- 
tifonas particulares, que comicnzan todas por la 
letra O : O Sapienlia, O Adonai, O radix Jesse, O davis 
David, O Oriens splendor, O Rex gentium, O Emma¬ 
nuel} y que acaban todas con un Veni : Venid à ense- 
îiarnos el camino de la prudencia. Venid, Senor, à 
redimirnos con la fuerza de vuestro poderoso brazo. 
Venid, hijo de David, âponernosen libertad, y no 
tardeis. Venid, Ilave de David y rey de Israël, y 
sacad de la càrcel à los que gimen en las ünieblas-y 
en la sombra de la muerte. Venid, luz del eterno 
diâ , sol de justicia , y disipad las tinieblas en 
que vivimos. Venid, Rey de las naciones, y salvad 
al hombre que formàsteis de la tierra; finalmente, 
venid, Manuel, Dios grande, quequereis venir à ha¬ 
bitai’ con nosotros, venid à salvarnos, pues sois 
nuestro Senor y nuestro Dios. Esto es lo que se II ama 
/as Oes, las que, como se ve, no son otra eosa sino 
unas cortas, pero ardientes sûplicas, sacadas todas 
fie los mas notables pasajes de la Escritura, por las 
duales la îglesia, entrando en el espiritu y en el sen- 
tido de los antiguos patriarcas, y de los mas santos 
profetas, manifiesta, à imitacion de estos santos 
personajes, los ardientes deseos que tiene de ver 
nacer de la santisima Virgen aquel divino Salvador, 
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à quien Jacob llama la espèranza ô expectacion de las 
mciones, y el deseo de los collados eternos (l) ; y el 
profeta Ageo le llama el deseado de las naciones (2). 
Esta misma expectacion hacia prorumpir à Isaias en 
estas expresiones que tienen, 6 parecen tener tanto 
de entusiasnio : CieloS, onviad de lo alto vuestro 
rocio, y hagan las nubes que el Justo baje como una 
Iluvia ; âbrase la tierra, y brote al Salvador, y nazca 
jla justicia al mismo tiempo : Borate cœîi desiiper, et 
nubes pluant justum; aperiatur terra, et germinet 
Salvatorem. jOjalà rompieras los cielos, y bajarasi 
Ütimm disrumperes cœlos, ef descenderes. A imitacion 
de este hablan todos los otros profetas. 

Si todos los santos del antiguo Testamento suspi- 
raron con tanto ardor, con tanta ansia por el naci- 
miento del Salvador del mundo, i cuàles serian los 
deseos de la que este Seftor habia escogido para ser 
su madré, sobre todo, cuando vio que se acercaba 
el tiempo de su dichoso parto? ^cuàl la sauta impa- 
ciencia de esta divina madré durante los ocho dias 
que precedieron à su santo parto? [Con que ardor, 
con qué ansia suspiraria por aqucl feliz momento en 
que debia dar al mundo à su divino Salvador, su 
Bios, la alegria del universo, la esperanza detodas 
las naciones, y lasalud de todos los hombres! Pues 
todo esto sabla era el fruto bendito de su vientre. No 
se duda que la santa Virgen paso todos estos ocho 
dias en ti-ansportes de amor, en los mas ardientes 
deseos y en una continuada contemplacion de las 
maraviilas encerradas asî en el misterio de la encar- 
nacion, como en el del naciiniento del Mesias. Estos 
volos reiterados de la criatura mas santa, mas amada 
de Bios, estos deseos inflamados de la llija muy 
amada de la santisima Trinidad, estas ansias amoro- 
sas de la inmaculada Madré del Verbo encaniadoî 

(1) Gcn. 49. — (S) Agg. 2. 

12 . 


23 
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esta Santa preparacion, esta expectacîon entusiâs- 
tiea de su parte son el objeto de la fiesta de este 
dia, à la cual san lldefonso diô el nombre de Expec- 
tacion, bajo cuyo nombre se célébra el dia de hoy. 

En el dia del sagrado parte de la Madré de Bios,; 
dice Gerson, fueron oidoslos deseos de los patriarcal 
y profetas; estedichoso dia, anadeel mismo, puede 
ilamarse la primera y principal fiesta de la santisima 
Trinidad, pues es el dia de sus mas pasmosas mara- 
villas : Hodiè compléta smt omnia desideria. Hoâiè 
primum est, et principale Trinitatis festum. 

Ëntremos en el sentido de esta fiesta; honremos- 
los ardientes deseos de la Madré con unos afectuosoS’ 
deseos de ver nacer al Hijo. La devocion à la santi- 
sima Virgen es la mas efîcaz preparacion para todas 
las fiestas del Salvador. El culto que dam os à la Madré 
de Bios, atrae sobre nosotroslas gracias de predilec- 
cioH, que son tan necesarias para celebrar con fruto 
los mas santos misterios, Acordémonos, dice san 
Bernardo, de que asi como no hay serial mas sensible 
de predestiaacion que esta lierna y religiosa devocion 
à la santisima Virgen, asi tainpoco hay socorro mas- 
cQcaz para la salvaciou que el suyo. Busquemos la 
gracia, aùade el mismo padre, y busquémosla por 
Maria, porque ella encuentra le que busca , y nunea 
déjà de alcanzar lo que pide ; Quœramtis gratiam, 
et per Slariam quæramus; quia quod quærii invenit , 
et frustrari non potesL Esta obtuvo la reparacion de 
todo el mundo, esta es la que alcanzô la salud de 
todos los hombres; porque es constante que tuvo 
mueho cuidado dequese salvara tedo et género hu- 
mano. Pero si quereis agradar â Maria, concluyeel 
raismo padre, dequien es cuanto vamosdiciendo, si 
leneis una yerdadera devocion à ella , manifestadla 
imita.ndo su vida y sus virtudes ; Si ISfariam diUgîtis^ 
si vultis ei placere, (smulamini. 
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MAUTIROIOOIO nOMAlVO. 

En Filipos de Mâeedonia, la fiesta de san Rufo y de 
BanZôsiîîio, màrtires, que fueron del numéro de los 
disci'pulos por quienes la primitiva Iglesia fué fundada 
entre los Jadios y los Grlegos. San Policarpo, en su 
carta â los Filipianos, habla tambien de su diehoso 
martirio. 

En Laodicea de Siria, el martirio de san Teôtimo y 
de San Basiliano. 

En Africa, san Quinto, san Sîmplicio y otros, todos 
màrtires, los que padecieron en la persecucion de 
Deoio y de Valeriano. 

En el mismo lugar, san Moisetes, màrtir. 

Tambien en Africa, san Vieturo, san Victor, san 
Victorino, san Âdyutor, san Cuarto y otros treinta 
màrtires. 

En Mopsuesta de Cilicia, san Auxencio, obispo, el 
cual, siendo soldadobajo Licinio, quiso mas dejar el 
tahali que ofrecer uvas à Baco. Habiendo sido consa- 
grado obispo, muriô en paz, lleno de merecimienlos. 

En Tours, san Gaciano, obispo, el que, habiendo 
sido hecho primer obispo de aquella cindad por el 
papa sanFabiano, se durmiôen el Senor, ilustre por 
sus muchos milagros. 

En Champafla, san Flcvo, conserjedel palacio dô 
ülarcilly cerca de TroyeS; 

En San Vandrillo de Normandia, san Beseado,. 
moiije, hijo de san Vanengo, fundador de Fecarap. 

En la diôcesis de Metz, san Buelo, confesor. 

En Africa, san Pompino, màrtir, con san Artifas, 
san Gresto, san Salvador, santa Besa, sauta Redûc- 
tula y otros muchos. 

El propio dia, santa Afra, vi’rgen y màrtir. 

En Copeto en la Sigriana, cerca de Cizico, san Eu- 
biotas, confesor brio Jlaxiinino Daza. 
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En Etiopia, san Dcquiso, confesor. 
En Irlanda, san Fiamiano, obîspo. 
En dicho lugar, san Muîno, obispo. 


La misa es en honra de la sanHsma Virgen, y la oracim 
la siguiente. 


Dcus, qui do beatæ Marlæ 
virginis utero, Verbum luum, 
angelo nuoliaole, cainem sus- 
cipere voluisti ; prscsia suppli- 
cibus luis, ut qui verè eam 
gcnilriccra Del credimus, ejus 
apud le inlercessionibus adju- 
vemuf. Per eumdem Domiiium 
nostrum... 


O Dios, que quisiste que tu 
Verbo toiuara carne de las 
entranas de la bienaventurada 
virgen Maria en cl instante que 
el àngel se lo anunciô ; concé- 
denos que, asî como creeraos 
que es verdaderamente madré 
de Dios, asi tanibien seamos 
ayudados cerea de vos por su 
inlercesion. Por el mismo nues- 
tro Senor.., 


La epistoîa es del cap. 7 delprofeta Isaias. 


In diebus üirs ; Locutus est 
Dominus ad Actiaz, dicens ; 
Pote libi signum à Domino Deo 
luo in prol'undum inferni, sivc 
in excelsuni suprà. Et dixit 
Achaz ; Non petam, el non 
tentafao Dominum. Et dixit -• 
Audite ergo, domus David . 
Nutuquid parum vobis est nio- 
leslos esse bominibus, quia 
molesti eslis et Deo mco? 
Propler hoc dabit Dominus 
ipso vobis signum. Ecce Virgo 
concipict et parîet filium, et 
vocabitup nomen ejus Emma¬ 
nuel. Butyrum et mei cooiedet, 
ut sciai reprobare malum , el 
o'.jgeri boiium. 


En aquellos dias ; llablô el Se¬ 
nor à Achaz, diciendo ; Pideal 
Senor tu Dios un portento del 
profonde del infierno, ô arriba 
en lo excelso. Y Achaz respon- 
diô ; No le pedii’C, y no tentaré 
al Senor. Y dijo : Oid, pues, 
casa de David: jPor ventura 
es poco para vosotros el moles- 
tar â los liombres, sino que sois 
molestes tainbien à mi Dios? 
Por esto el mismo Senor os 
darâ un portento. Mirad , una 
virgen concebirâ y parirà un 
bijo, y se llamarâ su nombre 
Manuel.Coüierà manlecay miel, 
para q ue sepa reprobar lo malo,' 
Ÿ eiegir lo bueno. 
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KüTA. 

« Aunque todas las profecias del antiguo Testa- 
1 ) mento se refieren directa ô indirectamente al 
)) Messas, se puede decir que las de Isaîas, el primero 
» de los cuatro profetas mayores, son todas de 
» Jesucristo. En elias se anuncia su encarnacion, su 
)) naeimiento, y toda la historia de su vida, de su 
» pasion, de su muerte, de su resurreccion y de su 
» gloria. No pudiendo cl impio Manasés sufrir sus 
« saludables reconvenciones, le hizo aserrar vivo 
» con una sierra de madera el ano 681 antes de 
» Jesucristo. )i 

REFtEXlONES. 

Vna virgen concebirà y parirà xin hÿo, el cml se 
llamarà Uamcl. Un prodigio tan fuera de toda expec- 
tacion, y tan sobre las ideas del entendimiento hu- 
mano, era preciso que fuese anunciado mucho tiempo 
antes, para disponer los espîritus y los corazones à 
no sorprenderse cuando sucediera. Todo es milagro 
en este incoraprensible inisterio. üna virgen concibe 
y pare un hijo sin dejar de ser virgen j y este hijo, 
que se llama Manuel, es un Dios, que al mismo 
tiempo es verdadero hombre, sin dejar de ser Bios-, 
y este hombre Dios se digna por una bondad infinita 
tener sus deiieias en babitar con los hombres; el 
espiritu humano se pierdc en este océano de mara- 
villas, todas las mas incomprensibles; pero ipoï 
ventura es menor maravilla el que todos estos mila- 
gros hechos en favor del hombre hagan tan poca 
impresion en su corazon? Dios hace anunciar estos 
admirables raisterios setecientos arlos antes que suce- 
dan, para disponer losespiritus â un acontecimiento 
tan inaudito. Una virgen concibe, lo cual no puede 
ser siuo obra del Espiritu Santo. Esta virgen pare un 
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hijo, sin que su virginidad padezca detrimento. Los 
prodigios sucedidos en el nacimiento de este hijo dan 
demasiado golpe para no descubrir en este nifto todas 
îas senales del Mesias. Todos estos sucesos maraviilo- 
sos se predicen y anuncian siete ù ocho siglos antes 
que sucedan ; la omnipotencia divina, el esceso del 
amor de Dios para con les hombres ; la excelencia, 
la eminente santidad, y las admirables prerogativas 
de una madrc virgen, nuncaparecieron, ni se hicie- 
ron conocer mas sensiblemente ; este gran misterio 
jamâs se manifesté mas claramente. Si las humillacio- 
nes espantosas del Verbo divine son un gran motivo 
de admiracion -, la sublime elevacion de Maria à la 
augusta cualidad de madré de Dios, no nos descubre 
menores maravillas. Una virgen concibe en tiempo al 
misrao hijo que Dios padre engendré ante todos los 
siglos. Maria espropia y natural madré de Dios 5 y por 
esta divina maternidad tiene dominio sobre su Dios, 
y Dios esta sujeto à Maria. Yo fructifiqué : Vtrinque 
slupor, utrinque miraculum, exclama sanBernardo: 
dos grandes prodigios-, un Dios con obligaciones para 
con Maria, como los demàs hijos nalurales la üenen 
para con sus madrés-, Maria posee, respeeto de este 
hombre Dios, todos los derechos que tiene una ma¬ 
dré sobre su hijo, y todos los bienes, por decirlo 
asi, de este hijo, coinocorresponde â una madré. 
No nos pasmeraos despues deesto, si oimos decir â 
San Agustin , que entre las puras criaturas ninguna 
es igual â Maria. Rica con los bienes de su Hijo, infe- 
rior à solo Dios, sera siempre supenor à los magni- 
fieos elogios de los àngeles y de los hombres : 
Quidquid humanis potesl dki verbis, minus est à lande 
Virginis. 

El evangelio es del cap, 1 de san Lucas, y el misina 
que el dia x, pàg. 230. 



DîCIEMEI;T5. »i\ sviitI 


403 


MEDITÂCJON. 

SOBRE LA FIESTA 1)E LA EXRECTACION DE LA SANTlSIMA 

vIrgen, 

PTOTO PKIMEUO. 

Considéra cuâles serian los transportes de amor, 
eu aies los ardientes deseos, cuàl la santa impacfericta, 
eual la expectacion de la santisinsa Virgen durante los 
nueve meses de su preflado;pero sobre todo, los ocho 
dias postrer os. \ Con que amorosa inquietud suspiraria 
por aqueldichoso momento en que su Dios, su Sal¬ 
vador, y suquerido hijodebia nacer ! ; quépasion, qué 
ansia por abrazarle, por adorarley hacerle todos los 
obsequios correspondientes à tal hijo ! Séria necesario 
poder comprender cuàl era la medida y el exceso de 
su amor â este querido hiJo, para poder concebir 
cuâles fueron los ardientes deseos y los transportes 
de amor de esta feliz madré, durante la expectacion 
de aquelios ocho dias. Juntemos nuestros deseos con 
los suyos ; unamos nuestra expectacion con la suya, 
pues no puede baber preparacion mas saludable para 
nosotros, ni mas grata à Dios. Pero para que sea 
cficaz, avivemos mas y mas nuestra ternura, nuestra 
veneracion, nuestra confianza y nuestra religiosa 
devocion para cou la Madré de Dios. Ella es à quien 
despues de Dios somos deudores, por decirloasi, del, 
Salvador que debe nacer ; manifestémosle por medio 
de nuestra tierna devocion nuestro reconocimiento ; 
puede decirse que estaSeùora nunea fué maS’liberal 
para con sus siervos, que en este tiempo. Se safee que 
solo Jes-ucristo redimiô al mundo con sa sangre; 
pero no se puede ignorar que la sangre que derraaiô 
se formô de la sustancia de Maria, y por eonsiguieate 
que Maria suministrô, ofreciô y entregô por nosotros 
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la sangre que sirviô para nuestro rescate. Este es en 
lo que se funda la Iglesia para darle el titulo de Me- 
diadora y Reparadora de les hombres. Maria tiene 
mucha parte y mucho interés en nuestra salvacion 
para mirar à sangre fria nuestra perdicion. jCuàl 
debe ser, pues, nuestra devocion â la Madré de Dios, 
la cual es al mismo tiempo madré nuestra I ;qué 
culto mas religioso! jy cuàl debe ser nuestra con- 
fianza ! Maria es para nosotros una fuente de vida ; es 
nuestro consuelo en este triste desierto; es nuestra 
esperanza en medio de todos lospeligros; mal que le 
pese â la herejia, la Iglesia la Ilamarâ siempre, la 
saludarâ y la invocarâ bajo todos estos augustos y 
dulces titulos : Vita^ dulcedo, et spes nostra, salve. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que nadie fué elevado jamâs â un tan 
eminente honor, como es el de ser madré de Dios. 
Maria comprendiô la grandeza y el precio de este 
favor infmito, pero siempre refiriéndolo à Dios, y no 
à si : jamâs le vino â la imaginacion el que ella tuviese 
alguna parte en esta elevacion; toda la gloria de esta 
obra, toda la honra la alribuyô y la refiriô ûnica- 
mente à Dios : Magnificat anima mca Dominum-, mi 
aima ensalza al Senor. Esta Seflora no se regocijô en 
si, ni por si, sino ùnicamente en Dios y por Dios : et 
exuUavit spiritus meus in Deo salutari meo. Relia leccion 
para nosotros que corrompemosla mayor parte de los 
favores que Dios nos haceporun secreto engreimiento 
de corazôn, y por una sécréta complacencia en 
nuestra propia excelencia. Un orgullo sordo y secreto 
corrompe todas nuestras mejores obras, La santisima 
Virgen conoce que Dios ha hccho en ella grandes 
cosas ; y sin embargo no concibe una alla idea de su 
propia grandeza, sino quepublica que Dios solo es 
propiamente grande, poderoso y santo : fecil mihi 
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magna quipotens est, et sanctum noDieii ejus. Cuanto 
nias ensalzada se ve por su augusta dignidad de madré 
de Dios, tante mas se humilia. Ninguna pura criatura 
■^s capaz de ser mashonrada, ni mas digna de nues-' 
Iro culte; pereninguna en medie de este es mas hu- 
milde. i Cuànde nés aprevecharemes, Dies mie, de 
un ejemple tan grande, les que ne tenemes nada que 
ne nos predique la humildad ! En ningun tiempe sc 
mestraroii mas brillantes y con mayor perfeccien las 
virtudes de Maria que eu estes dias de expectacion ; 
-cuante mas se acercaba al objetey celme de sus de- 
seos, tante mas se encendia su amer, tante mas sen¬ 
sible era su ternura para con su divine Hijo. i Quién es 
capaz de comprcnder todos les actes de virtudes que 
practice esta Seiiora en el grade mas heréico en estes 
ocho dias ùltiraos, todas las obras de la mas eminente 
santidad en que se ejercité, todos les transportes del 
mas pure y mas ardiente amer en que se abrasô ? 

Dignaos, Vi'rgen santisima, arrojar à mi aima una 
pavesa de ese divine fuego ; dignaos alcanzarme de 
vuestro divine Hijo las virtudes que me son necesarias 
para çelebrar su nacimiento, y para agradar en todo 
y por todo à la Madré y al Hijo. 

JACUI.ATORIAS. 

Ora pro nobis, sancta Dei gcnitrix : ut digni efftciamur 
promissionibîis Ckristi. La Iglesia. 

Dignaos rogar por nosotros, santa Madré de Dios, 
para que seamos dignes de alcanzar las promesas 
de Jesucristo. 

Quemadmodum desiâerat cervus ad fontes aqmrum : 

ita desiderat anima mea ad te, Deus. Salm, 41. 

Asi como el ciervo sediento busca las aguas de una 
fuente, asi mi aima suspira por el dichoso momento 
de vuestro nacimiento, Dios mie, y fuente de todo 
consuelo. 21 . 
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MIOPOSITOS. 

1. La Virgen santisima no solo es nuestra reina en 
calidad de madré de Bios, sino tambien nuestra abo-, 
gada, nuestro refugio, nuestra tierna madré, yj 
nuestra poderosa mediadora para con su querido 
Hijo, nuestro Salvador y nuestro Bios. Nuestro culto 
religioso y nuestra devocion le son muy agradables, 
ospecialmente en estosdias privilegiados, en que la 
ïglesia, avivando sus deseos, aumenta sus peticiones, 
y se dirige tambien cou mas frecuencia à la santisima 
Virgen, pidiendo y solicitando sin césar su intercesion 
y su socorro. Aviva tù tambien tu devocion, honra en 
este dia y en los siguientes los deseos y las piadosas 
ansias de esta diviua Madré : no dejes de asislir todos 
los dias àlasa/ce que se canta âbonra suya. Aumenta 
tuslimosnas y tus buenas obras ; y no dejes de 'pasar 
todas las tardes orando y rezando, siquiera media 
hora, ante el Santisimo Sacramento. 

2. Confiesa y comulga en estos oclio dias mas à me- 
nudo do !o que sueles-, pàsalos en una especie do 
retiro intorior, 6 porlo menoscon mas recogimiento ; 
es un ejercicio de religion muy ûtil rezar nueve Ave 
Marias cada dia, y otras tanlas veces el salnio Laudate 
Dominum, omnes gentes... en honra de los nueve 
nieses que estuvo en cinta la santisima Virgen, y très 
veccs la oracion siguiente : 

Alim Redemptoris 7naier, quæ pervia' cœîi porta 
mânes, et Stella, maris, succurre cadeiUi, stirgere qui 
curai, populo, tu quæ genuisH, natura jnirante, tuum 
sanclum Genilorem : Vh'gopriés ac posleriùs, Gabrielis 
ab ore sumetis illud Ave, peccalorum miserere. 

« Bienaventurada madré del Redentor, puerta del 
cielo siempre abierta, astro liermoso, que sirves de 
guia à los que navegan en el mar borrascoso de este 
mundo, socorre' à los que caidos en. pecado desean 
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ardientemente salir de él ; tu que con pasmo de toda 
la naturaleza concebiste y pariste à tu Criador ; Virgen 
sauta, virgen antes y despues del parte, recibiendo 
la salutacion.del ângel Gabriel, compadécete de les 
pecadores que acuden â ti como su réfugie. » 


DIA DIEZ y NUEVE. 

SAN TIMOTEO Y SANTA MAURA su miueu, 
mArtires. 

El fuege de la persecucion que encendio Diecle- 
ciano centra les cristianes ne se apagô cen la muerte 
de este emperader, especialmente en el Oriente. Ga¬ 
lerie Masimiane, yerne deDiocleciane, hecheduebo 
solo y absoluto de una parte del mundo, y Ma'ximino, 
fiorsobreiiombre Daca, sobrino del emperader Gale- 
rio, creado césar en el Oriente el aile 304, continua- 
ron con mas furor la persecucion contra les cristia- 
nos, y ejecutaron en elles crueldades nuncaoidas. 
Entre aquel gran numéro de màrtires se distinguieron 
san Timoteo y santa Maura, su mujer, asi por su 
magnanimidad, como por su constancia verdadera- 
mente cristiana. 

Timoteo era de una aldea llamadaPérape en la Te- 
baida. Era cristiano, de una probidad tan exacta, y de 
una piedad tan ejemplar, que su obispo le ordenô de 
iector. Aunque este érden no obligaba â permanece» 
en el celibato, sin embargo pedia unapureza de cos- 
tumbres y una regularidad poco comunes. Timoteo 
ténia la una y la otra en muy alto grado; su zelo por la 
religion correspondia à su piedad y à su inocencia ; y 
ia estimacion universal en que eslaba, hacia el elogio 
de su eminente virtud y de su extraoi dinario mérito. 
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Como la Iglesia en todos tiempos ha dejado à !o& 
lectores la libertad de casarse, Timoteo se caso con 
«na doncella cristiana, llamada Maura, de edad de 
^iez y siete afios, muy discreta, y de un espiritu mny 
/uperior, pero que todavia no ténia sino una devocion 
muy mediana. No hacia sino très semanas que sa 
hahian casado, cuando el gobernador delaprovincia, 
llamado Ârriano, llegô a Pérape, y habiendo niam 
dado que se hiciese una averiguacion esacta de quié* 
nés eran cristianos, desdeluego fué puesto Timoteo 
à la cabeza de la tropa escogida de los cristianos. 
Pué preso, y le llevaron â un horroroso calabozo. 
No habia faltado quien soplase al gobernador lo que 
era nuestro santo, pintândosele como el cristiano 
mas zeloso de toda la aldea, y como el mayor ene« 
migo que tenianlos dioses del imperio. 

Habiendo Ârriano dado ôrden que se le trajesen, 
comenzé preguiitàndole por su estado, su religion, 
su empleoy su edad. Soy cristiano, respondiô Timo¬ 
teo ; y esta es toda mi nobleza, toda mi gloria y 
todas mis riquezas : mi empleo es tener la bonra de 
lecrpùblicamente la sagrada Escritura à mis herma- 
nos. Me parece, replicô el juez, que no sabes las 
terribles ordenes del emperador contra los que no 
sacrifican à los idolos. Las sé, respondiô Timoteo; sé 
tambien que es menester disponerse â acabar su vida 
en los mas horribles tormeiitos, si se rehusa ofrecer 
estos sacrilegos sacrificios; y asi, senor, desde luego 
estoy pronto â dar mi vida y mi sangre antes que 
cometer semejante impiedad. Una respuesta tan ge- 
nerosa, dada con un aire constante y determinado, 
aturdio al gobernador, pero no le suavizô ; antes bien 
pareciô irritarse m'as con e!la, y asi, mostrando un 
semblante âspero y amenazador, le dijo ; Pues estas 
resuelto â acabar tu vida en los tormentos, bien 
pronto quedarâs salisfccho, y veremos si hablas tan 
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alto en medio de los suplicios. i No ves estos horribles 
instrumentos ? Los veo, replicô el santo ; pero tû no 
ves los ângelcs del Dios omnipotente, que estân al 
rededor de mi, para alentarme y fortalecerme en los 
suplicios. Ârriano le pidio sus libros, sin duda para 
quemarlos ; pero el santo le respondio, sonriéndose, 
que sus libros eran sus hijos, y que era preciso que 
un padre fuese muy inhumano para entregar sus 
hijos al ûltimo suplicio. Irritado el juez cou una res- 
puesta tan generosa, le hizo meter dentro de las 
orejas hierros hechos ascuas, cuyo efecto fué tan 
violento, que le hicieroii saltar los ojos de la cabeza. 
San Timoteo sufriô este horrible tormento con una 
paciencia heroica. 

Conio el santo no cesaba de alabar à Dios y publicar 
sus maravillas, el tirano le hizo colgar por los pies de 
un poste, con una gran piedra atada al cuello , y una 
mordaza en la boca para que no pudiese hablar. 
Como su pacicncia en un estado tan doloroso causaba 
adtniracion à todos, no falto quien dijese al juez que 
hacia poco que se habia casado, y que, pues nada se 
conseguia con los tormenlos, era menester emplear 
para vencerle ô traerle à su partido la ternura que no 
podiamenos de tener à su mujer. 

Arriano la hizo venir, y empezô âintimidarla, di- 
ciendo que no habia otro medio de salvar à su ma- 
rido que obligarle à sacrificar à los dioses, aunque 
no fuese mas que en la apariencia. Para esto vête à tu 
casa, ponte tus mas ricas y vistosas galas, componle 
con todo ar.te, no perdones â joyas ni à perfumes, y 
cuenta, si es menester, con mi bolsillo. Maura, que â 
mas de ser joven estaba todavia débil en la fe, y 
amaba â su raarido ciegamente, consintiô en todo. 
Se fué â casa, se puso el vestido de novia, y habién- 
dose coropuesto y ataviado con todo lo que es capaz de 
inspirar el arte, ayudado de la pasiou de agradar, ea 
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este estado entré en el lugar del- suplicio. Quedé casi 
pasmada de dolor al ver el lastimoso estado "en que 
estaba su marido, y aunque se acercô à él, no pudc 
bablarle al principio sino con soHozos y làgrimas ; per c 
apenas se recobrô de este exceso de dolor, le dijo 
todo lo que pudo imaginar mas capaz de enterneeerïe., 
y todo lo que la pasion puede inspirar de mas hala- 
güeno y mas tierno para seducirle y vencerle. Consi- 
guio que se le quitase la mordaza para que pudiese 
responder ; pero el primer uso que hizo Timoteo de la 
libertad que le daban de hablar, no fué sino para su- 
plicar à Poicilo, que era el presbitero de la aldea, y 
que se liallaba présenté, que le pusiera un panuelo en 
las narices para no verse precisado à percibir el olor 
de muerte que salia delos vestidos perfumados do su 
mujer; queriendo dar â enténder con esto cuânto 
aborrecia y condenaba, asi el lujo enteramente pa- 
gano de su mujer, como su impio y pernicioso desig- 
nio.' Entre tanto, prosiguiendo ella en ver si podia 
ablaudarle con sus làgrimas y ruegos, y obligarle à 
condescender con lo que queria el gobernador, el ma¬ 
rido fiel santificô à la mujer infiel, ô à lo menos vaci- 
lante en la fe. Para lo cual, dirigiendo àella la palabra, 
le dijo con un tono tierno, pero patctico ; Maura, esa 
que oigo hablar de este modo î es una mujer cristiana, 
é una mujer pagana ? iqué se hicieron aquellos senti- 
mientos tan cristianos ? i dénde esta aquella fe en que 
fuiste criada ? En lugar de alentarme à qüe padezea 
pof la fe de Jesucristo unos tormentos de algunas 
horas, que deben ser seguidos de una eterna felieidad; 
I me exhortas à que preliera una vida de algunos dias 
à una eterna felieidad, con la cierta ciencia de habef 
de padecer despues una eternidad de suplicios ? i no me 
has de amar con ternura sino para perderme ? ^ no te 
bas casado conmigo sino para ser mi tentacion? Eres 
cristiana como yo ; i porqué no bas de ser tambien fiel? 
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Mientras que el santo hablaba al oido de Maura, 
la gracia obraba vivamente en su corazon. Movida de 
una reconvencion tan justa, y penetrada de un vivo 
dolor y arrepentimiento de su infîdelidad, se puso de 
rodillas hecha un mar delâgrimas-, y levantando las 
manos y los ojos al cielo, pidiô â Jesucristo que le 
perdonara su media apostasia. Luego, encarâiidose 
con su esposo, le dijo : Amado esposo mio, perdo- 
name mi cobardia, mi-impiedad y rai flaqueza; bien 
lejos de aconsejarte que obedezcas al juez para exi- 
mirte de los tormentos te exhorte â que sufras por 
Jesucristo los mas terribles suplicios -, demasiado feliz 
séria yo si pudiese reparar mi falta con mi muerte, y 
lograr tener parte contigo en la corona del martirio. 
PeroiquédeÎ30 hacer, y qué me aconsejas que haga? 

San Timoteo, que al oir la generosidad con que k 
hablaba su mujer no podia contener el gozo, le dijo ; 
Querida Maura. el consuelo que me procuras dai 
con tu conversion me hace que olvide todas rais 
penas. Demos gracias â Dios por el favor que nos 
hace, y no cesemos de publicar sus misericordias ; 
pero no hay que perder tiempo. Anda, querida, â re¬ 
parar ahora mismo tu falta ante aquel queteincitô à 
que la cometieras ; y dile que tan lejos estâs de soii' 
citar à tu marido para que niegue su fe, que tù 
misma estâs pronta â padecer y sufrir como él todos 
los suplicios que es capaz de inventar su crüeldad. 
Una proposicion como esta espantô â nuestra sauta, 
la que respondiô â su marido Soy jôven, como tu 
ves, y temo que no hedepoder sufrir el rostro de ua 
juez enojado, ni el rigor de los tormentos. San Timo¬ 
teo la exhorté à poner toda su confianza en Jesucristo, 
el que no dejaria de asistirla y de hacerle faciles 
todas las cosas con su gracia; y dirigiô al mismo 
tiempo su oracion â Dios, para que les diese â entram- 
bos fuerzas para vencer-à los eneraigos de su nombre. 
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Esta oracion encenrliô de ta! saerte el fuego de! Espi- 
ritu Santo en el corazon de Maura, que intrépida fué 
â presentarse al gobernador, y dccirle el pesar que 
ténia de haber deferido à sus sentimientos, y la reso- 
iiicion en que estaba de padecerlo todo antes que 
dejar deser cristiana. 

Sorprendido el juez al ver una mudanza tan ines- 
perada, no dejô de atribuirla à encanto y arte màgica 
de Timoteo, segun la prevencion ridicula de todos 
los paganos ; y asi le dijo : No dejo de conocer el sor- 
tilegio que hay en esta tu frenctica resolucion. 
Créeme, hija mia, y oscarniienta en cabeza de tu 
marido-, si él quisiere ser insensato, haz que su 
misma insensatez prodazca en ti dictâmenes de pru- 
dencia y de covdura-, déjale pcrecer en su supersti- 
cioso capncho. Yo te tengo prevenido un nuevo ma¬ 
rido ; este es uno de mis principales oficiales, que te 
harà feliz, haciéndote por su calidad y por su empleo 
una de las mas grandes seftoras. Maura sc burlô de 
esta propuesta; y le dijo con un tono muy resuelto, 
que ella no tendria ya otro esposo que k Jesucristo, 
el cual solo séria para ella todas las cosas. Irritado 
Arriano con una respuesta tan generosa, hizo que le 
arraucaran alli mismo sus muy berinosos cabellos. 
Durante este tormento se oia à la santa que bendecia 
à Dios porque la purificaba de las vanas corapla- 
:encias que podia haber tenido en ellos, y de los pe- 
cados que habia podido hacer cometer â los otros 
■con este adomo superlîuo. El juez, mas colérico con 
c5to, hizo que le cortaran los dedos, y la santa dio 
tambien gracias â Dios, porque por medio de este 
nuevo suplicio tan doloroso esperaba que le perdo- 
naria el mal uso que habia becho de sus dedos para 
componerse con tanto artificio. Aturdido Arriano, y 
todavia mas irritado al ver una conslancia tan poco 
esperada, la hizo meter en una caldera de agua hir- 
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viendo; peroDios, con un milagro bien visible, de- 
tuvo el efecto de esta agua, de suerte que la santa se 
encontrô en ella como en un bano rauy templado, 
que tambien le servia para purificar todos los pecados 
de su vida pasada. 

El jiiez pareciô admirarse de este prodigia, el que 
no contribuyô poco â su conversion, que sucediô 
pocos dias despues. Pareciô tambien estar resnelto â 
dejar ir en paz à la santa-, pero temiendo que su be- 
nignidad se la imputarian à delito, hizo aplicar al 
cuerpo de la santa un fuego compuesto de azufre y 
pez, que causaba horror à todos los asistentes ; pero 
la Santa se burlaba de este suplicio no menos que de 
los precedentes. Despechado Arriano de verse veiicido 
por la constancia milagrosa de una joven de diez y 
siete afios, condenô à los dos santos màrtires â ser 
crucificados, y â espirar en este horrible suplicio. 

Al tiempo que la Ilévaban al lugar de la ejecucion, 
se arrojô sobre ella su madré hechaunmarde lâgrimas 
y dando muchos gritos : todos se enternecieron â la 
vista de este espectàcuîo, solo la santa sc mostrô insen¬ 
sible; y habiéndose soltado de los brazos de su madré, 
eorriô â la cruz que le estaba aparejada. El juez tuvo 
la crueldad de mandar que dejaran al marido y à la 
mujer pendientes uno enfrente de otro, sinquitarles 
la vida de pronto, à fin de prolongarles el suplicio, y 
de aumentar la violencia de là muerte con la lentitud. 
Permanecieron vivos en este eslado por algunos dias, 
alabando â Dios sin césar, y fortaleciéndose el uno al 
otro con sus reciprocas exhortaciones. 

Las actas del naarlirio de estes santos dieen que 
santa Maura tuvo en este tiempo una vision, en que se 
le mostrô en el cielo un trono muy alto con una co- 
rona para ella, y un poco mas arrilm otro trono para 
su marido. Como ella preguntase por qué estos dos 
tronos estaban separados uno de otro, se le respon- 
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diô que, como despues deDios se debia su conver¬ 
sion al zelo, âlos buenos ejemplos y â las oraciones 
de su marido, era justo que lospuestosy las coronas 
fuesen tambien diferentes. Antes de entregar el espl- 
iitu esta beroina cristiana exhorté à todos los que 
estaban présentes â poner toda su confianza en Dios, 
à no pensar sino en el negocio importante de su sal- 
vacion, y â no hacer aprecio sino de los biesHes de la 
otra vida. Estos dos ilustres mârtires terminaron su 
gloriosa carrera el dia49 de diciembre, âprincipios 
del cuarto siglo. 

La fiesta de estos santos mârtires es todavia muy 
célébré entre los Griegos, que handiecho pasar la ee- 
lebridad de su culto hasta los Moscovitas, y otrqs 
pueblos que siguen sus ritos. Se ve en Constanünopla, 
en el palacio de Justino, en el cuartel de Fera, 6 de 
los Sicos, una magnifica iglesia bajo su invocacion, 
lo que hace creerque quizà se trasladaron sus reli- 
quias à aquella ciudad. 

MARTIROLOGIO ROMAtVO. 

En Âlejandria de Egipto, san Nemesion, màrtir, 
quien, habiendo sido calumniosamente acusado de 
ladron, compareciô ante el juez. Justificôse de este 
cn'men; mas luego tiivo que comparecer como cris- 
tiano ante el juez Emiliano, en lapersecucion deDeeio. 
El juez le mandé atormentar dos veces, condenàn- 
dole definitivamente â ser quemado con unos ladro- 
nes : asi présenté la imàgen del Salvador que fué 
crucificado en medio do dos ladrones. 

En Nicea, san Dario, san Zôsimo, san Paulo y san 
Segundo, mârtires. 

En Kicomedia, san Ciriaco, san Paulillo, san Se- 
gundo, san Ânastasio, san Sindimo y sus companeros, 
mârtires. 

En la Maurilania, sanTimoteo, diâeono, quien, 
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despues de «na dura càrcel, consumé su mattirio en 
medio de las Hamas por la fe de Jesucristo. 

En Gazara de Palestina, el martirio de santa Meuris 
y de Santa Tea. 

JEn Auxerre, San Gregorio, obispo y confesor. 

En Orléans, san Avito, alsad, ilustre por el don de 
profecia. 

En Roma, santa Fausta, madré de santa Ânastasia, 
ilustre por su nobleza y piedad. 

En San Claudio en el Franco Condado, san Ribero, 
monje. 

En Sens, san Honou, dbispo. 

El propio dia, san Mengors, conde de Gueldres. 

En Aviflon, el venerable Urbano V, papa. 

En la Mauritania, san Timoleon, màrtir. 

En Cartago, el nino san Nemesiano, celebrado por 
San Agustin. 

En Heidenheim en el Palatinado de Baviera, san 
Gonibando, primer abad de aquel lugar. 

La misa es del comun de muchos màrüres, y îa oracion 
la siguienîe. 

Sanctorum mariynim tuo- Senor, liaced que seamos 
rum Timoüiei el Mauræ nos, aj’udados por la continua asis- 
Domine, foveanS continuaia tencia de vueslros santos mâr- 
prœsidia ; quia non desinis pi'o- tires Tiicoteo y Maura ; porque 
pilius iniueri, quos talibus no dejais de mirai’fa\orable- 
auxiliis eoncesscris adjurari. mente â los que concedeis taies 
Per Do.'ninum,.. socorros. Por nuestro Senor... 

La epistola es del cap. 1 de la del apàsiol san Pahlo à los 
Romanos. 

FiMires’. Non erubesco evan- Hermano.s : Yo no ten.go vor- 
geliuin. Virius enim Dei est in güenza del Evangetio. Porque 
saluiem Omni credenli, judæo es la virtud de Dios para dar 
priraùm,elgrfeco. Jusliliacnira salud à todo el que créé, pri- 
Dei in eo rcvelalur ex fide in mero al judio, y despucs al 
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fidem s sicut scriptura csi : griego. Porque la justicia da 
Jiistus autem ex fide vivit. Dios se nianiliesta por él de fe 
Revelalur enim iraDei de cœlo en fe, COlllO esta escrito : El 
super oiunem impietaicm, et juste vive delà fe. Porque la ira 
injustiiiam hominura eorum, de Dios se maiîifiesta desde el 
qui veriiaiem Dei in injusiitia cielo contra toda impiedad é 
detinent. injuslicia de aquellos liombres 

que rctienen la verdad de Dios 
en la injusticia. 

NOTA. 

« El designio de san Pablo en esta epistola es hacer 
» césar ciertas divisiones domésticas, que les fatsos 
» profetas habian excitado en la Iglesia romana, que- 
« riendo obligar à les gentiles â observar las cere- 
» monias legales. » 

REFLEXIOXES. 

No me avergüenzo dei Evangelio. i Comprenderemos 
nosotros mejor que Dios lo que debe ser verdadera- 
mentepara nosotros raotivo de gloria 6 de ignominia? 
Cuando las huinillaciones dei Salvador no bicieran 
otra cosa que testificarnos su amor, sen'amos unos 
ingrates, injustes, y aun insensatos en avergonzarnos 
de ellas. Pero pueslo que Dios jatnàs ha obraelocosa 
mas grande, que cuando las ha tomado por instru¬ 
mente ; puesto que se llaman por exceicncia su virtud 
y su fuerza, i dônde estarà la verdadera gloria, y en 
qué la haremos nosotros consistir, sino en revestirnos 
de estas mismas armas que han veiicido al demonio, 
triunfado dei pecado, adquirido las gracias de la 
salvacion, abierto el cicio â todas las naoiones, y me- 
recido una gloria inmortal à tantas aimas humildes y 
tnortificadas? Estas verdades han poblado los claus- 
tros y los desiertos, han hecbo descender dei trono 
mas elevado, y despojarse de las mas brillantes co- 
ronas à tantos principes y princesas para abrazar las 
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huniillaciones de la cruz y las austeridades dcl Evaw- 
gelio. Los Fernandos, los Luises, los Enriques, las 
Isabeles, las Clotildes no se avergonzaron del Evan- 
golio de Jesucristo 5 antes bien pusieron su gloria en 
seguir escrupulosamente todas sus maximas. Se pueda 
decir que ninguna cosa desacredita mas a los cristia- 
nos, que el avergonzarse de lo que hace todo su 
mérito y toda su felicidad ; pues, hablando de buena 
fe, avergonzarse del Evangelio, es avergonzarse de 
ser casto, justo, virtuoso ; es avergonzarse de tener 
ingenuidad, hombria de bien, devocion. Porque en 
fin, iquién se avergüenza de esta régla de nuestras 
costumbres sino unes libertinos, infâmes por sus di- 
soluciones y por sus vergonzosos desordenes? i sino 
unas mujeres mundanas, bêchas la fabula de toda 
una ciudad por la corrupcion de sus costumbres? 
El Evangelio contiene los caminos de la salvacion y 
las màximas de la sabiduria divina; es el resùmen 
de la religion cristiana. jQuéinfamia, que deshonra, 
qué ignominia avergonzarse de todo esto ! A medida 
que se meditan las verdades del Evangelio, las mas 
escuras se desenvuelven, se hacen inteligibles al 
espiritu : se reconoce un Dïos infinitamente bueno, 
infinitamente equitativo, ya sea en lo que ha hecho 
para curar la enfermedad del pecador, ô en lo que 
debe hacer para castigar su obstinacîon. Dulce estu- 
dio de las aimas cristianas, que las entretiene, las 
vivifica, y las indemniza de las alegrias pasajeras en 
que el mundano se ocupa, de esas sutiles inquisi- 
ciones de que se alimenta el curioso, pero donde al 
fin no encuentran ni el uno ni el otro sino una déplo¬ 
rable indigencia, y una profunda ignorancia de los 
venladeros bienes.,. 


418 


ANO CRISTIANO. 

El evangelio es del cap. 6 de san Litcasi 
la itlo tempore : Dcsccndens En aqirei tiempo : Bajando 


Jésus de monte, stelit in loco 
campestri, et turba discipnlo- 
rum ejns, et mullitudo copiosa 
plebi| ab omni Jttdæa, cl Jé¬ 
rusalem, et maritima, elTjri, 
et Sidonis, qui vénérant ut 
audirent eom, et sanarentur 
à languoribus sais. Et qui 
vexabanlur à spirilibus immun- 
dis, corabanlur. Et omnis larba 
quaerebat eum fangere : quia 
virtus de illo exibat, et sanabat' 
onmes. Et ipse, elevalis oculis 
in diseipulos sues, dicebat : 
Beali pauperes, quia vestrura 
est regaum Dei. Beali qui noue 
esnritis , quia saturabimiai. 
Beat! qui aune ilelis, quia 
ridebitis. Beali eritis cùm vos 
oderint homiaes, et cùm se- 
paraverint vos, cl exprobra- 
rerrnt, et ejecerint nomen 
vestrumtauquam malumprop- 
ter Filium hominis. Gaudete 
in ilia die, et exnltafe : eece 
enim merces restra multa est 
ta eœlo. 


Jésus deî monte, se detuvo en el 
TaUe , y con éï la comitna de 
sus diseipnlos, y una copiosa 
mnltitud de pueblu de toda 
Judea, de Jernsaleny del pais 
mariUmo de Tiro y de Sidon, 
que habian venido à oirle y â 
ser carados de sus enfermeda- 
des. Y los que eran atomenta- 
dos por los espirit ns inniundos, 
eran curados. Y toda la mnlti- 
tud qiieria tocarle; porque 
salia de é! una virlud, y curaba 
à todos. Y él, levanlando los 
ojos bâcla sus diseipulos, decia: 
Bienayenturados , 6 pobres , 
porque es tucslro el rcino de 
Dios. Bienayenturados los que 
ahora teneis bambre, porque 
seréis saciados. Bienayentura- 
dos los que llorais ahora , por¬ 
que reiréis. Seréis bienaventu- 
rados cuando os aborrecierea 
los hombres, y cuando os se- 
pararen,y os injuriaren, y des- 
preciarenvuestronombrecomo 
malo por cansa del Hijo de] 
bombre. Gozaos en aqud dia, 
y alegraos, porque vuestra re* 
compensa es grande enelcielo. 



DIcmMBRË. BIA XK. 


m 


MEDITACION. 

BEt ESTADO BE mîMILLAGlON BE JESUGHISTO EN SW 
NAGIMIENTO. 

PTOfTO PRIMERO. 

Goasidera que, por incomprensibleque sea al eu- 
tendimiento humano el misterio inefable de la enear- 
nacioa del Verbo, se puede decir que nada es mas 
pasBMDSO; Dadada mas golpe, que el estadd humilde 
en que quiso naeer el Vm’bo encarnado. El entendi- 
miento se pierde en este abismo profuudo de las hu- 
millaciones del Salvador del mundo. Un Dios, eî Ser 
supremo, infinito, omnipotente, que con un solo 
acto de su voluntad saed de la nada todo lo que 
existe, y en cuya presencia los reyes, los principes, 
los grandes, todo el universo junto es nada; este 
Dios se hace nino en el seno de una Virgen. El pro- 
digio pasma, es verdad; pero habiaado determinado 
hacerse hombre, i qué madré podia escoger mas digaa 
que una virgen ? î qué virgen mas digna que Maria ? 
qué lugar mas puro, mas santo, menos indigno de 
un Dios hombre, que la mas sauta, la mas inmaeu- 
lada, la mas perfecta eriakura que hubo jamâs, que 
esta area misteriosa dei nuevo Testamento que el 
mismo Dios habia adornado y enriquecido de las mas 
preciosas virtudes, y de todos los hermosos dones de 
la gracia y de la oaturaleza? Pero no es lo mismo 
del lugar en que quiere nacer ; j qué cosa mas des-| 
preciable que un establo? îqué cosa mas vil que u® 
pesebre? i qué cosa mas indigna de un Dios hombre,, 
que nacer en una casa vieja, toda arruinada, que solo 
servia de albergue â los viles animales, y no hallar 
un lugar en la mas pobre posada ? ^Hubo jamâs estado 
mas humilde que el de Jesueristo en su nacimieuto? 
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iy hubo jamâs nacimieato mas humilde, mas oscuro, 
segun el concepto del mundo ? Sin embargo, este es 
el estado que el Salvador, el Senor del universo, la 
sabiduria iiicreada prefiere à todo el esplendor, à 
toda la magnificencia mundana. En su mano estaba 
nacer en el mas soberbio palacio ; él es el dueùo, el 
dislribuidor, por decirlo asî, de las condiciones; no 
bubiera sido menos Salvador por baber nacido en el 
trono. i Ob, y cômo esta conducta del Salvador con- 
funde visiblemente toda la pretendida sabiduria hu- 
mana ! Orgullo del hombre, i puedes mantenerte 
contra el ejemplo de un Dios en su nacimiento ? i de 
un Dios que nace en el lugar mas vil, en el estado 
mas humilde, en el desprecio y en la oscuridad de 
un establo? i Oh, y que poco conocemos el mérite do 
una vida oscura ! ; oh, y que mal conocemos el pre- 
cio y el valor de la abyeccion y de la humildad ! 

PUNTO SEGlbVDO, 

Considéra que para hacer bien nuestra corte à 
îesucristo recien nacido, y para ser bien recibidos, 
es necesario que la humildad de corazon sea, por 
decirlo asi,. nuestro carâcter, 6 que à lo menos sea 
uno de nuestros mas belles adornos. Ella es la que 
sobresale en el Salvador, el cual la eligiô como cl 
remedio eficaz y el contraveneno del orgullo de los 
àngeles rebeldes, y del primer hombre caido del di- 
choso estado de la inocencia. Habiendo sido la sober- 
bia el primer pecado, y el funeste origen de todos 
los otros, el Salvador preürio la humildad à todos los 
otros estados que podia baber elegido librementc. 
^Por este motivo escogiô una madré, à la verdad de 
‘sangre real, pero pobre, y de una condicion mur 
fescura. Por este motivo rehusaron recibirle en todas 
partes, y le trataron en todas con desprecio y con 
desdea. Un vil establo es su palacio, el pesebre de 
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îas bestias su ciina, unos pobrcs pastores los prime- 
ros à quienes manifiesta su nacimicnto. iEs posiWe 
que nosotros creamos eslos grandes misierios de las 
humillaciones del Salvador, y que la soberbia sea 
iiuestra pasion dominante? iEn que horabre, en qué 
condicion no reina la vanidad? iquc estado hay tan 
despreciable, lan oscuro, y aun tan saiito, donde 
no se insinue el orgullo? Este vicio se esconde hasta 
debajo de los mas viles trapos; pénétra basta en los 
claustres y en el desierto; à veces el hombre de 
menos nacimiento, de meno talento, de menos pro- 
bidad, tiene mas vanidad. Este veneno se insinua 
basta en el corazon de los que bacen profusion de 
piedad. jCosa extranaî la soberbia se halla algunas 
veces en las niisraas Inimillaciones ; se puede parecer 
humilde, afable, modesto por vanidad. Ko nos ad- 
miremos de que Jesucristo escogiese cl estado mas 
humilde; no podia darnos rcmedio mas elîcaz para 
curar esta hinchazon de corazon que su ejemplo; 
iY qué fruto sacamos de él ? 

i A.h Salvador y Bios mio, como mi soberbia me 
bumilla cuando os considère en el lugar de vuestro 
nacimiento, y en el de vuestra muerte! iConiomc 
atreveria yo à parecer ante vos con un corazon so- 
berblo, bincliado, vano, y enunas disposiciones tan 
cciitrarias â las Yuestras? A vos toca, divino Salvador 
mio, haccr el milagro. Curad mi aima de la soberbia 
que la domina; inspiradme vuestros seniimienlos de 
liumiiiliid ; liacedme humilde para que en el dichoso 
dia (le \uesiro nacimiento sea agradable à vuestros 
o]os. 

jTACÜLATORIAS. 

Oslende nohis. Domine, misericordiam tmm-, et salu- 
lare iuv.tn d ; tir/vis. Saim. 8-4. 

Venld, Seùor; iiacednos ver los efectos de vuestra 
Eiisericordia. y tladuos vuestra avuüa. 

12 . 21 
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Hoc scntite in vohis, quod et in Chrislo Jesu. Philip. 2. 
ïengamos los mismos senlimientos que tuvo Jesu- 

cristo en su nacimiento. 

PROPOSITOS. 

1 . Se estudiau y se itnitan las inclînaciones, los sen- 
timientos y los gustos de los grandes, algunas veces 
hasta la servidumbre cuando se les quiere dar gusto 
y parecer bien â sus ojos. Se estudia su humor, y aun 
su gusto, por mas singular y ridiculo que sca ; se 
alaba, se aprueba, se signe todo lo que les agrada, 
sobre todo en los dias de ccremonia. Se viste con re- 
lacion â este objeto; se pone la atencion en la teîa, 
en la forma, y en el mismo color de los vestidos; e». 
gusto del soberano es la régla del de todos los corte- 
sanos, especialinente en el dia de su cumpleaùos; y 
le baria mal la corte quien se présentera de otro 
modo. La humildad es la virtud que domina, por 
ûecirlo asi, en el nacimiento del Salvador. iQuieres 
honrarle en este dia, quieres hacerle la corte ? no te 
présentés delante de él sino con un corazon humilde; 
esta es la disposicion que pide â todos los verdaderos 
fieles. Aplicate desde este dia â una virtud tan nece- 
saria -. haz muchos actos de humildad en todos estos 
dias que preceden â su nacimiento. La mejor prepa- 
racion es juntar con la inoeencia la humildad de 
côrazon. 

2 . Ânade eu estos dias â tus ejercicios orclinarios de 
piedad la visita de los pobres enfermos, y de los po- 
bres desventurados en las càrceles. Visita los pobres 
de la paiToquia, y distribuye entre ellos tus limosnas, 
y particuiarmeiite ; entre los pobres vergonzantes. 
No pierdas ocasion "de humülarte, y ahoga ese orgullo 
secreto, que no siempre esta extinguido aun en las 
personas devotas. Por poco que observes los movi- 
mientos de tu corazon y los motivos de tus accioncs, 
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descubrh’âs bastantes artificiosy sutilezasde tu amor 
propio, las que todas son maiignos efectos de ese 
orguüo sordo y secreto. Sé constante y exacto en 
repvimirlos y contradecirlos. Pidele à Dios esta im- 
por'^^ante virtud en todas tus oraciones : pon por in-i 
tcrcesora â la mas santa, y al mismo tiempo la masi 
liumilde de las puras criaturas, la santisima Virgen, 
para que te alcance esta gracia tan necesaria para 
lionrar el nacimiento de su adorable Hijo. 
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DLV YEiNTE. 

L.V CONBIEMOaXClOK DE LOS DIEL’XTOS. 

Como la caridad consiste en amar à Dios de todo 
uuestro corazon, y al prôjiino como à nosotros 
mismos, se sigue que no solo es la Jey fundamental 
del cristianismo y el caràcter que distingue al ver- 
dadero cristiano, sino que es tambien el lazo mas es- 
treclio que debo unir todos los miembros de la Iglesia 
con su cabeza, que es Jesucrislo, y estos mismos 
miembros entre si, para no hacer sino un cuerpo 
mistico, que es la Iglesia, la cual triunfa en el cielo 
en la persona de los tieles ; pero padece en el purga- 
torio en la persona de los santos, combate sobre la 
tierra en la persona de aquellas aimas predestinadas 
que, no habiendo acabado de pagar â la justicia de 
Dios, imploran la caridad de sus hermanos los vives, 
como los ünicos que pueden merecerles su libertad, 
O por lo menos su alivio. Esta sociedad de comercio, 
que la caridad establec© entre los miembros de un 
mismo cuerpo, es quieu fomenta y manliene al mismo 
principio que le lia formado, con tantas ventajas 
para entrambas partes. 
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Como cl Espiritu Santo es quien anima à la Tglcsia, 
asi tambien es el que le inspira la conservacioa con¬ 
tinua (le este comercioreligioso, pidiendo à los santos 
que iotercedan con Dios por los fieles que estàn sobre 
la tierra , y pidiendo à eslos fieles sus satisfacciones, 
sus oraciones, sus buenas obras en favor de las aimas 
del purgatorio, que sabràn muy bien volverles un dia 
el cénluplo de todos los socorros y bienes que hu- 
bieren recibido de ellos. 

No nos faltan motivos los mas fuertes y los mas in- 
teresautes para ejercer nuestra caridad con las aimas 
del purgatorio : eslos son los lazos que nos anen con 
ellas, las penas espantosas que padecen, las singu- 
lares ventajas que. esta caridad nos procura, y cl 
ejemplo que lalgiesianosda de esta caridad singular. 

Si los suspiros, si los clamores que despiden sin 
césar nuestros hermanos y nuestros mas iiilimos 
amigos que padecen en el purgatorio pudiesen llegar 
â nosotros, bien pronto nos enternecerian sus conti¬ 
nuas quejas. i Séria posible que un hijo, que uria hija 
viesen â sangre fria el lastimoso estado à que estàn rc- 
ducidos su padre y su madré, aquel padre que se afanô 
tanto por dejarles que corner, aquella madré que los 
amaba tan tieniamente? îQué .corazon ha)'tan bàr- 
baro, que natural tan duro que no se enterneciera al 
ver que sus padres, sus amigos, sorpreudidos de un 
incendie, imploran su socorro de.sde en raedio da 
las Hamas que los rodean por tpdas partes y los 
ïibrasan? i habria hombre tan inhumano, que rebu- 
sase saear de un borne encendido à un criado, à un 
desconocido, y que por no querer alargarle la mano 
le dejaraperecer en las Hamas? Cada cual exclaœaria : 
;ah cruel, ali tiranô, ah barbare I Pero i no se puede 
decir à la mayor parte de nosotros ; Tu es ille vir^ tu 
eres ese inbumano, ese cruel tirano, ese corazon 
barbaro? Seis meses ha nue tu padre, tu madré, 
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aquel hijo, aquella hijaqueauiabas Lan tiernamento, 
que aquel atnigo intimo que ss sacriOeo por ti, que 
'aqée! pobre criado quelesirviô tantos afios con tanta 
ïidelidad, que gastô sus fuerzas, su sakid, su misma 
vida en tu servicio; seis meses ha, mi aùo, que 
esas personas , en otro tiempo tan aniadas, arden en 
ios f'uegos dcl purgatorio, no lo puedes ignorar-, â tu 
vista, pordecirlo asK padecen estas victimas delà 
justicia de Dios. El Sencr te hace, digàmoslo asi, cl 
àvbiU’o de su suerte;te ha dado facuUad para ali' 
viarlas, para lihertarlas por medio de tus buenas 
obras, de lus oraciones, de tus iimosnas, y tü no 
quieres hacorlos este importante soi’vicio ; las ves 
penar à sangre fria, y le alegras, te diviei tes, mien- 
tras que ellas padecen penas excesivas, estando en tu 
poder aliviarlas y sacarlas de ellas. Considéra la in- 
humanidad, el delito que es olvidarte de eslas santas 
aimas que padecen, el ser insensible à sus penas. 

Tal Ycz se ignora ei rigor de sus penas ; peyo 
ipuede caber ese olvido en quien tieiie fe? Mo hay co\, 
en esta vida, dice saii Aguslin, no b.ay suplieio, no 
hay severidad, no liay rigor, no liay lonncnto, aun- 
que se consideren los mas espantosos que inventaroR 
los mas crueles tiranos, que sea comparable con los 
fuegos, con los suplieios de! purgatorio. Quien alii 
casliga es un Dios, dice Tertuiiano, el cual castiga 
con toda la severidad de su justicia, castiga coino 
Dios. Sus ojos no pueden ver lamenor iniquidad que 
ofenda su santidadinfmita, sin que la castigue ô en 
esta vida ô en ia otra • mas con esta diferencia, (lue 
en esta vida es un Dios que castiga como padre, y en 
la otra es un Dios que castiga comojuez. Si durante 
esta vida parece hacer aiguaa ostension de su seve¬ 
ridad , su misevicordia modéra al punto ei rigor ; y 
despues de iiaber detenido y suspendido targo tiempo 
ci goipe, le conduce con tanta dostreza y mezcla 
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tanta induîgencia con él, que la misma mano qua 
nos liiere, nos cura y nos perdona al tiempo mismo 
que nos castiga •. Misericordüer sœviens , dice san 
AgusUn. Pero en la otra vida es la mano de sn jus- 
ticia quien descarga todo su peso sobre una aima cul- 
pable-, todo el furor de Dios la easliga sin coinpasion, 
Ksto ha hecho créer à muchos doctores que ei mismo 
fuego en que padecen los condenados en el infierno 
abrasa à las aimas del purgatorio. Pcro iquién puede 
comprender el excesivo dolor que estas santas aimas 
padecen por verse privadas de la vista de un Dios, â 
quien aman con un ardor que no somos eapaces de 
concebir? Juzguemos de la severidad con que Dios 
casligarà en la otra vida las mas lijeras faltas por el 
rigor con que castiga en esta vida â los que rnas ama. 
Una simple vanidad de David costô la vida à setenta 
mil hombres. Mas de cincnenta mil Betsamilas caye- 
ron muertos de repente por haber mirado el area con- 
alguna mayor curiosidad que la que pedia el respeto 
debido al depôsito detantos misterios. Los embaja- 
dores de Berodac , rey de Babilonia, llevaron ricos 
présentés cal rey Ezequias ; estaembajada envancciô 
algun tanto al monarca, y esta vanidad le moviô â 
mostrar sus tesoros à los embajadores ; ; con qué 
rigor, bnen Dios, fué castigadaesta vanidad ! Vendrâ 
nn tiempo, le dijo el Seftor, en que cuanto hay en tu 
casa, y cuanto ban atesorado hasta aboratuspadres, 
sera llevado â Babilonia sin que quede aqui nadr. Si 
en esta vida, si sobre la tierra, donde reins la mise- 
ricordia, castiga Dios las faltas levés con tanta seve¬ 
ridad, ;con qué rigor casligarà las faltas lijeras en 
e] purgatorio, donde no reina sino lapura justicia, à 
lacual espreciso satisfacer de lleno ! 

Todas las obras de misericordia bêchas con un es- 
piritu y un corazon crisliano son de gran precio y de 
gran mérito. iQué cosa mas loabic, qué cosa mas 
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dulce que hacer bien à un infeîiz. sin incomodarse, 
y YOlver la tranquiüdad y aun ci gozo à un espi- 
ritu que e.stà tentado à desesperar.se, â un-corazon 
penetrado de dolor y de tristeza? Pues todo esta 
pucden producir las visitas caritativas de los pobres 
enfernios 6 de los pobres vergonzantes, las visitas 
tan cristianas y de tanto consuolo de los de,sventii-: 
rados presos y canlivos-, estas obras de misericordia 
son singularmente à las que ha querido Bios aligar la 
felicidad y la gloria etcma. Es verdad que estes po¬ 
bres enfermes, estos cautivos son tal vez unos ré- 
probos que maldeciràn â Bios eternamente en los 
infiernos ; no importa ; la buena obra no por eso déjà 
de tener su mérite y su recompensa. ;Qné recom¬ 
pensa y que mérilo no tendra la buena obra que schace 
âlasaimas del purgatorio, puesto que, â nias de la 
buena obra y de la caridad que le es coniun con todas 
las otrasobras de misericordia, se tiene la honra y el 
consuelo de aliviar, deregocijar, de sacar de los mas 
terribles tormentos â unas aimas predestinadas, â 
unas ésposas de Jesucristo, cuyos puestos estàn se- 
ûalados en la mansion delà gloriai iQué honra, que 
ventaja la de librar de mia maznioi’ra à un principe, 
â una princcsa, à una reina ! j que no debe esperar 
unlalredentor! Vemosclcuidadoquetiene la Iglesia 
de no dejar pasar mes alguno en el aûo, semana al- 
guna en el mes, ni dia alguno en la semana siii hacer 
alguna oracion por el alivio de las aimas de] purga¬ 
torio; y esta devocion esta prodigio-samente autori- 
zadacon la pràctica de todosiossiglos. 

La misa es de los difuntos, y la oracim la que signe. 

Fideliuni, Deus, omnium con- O Bios, Criador y Redentor 
dilor, cl fcticmpior, anir.iabus dc todos los iiciüs, conceded à 
famuiovum famularuinque lua- las almas de vuestros siervos y 
ram, remissionem cuncloruin sLcryas la i’CluisiOU de t0do3 
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(ri'iwc pcccaionim, ui iadul- siis pecado3,paraquoobteiigan. 
geniiam, qaam scinper opta- por las piadosas oracio.'ies de 
vcvuiii, piis sopplicaiion'ibus vucstva Iglfisia el perdon que 
consequan'ur. Qui vivis, cl sieinpi'C dcSCai'OII (le VOS. QuS 
■ régnas... vivis }' l'einais... 

La, epislola es del cap. 14 dcl ApocaJipsis. 

în diclius illls ; AutUvi vo- En aqucllos dias ; Oi un a 
cem de cœlo, dicenicm niilû : voz delcielo, que me deeîa : 
Scribe‘. Bcaii nroriui, (jui in Esci'ibe : Bicnavcntuvados los 
Domino moriurilur. Amodo muerlos que muereii en el Se- 
jam dicitSpiritus, uirc(julcs- nor. Desde aboi’a,îcs dicc ci 
cant à laboribus suis; opéra Espll'itu, ([UC descansîii de sus 
enim illorum scquuniur illos. trabajos; porquc SUS obras los 

acompaîian. 

NOTA, 

(( El Âpocalipsis,queengriegosigniricarevelacion, 
» es el ùltimo de los libres de la Biblia •, en él se con- 
» lienen las revelaciones con que honvo Bios al 
» apôstol San Juan en la isla dePatmos. Encierra en 
1 ) veintey dos capitules una profecia tocante al estado 
1 ) de la Iglesia (lesde la ascension de Jesucristo al 
n cielo hasta el juicio final, la que es como la con- 
u clusion de todas las santas Escrituras. » 

REFLEXIONES. 

Dichosos los muer (os que muer en en el Senor. Es 
cierto que las oraciones que hace un ministre del 
Senor por. un moribundo son de un gran socorro 
para procurarle esta muerte preciosa -, son siiplicas 
de recomendacion que se hacen para procurarle 
rnuchos amigos cerca de Bios, y para hacer que le sea 
favorable el soberano Juez. (Y debe dejar de hacerse 
caso de un socorro de tanta consccuencia? iga poca 
cosa ser privado de él? No son las bellas cualidades 
de la persona que muere lo que recuerda en estas 
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oracioncs. Salvador del imindo , no se os siniiica que 
os acoi'deis que e! moribiindo es una persona de li;! 
nacimiento ilustre, de un entendiiniento despejado 
de una autoridad absoluta. No se hace mencion de s-,u 
bellas acciones, de sus grandes riquezas ^ de sus rele¬ 
vantes pi'endas.Tituiospomposos, de nadaseryis^gran- 
dezas mundanas, no se piensa en vosotras; no se habla 
sino de ia cualidad de crisliano, de la fe que ha profe- 
sado esta aima, de la esperanza en la misericordia dei 
Seùor, en quien babiapucslo toda su confianza. No se 
habla â la cabecera de! moribundo sino de la cualidad 
de siervo de Dios, de discipulo de Jesucrÿto, de fiel ; 
ninguna otra cualidad pasa al otro mundo. îY qué sera 
de aquellas personas que no hayan tenido ninguna de 
estas cualidades? La Iglesia ruega al Senor que use de 
misericordia con un moribundo ; que se olvide de los 
desôrdencs do su juventud y de todas sus iniquida- 
des; y los inotivos que alega en toda su rccomen- 
dacion, son que es la obra de sus manos, que es una 
aima redimida por el Salvador, cuya misericordia 
implora. Pero si este moribundo ba sido toda su vida 
un impio, que se ha gloriado de no creer nada : si es 
un liberliuo, que ha'cia chanza de las mas terribles 
verdades ; si es una de esas mujeresprofanas, que no 
ténia sino una religion de costumbre y de bien pare- 
cer, i tendra mucho efecto esta recomendacion de la 
Iglesia? tseràn oidas estas ontcioucs? Guaiido los 
santos, solicitados para que jntercedan pnr este 
moribundo, solo encontraràn en él seùalcs de ré-^- 
proho -, que no vuelve los ojos al cielo sino porque e; 
mundo ha dejado ya de mirarle-, y que no implora la 
ayuda de los santos sino porque ya no se halla eu 
estado de burlarse de sus bueuos ejeinplos-, estes 
santos, àquienes quizà ha menospreciado, isc iule - 
resaràn mucho por su salvacion? tandaràn muy soli» 
citos por liacer que el Juez ic sea favorable ? Ah. 1 )' 
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jnio, iY en que pensâmes, qué hacemos, pues no cul¬ 
tivâmes durante la vida la amistad de aqueüos, cuva 
proteccion dcbemos implorai’ cnla liera delà muerte? 
A la verdad, tenemos una fuerte recomcndacion ; 
pero ideqiiénos servira si no estriba sino en falsos 
îituios? iqué importa meditar frecuentemente en 
vida que debemos ser recomendados en la hora de la 
muerte? Oh, Dios mio, jy cômo esoâ mundanos, 
esas aimas terrenas, esas genles atadas al niundt 
con tantes lazos, y quelos mulüplican todos los dias, 
oh, y como deben llenarse de espanto al oir estas 
terribles palabras : Proficiscere , anima chrisüana, de 
hoc mundo : Sal de este mundo, aima cristiana, y 
acuérdate que para ir à comparecer en el terrible 
tribunal de Dios se te hace esta recomendacion ! 


El evangelio es del cap. 6 de san Juan . 


In illo tcnipore, dlxit Jésus 
turbis Judæoruni : Ego sum 
panis vivus, qui de ccelo des¬ 
cend!, Si quis raanducaverit 
ex hoc pane, vivet in ælcrnum : 
et panis quem ego daîio, caro 
raea est pro inundi vila. Lili- 
gabant ergo Judici ad iiivicem, 
dicenlcs : Quoniodo polest hic 
nobis carnom suani dare ad 
nianducandum? Dixit crgo cis 
■lesus : Amen, anien dico \o- 
üis : nisi manducaverilis car- 
ueni Filli hoininls, ctbiborilis 
.'’ jus sanguinoin, non liabebilis 
vitam in vobis ; Qui inanducal 
meam oarncin, cl bibit meum 
Eangulnem , habet vilam æler- 
iiam, el ego rcsuscilabo euni 
iü novissimo die. 


En aqnel ticmpo,dijü Jésus a 
la muchedumbre d e los J udios : 
Yo soy el pan que vive,que lie 
bajado del cielo. St alguno co¬ 
rnière de este pan, vWirà eter- 
namente ; y el pan que yo daré, 
es mi carne, la que daré por 
là vida del raundo. Disputaban, 
pues, entre si los Judios, y de- 
cian : êCômo puede cstcoarnoi 
à couier su carne? Y Jésus les 
rcspondié : En verdad, en ver¬ 
dad os digo que si no coiuié- 
reis la came del Hijo del liom- 
bre, y no bebiéreis su sangre, 
no tendréis vida en vosolros. 
El que coiue mi carne, y bebe 
mi sangre, tiene vida etcrna, 
y yo le resucitaré en el ùltimo 
dia. 
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liiEDÎÎACîON. 

DEL SACSAMESTO DE LA EXTUEMAEXCION. 

PUXTO PlUMEUO, 

Considéra cuânto desea Jesiicristo nuestra salva- 
cion. Ko solamente instiluyô el sacramento de !a 
penitencia como im soberano remedio para cui^ar 
todas las enfermedades del aima, sino que cono- 
ciendo cuànlas faltas se ocultan à nuestras luces 
durante la vida, y no ignorando la necesidad que 
tiene de socorro un moribundo en el ticmpo' mas 
critico y mas peligroso para la salvacion, este diviuo 
Salvador instituyc este ûltimo sacramento, cuyo tin 
principal es remitir las reliquias de los pecados que 
no han sido expiados, y fortalecer el aima contra los 
furifisos combates del enemigo, animar su fe y sii 
conflanza ; y si la vida le es tddavia necesaria à este 
moribundo para bien del aima, este sacramento tiene 
la virtud particular do restaurarle la salud. Pero tse 
conocen los ofectos de’ este sacramento? tse conoce 
el fin para que se da, y las ventajas que se consiguen 
recibiéndole con conocimiento? jCosa extrana! Se 
mira este ûltimo sacramento como un misterio de 
mal agüero. El temor de recibirle hace que se reciba 
las mas veces con poco ô con ningun fruto. La sola 
palabra extremauncion es una sentencia de muerte 
para un enferme : nadie se atreve à proponérsela : 
i qué sobresaltos desde que se le habîa de recibirla î 
se aguarda à la ûltima hora, que es lo mismo que 
decir, cuando ya no tiene ni sentido, ni conoci¬ 
miento ; y entonces, Sencr, i con qué disposiciones 
se recibe ! Esta persuasion fatal es uno de los maS 
maliguos artiticios del diablo. ;Qué consuelo tan 
dulce, y qué abundancia de gozo no recibiera un 
moribundo, si instruido perfectamente en las santas 
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CGi’eir.nnias cou que se adminislra este sacramento, 
compreadicsc c! scîiïido do las or&cioaes quej dico 
sobre é! cl sacerdote, y rezan por él los asistentes ! 
La paz sea eà esta casa, dicc el sacerdote al entîar 
i.ni cl cuarto del enfermo; y con todos los que la 
babitan, le responden. Senor mio Jesucristo haeed, 
iirosigue el sacerdote, cpie la telicidad eterna, que 
la prospsridad divina, que un gozo tranquilo, que 
iina cai'idad froctuosa, que iina salud inaltcrahle 
y cteiT'a entre conmigo en esta casa; que uiiigun 
maligno espiritu se atreva â comparccer eu este 
lugar ; que los àngeles de paz asistan en tropas, y que 
todo lo que puede daùar sea desterrado para sieaipro. 
Mostrad, Senor, sobre nosotros la virtud de vuestro 
santo nombre, y bcndccid todo lo que vanios à 
liacer;y sin mirar à nuestra indignidad y bujcza, 
aantificad las funciones de nuestro ministerio, y 
haeed que sea eficaz todo lo que hieiéremos. La con • 
fesion que se dice, sc dice en nombre del enferme ; 
iy que arrcpciitimicnto tan vivo de sus faltas no de je 
excitar en éi? ^es posible que un sacraraento tan 
ûtil, fan necesario, de tanto consnelo, ospante y 
cause torror ? 

PÎJNTO SEGUKDO. 

Considéra lasagrada uncion y las palabras todopiv 
derosas que constituyen este sacramento. Como los 
seiilidos son por dondo se contraen las heridas de 
nuestra aima, como son las ventanas de que habla el 
Profeta, por dondela muerte entra en el aima , asî 
tanibien donde se hace esta uncion es en las partes 
del cuerpo en que residen los ciiico sentidos, que 
son sus ôrganos, y por donde ha podido pecar. 
i Cuàntas miradas contagiosas durante la vida ! 
jcuàntas conversaciones daùosas, ô habladas, ôcô- 
cucliadas! icuàntos meneos, cuàntos pasos irregu- 
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jores, cuântos sentiraientos de deleite crîminal, 
tuântas satisfacciones ilicitas en todos los sentidos! 
Por mas uniforme, por mas arreglada que haya sido 
ia vida, buen Dios,';cuàntas faltas quedan todavia 
que expiar! Esto es lo que obra este sacramento en 
una aîina bien dispuesta. Por esta santa uncion, dice 
el sacerdote al ungir los ojos, y por su piadosisim® 
misericordia te perdone et Sefior todos los pecados 
que bas cometido con tus miradas. Por esta santa 
uncion, continua al ungir las orejas, y por su pia- 
dosisima misericordia te perdone el Seùor todos los 
pecados que bas cometido con el oido. La misma 
uncion con las mismas palabras se bace al ungir cl 
ôrgano de los otros sentidos, para alcanzar de la 
misericordia del Seùor el perdon de todos los defec- 
tos de la vida. Hablemos de buena fo, ^es este un sa¬ 
cramento de que no se deba hacer caso, 6 à que se 
deba temer ? ; Qué fondo de rellexiones y de consuelos 
nos suministran las oraciones que se siguen â esta 
sagrada ceremonia ! Lo mas palético, lo mas intere- 
sante, lo mas tierno que hay en la religion se emplea 
aqui para aplacar al Seùor, y hacerle propicio para 
con e.ste moribundo. Se le bace memoria al Salvador, 
por decirlo asi, de sus promesas; se interesa à la 
Yirgen santisima y à todos los santos para que inter- 
ccdan con el Padre de las misericordias y Dios de 
todo consuelo, y alcancen al enfermo, no solo el 
perdon de sus pecados, que es el punto principal, sino 
tambien todos los socorros, auxilios y consuelos que 
necesita en aquellos momentos, los mas criticos de 
la vida. Se le représenta à Jesucristo que aquel es un 
enfermo à quien ajna, un discipulo a quien tiene 
interés en salvar, un bijo que le ha costado demasiado 
para dejarle perdcr. En fin, todo lo mas sagrado que 
hay en la religion, todo lo que la fe tiene de mas 
vivo, y la coniianza de mas tierno. todo se emplea , 
f'2. 25 
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de todo se ecba mano para la curacion y salvacion 
del enfermo. Considéra, vuelvo â decir, si un medio 
•tan eflcaz, si un remedio tan saludalde, si un sacra- 
mento tan ùtil y de tanto consuelo debe mirarse como 
cosa de poca consideracion, si debe temerse y debe 
causar pavor. 

Confieso, Sebor, que para recibir el efecto de este 
sacramento es necesario tener unas sautas disposi- 
ciones. Yo os las pido, Dios niio, y propongo no 
aguardar à la extremidad de la vida para disponerme 
h recibirle. Desde este momento empiezo à apare- 
jarme para recibir con fruto un socorro tan grande. 
Èspero que las reflexiones que hiciera de tiempo en 
tiempo sobre este sacramento me sorviràn de prepa- 
racion antes de la enfermedad, y me procurarân la 
■gracia que os pido de recibirle dignamonte. 

JACÜLATOMAS. 

Sive vîvimus, site morimur, Domini sumus. Rom. 14. 
Ora sea que vivamos, ora que muramos, somos 
vuestros, dulce Jésus mio ; y esto es lo que me 
consuëla, y desvanece todos mis temores. 

Moriatur anima mea morte justorum, et fiant novissimu 
mea horim similia. Nnm. 23, 
iluera mi aima con la muerte de los justos, y el fin 
de mi vida sea semejante al suyo. 

PROPOSITOS. 

4. Es ua vano terror, indigno de un crîstiano, y 
Tl un injurioso â la religion cristiana, el mirar al sa¬ 
cramento de la extremauncion como una especie 
de sentencia de muerte que espanta y atolondra. 
Desecha de tî este terror, pues es un lazo que el de- 
monio arma â las aimas mas timoratas é inocentes. 
Para armarte contra esta tentacion, médita â menudo 
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raieptras estas sano lo que es el sacramento de Is 
-extremauncion, las ventajas que se consiguen da 
rècibirle, su virtud,sus efectos, y las disposicionej 
çon que debe recibirse para que obre segun toda su 
eficacia. Lee de cuando en cuando la medilaciou qua 
ffeay en el Retire espiritual para un dia cada mes , y 
que esta puesta en la que corresponde al mes de 
«ctubre. La de este dia no es mas que un resumen de 
jaquellâ : hallaràs en la otra todas las oraciones que 
.se dicen por el enfermo cuando recibe este sacra- 
menlo., las cuales son capaces de consolar al aima 
mas alügida ; la lectura decsta niedilacion no solo te 
instruira, siiio que ademâs de este desvanecerâ todos 
tus yanos temores : el .conocer muy ;poco la virtud de 
este sacramento, es,eljnôtivo àe;inirarle con miedo 
■y cou espànto. 

2. Cuando estés enfermo de cuidado, antes que te 
vengan à decir que le recihas, ptdele tù mismo -, no 
aguardes à cuando estés apurado de fuerzas : se con- 
.siguen dohles ventajas en recihirle con<conocimiento. 
Acuérdate que el sacramento de la extremauncion da 
âlos enferraoslosauxiliosnecesariospara llevar con 
paciencia las raolestias de la enfermedad-, que borra 
îos .pecados veniales que no se bubieren perdonado; 
•y da lasalud del cuerpo, si es necesaria para la salud 
del .alma. No se debe aguardar à lo ûltimo de la en- 
iermedad para recibirle-, basta estar enfermo do 
peligro. Se recibe con mas fruto cuando se recibe sin 
a^sffdar al extremo de la enfermedad. Las disposi- 
ctones necesarias para recibir este sacramento son 
.r^sibirie con espiritu de fe, de oracion, de penitencia, 
4e .dolDr de los pecados, y de resignaciouen la volun- 
i^adide DLos. 
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SaNTO DOMINGO DE SILOS (f). 

Santo Domingo, llamado de Silos por la larga 
mansion que hizo en el monasterio de este nombre, 
vino al mundo el aîio de 1000 ; fué natural de la villa 
de Cafias, entre Nàjera y Saiito Domingo de la Cahada 
en la Rioja : su padre se llamaba Juan Manso, de una 
familia rauy distinguida, asi por su antigua nobleza, 
pues descendia de los sefiores de Vizcaya y de los 
reyes de Navarra, como por su piedad, la que pare- 
cia hereditaria en su casa. El nombre de su madré no 
lo dicen los historiadores de la vida de nuestro santo *, 
so créé séria en todo correspondiente â su padre. La 
educacion que le dieron sus padres fué muy cristiana ; 
bien que su bello natural, su docilidad y su inclina- 
cion â las cosas de la religion les ahorrô mucho de 
aquel trabajo que suele costar â otros padres el im- 
poner à sus hijos en los principios de la piedad y de 
la religion. Sus costumbres nada tuvieron de puéril ; 
ignoré los juegos en que suelen pasar la primera edad 
los demâs niflos, y lo que es mas, ni trataba ni se 
entretenia con los de su edad, siendo su ûnica diver¬ 
sion ir con sus padres â la iglesia, y derramar alli su 
corazon en la presencia de Dios. Siendo todavia muy 
jôven, se empleô en guardar el ganado de sus padres, 
ejercicio que fué muy de su gusto, por parecerle que 
en ningun otro podia conservai' mejor la inocencia, 
y unirse mas estrechamentc con Dios. Cuatro abos 
pasô en este ejercicio, despues de los cuales se diô al' 
estudio de las sagradas letras, en las que saliô en 

(1) Ponemos aqut la vifla de santo Domingo de Silos, por ser 
este sudia, por ser santo espanol.tan prodigioso comosove porsu 
vida , y por si a'guno quisierc leerla Jospues de la couinemoraciOB 
los ditimlQs . é en l'igar de, esta. 
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breve muy consumado, como quien desdo las pri¬ 
meras letras tiene al Espiritu Santo por maestro, el^ 
queleibalievando como por la mano à la cumbredeli 
sacerdocio, dignidad à que le elevô el Senor en pre- 
mio de sus yirtudes, y para que sirviese à los demâs 
de luz, de guia y de modèle. Un aflo y medio perma- 
neciô de sacerdote en la casa de sus padres, siendo 
su porte, su compostura, suzeioysu recogimiento 
la admiracion y edilicacion de todo el pueblo ; pero 
pareciéndole que en la vida solitaria hallaria mas 
pronto la perfeccion à que aspiraba, se buyô sia 
noticia de persona viviente a un desierto, donde por 
espacio de ano y medio hizo una vida la mas âspera, 
si se mira â los rigores con que trataba â su cuerpo, 
pero la mas dulce, si se attende â los favores con que 
le regalaba el cielo. Perosinembargo de lo que habia 
adelantado en la virtud estando en la soledad, creyô 
que siempre se quedaria muy â los principios, si no se 
ponia bajo la direccion de algun maestro espiritual, 
que con la voz y el ejemplo le ensenase los caminos 
de Dios. Floreeia à la sazon la disciplina monàstica y 
la observancia vcgular en el famoso monasterio de 
San Millan de la Cogulla, del érden de san Benito, 
distante una légua de Cafias, patria de nuestro santo. 
Aqui tomô el liàbilo religioso con general aplauso de 
los monjes, los que à pocos dias conocieron que el 
tiuevo religioso, lejos de tener necesidad de aprendor 
de ellos, podia enseflarles à todos la regularidad, 
bumildad, paciencia, morlilicacion, caridad y todas 
las demàs virludes que constituyen à un hombre per- 
fecto religioso. Querieudo cl abad de San Millan hacer 
prueba de su ohediencia, le nombrô superior del 
monasterio de Santa Maria de Canas, cargo que ad- 
mitiôsin repugnancia, aunque preveia las penalidadeâ 
y molestias que le habia de acarrear el nuevo em- 
Pleo J por estar cl monasterio de Canas ari’uinado, 
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sin liaeienda, sin provisionesy sin menaje de eâsîF. 
Apenas se viô eo posesion de su nuevo empleo^ 
cuando, haciéndose cargo de la escasez d’el mouaST- 
terio, SC ocupaha, en compania de sus sùbditos, eiï 
trabajos de manos para ganar la comida, sin que poÿ 
cso se relajase un punto la observancia reHgiosa ;■ 
iiastaque, compadecido elSefror de los trabajos de sa 
fiel siervo, despertô los corazones de muchas perso- 
lias virtuosas que desde remotas ti erras vinieron à 
visitarle, atraidas de la fama de sus virtudes , las 
Cuales, viendo la pobreza del monasterio, se por- 
taron tan liberales con él, que con sus limosnas en 
menos de dos abos se restauré el monasterio, se 
levanto cl claustro, se acabô la iglesia, se alhajaro» 
îas oficinas, y se enriqueciô de ornamentos el temple, 
el que consagrô el obispo de Nàjera, Sancho, abad 
que habia sido de San Millan, y amigo intimo de- 
ïiuestro santo. Un prodigio que obrô Dios en la per- 
sona del obispo, aumentô la veneraeion que ténia» 
todos à santo Domingo. Viepdo el obispo que anda- 
ban dos mujeres por el monasterio de Cabas, comO' 
de casa, creyo que no se observaba en él la disciplina 
regular, como era razon ; se lo eché en cara à nues- 
tro santo, y âunque este le dijo que aquellas mujeres 
eran su madré y bermana, y entrambas de costum- 
bres irreprensibles, que habian ido à componer la, 
comida â los huéspedes, se retiré de él enojado, yi 
se puso en camino para Nàjera ; pero à pocos pasos 
se paré el caballo en que iba, de modo que ni con el 
làligo ni con las espuelas se le pudo hacer dar un 
paso hâcia nmguna parte, hastà que, conociendo 
el obispo su lijereza, y pidiendo à Dios perdon dc 
ella, quedô el caballo expedito, y se volviô â GaSafS- 
â hacer la consagraeion. 

Viendo el abad de San Millan el tesoro de que habi* 
privado â su monasterio con la ausencia de sant» 
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DelBÎngo, le hizo volver à él, donde fuc elegido pvior 
por votes unanimes de todos los monjes, y se poptô 
en el nuevo oficio con tanta prudencîa, que asi como 
su sautidad le haeia venerar de todos, asi su cacidad 
haciaque todos le amaran , y su ejemplo que todos se 
adelantaran e^i la perfeceion cristiana y religiosa. Co^ 
nociô el demonio los infinités bienes que acarreaba a£ 
monasterîo esta armonia, y asi hizo los mayores es- 
fuerzos para turbarla, inspirando al rey don Garcia, 
que reinaba à la sazon eu la Rioja, el deseo de dcs- 
pojar al monasterio de San Millan de las riquezas que 
en él habia ; pidiôselas el rey à santo Domingo, quien 
con la sumision debida représenté al rey, que ni pa- 
recia bien que su Majestad las pidiese, ni él ténia 
poder para daiie lo que una vez se habia consagrado 
â Bios : esta respuesta le parecié al rey un desacato, 
y le amenazô que baria cou él un ejemplar castigo si 
resistia à su demanda. El santo le respondié que, si 
Dios le permitia ponor en ejecucion sus amenazas, él 
tendria la gloria de padecer por una causa tan deco- 
rosa, como era zelar la honra de la casa de Dios. 
Pero viendo que el rey no desistia de su empresa, y 
que todos sus tiros se asestaban contra él, se des- 
pidiô de todos con humildad, se salie de la Rioja, y 
se fué à Rurgos, corle entonces del rey don Fer¬ 
nando, primero de este nombre. Fué recibido del rey, 
de la grandeza y del pueblo con suma veneracion, y 
la fama de su santidad, de su prudencia y de su go- 
biemo empezo àextenderse mas por toda Espana. 

Con motivo de este destierro vino â ser abad del 
monasterio de Silos, fundado por el rey Recaredo 
bajo la advocacion de Maria santisima y de san Sé¬ 
bastian el ano de o93 ; el cual, habiendo sido uno de 
los mayores y mas nobles santuarios de Espana, es- 
tabaya tan por el suelo en lo espiritual y temporal, 
que obligé al rey don Fernando y â don Jimeno» 
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obispo de Burgos , à buscar remedio, y no hallaron 
otro mejor que encomendarle â santo Domingo, 
disponiendo primero que renunciase la abadia don 
Nuflo. Entré el santo en el raonasterio de Silos, 
acompabado de muchos personajes de la corte, â 
tiempo que un santo monje, llamado Liciniano, 
hcmbre de gran virtud, pero muy adigido por la de- 
cadencia del monasterio, decia la misa convcntual, 
el que en lugar de cantar el Dominus vobiscum, que 
précédé al ofertorio, dijo cantando : Ecce reparator 
venit ; el restaurador viene; y el coro respondiô : Ei 
Dominus misit eim ; y el Senor nos le envia: y para 
que no se dudase que Bios habia movido la lengua 
del célébrante y del coro, acabada la misa, bajaron 
âla iglesia los monjes, y vieron à santo Domingo ro- 
deado de liices celestiales. Este suceso les confirmé 
à todos en la opinion queya tenian de su santidad, y 
leshizo concebirlas masfirmes esperanzas de que por 
su mano volveria el monasterio â su antiguo lustre y 
esplendor, lo que sucedié como lo pensaron ; pues en 
los veinte y ocho anos que fué abad le formé de ma- 
nera, que podia con razon contarse por un nuevo y 
raro milagro. Empezé la reforma del monasterio por el 
ejemplo de su santa vida, practicandoprimero lo que 
queria ejecutasen los sûbditos : animaba à los flacos, 
consolaba â los tristes, socorria à los necesitados, 
cornO podia, en aquellas estrecheces à que estaba 
reducido el monasterio;y echando Bios la bendicion 
sobre sus desvelos y trabajos, consiguié enriquecer 
las aimas de sus sûbditos de todas las virtudes, y el 
monasterio de bienes, los cuales le daba el Setior 
como por anadidura de sus grandes y prodigiosos 
servicios, empleando para ello, si era necesavio, los 
milagros, como sucedié en una ocasion en que, es- 
tando el monasterio sin provision alguna, ni tenercon 
qué comprarlas, le avisé cl rey f[ue enviara à Burgos 
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por una considérable porcion de trigo, el que sabia le 
hacia bastante falta. En su tiempo el rey don Sancho 
diô al monaslerio de Silos el monasterio de Santa 
Maria de Duero con todas sus perlenencias. El rey 
-don Alonso VI, entre olras donaciones, le dio el tuo- 
nasterio de San -Martin de Madrid y su parroquia, con 
jurisdiccion civil y criminal ai abad sobre todos los 
paiToquianos, los que ordenô fuesen vasallos sola- 
riegos del monasterio, y que no pudiesensin licencia 
del abad levantar las casas, y en la venta de ellas era 
preferido el monasterio. Con estas y otras dâdivas le- 
vantô nuestro santo desde sus cimientos el templo 
que se caia, y edilicô de nuevo todo el monasterio : 
uno y otro persévéra hoy conforme lo hizo santo 
Domingo. 

Estas liberalidades de los fieles para con el monas¬ 
terio de Silos, asi camo eran un claro testimonio de 
la veneracion en que todos tenian à nuestro santo, 
asi tambien eran una especie de reconocimiento à los 
inmensos bénéficiés que Dios les bacia por su media- 
cion, siendo infinitos los enfermes, los ciegos, los 
cojos, los tullidos que sanaban todos los dias por su 
intercesion. Peroen Jo que principal mente se senalô 
fué en socorrer à los cristianos que estaban en poder 
de Mores, que à la sazon eran niuchos, y su seguro 
remedio eraimplorar su protecciou. Fué esta siempro 
tan poderosa, que, encornendàndose à él desde sus 
œazmorras, se liallaban à deshora en tierra de cris¬ 
tianos, y aun à las puertasdesu monasterio, dejando 
alli en testimonio las cadenas, grilles, hierros y 
demàs instrunientos de su cautiverio ^ y fueron tantos 
los despojos de los cautivos que se pusieron en aquel 
convento, que se decia por refran en Castilla -. No to 
bastaràu los hierros de santo Domingo. 

Diego, en fin, el tiempo destinado por Dios para 
que Cote siervo fiel cogiera cl fruto de sus trabajosp 

2o. 
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faéasaltado de una grave enfermedad, qaeîepostrô 
en la eama ; conociô que se tnoria j o por mejor decir, 
tuvo revelaeion dal dia de su miierte, pues el dia de 
la Expectacion de k santisima Yirgen dijo à sus 
monjes ; He pasado toda esta noche en laiglesia con 
jel Rey y la Reina, les que me han convidado para de 
aqui à très dias -, pasados les cuales, gustoso y alegre 
asistiré à su elerno y delieioso eonvite. Llegfr el vier- 
nes 20 de diciembre ^ en que Jésus y Maria le volvieron 
à visitar, y habiendo recibido los sacrametitos, se 
despidiô de sus monjes, à los que diô muehos y muy 
saludables documentos; y levantando los qjos y las 
ïnanos al cielo, y dejàndolas caer despues sobre su 
pecho, cerrô apaciblemente sus ojos para un eterno 
y dichoso sueno. Sucediô su mtierte à los 20 de di¬ 
ciembre del afio 4073. Luego que espiro, unos ino- 
centes ninos, que se hallabanprésentes, vieron subir 
al cielo su aima con très coronas resplandecientes, 
cumpliendo Dios lo que lehabia prometido en una vi¬ 
sion que tuvoâ pocotiempodeestar en Silos, la que 
conlô à algunos confidentes suyos. Su cuerpo fué en- 
terrado con la veneracion debida en el claustro que 
mira à la iglesia ; pero los muehos y grandes milagros 
que obraba Dios todos los dias con los que se eneo- 
raendaban al santo, y las aelatnaciones de los pere- 
grinos obligaron el afio siguiente à don Jimeno, obispo 
de Burgos, con consulta del abad de Silos y asistencia 
del rey don Alonso VI, â levantar sus cenizas, p0“ 
nerlas en una preciosa uma, y colocarlas en un altar 
que para este fin se erigiôen una iglesia da Silos â su 
nombre, donde continuamente por su intercesion usa 
Dios de sus misericordias con los hombres. Para re- 
fei'ir el nùmero de los prodigios que en vida y en 
muerteha obradoDios por la intercesion de nuestro 
santo, las donaciones y privilegios exorbitantes que 
los reyes de’Espana han concedido en varies tiempo® 
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al monasterio de Silos, enatencion à santoDomingo, 
y los lemplos que sc han dcdicado à su nombre, 
serian menester muchos libres. Baste decir que el 
muiido debe el nacimieato del patriarca de la re¬ 
ligion de predicadores à la intercesion de nuestro 
santo J el que, apareciéndoscà la piadesa dona Juana 
de Aza, que postrada ante su sepulcro le pidiô con 
mucho fervor la consolase en la falta de sucesion, 
le proraetiô que Dios le daria un hijo, como se veri- 
ficô : pùsole à este hijo de promision el nombre de 
Domingo en memoria de su bienhechor. Este segundo 
Doiniugo fundô el monasterio é iglesia de religiosas 
de Santo Domingo elReal de Madrid, bajo la advo- 
cacion de santo Domingo de Silos, aunque comun- 
mente se créé ser la advocacion de este conventd 
de santo Domingo de Guzman. 

MAIlT£ROLOGIO ROaiANU 

La vigilia de santo Tomàs, apôstol. 

En Roma, San Liberato y san Bâyulo, mârtires. 

En Alejaudria, san Âmon, san Zenon, san Tolo- 
meo, san Ingeneso y san Teôfilo, soldados, mârtires, 
quienes estando en el tribunal, y vierido à un crisliano 
que titubeaba endos tormentos, prôximo à apostatar, 
hacian los mayores csfuerzos con los ojos, con la 
cara, con ademanes y gestos para animarle; y como 
pôr causa de esto todo el pueblo vociferaba contra 
ellos, se adelantaron hasta el medio de la sala decla- 
rando ser cristianos; y su Victoria procuré un glo- 
rioso triunfo â jesucristo, que habia dado â los suyos 
tan gran constancia. 

En Geldubo, san Julo, raârtir. 

En el Franco Goudado, san Ursano, monje do 
Luxeu. 

En Hautviilers, en la diocesis de Reims, san Malu, 
presbitero. 
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En eî monte Valeriano, cerca deParis^ la venerable 
Guitiemeta Faussard, reclusa. 

En Rogia , ei martirio de San Ignacio de Antio- 
quia. 

En et lugar, et transite de san Zeferino, 

papa. . 

En Etlopia, san.Tecia-Hàîmanot, diâcono, primer 
jp.stitutor de k vida monâstiça en aquel pais. 

En Egiplo, san Fulgosio, confesor. 

En Gaiicia, la venerable Ildaura, viüda, madré de 
san Rosendo. 

La misa es del comun de los santos ahadesyy la oracion 
la que sigue. 

Dcu 3, qui Jîcclçsl^m luam O Dh)s, que. acloniaslè la 
bçalt Dominicç confessoria lui Iglesia con los CSClàréèidos mé- 
præclaris vilfÉ‘'-merifi8 déco- ritos- de la vLdâ del bieTi^V'Cii- 
rasd» et îalii>etànâi?cap!iyis'j taradoDomingo, é liicislè que 
gloriosis- læiiGcasü Biiracatis j ge gozara viendo libres niuchos 
concédé- npbjs fanmiis luis , caalivoSpàr^Sa •nediacion. ml-’ 
ut et ipsitt^ iastrvemur exem- lagro'sa.ï bdï qne nOSolros; tus 
plis, et ab Omni vitiornm sêr- siervos 's^éaflios instniidos en 
vitale ejas pafrocinio libéré- sus éjemplOS, j que por su pa- 
mnr. Per Dominuni nosii'um Irocioio boS Y.eàmqs libres de la 
Jcsuin.GIwisrtui».., esclâVitüdideiodo® los vicibs. 

Por nueslro SeSbr Jesucristo... 

\\WV\WtiVVMiVVVViWV\VV«VVVhvW%>VW'«WvWvVvVwvWV/VV\\\V'ik-VV\VVi\WV%-VVVV* W 

Dîk VEINTE Y UNO. 

SANTO TOMÂS, apôstol. 

Santo Tomâs, liamado tambien Didimo, quesignî- 
flea en griego lo mismo que Tomâs eu hebreo, esto 
es, mellizo, era galileo de uaciiaieulo, de una con- 
dicion pobre.y osenra , como lo era la condicion 
de los que Jesucristo escogio para ser sus apôstoles. 
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Metafrastes dice que Bios lehabiaprevenitio desde su 
ninez con sus tfias dukes bendiciones, y que le babia 
dado un espiritu tan décil, un corazon tan puro, un 
natural tan feliz y una inclinacion â la virtud tan 
poco çomun, que todos le miraban con admiracion. 
Era-costumbre entre los judios dar â los ninos al- 
gunos libros sagrados luego que habian aprendido â 
leer, dice el mismo autor. Tomàs encontraba tanto 
gustoenesta lectura, que bacia deella todas sus de- 
licias y toda su diversion. Despues de baberempleado 
y gastado el liempo competente en su ejercicio de 
pescador, en lugar de irse à divertir con los jôvenes 
de su edad y de su condicion ,ïe retiraba al templo, 
ô à algun lugar separado del bullicio, para extraer de 
los libros sagrados aquel espiritu de piedad y de re¬ 
ligion que debia bacerle digno de ser un dia uno de 
los mas generosos y mas amantes disclpulos deb Sal¬ 
vador del mnndo. Tal fué la niftez y la juventud de 
Tomàs antes de ser llamado al apostolado-, pero no 
tardé el Sefior en concederle esta gracia. 

Habiendo oido nuestro santo bablar de las mara- 
villas que obraba el Salvador, no dudo que fuese el 
Meslas prometido, y por tanto tiempo esperado. Lo 
mismo fué oirle, que dejar todas las cosas por se- 
guirle. Este nuevo discipulo le seguia â todas partes 
con un fervor y uii zelo, que daba bien â conocer 
que el Salvador, por una predileccion singular, k 
babia ekgido para su discipulo entre otros mucbos. 
Habiendo sido preso san Juan Baulista por el impio 
Herodes, y puesto en la càrcel, parecia que Jesucristo 
habia de ser abandonado de todos los que le babian 
seguido hasta entonces;^pero como era dueiio de los 
corazones, lejos de ser a'jandonado, vio crecer el 
numéro de sus discipulos. 

En este tiempo fué cuando el Salvador quiso elegir 
entre los que le seguian con mas conlinuacion y le 
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cran mas adietos, doce discipulos, â los que ]Iam4 
apôstoles. Tomâs fué de este numéro f y su zelo, su 
fervop, su atnor y su fldelidad à su araado itaestro, 
Incieron bien prouto ver la sabiduria y cl mérito que 
Iiabian eoncuriâdo à esta eleccion. Este digno apostoî 
110 se séparé dfâde entonces de su araado Maestra; el 
îügar que oeupaba en el corazon del Salvador, se co- 
noee por la respetuosa y religiosa famiüaridad que 
ténia eonél. Era companero inséparable de sus cor- 
rerias apostéticas, y testigo de todos sus milagros. 
Despuesque el Salvador hubo tenido cercade si algun 
tienipo à sus apostoles para instruirlos y formarlos, 
juzgé que era tieinpo de enipkaidos en las funciones 
de la vida apostôlica , y de enviaTlos à diverses pa- 
rajes à prediear al pueblo lo que les habia ensenado 
à elles en particular. Nuestros santo se distiuguié por 
su fervor y por su zelo entre aquellos excelentes 
operatios, y fué dotado desde entonces deaqueldon 
que le fué despues tan ordinario, de lanzar los de- 
monios, y hacer toda suerte de milagros. 

Estando el Salvador en Galilea, recibié por un 
expreso la noticia de la erifermedad de su ainado dis- 
cipulo Làzaro, hermano de Marta y de Maria. Ha- 
biendo dicho à sus apôstoles, algunos dias despues, 
que este grande amigo era muerto, y que iba â Betania 
:i resueitarle, los apostides, todavia tîmidos, pare- 
cieron aterrarse al oir esta resolucion del Salvador ; 
y no pudiendo dejar de representarle el riesgo â que 
se exponia, sabiendo que no haeia muelio tiempo 
que los judios le buscaban para apedrearle, le dije- 
ron : i¥ eémo, Seùor, teneis valor para volver tan 
pronto à Judea? Entonces santo Tomâs, viendo<â su 
Maestro determinado â partir y à llevar consigo à los 
que tendrian valor para segoirle, y serian mas gene- 
rosos que los otros : Vamos, les dijo, vamos, sigamos 
â uuestro buen Maestro 5 si es preciso, muramos tam- 
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hieiïcon él. Una resolucion tan generosa no podia 
Tenir sino dè un amor tierno à Jesucrislo, y de una 
le firme y â toda prueba de la malicia de los escribas 
yfariseos. 

La eonfianza con que nuestro santo se lomaba la 
libertad de preguntar al Salvador, da bastantemente 
à conoeer queSaritoTomàs era uao de.sus mas ama- 
dos apôstoles. Celebrando Jésus su ùltima cena eon 
sus diseipulos la noche que precedié â su pasion, les 
diô diversas instruceiones para consolarlos y fortale- 
cerlos eonlra la turbacion y la tristeza en que lof 
habiâ puesto al anunciarles <}ue iba à ser un niotivo 
de eseàndalo â todns elles. No os turbeis, les dijo 
Jesucristo ; vosotros creeis en Dios, creed tambien en 
mi. En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Yo 
voy àprepararos un lugar : volveré despues à tomaros 
para condueiros aüà; no ignorais el lugar adonde 
y por que cainino se va. Entonnes santo Totnâs 
le dijo : Serior, no sabemos el lugar adonde vas : 
icômo, pues, podemos saber el caniino por donde 
se va? A lo que respondiô cl Seûor, que él era el ea- 
mino, la verdad y la vida ; y que nadie iba â su Padre 
sino por él. 

Habiendo sido herido el Pastor, se espareieron las 
ovejas. El miedo disipô por algun tierapo el rebaùo ; 
pero «0 extinguio el amor que unia à los discipuios 
eon el Maestro. Retiràronse casi todos para llorar 
libremente la muerte de su divino Salvador, pero sin 
perder la esperanza de su resurreccion gloriosa. 
Santo Tomâs fué uno de los que sintieron mas viva- 
Hiente los malos tratamienlos de Jesucristo ; y si hu- 
biera seguido la vivacidad de su natural y de su buen 
corazon, hubiera defenflido eon valor y con brio â su 
amado Maestro. Pero es preeiso creer que el Uijo de 
Dios, que le conocia, que le ainaba, y que le habia 
instruido, gobernô su conducta con su divino espîritu. 
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Santo Tomâs se reliro con los otros discipulos â 
Jerusalen, esperando aqiiel grande acorilecimiento, 
que debia ser el triunfo de Jesucristo y el de la 
religion, y el cumplimiento de sus predicciones y de 
sus proinesas. 

Habiendo resucitado Jesucristo , y aparecidose 
luego à la santisima Virgeo, despues à san Pedro, à 
Maria Magdalena y à los otros discipulos, todos los 
cuales aseguraron que su amable Maestro habia resu¬ 
citado, y se les habia aparecido, los dos discipulos 
que iban â Emaus tuvieron la dicha de veHe, y de 
conversar con él, y volvieron iiimedialamente à 
Jerusalen à dar parte â los fieles de su aventura, 
Habiéndolos hallado juntos, unos decian que el Sal¬ 
vador habia resucitado verdaderamente, y que se 
habia aparecido à Pedro, à las santas inujeresy à 
mucbos discipulos -, otros nada de esto creian. Como 
se disputaba lodavia sobre esto, se dignô Jésus apa- 
recer visiblemente en medio de ellos sin haber abierto 
la puerta, ni hecho agujero alguno en lapared. Los 
saludô, segun ténia de costunibre, diciéndoles : 
La paz sea con vosotros ; yo soy, no temais -, y porqne 
muchos creian que era una fantasma lo que veian, 
los consolô maravülosaniente aseguràndoles que él 
era *, pero los rcprendio , y con razon, por su dema- 
siada inquietud y sus varias contestaciones sobre su 
persona, las que denotaban una le débU y vacilante: 
despues de esto les mostrô las llagas de sus manos, 
desus piésy de su costado, diciéndoles que las niira- 
ran de cerca, y las tocaran. Finalmente, queriendo 
acabar de convencerlos, les preguntô si tenian alguna 
cosa que corner. Al instante le presentaron un pedazo 
de pez asado, y un panai de miel -, y habiendo comido 
de uno y otro, no solo derramo en sus corazones la 
paz y el gozo, sino que. tamlûen los colmô do sus 
tnayores gracias. 
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Tomàs fuc el ùnico que no tuvo parte en todos 
estos favores por haber estado ausente; habiendo 
dispuesto la Providencia e«ta ausencia para darnos, 
con inotivo de su incredulidad, la prueba mas visible 
y mas incontestable de la resurreccion del Salvador^ 
y para curar, por decirlo asi, con la vista y el tacto 
de sus llagas sacrosantas las que nuestra poca fi;; 
habia de hacer en nuestras aimas. Habiendo venido 
este apôstol al lugar donde estaban los demàs, hallâ. 
à toda la asamblea llena de gozo : le contaron corne 
el Salvador se les habia aparecido con su cuerpo re- 
sucitado y vivo, lo que les habia dicho, cômo habia 
comido con ellos, y con que benignidad les habia 
mostrado sus sagradas llagas. Tomàs dijo desde 
luego que nada creia; con» aquellos que no pueden 
■persuadirse ser cierto lo que desean con ansia, si no 
lo ven. Por mas que me digais, les respondiô, no me 
persuadiréis que mi buen Maestro esta vivo : no lo he 
de créer sin que vea con mis ojos sus manos agu- 
jereadas con los davos, sin que meta en ellas el dodo, 
y sin que meta la mano entera en la llaga de su cos- 
tado, para convencerme que esta en vida. 

El Salvador no quiso dejar mucho tiempo à su 
amado discipulo en su obstinada incredulidad. Como 
no permitia esta infidelidad sino para hacernos à nos- 
olvos mas fieles, volviô al mismo paraje ocho dias 
despues, buscô el tiempo en que los apôstolcs y los 
discipulos estaban todos juntos, entré, cerradaslaï- 
puertas, y se présenté en medio de la asamblea, 
donde se hallaba tambien Tomàs : habiéndolos salu- 
dado, y dàdoles la paz, se encaré à este amado 
apéstol, y le dijo : Ven, hijo mio, y convéneete por ti 
mismo de la verdad de mi resurreccion ; convéneete 
por tus propios sentidos, que este que ves es el mismo 
cuerpo que yo ténia en la cruz ; mira mis manos tala- 
dradas, mete en ellas el dedo^ mira la llaga de rai 
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costado, mele en ella la aiauo, y no seas incréduso, 
sino flel; mis palabras , mis'promesas, las pruebas 
insignes que yo habia dadô de mi resurreccioii, y et 
lesümonio de todos tus bermanos, debiaa bastar 
para conveneerle de un heeho tan estupendo. Al de- 
cir este el Salvador, obrô en el corazon del obstinado 
discipulo iina taa prodigiosa mudanza, que de ineré- 
dulo se hizo liel-, reconocioseasibleraente que-el que 
le habtaba era su Salvador 5 y becho un mar de lâgci- 
mas, se postrô à sus pies, y abrazàndose cou ellos, 
exelatno eonro enajenado : Seàor mio, y Bios mio. 
Eatonees el Salvador, movido de su perfecta Gontri- 
cion y de su fe viva, le perdonô su falta, y le dijo : 
Temàs, tu bas ereido porque me bas visto : bien- 
aventurados los que ban ereido sin verme ; no se 
puede decir que créé, el que no créé siuo al tes- 
timonio de sus sentidos. 

Los padres de la Iglesia hacen èxcelentes reflexio- 
nes sobre toda esta eondueta. San Ambrosio, san 
Agustin y san Girilo excusan à santo Totnàs, y pre- 
tendeu que hablo asi mas por un santo deseo de ver 
â su Maestro, que por una duda formai y por inflde- 
lièad. San Gregorio y muchos otros confiesan su 
talla de fe en esta ocasion; pero todos convienen 
en que la fe de este santo apôstol fué perfecta é in- 
dependleate de los sentidos ; AUud vidit, dice, aliud 
creàidil, Viô las IJagas de su divino Maestro, y viô su 
cuerpo vivo; pero creyô olracosa muy diferente de 
lo que veia. Viô un hombre, pero creyô firmemeute 
que este hombre era su Dios ; y su fe sobre la divi- 
nidad del Salvador fué de las mas expresas, de las 
mas perfectas y de las mas generosas. 

Pocos dias despues de esta célébré aparicion de 
Jesucristo resueitado, babiendo los apôstoles dejado 
â Jerusalen para volver à GaiiJea, Tomàs y alguBos 
otros se fueron con san Pedro â pesear al mar de 
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Tiberiades; pasaron toda la noche siii pescar nada : 
habiendo renido la mafia,na, se eneontrô Jesucristo 
en la ribera, y se les apareeiÔ, sin que supiesen que 
eraél ; pero le conocieron por la prodigiosa pesca que 
hicieron por su orden, y comieron despues con él. 
Despues de la ascensiou del Salvador à les cielos, y 
de la veuida del Espi'ritu Saute, los appstoles, movi- 
dos por este mismo Espiritu, dividieron entre si todo 
el universo para llevar à todaspartes las luces de la fe 
y del Evangelio. La tradicien, desde el tiempo mismo 
de los apostoies, nos enseüa que en esta division 
tocaron à santo Tomâs los vastes reinos de Oriente, 
y que tuvo cl cônsuelo de eneontrarse con los reyes 
Magos, queeran los primeros de la gentilidad que 
babian venido à Belen à adorar al nifio Jésus; que les 
Wzo relaeion de todo lo que habia pasado despues 
en el discurso de la vida del Salvador, de su pasion, 
de su muerte, de su resurreccion, y que, habiéndolos 
bautizado, los asociô â si en el ministerio evangélico, 
Enviô â Tadeo , uno de los setenta y dos discipulos 
que le habian seguido, à Edesa en Mesopotamia, 
para curar y catequizar al rey Abgaro. como el Sal¬ 
vador se lo habia prometido. Este hecho le asegura 
Eusebio, anadiendo que é! habia encontrado los 
testimonios auténlicos en los arebivos de esta ciudad. 
Fîneee que el mundo entero no podia bastar al ardor 
y à la inmensidaid del zelo de santo Tomàs. 

Corriô toda la Etiopia, el pais de los Abisinios, loS 
Parlos, los Medos, los Persas, los puebîos de Car-; 
mania, los de Hircania, los de la Bactriana y la 
India-, pénétré hasta laisla de Zeilaîi y la China. El 
eruditopadre Kirker, en su historia de la China, dice 
que euando los Portugueses pasaron à las Indias, ha- 
llaron quelos cristianœ, que se llamaban de santo 
Tomâs, decian en su oficio en lengua siriaca las anti- 
fonassiguieutes : « Los Chinos y los Etiopes fueron 
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traidos al conocimiento de la verdad por santo Tomâs. 
El reino de los cielos fué anunciado por santo Tomàs 
hasta en la China, y en la solemnidad de la fiesta de 
este santo apôstol los Etiopes, los Indios, les Chinos 
y los Persas ofrecen, Seàor, à vuestro santo nombre 
sus adoraciones y sus votos. » La famosa piedra ha- 
ilâda en la China el ahol625, en la cua! esta esorito 
con caractères chinos un compendio de la doctrina 
cristianà, y una cru 2 de hierro de mas de treinla 
quintales de peso, cuya inscripcion sehala el ano 
de 239 de Jesucristo, hacen ver bastantemente que 
la fe habia sido anunciada en la China desde el naci- 
iniento del cristianismo. Los pueblos del Brasil tam" 
bien se glorian de haber recibido de santo Tomâs la 
luz de la fe; pero lo que hay de mas cierto, es que 
santo Tomàs ejorcio las fuuciones do su mision prin¬ 
cipal en las Indias Orientales. 

Melafrastes escribe que, luego que el santo apôstol 
entré en las Indias, se vieron los maravillosos pro- 
gresos de la fe. Su aire apacible y modesto, su 
vida pobre y mortificada, su paciencia y su afabi- 
lidad le conciliaron la benevolencia de todos estes 
pueblos. La curiosidad los incité à preguntar à este- 
extranjero por su pais, por su religion , y por el mo- 
tivo que le habia hecho emprender un tau largo viaje. 
Se admiré en sus respuestas y en todos sus razona- 
mientos tanta prudencia y tanto juicio, y queJaron 
todos tan enibelesados de su dulzura, de su afabili- 
dad y de sus belles modales -, entre otras cosas, sts 
admiraron tanto de su desinlerés, y de que por anun- 
ciar su religion hubiese eraprendido tan largo y tan 
penoso viaje, que no dudaron fuese enviado de Dios 
para ensenarles el camino de la salvacion : y asi, lo 
mismo fué oir sus sermones, que convertirse aquellos 
pueblos. Predicô despues en la isla de Zocotora, de 
dondc pasô à los reinos de Grancanor, de Gouian y de 
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Narsinga en la costa de Coromandel : estableciô su 
principal residencia enMeliapor, capital deestereino, 
donde predicô la fe de Jesucristo con tan feliz suceso, 
y haciendo tantos milagros, que se convirtiô todo; y 
bienpronto se vio floreceren él el cristianismo. 

Es una antigua tradicion dëlos pueblos de Meliapor 
•que, antes de venir él santo apostol â anunciarles cl 
reino de Jesucristo, habia predicado el Evangelio en 
la Artnenia, en la Mesopotamia y en la Persia 5 que de 
alli habia llegado la fe â los vastos reinos de Canda- 
har, de Cabut. de Cafurstan y de Gazatara ; que, ha- 
biendo pasado los montes de Tebet, cerca de Bengala, 
llegô en fin por Decan al reino de Narsinga, y de 
aqui à Meliapor ^ que consagro en todas partes obis- 
pos y presbiteros, para que cuidaran de aquella 
floreciente y numerosa cristiandad. 

La misma tradicion, conservada por monumentos 
auténticos del pais, ahadc que, queriendo el santo 
apostol edificar una iglesia en la ciudad en honra del 
verdaderoDios, no pudo conseguir jamàsel permiso 
del rey por la malicia de los bracinanes. Pero ha- 
biendo arrojado el mar sobre la ribera una viga de 
una enortne grandeza, el rey, que estaba haciendo 
un gran palacio, quiso servirse de ella para este edi- 
ficio -, mas habiendo empleado toda la industria de los 
artifices, y la fuerza de un gran numéro de elefantes 
para arrastrarla, no pudieron moverla de su lugar. 
Al ver esto el santo apostol, lleno de confianza en 
Dios, se ofreciôJi llevarla él solo si elrey queria dâr- 
sela para su iglesia : consintiô en ello el monarca, y 
todo el pueblo corrio â ver el prodigio que obraba el 
Mnto, quien, habiendo atado la punta de su correa 
à uno de los nudos, y hecho la seîial de la cruz, con- 
dujo la viga como si hubiera sido una paja. Atônito cl 
rey al ver este prodigio, se convirtiô con toda su fa- 
milia y muchos de sus vasallos. El santo apostol ediflct» 
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la igîesia, -y levarttô BQbie ona graesa piedra una eraz 
que, segun se dice., se ye itoàavia el dia de hoy. Se 
aflade quepredijo entonces que cuando el mar, que 
estaba muy distante Je aUi-, .-negara hasta aquella 
piedra,, unes hombres apostélicos irian de la Europa 
à auunciarles la misnife Teligion'qaeél les predicaba, 
io que se veriflcô à mitad del siglo décim(«es.to, en 
los misioneros que la piedad portuguesa eondujo 
desde nuestros elimas â aquellos patsea. 

Tantas mai’aviUas hicieroa triunfar bien pronto la 
religion cristiana en todo el pais, y establecerse la 
Iglesia sobre las ruinas de Ja idolatria ; lo cual irritô 
à los sacerdotes de les idolos contra ,el santo, y ace- 
lerô su martirio. Habieado observado los bracmaues 
que santo Toraàs iha todos los dias àihacer oràcion 
al pié de la cruz, se arrojaron sobre él, le pisaron, 
le maltrataron à golpes, y le atravesaron con muchas 
lanzadas. Asi acabô su larga y laboriosa carrera 
este grande apôstol, despues de un prodigioso nu¬ 
méro de trabajos,, padecidos por Jesucristo en tantos 
y tan diverses paises, los que suponemuna vida muy 
larga. 

El aflo 1323, habiéndose apoderado los Portugue- 
ses de la ciudad de Meliapor, que el.rey de Portugal 
Juan III hizo llamar la ciudad de Santo Tumas, 
abriendo los fundamentos de una iglesia, se hallô el 
euerpo del santo apôstol, el que fué trasladado al 
fioa, donde sus reliquias se guardan lodavia el dia 
de hoy con mucha devocion. 

iOARÏIllOLOGIO IIOÎIANO. 

En Calamina, la fiesta de-santo Tomàs, apôstol, 
quien predicô el Evangelio à los Partos, à los Medos, 
H lospersas y âlos Hircanios.'Despues, habiendo ido 
hasta la liidia , é instruido à aquella nacion en laTcli- 
gion cristiana, muriô atravosado con una lanz-a por 
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ôrden del rey. Sus reliquias fueron trasladaâas con el 
tienipo à la ciudad de Edesa, y despues â Ortona. 

En Toscana, san Juan y san Ferto, màrtires. 
EnEicia, san Temistocles, mârtir, quien , bajo eli 
emperador Decio, se présenté en lugar de Diôscoro q 
çuien andaban buscando para matarle : fué ator-’ 
nentado en el potro, arrastrado, molidoà palus, y 
’eeibiô la corona del mar^rio. 

En Nicomedia, san Glicerio, presbjtero, el eual, 
enla persécucion deDiocleciano, fué atormentado de 
muchos modos, y pur fin echado àl fuego, donde 
consumé su martirio. 

EnÂntioquia, san Ànastasio, obispo y màrtir, quien, 
bajo el imperio de Focas, recibié de lus Judios una 
muerte cruelisima. 

En Tréveris, san Severino, obispo y confesor. 

En Tolosa, san Honorato, obispo, quien ordeno à 
san Fermin, con el liempo primer obispo de Amiens. 

En Sinope en él Ponto , san Focas-eliardiDero, ce- 
lebrado por Âstero de Amaseo. 

En Escocia , san Eternan:, obispo. 

En Egipto, San Juan Gaina,'venerado por losEoptos 
y por los Etiopes. 

En Etiopia, san Darudo, abad. 

En Yolhynia, san Pedro de Quiovia, arzobispo. 

ia msa es en honor del santo, y la oracion la siguienle. 

Da nobis, quîBsumus, Do- Os supbeamoB, Seîior, nos 
mine, beat! aposioli luiTboraæ Iiagais la gracia de que solem- 
soieniniiatibus gloiiari : ui ejus nicemos con àlegria la liesta 
îempcï et palroeiniis subie- deVUeSlroapostolsailloToinâs, 
vctnttFj'èt fidcm congrua devo- para quc seamos siempre ayu- 
lione sectcmur.d'er-Dominum d-ados por su inlereesion, é 
imlram... imiteiiios su fe con la deyocion 

con-espondienle. Por nueslro 
Siiwr... 
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La epistola es del cap. 2 del apôstol sait Pahlo à las 
de Éfeso. 

Fratres ; Jam non esiis hos- Herraanos : Ya no sois liués- 
j)iies et advense : sed estis pcdcs y peregrinos j sino que 
cives sanctomm, et domeslici sois concindadanos de los saii- 
Dci : superædiCcaii super fun- los y familiares de Dios ; edifi- 
damentum apostolorum, et cados sobre el fundameuto de 
propbetavum,ipsosuni[noan- los profetas, sobre la piedra 
gulari lapide Christo Jesu : naisma angular, que es Ceisto 
in quo omnis ædificatio cons- Jésus : en el cual todo ediOcio 
trucîa crcscitin (emplum sanc- que se construye crece, hasla 
lum in Domina : in quo et vos scr un lentplo sanlo para el 
cosedificamini in habilaculum Senor, en el cnal lainbien vos- 
Dci in Spirilu. otros sois edificados junlaraen- 

te, para ser liabilacion de Dios 
en el Espiritu. 

NOTA. 

« San Pablo vino à predicar el Evangelio â Éfeso 
y> hàcia el ailo 54 ûe Jesucristo. No se detuvo alli 
» mucho tiempo -, se contenté con dejar â Aquila y 
» Priscila. Vol vio algunos meses despues, y pema- 
» necié très afios. Estando en Roma, cscribié â los 
» fieles de Éfeso esta carta desde la càrcel. » 

REFLEXIONES. 

Vosoiros sois de la ciudad de los sanfos. Dichosa 
suerte, ventaja preciosa, pero poco conocida. Vos> 
otros sois de la ciudad de los santos t luego sois ex- 
tranjeros ; luego no estais sobre la lierra sino de 
paso, sino como unos caminantes. El cielo solo es 
vuestra patria, la tierra no debe ser para vosotros 
sino un lugar de destierro-, todos vuestros peosa- 
mientos, todos vuestros deseos no deben dirigirse 
sino â la celestial patria. Vo soy de la ciudad de los 
santos. jBuen Dios, de cuânto coiisueio es esta ver- 
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dad para quien la conoce, y comprende todas sus ven- 
tajas ! Que el mundo haga todos sus esfuerzos para 
deslumbrarme con sus brillantes y risueflas aparien- 
cias; que los sentidos estén de inteligencia con él 
para engaflarme y seducirme^ que mi amor propio 
me haga encontrar en las honras que encantan el 
espiritu, en el resplandor que da en los ojos, en esos 
placeres superficiales y engafiosos que embelesan, un 
cebo que débilita la fey la religion, y hace que disgus* 
ten las màximas mas puras del Evangelio, esta verdad 
eterna subsiste y subsistirà. Todo lo que enabelesa y 
agrada sobre la tierra, no es otra cosa que vanidad : 
flosotros sornos de la ciudad de los santos, y por con* 
siguiente extranjeros sobre la tierra; y por decirlo 
de una vez, no sornos sino desterrados. Hay cami- 
nantes, que en los paises extranjeros por donde viajan 
encuentran amigos que se les muestran muy obsequio» 
SOS ,que no omiten diligencia alguna para divertirlos, 
que les dan todo gènero de fiestas y alegrias : i qué se 
diria deestos caminantes, si, embelesados con estas 
diversiones, se olvidaran que son extranjeros, y no 
pensaran en que tienen que proseguir su viaje? iqué 
se diria de un hombre que, enibelesado con los fes- 
tines que le dan en el lugar de su destierro, se des- 
cuidara de hacer diligencias para volver à su patria ? 
< qué se diria de este hombre, si en lugar de procurar 
hacerse amigos para negociar con el rey su vuelta, 
y para ser restablecido en sus honores y en sus em- 
pleos, solo pensara en establecerse en el lugar donde 
esta, en conformarse con las costumbres y modas del 
pais, y en querer brillar y sobresalir en él, como los 
que son de aquella tierra? ino tratarian todos à este 
hombre do insensato y de extravagante ? i Y no so 
puede decir de la mayor parte de nosotros, lu es ille 
vir, tû eres este hombre tan poco sensato, tan im* 
prudente, tan poco cuerdo? Nosotros sornos dester- 
12 . 26 . 
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rados sobre la tierra-, nosotros somos de la ciudad 

de los saiitos; el cielo es nuestra patria, este mundo 

el lugar de nuestro destierro : ved si vuestros sen- 

timientos y vuestra conducta se conforman con esta 

verdad. 

El evangelio es del cap. 20 de san Juan. 


In illo Icaiporo : Tliomas 
unus ex duodecim, qui dicilur 
Didytnus, non eral cum cis 
quando venit Jeans. Dixerunt 
ergo ei alii discipidi : Vidinitis 
Bominum. Ille aulemdixit eis: 
nisi videro in naanibus ejus 
fixuram clavorum, cl mittam 
digilum meum in locum clavo- 
rnm, et miUam manum mcam 
in lalus ejus, non credam. Et 
post dics oc(o, iterùm erant 
discipuli cjusinlns, et Thomas 
cum cis. Venit Jesns jannis 
clansis, et sielit inraedio, et 
dixit : Fax vobis. Deinde dicit 
Tbomæ : Infer digitom tuam 
Imc, et vide manus meas, et 
affer manum tuam, et mille 
in iatus meum : et noii esse 
incredulus, scd fidelis. Res- 
^ondit Thomas, et dixit ei : 
Dominus mens, et Dens meus. 
Dixit ei Jésus: Quia vidisli me 
Thoma, credidisti. Beati qui 
non videront, et crediderunt. 


En aquel tiempo ; Tomâs , 
uno de los doce, llamado Dldi- 
mo, no estaba con ellos cnando 
vino Jésus. Dijéronle, pues, 
los demâs discfpulos : liemos 
Visio al Senor Pero él les res- 
pondio ; Si no veo en sus manos 
las cisuras de los clavos, y no 
melo mi dedo en el lugar de 
los clavos, y no meto mi mano 
en su cosfâdo, no lo creo. Y 
pasados ocho dias, estaban otra 
vez los discipnlos eu casa, y 
Tomâs con ellos. Vino Jésus, 
estando cerradas las puertas, 
y se puso en medio, y dijo : 
Paz à vosotros. Despues dijo à 
Tomàs -. Mele tu dedo aqui, y 
mira mis manos ; y trae tu 
mano,y métela en mi cosfado; 
y no seas incrédulo, sino "fiel. 
Respondiô Tomâs, y le dijo : 
Senor mio y Bios mio. Dijole 
Jésus ; Porque me viste, ô 
Tomâs, bas creido. Bienaren- 
turados los que no vieron, y 
crcyeron. 
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MEDlïACIOJf. 

SOBRE LA FE. 

PUATO PROIERO. 

Considéra que la le es absolutamente necesaria 
para la salvacion ; es.corao el aima del juste, pues el 
juste vive de la fe, de aquella fe que obra per la ca- 
ridad. Abrahan, dice san Pablo, no se justifico por 
las obras, sine por la fe con que las hacia. La fe sia 
obras es una fe muerta^ no le son meuos las obras 
sin fe. Aunque hicieras milagros, aunque maceraras 
tu carne con ayunos, con las mas rigurosas austeri- 
dades; aunque distribuyeras cuanto tienes à los po- 
bres, todo esto séria sin fruto, sin mérito, sin recom¬ 
pensa, si te faltara la fe. Pocos herejes ha habido que 
no hayan engaîiado con las mas hermosas apariencias. 
Motivos de reforma, ostentacion de penitencia, mas- 
carilla de modestia, todos estœ artificios, todas estas 
simulaciones de piedad se encuentran en todas las 
sectas ; pero desdichado de aquel que se déjà engaûar 
de estas exterioridades. Todas estas apariencias son 
bellas, son loables, pues no presentan sino la virtud 
respetable à los ojos de todos -, pero si estas exterio¬ 
ridades de virtud estàn sin fe \ si esta persona, cuyas 
conversaciones son tan edificantes, cuyo exterior es 
tan religioso, cuya conducta parece tan regülar, solo 
tiene una fe vacilante, si no oye à la Iglesia, si no 
signe sino su propio espiritu, no es sino un fantasma 
de cristiano, no es sino un herraoso cuerpo sin aima. 
Eljuslo vive de la fe. Hagàmonos bien cargo de este 
oràculo. Sin la fe las obras de mayor edificacion no 
son otra cosa que unas masearillas superficiales, que 
tarde ô temprano se quitan 6 se caen. La fe viva es 
la régla y la inedida de las buenas obras, de las vir- 
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tudes y del mérito -, sin ella todo es simulacion, arti- 
ficio, monadas en punto de piedad y de religion. Nin- 
guna cosa es mas de temer para la salvacion, que 
una fe puramente especulativa ; esta fe la tienen todos 
los condenados. Mientras se vive, se desconocen y se 
procuran olvidar las verdades terribles de la fe ; pcro 
en la hora de la muerte la fe vuelve â tomar toda su 
fuerza. Pero ; que cosa tan triste y de tanta desespe- 
racion conocer que se ha andado descaminado, qua 
no se ha tenido sino una fe mnerta; no conocer sus 
crrorcs y sus flaquezas sino en la hora de la rauertc ! 

PUMTO SEGTODO, 

Considéra que la verdadera religion, la religion di- 
vina no puede estar fundada sino sobre la fe. El en- 
tendimiento humano es demasiado limitado para 
conocer los divinos inisterios. Los principios y la 
csencia de la verdadera religion son sobre las luces 
del hombre. Este entendimiento tan limitado, tan es- 
caso de luces, que no puede conocer ni aun las cosas 
mas naturales, que no se conoce à si mistno, ^cômo 
podria comprender el Ser eterno y supremo ? Y si le 
comprendiese, i séria Dios una cosa de quien el hoin- 
bre ténia un perfecto conocimiento ? Es évidente que 
Dios, este ser eterno é infmito, necesariamente in- 
comprensible à todo otro que à si mismo, queriendo 
darse à conocer à loshombres, queriendo arreglarsu 
culto por la religion , y queriendo establecer en eî 
mundo una religion del todo divina en su fin, en su 
moral y en sus dogmas, no ha debido hacerlo sine 
por medio de la fe. Asi vemos desde la creacion de! 
mundo, que la fe ha hecho siempre el mérito do 
los elegidos. Pero exarainemos cuâl es nuestra fe : 
ihace ella nuestro caràcter.? itenemos una fe hu- 
milde, viva, constante y generosa? Consultemos 
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nuestras costumbres, nuestros sentimientos, nueslra 
eonducta, i Estâmes bien persuadidos, estâmes bien 
penetrados de las grandes verdades que hacemes 
prefesion de creer ? i prueba nuestra eonducta que las 
creemes? Desenganémenos, la union entre nuestra 
creencia y nuestras costumbres debe ser estrecha ; 
nuestras acciones deben decir de qué religion somos ; 
se hace poco case de la voz de Jacob, solas las mânes 
tnerecen las gracias y las bendiciones. 

Yo, Senor, espero probar cuàl es nii creencia por 
mis acciones, por mis sentimientos y mi eonducta^ 
para este tengo necesidad de vuestra gracia : yo os la 
pido por la inlercesion de aqueî santo apostol à quien 
la fe hizo que se postrara à vuestros piés, os adorara 
por su Dios, y raereciera vuestras bendiciones, 

JACüïiATORIAS. 

Domînus meus , et Deas meus. Joan. 20. 

Yo creo, divine Salvador mio, que vos sois mi Sebor 
y mi Dios. 

Credo, Domine, adjuva increduUhitem mcam. Marc. 9. 
Creo, Seflor ; ayudad mi poca fe, 

PROPOSITOS. 

1 . Nuestra soberbia es la causa de nuestra pocafe -, 
nuestroespiritu no se sujeta sino con dificultad ; des- 
lumbrado con sus propias luces, no quiere ver nada 
que sea sobre ellas. De esta fuente envenenada nacen 
esas dudas, esas criticas tan perniciosas à la simpli- 
cidad de la fe, Por ellas, sobre todo el dia de hoy, ban 
perdido todo su valor las tradiciones mas religiosas, 
las verdades mas antiguas, y las mas respetables au- 
tdvidades. Todo se lia hecho opinion ; de este modo cl 
espirituparticular se ha erigido en juez, y se ban ex- 
tendido las scclas de los herejes. Idira toda tu vida 

2G. 
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con un extremado horror à esos eruditos orgallosos, 
y â esos criticos osados que, con el pretexto de bus- 
ear la verdad, no buscan sino como extinguir la fe 
y desacreditar la religion : lo que muchos lian conse' 
guido por nuestra desgracia. 

2. La fe debe ser sencilla, humilde y viva ; créé 
todas las verdades de la religion con una sumision 
perfecta. Condena todas esas sutilezas y delicadezas 
de espii’itu, como sumamente danosas â la simplici- 
dad de la fe. No permitasquejamâsse bable delante 
de ti de semejantes puntos de critiea. Prohibete para 
siem^e los libros que tratan de ellos, porque nin- 
guna cosa es mas contraria â la fe que el reducirîo 
todo à opinion. 
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DL4 VEINTE Y DOS. 

SAN FLANIANO, mArtir. 

Pocas familias se hallaràn mas ilustres que la do 
San Flaviano, no solo por la brillantez de su naci- 
miento, y por la dignidad de sus empleos, sino mas 
particularmente por haber sido padre de dos ilustres 
virgenes màrtires, santa Bibiana y santa Demetria, y 
marido de santa Dafrosia, que diô su vida por la fe, y 
por haber él mismo ilustrado su santa familia con el 
resplandor de su virtud y con la gloria del martirio. 
No se sabe cosa alguna en particular de sus antepa-l 
sados, ni de su niùez. Solo se sabe que era de una 
■familia antigua de Roma, muy distinguida por su ca- 
lidad y por los primeros empleos de la magistratura, 
yaun mas por su inviolable afecto al cristianismo, 
del que su casa hacia pùblica profesion muctio tiempo 
habia. Se déjà ver claramente que nuestro sahto 
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hal)ia tenido una educacion cristiana, y que su ejem- 
plar piedad, unida â una tan bien fundada reputacion 
de la mas exacta probidad, y â una prudeneia poco 
comun, le hizo conocer y estimar de los emperadores 
cristianos, le merecio su amistad , y los moviô à 
honrarle con la primera magistratura del imperio. 
Fué prefecto de Roma, dignidad que era una de las 
primeras del imperio romano, y que ejercio â satis- 
faccion de los emperadores y de todala ciudad. 

Pero quien cumplia tan bien con todas las obliga- 
cioncs de su dignidad, no echaba en olvido las de la 
religion. La santidad de su mujer y de sushijas son^el 
mejor elogio de la santa educacion que les daba, y 
dan bastante à conocer los grandes ejemplos depiedad 
que daba â su familia. Su zelo por la religion le hacia 
aprovecharse de todas las ocasiones que se presen- 
taban de extenderla, y de hacer aun mas ilustre de 
lo que era el nombre cristiano. Su caridad para con 
los desdichados hacia que le miraran como el padre 
de los pobres. Habia pocos que no acudiesen â Fla- 
viano en sus necesidades, y ninguno que no hallase 
alivio en sus miserias. Se puede decir que la pureza 
de sus costumbres y la santidad de su vida hacian 
honor à la religion. Mostrô en toda ocasion que era 
siervo de Jesucristo, y que su mayor deseo era qu* 
fuese conocido y adorado de todo el mundo. 

Habiendo llegado à ser emperador de Oriente el 
emperador Constancio, hijo del gran Constantino, 
tuvo la desgraeia de hacerse arriano por las porfiadas 
instancias de su mujer Eusebia : persiguiô à la Iglesia 
con furor, desterrô la mayor parte de los obispos ca« 
tôlicos, y sobre todo al gran san Atanasio. Habiendo 
sido muerto Constante su hennano, emperador de 
Oceideute, por el tirano Majencio el aîio 350, vino 
Constancio à ser dueno de los dos imperios. Enlonces, 
no teniendo ya â quien contemplai’, formé la reso- 
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lucion de hacer arriano todo el imperio, persiguiendc 
con todo rigor â los catôlicos. San Flaviano era de- 
masiado ilustre, y su zelo por la religion catôlics 
sobresalia demasiado para no ser comprendido en la 
persecucion. Al principio no se otnitiô diligencia ab 
guna para ganarle y seducirle promesas, lisonjas, 
amenazas, de todo se echô mano para derribar su fe-, 
pero ningnna cosa fué capaz ni aun de hacerla lit j- 
bear y vacilar. De invencible defensor de la divinida- 
de Jesucristo vino bien pronlo à ser su predicador 
y su apôstol. Lejos de temer las amenazas del empe 
rador arriano, tué uno de los generosos confesores 
de la divinidad de Jesucristo que conlirmô nias fieles 
en la fe. Su constancia le iiizo odioso à la corte ; se le 
quito su empleo, y tuvo un iiidecible gozo en verse 
obligado à vivir aiia vida pobre y privada por deîender 
la lionra de Jesucristo. 

Una confesion tau generosa no estuvo mucho 
tiemposiii récompensa. Habiendo ijiuerto el empera- 
dor arriano en Mopsuesta de Cilicia el ano 361, el 
impio Juliano, llamado el Aposlata, que habia sido 
creado césar el ano 355, se vio solo dueno del im¬ 
perio. Sus primeros cuidados fueron declarar una 
guerra abierta â Jesucristo, y tomar sus medidas para 
exterminar el cristianismo, si hubiesepodido, en todo 
el imperio. Su ciega pasion al paganismo le hizo réno¬ 
vai' todas las persecuciones de los empei'adores pa- 
ganos contra los cristianos. En todas partes no se oia 
otra cosa que publicar edictos terribles contra la reli¬ 
gion de Jesucristo-, no se veia otra cosa en todos los 
pueblos sinohorcas, cadalsos, ecûleos 6 caballetes y 
torturas. Todos lostemplos de los dioses se abrieron, 
se vestableeieron sus impios sacrificios, mientras que 
à los cristianos se les prohibia todo culto del ver- 
dadero Dios, todo ejercicio de la religion cristiana. 
Resucitados, pordecirlo asi, los idolâtras por la im- 
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piedad de c5te empcrador apôstata, declararon en todo 
el miindo la guerra à los fieles. Pocas persecuciones 
hahabido en que la crueldad fuese llevada mas lejos, 
y la desolacion fuese mas universal -, pero en iiinguna 
parte hizo tantes destrozos como en Roma, y con 
quienes mas se senalô fué con las gentes de calidad. 
Se vieron familias opulentas reducidas por la fe â la 
ûltima miseria, y gentes de la primera clase tratadas 
con la mayor ignominia é indignidad. 

Bien conocio san Flaviano que no séria perdonado 
de esta tempestad \ pero sea que respetasen al princi- 
pio su nombre, su edad y sus servicios, la primera 
borrasca pareciô perdonarle. El santo se sirviô de su 
libertad para aliviar y socorrer â los que la babian 
perdido: iba de casa en casa consolando â los fieles, 
y metiéndose hasta en los subterràneos, donde el 
temor los habia juntado. Se le veia en las prisiones 
exhortar â los geiierosos confcsores, y subir él 
mismo sobre los cadalsos para fortalecerlos y alen- 
tarlos al martirio. A todos se extendia su zelo y su 
caridad : consolaba â unos, animaba â otros, y hacia 
bien â todos. 

Un zelo tan puro y tan active, y una caridad tan 
reiigiosa no fueron toieradosmucho tiempo por los 
perseguidores. Avisaron al empcrador que Flaviano, 
antiguo prefecto, sostenia la fc de los cristianos 
contra los edictos que él mismo habia publicado, y 
que hacia inutiles todos los artificios de los idolâtras. 
Irritado el emperador contra este digno siervo de 
Jesucristo, mandé à Aproniano, sucesor de Flaviano 
en el empleo de prefecto, que sin teuer respeto â su 
calidad, â su edad, ni â los servicios que habia heeho 
al estado, le hiciese prender, y le obligase, 6 â re- 
nunciar su religion, ô à acabar la vida en los tor- 
mentos. 

Aproniano, hombro cruel y bàrbaro, ejecutô al 
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punto la ôrden del emperador. San Flaviano fué 
preso, cargadodehierros, yencerrado en un oscuro 
calabozo. Este ex-prefecto, tan respetable por sus 
erapleos y por su propio mérito, fué preguntado por 
el juez; y él respondiô con un aire determinado, 
y con un tono que diô à conocer claramente al juez 
que su fe era à toda prueba, que era cristiano, y que 
esta era la ùnica cualidad de que se preciaba; que 
estaba pronto no solo à sacrificar todqs sus bienes, 
sino tambien la vida por su religion; que se tendria 
por sumamente dichoso si Bios se dignaba aceptar su 
sacrificio. Cuanto mas le instaba Aproniano, unas 
vecescon promesas, otrascon amenazas, à confor- 
marse con la voluntad y ôrdenes del emperador, 
tarito mas constante se mostraba nuestro santo. Que- 
riendo el juez impîo dar gusto al emperador, diô 
ôrden para que Flaviano fuese degradado de su no- 
bleza y de todas las insignias de su dignidad, y que 
fuese tratado como el mas vil esclavo. 

üno de los suplicios mas ignominiosos entre los Ro- 
manos era ser marcado en la Trente con un hierro 
hecho ascua, como se practicaba con los mas infâmes 
facinerosos ; y este suplicio tan infamatorio selehizo 
sufrir à este venerable ex-prefecto. Fué, pues, mar¬ 
cado eu la Trente; y aunque el tormento era doloroso, 
y muy sensible para un hombre de bien, san Flaviano 
le sufriô con aîegria, y recibio esta afrenta como la 
mayor honra que habia recibido en toda su vida. No 
paré en esto Aproniano : hubicra deseado hacerle 
perder la vida en un cadalso; pero sabiendo que 
' nuestro santo era universalmente amado y estimado 
en Roma, temiô una sedicion; y asi se contenté con 
condenarle à un destierro perpetuo, confiscândole 
todos sus bienes, sin dejarle ni aun lo preciso para 
vivir : fué, pues, desterrado allugar Hamado AguaS 
del Toro , que al présente se Ilama Aquapendente, 
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con ôrdeo à la? guardias de usar con él todos los 
malos tratamientos imaginables para hacerle morir 
de pura miseria. 

El destieiTo por Jesucristo colmô à nuestro santo 
de gozo, previendo desde luego que era el camino 
para llegar à la gloria del martirio. Âunque dejaba 
anamujer sinamparo,y doshijasjovenes, expuestas 
â la persecucion de un juezimpio, las abandonô con 
valor à los cuidados de la Providencia divina, y no 
dudô que su suplicio les alcanzaria del eielo todos 
los auxilios y bendiciones necesarias para perma- 
necer constantes en la fe, como el scceso lo hizo bien 
prorito ver en estas dos ilustres màrlii es. 

Su mansion en el lugar de su destierro no fué 
larga, pero fué santa. Sufriô todo lo que la dureza 
del juez y la crueldad de los paganos pudieron inven* 
tarpara hacerle penosa y desagradableaquella man¬ 
sion. Su mayor, ô por mejordecir, su ünicaocupacion 
fué la oracion ; pasaba en ella dia y noche -, y en este 
ejercicio le coronô Dios con la gloria y el mérito del 
martirio. Como muriôde las'miserias que padecioen 
su destierro, hasidomirado en la Iglesia como un 
glorioso màrtir de Jesucristo* asi como otros muchos 
que no perdieron la vida con el hierro ni con el 
fuego, los cuales no dejan por eso de ser honrados 
como màrlires en la Iglesia. 


SAN DEMEÏiUO, mârtir. 

San Demetrio, conocido en la iglesia griega con el 
litulo de Gran Màrtir, celebrado en ella con un culto 
équivalente à este coneeplo, del mismo modo que 
entre los Rusos, Moscobitas, Sirios, Etiopesy otras 
nacioues, à quien aplauden los Orientales con los mas 
altos elogios on muchos de sus panegiricos por el 
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herôico sacrificio que hizo de su vida al Sefior, por su 
ardiente zelo en propagar la fe, y por sus portenlosos 
milagros, siguiô, segun nos dicen varios escritores, 
la profesion militar en lo mas florido de sus anos, bajo 
el imperio de Diocleciano y Maximiano. Ténia Deme- 
trio su cuartel en Tesalônica, ciudad mas distinguida 
por haber sido santificada cou la predicacion de saii 
Pablo, que por su grandeza, riquezas y antigüedad. 
Y queriendo en aquella capital, que fué el campo de 
sus combates y de sus triunfos, imitar la vida y las 
costumbres de los apostolcs, se constituyo predicador 
de la fe de Jesucristo por medio de sus sabias exbor- 
taciones y de sus grandes ejemplos de virtud. Su 
candor, su modestia y afabiüdad, non que se hizo 
araable â todo el pueblo, prevenian los pénétrantes 
discursos que hacia â toda clase de personas; lo- 
grando â costa de incesantes fatigas la conversion de 
innumcrables paganos, à quienes ilustraba conlaluz 
de la verdad, y sacaba de las misérables sombras de 
la muerte, eu que viv.ian eiigabados, tributando ado- 
raciones sacrilegas â los idolos, con usurpacion do 
las que debian al verdadero Dios. 

Âunque su bella presencia, el vigor de una flore- 
ciente juventud, y el traje militar le servian de un 
aspecto exterior para ocultar lodas sus buenas obras 
à los ojos de los gentiles, y para continuar con mas 
libertad en sus laudables empresas durante la perse- 
pucioususcitada contra los cristianos; sin embargo, el 
santonose ocultaba en términos,quepareciese tomar 
precauciones para huir de la muerte en honor delà 
religion de Jesucristo, por cuya defensa deseaba sa- 
crificarsu vida. Y como el Senor conocia estas fervo- 
rosas ansias de su corazon, no qtjiso privarle de esta 
diclia en premio de sus relevantes merecimientos. 

Presentôse el emperador Maximiano en Tesalônica 
à su regreso de Rom a. Quiso dqiar en aquella ciudad, 
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como en todas partes por dondehizo transite, senales 
de su natural crueldad, y del odio implacable que 
profesaba â los cristianos. Los soldados, hombres 
feroces y bârbaros, del mismo brutal temperamento 
que el emperador, â quienes este ténia particular- 
mente encargada la comision de buscarios, descu- 
brieron fâcilmente â Demetrio, que era bien conocido 
en la ciudad, creyendo que darian el mayor gusto al 
tirano con ofrecerle un hombre que era el autor de 
tan tas conversiones de los paganos â lafe, haciéndoles 
abandonarlasnecias supersticiones de la gentilidad. 
Prendiéndole, y alàndole del modo mas indecoroso, 
le presentaron â Maximiano al tieinpo que iba â ver 
un convile de gladiadores. El tirano por no privarse 
de aquella diversion bârbara, en que se deleitaban 
los paganos, mandô que le llevasen â una eâmara de 
los banos, que estaba junto al anfiteatro, y que le 
asegurasen alli basta su vueUa. Ejecutôse asi, colo> 
cândole en un lugar lleno de inmundicias y de ani¬ 
males ponzonosos; y volviendo el emperador del 
espectâculo de muy mal humor, â causa de baber 
muerto en los funestos juegos un gladiator que él 
amaba mucho,apenasse le hablodel cristianoDeme- 
trio detenido de su ôrden, sin otra forma de juicio, 
ni averiguacion, mandô que le quitasen la vida âlan- 
zadas en el mismo lugar donde se hallaba', con locual 
consiguiô la corona del martirio por los anos 304, 
segun el cômputo mas regular. 

Abandonado el venerable cadâver por los verdugos 
despues de haberle dado la muerte, le sepultaron los 
cristianos secretamentefueradelaciudad, Era el lugar 
poco conveniente al mérito del ilustre mârtir; pero 
Dios le distinguiô gloriosamente por la excelencia de 
los muchos prodigios que se dignô obrar alU en favor 
de los quecoucurrian â venerarle y reclamar su pro- 
tcccion. Leoncio, prefecto de Iliria, Uabiendo conse- 
12. 27 
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giiido por ta tnediacion del santo la pertecta curacion 
de un accidente en que le desabuciaroa de tndc 
remedio humano les naas habiles facuUativos, en 
iBe(MK)cjH3ieoto de tan singular favor hizo construiï 
sobre el tùrnulo de Demetrio un magnifico tempio, 
donde se le tributasen les mas solemnes cultos. Pcro 
creciendo de dia en dia'Ia fama de los milagrosque 
eontinuaba obrando la mano del AUisimo por la in- 
tercesion de su siervo, atrajo una multitud de tieles 
detodas partes, y seformô una peregrinacion fajnœa 
por toda la Grecia en obsequio de aquel célébré se- 
pulero. 

Las historias de los Orientales refieren diferentes 
maravillosos prodigios que merecieron à san Deme¬ 
trio el tttulo de Tauraalurgo, y el de gran màrtir. 
Son mémorables entre otros portentos la preservacion 
de Tesalônica de dos pestes fatalisiraas, su salvacion 
en el porfiado sitio que le pusieron los bârbaros en 
tiempo del emperador Mauricio, y la sefialada Victoria 
que consiguiô el emperador Miguel IV de los Vûlgaros 
por intercesion del sauto, tan reconocida,que rauchôs 
emperadores de Constanünopla, y diverses senores 
del Oriente ofrecieron sus votos : todo lo cual hizo 
muy recomendable la devocion de este iluslre màrür 
de iesucristo, cuyas reliquias se ban distribuido por 
diferentes partes del orbe cristiano. Diego de Âinsa 
Iriarte en là llistoria Ocense dice que fueron trasla- 
dadas al pueblo de Loarre, del obispado de Huesca , 
en Aragon, donde se les tributa la veneracion y culto 
correspondienle. 

SIARTmOI/OGlO BOMATVO. 

En borna, en la via Lavicana, entre los dos Imir 
reles, la fiesta de treinta bienavenlurados mârtiresi 
coronados todos el misrao dia en la persecucion de 
Diocleciano. 
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En el inisrno lugar, san Flaviano, ex^prefeeto, 
(juien, condenado bajo îuliano Apôstata à ser mar- 
cado en la frente con una inscripcion en odio de 
ïesucristo, y enviado â destierro â las Aguas del ïoro, 
rindiô alU el aima â Dios estando en oracion. 

En Ostia, san Detnetrio, san Honorato y san Floro, 
mârtires. 

En Alejandria, san Isquirion, mârtir, quien, ne- 
gandose â sacrificar cuando le apuraban con invecti- 
"vasy baldones, fué muerto con una estaca puntiaguda 
que Je atravesô las entrailas. 

En Egipto, san Queremon, obispo de Nilôpolis, y 
otros muchos santos, mârtires, de los cuales unes 
fugitivos en lo raas recio de la persecucion de Decio, 
y errantes por los desiertos, foeron despedazados 
por las fieras; otros perecieron de hambre, frio y 
miseria ; otros fueron muertos por los bàrbaros y los 
tandoleros ; todos alcanzaron la gloria del martirio. 

En Nicomedia, san Zenon, soldado, â quien, por 
haberse reido de Diocleciano cuando estaba sacrifî- 
eando â Oeres, quebrantaron las quijadas, arrancaroa 
los dientes y cortaron la cabeza. 

En Metz, san Félix, segundo de este nombre, obispo. 

EnMaso del Rure, san Hongerio, obispo deUtrecht, 

En Dorât en el Limosin, el bienaventurado Israël, 
primer chantre de aquel lugar. 

El propiodia, el bienaventurado Âmasuindo, abad 
del ôrden de san Benito. 

En Faldera de Âlsaeia, San Vîcelrao, conîesor. 

En Disemberg en el Palatinado del Ria, la bien- 
aventurada Yula, virgen, reelusa, hermana de Mey- 
nard, conde de Spanheim. 

Za misa es en honra del santo, y la oracion la siguiente, 

Prassta, quiesusaus, omni- Haced, 6 Dios omnipotente, 
poiens Deus : nt qui beati que seamos fortificados en el 
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Flaviani marlyris tni natalitia amor de vuestro santo noml)rc 
colinous, intercessione ejus in por la intercesion de vueslro 
lui noroinis amorc roboremup. bienaventurado mârtir Flavia- 
Per Dominum noslrum... no,ciiyo n3ciinientoalcielo ce- 

lebramos. Por nuestro Senor... 


la epistola es del cap. Q de la de sanPàblo à los Romanos. 


Praires : An ignoralis quia 
quicnraque baptizali sumus in 
Ghristo Jcsu, in morte ipsius 
baplizati sumus ? Conscpubi 
cnim sumus cura illo per bap- 
tisraura in morlem ; ut quo- 
modô Christus sui'rexit à mor- 
luis per gloriam Palris , ila et 
nos in novîiate vilæ amliule- 
mus. Si enim complantati facli 
sumus similiiudini mortis cjus: 
simul et resurreclionis eriinus. 
Hoc scientes, quia vctus homo 
noster simul crucifixus est, 
ut destrualur corpus peccati, 
el uilrà non scrviamus peccato. 


Ilermanos : à Ignorais pop 
ventura que todos los que estâ¬ 
mes bautizados en Cristo JesuSi 
bemos sido bautizados en su 
muerte ? Porque bemos sido 
sepullados con él por cl bau- 
lisino para morir^para que asi 
como Cristo resneito de entre 
los inuertos por la gloria del 
Padre, asi tambien uosotros vi- 
vanios con nuevavida; porque 
si nosotros liemos sido inge- 
ridüs en la semejanza de su 
muerte, tambien lo seremos en 
suresurreccion. Sabiendo esto, 
que puestro hombre antiguO 
ba sido crucificado, para que 
sea destruido el cuerpo del pe- 
cado, y no sirvamos al pecado 
en adelante. 


NOTA. 


« En este capitiilo enseîla san Pabio, que asi como 
» estamos muertos al pecado por el bautismo para 
» no vivir mas en él -, asi solo debemos vivir para la 
» justiçia, de la que bemos sido liechos como siervos 
J' y soldadûs. » 

REFLEXiONES. 

(f Por ventura no saheis que todos los que hemos sido 
bautizados en Jesucristo, hemos sido bautizados en 
su muerte? El bautismo tomn toda su eficacia de la 
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muerte de Jesucristo ; y asi deberia ser una fiel imà- 
gen y expresion de él, de saerte que les que le han 
recibido, fuesen otros tantos hombres muertos al 
j^ecado, y crucificados al mundo. Dichoso aquel cris* 
'tianoque, fiel al empeno que contrajo en su bau-, 
tismo, no cuida sino de manifestai' y consumât eu si 
esta muerte nn'stica. Esta muerte, segun el espiritn 
del cristianismo, debe ser el carâcter y la insignia 
de todos los fieles. i Y no se podria decir el dia de hoy 
que el pecado ha resucitado en el mundo, pues tantas 
gentes viven tranquilamente en pecado? La inmersion 
en las aguas del bautismo es figura de la sepûl- 
tura^del Salvador; ly no debiéramos salir de este 
bafio'saludable cotno el Senor saliô del sepulcro, 
esto es, para vivir una vida enteramente espiritual? 
pero iqué se ha hecho, y dônde estâ el dia de hoy 
esta vida de la gracia, esta vida espiritual? i cuàntos 
cristianos no viven sino segun la carne, para resu- 
citar con Jesucristo ? îNos miramos riosotros como 
unos hombres sepultados con él en un sepulcro 
nuevo, sih movimiento, y sin vida para todos los 
objetos criados? î conoces muchas gentes que sean 
un vivo retrato de Jesucristo enlasepultura? ilo erfô 
por ventura tû? Nosolros hemos sido ingeridos en la 
semejanza de sa muerte. La cruz del Salvador es un 
àrbol de vida, en el cual debemos estar como inge¬ 
ridos para llevar buenos frutos. En efecto, el ingerto 
no debe estar mas unido al àrbol, que nosotros de¬ 
bemos estarlo à la cruz, 6 por decirlo mejor, à Jesu-' 
cristo crucificado ; pero con esta diferencia, que ei 1 
ingerto es quten hace al àrbol idôneo y propio para' 
llevar mejores frutos, corrigiendo el jugo silvestre 
querecibe de él;mas Jesucristo, en el cual estâmes 
como ingeridos, es quien corrige la malignidad y la 
corrupcion de nuestra naturaleza por el principio de 
vida que nos coraunica. Todos sentimos que hay en 
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nosotros como dos hombres diferentes, siempre en 
oposicion y en guerra el uno con el otro : el hombre 
Iviejo, nacido de Adan ; y el hombre nuevo, reengen- 
Mrado de Jesucristo. El Salvador muriô para desarmar 
y destruir al hombre viejo, y por decirlo asi, le clavô 
én la cruz. Si este hombre viejo revive eu nosotros, 
recurramos al mismo remedio, crucifiquémosle ; la 
cruz, esto es, el dolor y la humillacion seguramente 
le barân morir siempre que echemos mano de ella, 

El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 


In îllo tcmpore, dixit Jésus 
diseipulis suis : Amen, amen 
Jico vobis, nisi granum fru- 
uicirft eadens in tcrram, mor- 
Juuni fuerit, ipsum solura ma- 
not. Si autem mortuuiu fuerit, 
nmllum fructum alTci't. Qui 
aiiial aniniam suam, perdet 
cam : et qui odit animam 
suam in hoc mundo, in vllara 
ætemam custodit eam. Si quis 
mibi minislral, me sequatur : 
ci ubi sum ego, illic el minis- 
ler meus erit. Si quis mihi rai- 
nistraverit, honorificabit eum 
Pater meus. 


En aquel tiempo, dijo Jésus 
â sus discipulos : De verdad, 
de verdad os digo que si el gra- 
no de trigo que cae en la tierra 
no rauere, queda infecuiidoj 
pero si muere, fruclifica con 
abundancia. Quien ama suvida, 
la perderâ : y el que aborrecc 
su vida en este muudo, la 
cuslodia para la vida eterna. 
Si alguno me sirve, sigame : y 
donde esté yo, alli lia de estar 
mi siervo. Y aquel que me 
sirva à mi, sera bonradopor rai 
Padre. 


MEDITACION. 


PE LA DULZURA DE L\ VIRÏOD. 

PU.\TO PRIMERO. 

Considéra que, por poco juicio que se tenga, se 
conviene fàcilmcnte, aun en el mundo, que la virtud 
CS amable, y que lasuerte de un hombre de bien es 
feliz. Se conviene que ha tomado el buen partido, se 
admira la tranquilidad de que goza, se envidia su per- 
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severancia ; y no hay uno, aim entrando los libertinos, 
que no qiiisiese morir como hombre de bien; pero 
por mas cuidado que se ponga para despojar à la 
virtud cristiana de aquel aire àspero, austero y me» 
lancôlico eon que muehos se la Oguraii ; por mas 
apacible y agradable que sea su cara, se forma 
siempre una idea espantosa de ella ; por mas que 
se demuestre que son planas lodas sus avenidas, 
se quiere que sus qaminos sean fragosos , que todo 
en ella esté sembrado de cambrones y espinas, y 
que en su terreno no nazca» sino cruces. Cuando 
todo esto fuera verdad, cuando la virtud no habi¬ 
tera sino sobre la ci ma de los mas altos y mas 
cscarpados montes, cuando su aire se tragara, por 
deeirlo asi, â los habitantes, cuando hubiera de 
costar mucho trabajo el ser hombre de bien, âquien 
tiene fe île queda otro partido que tomar? Pero si 
la alegria, la tranquilidad y la dulzura son insépara¬ 
bles de la verdadera virtud ; si desde que un corazon 
esta lleno de Dios, si desde que una aima es toda de 
Dios, lo encuentra todo llano-, si las espinas que se 
cncuentran en el camino de la virtud tienep todas las 
puntas embotadas, si no punzan, si ciertamente son 
mas abondantes en todo otro estado, donde sin duda 
punzan mucho mas-, si la estrechez del camino les 
déjà à todos un espacio bastante aiicho y acomodado ; 
y si todos los monstruos que se cncuentran en la 
région de la virtud no son sino unos fantasmas, qu3 
lo mismo es acercarse â ellos, que desaparecer ; 
iquépesar, qué desesperacion algun dm la de esas 
personas cobardes que estiman y aun aman la virtud, 
pero que se alejan de ella, porque temen encon- 
irarla rodeada de dificultades, y no dispensando sino 
penas à los que la abrazan î 



476 


ANO CniSTIAKO, 


ï?UNTO SEGÜiVDO. 

Considéra que todas nuastras turbaciones. todas 
nuestras inquiétudes, todas nuestras amarguras, to- 
dos nuestros pesares, durante esta vida, no vienen 
sino de nuestras pasiones; elias son los enemigos de 
nuestro reposo y de nuestra salvacion, y et origen 
fatal de nuestros disgustos. Gon la pràctica de la 
virtud, si las pasiones no se destruyen de todo punto, 
â lo nienos se doman, lo que todavia es mas agra- 
dable y mas dulce. Un leon dôcil, unos elefantes que 
pelean por ti, que respetan al que los ha amausado, 
y que le sirven de guardia y de defensa -, hé aqui lo 
que la virtud hace de las pasiones. îQtieda todavia 
una raiz, una fibra de soberbia? se hace uso de ella 
para menospreciar al raundo : tse sienten todavia al- 
gunos movimientos de ira? se hacen servir para ejer- 
citar con gusto contra si mismo todos los rigores de la 
penitencia. El primer don que Dios dispensa al aima 
es su gracia, con la cual se puede todo ; el segundo 
es su amor, y el amor hace que todo sea fâcil y 
agradable ; el tercero es una confianza entera, y 
como una seguridad de la salvacion, fundada siempre 
en la bondad de Dios, de la que se tienen pruebas tan 
sensibles, y la que no permite que se dude de ella ; y 
aunque todo esto esté mezclado con un temor sala- 
dable, este temor en nada perjudica. Considéra cuân- 
tos manantiales abondantes de consuelos y de gozo 
tienes en la virtud. Pero ; qué dulzuras las que corren 
de estes manantiales! La paz del aima, la tranquili- 
dad del corazon, la sumision de las pasiones, el 
dulce testimonio de la propia conciencia. ; Buen Dios, 
qué abundancia de consuelos no derramais en el 
aima de vuestros siervos! Âdversidades, cruces, en- 
fermedades, reveses de fortuna, accidentes no espe- 
rados, desgracias, vosotraS perdeis toda vuestra 
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amargura cuando encontrais con un corazon puro, 
con un corazon abrasado en el amor de Dios ; el pen- 
samientQ de la muerte, la muerte misma no puede 
menos dellenar de gozo à una aima fiel. jOh, Senor, 
y cuànta verdad es que vuestro yugo es suave y 
lijero! Haced, Senor, que yo tenga la dicha de expe- 
rimentarlo en mi misnio. 

JACULATORIAS. 

Quàm magna multitudo dulcedinis tuœ. Domine, quant 
ahscondisti Ümcntfhus tel Salm. 30. 
îQué abundancia de dulzuras no reservais, Senor, 
para los que os temen y os aman! Dichoso aquel 
que lo expérimenta. 

Gustate, etvidete quoniam suavis est Dominus : Beatus 
vir, qui sperat in eo. Salm. 33. 

Gustad, y ved si hay cosa que pueda compararse con 
las dulzuras que se ballan en el Sefior. Dichoso cl 
hombre que no espera sino en su Dios. 

PBOPOSITOS. 

1. El mundo dice que el yugo del Sefior es inso- 
portable; pero el mismo Jesucristo dice que es suave, 
y quesus mandamientos no sonidificiles de guardar : 
iâ quién hemos de creer? el mundo lo dice, esto es, 
los que no saben cosa alguna sobre este punto; pero 
todos los que lo hari experimentado dicen lo con¬ 
trario. El mundo dice que no hay sino gozo, dulzu¬ 
ras , consuelos en el mundo ; pero en esto i dice la 
verdad? Diganio las geutes del mundo ^ afirmate bien 
el dia de hoy en estas importantes verdades, tan 
confircnadas por la experiencia ; y si tu no las expé¬ 
rimentas en ti mismo, créé que tu poca virtud tiene 
la culpa. 

2. No nicgues à Dios cosa algana, La fidelidad en 
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las cosas œas pequeRas abre, por decirlo asl, la 
puei'ta à todas esas delieias espiritaaies. Jamâs hables 
de la; wtui qué no sea en ^t© tono. El pen^ipiento 
delïcîèlo f de la eteraidad soâ de nn gFan soc^eo' 
V)ara sêntirlas, aun euando el aima padece las ûîàyo-' 
IBS seqBedades» No bo8q.aes las dolzüras en el ser< 
Vicio de Bros -, porque esto séria détener su côïiâ^te, 
y aün haçer secar la fuente. No sirvas à Bios sinô por 
amor de Dios, y porquemereée que le sirvas, 

DIÂ VEINTE Y TRES. 


SANTA VICTORIA , vIrgek Y mArtir. 


Ringun nombre convino jamâs inejpr k la eôsa â 
que ne impuso, que el de Victoria à-la santannya 
vida y triunfbs sobre los enemigos de Jesucrisfe^es- 
cribiûios, Era natural de Tivoli, una de las inàs ânti-r 
guasciudades de Ilalia sobre el Teverona j mâs ânü- 
gua que Roma, de cuya ciudad dista poço j y célébré 
aun el dia de boy por sus pintüras, por sus palacios, 
por sus fuentes y por sus antigüedades. Naeié nuès- 
tra Santa â principios del tercer siglo, de una fâmibsr 
distinguida por su nobleza, y por sus muchas riqtfô* 
zas, pero todavia mas ilustre por la adhesion à Rt; 
religion cristiana de que sus padfeshacian profÉ^rcSat. 
La educacion que le dieron cmrrespondiô perCecfea- 


mente a su çalidad y â sa religion. En natural felizy 
un earàcter suave y dôcil, unos modales nobles ÿ 
llenos de agrado la hicieron desde iuego el embele^; 
de sus padres; pero lo que se la hacia todavia nij^ 
amable fué su virtud, la que, unida â una rarab^rf 
mosura, la hizo una de las mas cabales personas ^ 


su sexo. 


£'.’à Victoria las delicias de sus padres, quièneSj 
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viéndola va easadera, y solicitada de los jôvenes mas 
(listinguidos que habia en Koma, la prometieron por 
esposâ à un caballero , llamado Éugenio, de los mas 
calîficados de la ciudad, y el mancebo quizâ mas 
c'abal de ella por sus grandes y bellas calidades ; perol 
ténia la desgracia de ser papno. Victoria se sorpren-i 
dio de que le hubiesen destinado por esposo un jovenl 
idolâtra; pero sus padres, prendados de la duizura, 
del talento y-de los bellos modales de Eugenio, se 
lialnan persuadido que su hija no déjaria de conver- 
tirle; y la esperanza de esta conversion era princi- 
palmente lo que los habia movido à concluir este 
casamiento. Victoria se rindiô al gusto de sus padres, 
y agradàndole Eugenio, y hallàndole del caràcter 
que se le habia pintado, se prometiô la santa hacer 
de él una conquista para Jesucristo, quitàndole al 
paganisme. 

Ténia Victoria una amiga, llamada Anatolia, don- 
cella de calidad, y cristiaaa como ella, la que no le 
cedia en belleza, y mucho menos en virtud : era de 
un talento superior, y pasaba por una de las doncellas 
mas cabales de la ciudad. Como era con poca dife- 
rencia de la misma edad que Victoria, fué pedida al 
mismo tiempo por un seûor romano, llamado Tito 
Aurelio, que le ténia una violenta pasion, y hacia 
muchas instancias para que se efeetuara este casa¬ 
miento; pero era pagano,yesla consideracion era 
un grande obstàculo para una doncella como Ana¬ 
tolia, que habia hecho voto de virginidad, y que no 
podia sufrir à un idolâtra. Sus padres, no obstante, 
entraban muy bien en este partido, y no cesaban de 
solicitarla à que diese su consentimento à una alianza 
que le era tan ventajosa. 

La generosidad con que Anatolia despreciô esta 
proi)osicion, aumentô la pasion del caballero, elque 
emplcô todo género de artificios para ganar â su fu- 
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lura esposa ; pero sicndo todo inûtil, se imaginé que 
nadie era mas capaz de ablandarla que su amiga Vic¬ 
toria , la que, debiendo casar con Eugenio que era 
su grande amigo, ténia interés en que Anatolia to- 
mase el mismo partido que ella. Va, pues, à buscarla* 
Tito Aurelio, y le pide con las mayores instancias que 
le liaga este buen oticio. Victoria, que babia ya con- 
sentido en casarse con Eugenio, admitiô gustosa la 
comision, y prometiô ganar â su ainiga Anatolia. 

Va, pues, â encontrarla, y despues de mil demos- 
traciones de amistad, le dice : u Ya sabes, amiga 
mia, que yosoy cristiana como tù, y en esta supo- 
sicion yo me guardaria de aconsejarte nada que te 
pudiese traer algun peijuîcio : no ignoras que estoy 
prometida al caballero Eugenio, y yo sé que el 
caballero Aurelio esta apasionado por ti : tus padres 
desean que te cases con él ; debes créer que la volun- 
tad de Dios se te ha manifestado por la de tus padres, 
y asi haces mal en rehusar porfiadamente una alianza 
como esta. Dios no condenô el matrimonio^ poderiios 
tu y yo santiflearnos en este estado, y yo creo que 
Dios nos Ilama à él para sacar su gloria. Los caba- 
Héros Eugenio y Tito Aurelio es verdad que soî 
paganos, pero iquién sabe si Dios nos los ha desti- 
nadopor esposos, porque quiere hacerlos cristianosl 
Entrambos son de un caràcter muy bueno, y tienen 
sobrado entendimiento para querer morir en su reli¬ 
gion : ;qué consuelo no séria el nuestro, si quisiera 
Dios servirse de nosotras para hacer de entrambos 
dos generosos fielesî Por io que â mi toca, yo he 
consentido en casarme con Eugenio ùnicamente con 
la esperanza de gauarle para Jesucristo : proponte 
tü el mismo motivo casândote cou Aurelio, y apro- 
vechémonos de la pasion que uno y otro nos tienen 
para robar al paganisme y al infierno dos taniiustres 
despojos. » 
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Anatolia oyô tranquilamenfe â su amiga siu inter- 
rumpirla ; pero lo mismo fué acabar de liabtar, que 
tomar ella la palabra y decirle : « Créeme, rni que- 
rida Victoria, tû y yo tenenios un partido mucho 
mas ventajoso que ei de estes dos seîiores romanes. 
Convengo contigo en que el estado del matrimonio 
es bueno, y de ningun modo condeno â los que. 
siendo llamados â él, le abrazan ; pero tü convendràs 
conmigo en que hay un estado mucho mas perfecto, 
y que este es el de las virgenes. Estas son las que 
hacen la corte al Cordero sin mancha, y le acom- 
panan à todas partes en calidad de esposas : Diosno 
condena el matrimonio 5 pero icuànto mas alabael 
celibato? El caballero Eugeiiio se quiere casar con¬ 
tigo -, pero Jesucristo desea ardientemente que tû seas 
su esposa ; mira tù ahora â cuàl de los dos quieres 
dar la preferencia : por lo que à mi toca, mi partido 
esta tomado, y nunca tendrè otro esposo que Jesu¬ 
cristo ; pero ya que me es précise descubrirte mi co- 
razon, el que nada tiene oculto para ti, voy à hacerte 
una confianza. Luego que supe las diligencias que el 
caballero Tito Aurelio hacia con mis padres para 
casarse conmigo, me retiré à mi oratorio-, y alli, 
puesta à los piés de un cructfijo, hice voto â Dios do 
mi virginidad por todo el tiempo de mi vida, resuelta 
â no tener jamàs otro esposo que â Jesucristo. El 
mismo dia distribui â los pobres todo el valor de mis 
joyasy alhajas. La noche siguieutetuve una vision, en 
que un mancebo de mia befleza toda celestial se me 
apareciô rodeado de un resplandor extraordinario, 
llevando en su cabeza una corona de oro -, estaba ves- 
tîdo de purpura y de piedras preciosas, y acercàn- 
dose ami con un aire afabley risueùo, me dijo estas 
palabras : ; Oh si se conociera la belleza ÿ el precio 
de la virginidad ! Si se comprendieran las dulzuras 
admirables de esta celestial virtud, todosesacrificaria 
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por tener esta piedra preciosa-, y despues de Isaberlo 
sacrificado todo, todavia se creeria haberla adqui- 
rido por nada. A estas palabras desperté; y postràn- 
dorae en tierra con làgrimas en les ojûs, pedi con 
instancia â Jesucristo, que aquel que me habia dicho 
aquellas palabras continuara en instruirme. Entonces 
oi la mistna -s'OZjlaqueme decia que la virginidadera 
una real purpura, que à los que estàn vestidos de» 
ella los ensalza sobre los otros, y los pone junto al 
trono del Cordero. La virginidad, anadio, es una 
piedra preciosa que no tiene precio ; es un tesoro in- 
menso con que Dios enriquece à sus favorites : los 
ladrones emplean todos sus artifleios, y hacen todos 
sus esfuerzos para robarla à los que la poseen. Dios 
te ha privilegiado, concediéndote esta preciosa vir- 
tud ; consèrvala con cuidado. Es una flor que liace 
suyo 5 se lleva Iras si al Seùor -, pero es una flor deli- 
cada : apartade ti todo lo que la puede marchitar, y 
està tanto mas solicita, cuantola poseas en un grado 
mas eminente. » 

Victoria escuchaba todo esto con una atencion y 
de un modo que â Anatoliase lo hacia esperar todo. 
Movidade un discurso pronunciado con energia, y 
que salia de un corazon abrasado en el fuego del 
amor divine, se echô al cuello de suquerida amiga ; y 
todavia mas movida de la gracia, que de lo que aca- 
baba de oir, le dice babados los ojos en làgrimas : 
« Querida mia, no se dira que sola tû bas escogido 
el buen partido : Jésus, mi Salvador, quiere ser mi 
esposo, y yo no quiero tener otro-, ninguna cosa 
serâ jamâs capaz de liacerme perder el precioso te¬ 
soro de mi virginidad. Ahora veo que la esperanza 
de la conversion de un esposo pagano era un cebo, 
ô por mejor decir, un lazo que el demonio ma 
ormaba. Querida Anatolia, tù bas sido mi amiga, 
yo seré de hoy en adelante tu companera; y aunque 
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hubiese de costarnos la vida, ipodriaraos Iiallar cosa 
mas dulce y de mayor satisfaccion que el martirio 
engalanado con la virginidad ? » 

Apenas liubo acabado de hablar Victoria, cuando, 
despidiéndose de Anatolia, se va â su casa-, y liabiendo 
vendido el mismo dia sus anillos, sus collares de 
perlas, sus ricos pendientes deoro y todos los demâs 
vanos adornos, distribuyô d dinero entre los pobres. 

La conducla de estas dos virgenes cristianas mani¬ 
festé bien pronto sugenerosa resolucion. Inforniados 
los dos caballeros Eugenio y Aurelio de su delermi- 
nacion, hicieron las mayores diligencias para obli- 
garlas à consentir en su casamiento-, pero viendo que 
estaban inflexibles, recurrieron al emperad ir, y no 
pudiendo resolverse à perderlas, se contentaron con 
pedir al principe les permitiese cogerlas y llevarlas à 
sus casas de campo para ver si podrian ganarlas, 6 con 
el buen modo, é con las amenazas, o con los malos 
trataniieiiLos, si perseveraban en su propôsito. Ana¬ 
tolia fuè puesta en una casa de campo en la Marca de 
Ancona, donde sufriô un prolongado martirio, y en 
donde célébré por los miiagros que hacia, y por las 
conversiones que se seguian de los miiagros, fué de- 
latadapor cristiana al emperador, el cual envié ôrden 
al présidente Faustiniano para que la obligara à 
adorar à los dioses-, y si lo rehusaba, que lehiciera 
perder la vida. Ejecutose la ôrden, y la santa acabé 
gloriosamente su martirio, atravesândole el cuerpo 
con una espada el dia 9 de julio del ano de 253, en 
cuyo dia célébra la Iglesia su memoria. 

No fué menos dichosa la suerte de santa Victoria, 
habiendo sido encerrada en un castillo, donde fué 
tratada por mucho tiempo con una crueldad inau- 
dita-, jamâs esclavo alguno tuvo tanto que sufrir : sin 
embargo, ninguna cosa pudo vencer su constancia ; 
antes bien, victoriosa de todo género de enemigos 
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Jesucristo, tuvo tambien el consuclo, en medio 
de tantes malos tralamientos, deadquirir para el Sal¬ 
vador un gran numéro de nuevasesposas, habiendo 
persuadido â muchas doncellas que la iban à ver, que 
consagraran à Bios su virginidad. Adelmo, obispo de 
los Sajones orientales en Inglaterra, que escribiô su 
historia, dice que juntô hasta sesenta, de gue 
la mayor parte unieron â la virginidad la glôria^el 
martirîo. Fiualmente, cansado Eugenio de su pê^se- 
verancia, la delatô por cristiana, y habiendo obte- 
nido ôrden de hacerla morir, hizo venir un verdugo 
que le atravesô el corazon con una espada. Fué su 
glorioso martirio el dia 23 de dicieinbre del ano2o3, 
durante la persecucion de Deeio. Se asegura que el 
verdugo que le quitô la vida se llenô de lepra enton- 
ces mismo, y que muriô comido de gusanos â los seis 
dias. 

La misa es en honra de la santa, y la oracion la siguienie. 

Indulgeniiam nobis, quæ- Ilaced.Setïor,quealcancemos 
sumus. Domine,beaia Victoria el perdon de iiuestros pecados 
virgo et martyr implorel : por la intercesion de la bieii- 
qoæ libi grata sempcrexsiiiit, aventurada Victoria, virgen y 
et meriiocasiiiaiis, cl tuæ pro- inàrtir, la que siempre os fué 
fessiono virlalis. Per Domiaum grala por el mérlto de SU Casli- 
nosirum.,. tad, y porta profesiony manî- 

festacion de vueslra virtud y 
poder. Poriiuestro Seiior.,. 

La epistola es del cap. 7 de la primera de san Pablo 
à los Cormtios. 

Praires : Exisiimo hoc bo- Hermanos : Juzgo que esto 
num esse propier inslanlem es bueno por la necesidad que 
nccessiiaiem, quooiam bonum insta, porque al liombre le esta 
esthomÎDi sic esse. AUigaïus es bien el estarse asi. jEstâs atado 
uxori? noli quærere solutio- â la miijer? No busques sol- 
nem. Solulus es ab uxore? tura. «Estas suelto de la mujerî 
noli quærere uxorem. Si au- No busques mujer. Pero si tü- 
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Icta acccperîs axorem , non mares esposa, no pecaste. Y si, 
peccasii. Et si nupscril virgo, la vîrgen se casase, no pecô, 
non peccavit. ïribulaiionem Pero los taies padecerân la tri- 
famen carnis babebuiit hujus- bulacion de la carne ; .mas yo 
modi. Ego aulem vobis parco. iiohabio de vosotros.Esto,plies, 
Hocitaque dico, fraiies; Tem- os digo, ô hermanos : el tiempo 
pus brève est : reliquum esi, es breve; resta, pues, que los 
uiquibabcüiuxores, (anquam que tienen esposas sean como 
non babenics sint. los que no las tienen. 

KOTA. 

« Esta primera carta de san Pablo â los deCorinto 
» es anlerior à la de losUomanos. La una fué escrita 
» el aîlo 56 de Jesucristo, la otra en el 58. Es un 
» compendio de (a moral cristiana. Todo en ella es 
» instruccion, todoleccton. » 

REFLEXIOIVES. 

îQué elogios no han dado los éantos padres â la 
virginidady â las virgenes crislianas, siguiendo el 
ejemplo del Apôstol? Son estas ,’dicea, la masilustre 
porcion del rebaùo de Jesucristo, la gloria de la 
Iglesia, el triunfo de la gracia , y una prueba de la 
verdadera religion ; prueba que no se encuentra en 
las sectas de los berejes, ni en las nuevas sociedades. 
Los novadores que las han formado, no se han atre- 
vido â aconsejar 6 aprobar lo que ellos no tenian 
valor para practicar. No ha habido un hereje que no 
baya sido enemigo de la virginidad. El libertinaje, à 
lo menos secreto, y la impureza, han sido la pasion 
comuQ, y uno de los principales resortes de todas las 
sectas. Lutero, cansado del celibato, no bien sa 
hace heresiarca, cuando al purito déjà el hàbîto de 
religibso : estupra à una religiosa, liamada Cata- 
liga de Bora, y se casa pûblicamente con ella, sin re- 
pa,rav en que era presbitero. Calvino, aunque habia 
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sido ettra, apenas se hizo cabeza de partido, coando 
busca mujer, y se casa con Idleta de Bura, viuda de 
Juan Sterder. Discûrrase por todâs las sectas, no se 
hallarâ una en que la virginidad no esté proscrita.' 
Por mas que Jesucristo nos dé una tan alla idea de 
esta admirable virtud. por mas quesan Pablo tiaga 
lan belles elogios de ella, por mas que la aconseje 
como lo mas perfeeto que hay, sus sentimientos sobre 
este punto de perfeccion jamâs fueron del gusto de 
los herejes. Lo mismo es separarse de la' Iglesia de 
Jesucristo, que venir à ser esclave de la mas ver- 
gonzosa de las pasiones. La castidad es un don de 
Bios, y se puede decir que este don es propio y pri- 
valivo de los verdaderos siervos de Jesucristo y de su 
Iglesia -, y asi no debe pasmarnos el que las sectas 
cismàticas sean privadas de él ellas pueden imitar 
otras muchas virtudes de los verdaderos Celes-, peni- 
tencias, austeridades, ingènuidad, buenafe, modes- 
tia, paciencia y aun caridad, se encuentra hasta en 
los mahometanos algunasemejanza de estas virtudes-, 
se ejercitan en ellas, y producen sus actes ; pero de 
la castidad ignoran hasta el nombre ; esta virtud no es 
menos desconocida de los herejes. La expresion sola 
de que se sirve aqui el Apdstol, da baslaiite à conocer 
que el matriraonio es un verdadero yugo, y una 
especie de cautiverio. jEuenDios, qué caro cuestan 
las dulzuras que en él se prometen ! ; cuàntas penas, 
cuântos disgustos, cuàntas sospechas, cuàntas pesa- 
dumbres sécrétas, cuàntas cruces invisibles, pero 
pesadas y ciertas ! La prudencia hace que se ocuUen-, 
pero no por eso dejan de ser mas pesadas y dolo- 
rosas. Sevenlas penas de un estado de perfeccion. 
y no se vé la uncion de la gracia que las suaviza y 
endulza; se ven los plaeeres del siglo, y no sè^tm 
las amarguras que los enveiienan. Ciertamente, um 
reSexion soria sobre la breyedad de la vida basU 
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{Mira quitarnos el gusto de todos los placeres, aon los 
mas inocenles. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
gm el dia iv, pàg. 89. 

ME DI TAC ION. 

DE LA \ERDABERA VIRTÜ». 

PUÎVTO PlUMERO. 

Considéra que el apôstol san Pablo hizo el retrato 
de la verdaderd virtud, haciendo el de la perfecta 
caridad ; son dos nombres estos que significan una 
misma cosa. La caridad, dice el Apôstol, es paciente, 
dulce, bienhechora-, no es zelosa, nada liace fuera 
de propôsito; no es ambiciosa, ni desdeftosa; antes 
bien es atenta y oficiosa : no busca sus pvopios inte- 
reses -, no piensa mal de nadie; siempre igual, siem- 
pre humilde, de nada se resiente, jamàs se irrita, 
todo lo sufre con paciencia, y todo lo disculpa con 
benignidad. îTe conoces en este retrato? ; Cuântas 
gentes hacen profesion de virtud, y ciertamente no 
son de este caràcter ! Desenganémonos, un hombre 
verdaderamente devoto es un hombre sin amor pro- 
pio, sin ficcion, sin ambicion : es un hombre siempre 
severo consigo mismo, que nada se perdona ; pero 
extremamente benigno con los otros, à quienes en 
todo los disculpa ; hombre de bien sin afectacion, 
rendido sin bajeza, oficioso sin interés, exacto obser- 
Vador de la ley sin escrûpulo, continuamente unido 
fon Dios sin alteraciones ; nunca ocioso, y no pare- 
ciendo jamàs demasiado hacendista ni bullicioso-^ 
nunca demasiadamente ocupado, ni menos disipada 
con los negocios, â los cuales se presla, pero no se 
entrega ni se abandona. Lleno de bajos sentimientos 
de si mismo, solo estima à los otros ; porque no mira 
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en elles sine las virtudes que tienen, y no considéra 
en sf sino los defectos à que estâ sujeto. Finalmerite, 
un hombre verdaderamente virtuose, es un hombre 
recto, sincero, atento; un bombre que jamàs estâ 
de mal humor, porque siempre tiene todo lo que 
quiere, no queriendo jamàs sino lo que tiene; un 
hombre, àquien los mas felices sucesos no hinchan, 
à quien los mas adverses accidentes no abaten, por¬ 
que sabe que es siempreuna misma la mano de donde 
vienen los males y los bienes de la vida; y como solo 
la voluntad de Dios es la régla de su conducta, bace 
siempre todo lo que Dios quiere, y quiere siempre 
todo lo que Dios bace. Tal es el caràcter de una per- 
sona verdaderamente virtuosa. Cualquiera otro re- 
trato no le es parecido, ni se le asemeja. Gonfronte- 
mos con este retrato el de los santos, y los hallaremos 
perfectaraente semejantes : confrontémosle con el 
nuestro; ihallaremos entre elles alguna conformi- 
dad? Buen Dios, ; y cuàntas falsas virtudes hay en el 
inundo ! 

PDNTO SECUNDO. 

Considéra cuàn enorme es la diferencia que hay 
entre nuestra pretendida virtud y la de los santos. 
Nos lisonjeamos que tenemos devociori, porque la 
estimamos y respetamos. Tenemos por amor de la 
virtud cristiana lo que las mas veces no es sino un 
puro conocimiento de su valor y de su mérito. 
tQueremos conocer si tenemos devocion? Juzgué- 
moslo mas bien por nuestros sentimieutos y por 
nuestra conducta, que por nuestros estériles deseos^ 
j Ay, que lejos se esta de la verdadera piedad cuando 
las pasiones estân todavia tan vivas, cuando se esta 
dominado de sus propias pasiones I ePodemos ser dC’ 
Yotos cuando somos tan poco humildes, cuando estâ¬ 
mes tan llenos de nosotros mismos, cuando somos 
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tan sensuales? isomos devotos cuando en casi todo 
solo buscamos nuestro regalo y nuestras comodidades? 
fcuàndo somos envidiosos deï mérito ajeno ? i cuando 
somos vengatÎYOs , poco compasivos, poco sinceros? 
^cuando somos tan interesados, tan ambiciosos, tan 
poco condescendientes ? i Descuidamos de las obliga- 
ciones de nuestro propioestado? en vanonos lisonjea- 
mos de que nos ejercitamo? en todas las demâs obras 
buenas. Cuando somos tan poco mortifîcados, tan 
amigos de nuestro propio dictàmeu, tan poco acce- 
sibles, somos poco devotos. Esas personas tan fre- 
cuentemente de mal bumor, tan desatentas, tan 
âsperas; esas personas, â las que no se puede deso- 
bligar, sin excitar la acedia en su espiritu y eu su 
corazon, sin ihflamar su bilis ; esas personas, siempre 
desazonadas, siempre dispuestas â prender fuego, 
siempre prevenidas, tan faciles de enfadarse, y quecasi 
nunca se olvidan de la ofensa que ban recibido ; esta 
especie de gentes pueden tener, inlervalos de devo- 
cion, pero no pueden lisonjearse con razon que son 
virtuosas, Muclias vanas apariencias de piedad, mu- 
chas exterioridades que engaùan, pero en el fondo 
mucha hipocresià. El uso frecuente de los sacra- 
mentos es un medio muy propio para adquirir la 
virtud; pero cuando estàn las, pasiones tau vivas, 
cuando somos tan imperfectos despues de tantas 
confesiones y tantas comuniones, este frecuente uso 
no es prueba de una virtud verdadera. Desengané-t, 
monos, es menester parecernos à los santos, esf 
menester reconocer nuestro retrato en el que aca-i 
bamos de hacer; sin esto, todo lo demâs no es sine 
Virtud aparente, virtud superlicial, mascara de vir¬ 
tud. 

jCuan distante estoy, Seîior, de este feliz estado, 
en que se encuentran las aimas verdaderamente vir¬ 
tuosas ! Gonozeo que no lengo virtud -, pero me parece 
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que tengo un sincero deseo de tenerla : dadme vues- 

tra gracia, para que mi eonducta me haga eonoe^ 

mas de hoy en adelante que mi deseo no ha sido 

vano. 

JACULATORIAS. 

Beatus vir, qui timet Dondnum : in mandatis ejus volet 
nimis. Salm. 441. 

Dichoso âquel que terne al Senor, y que por la 
observanêia exacta de .sus mandamientos prueha 
que le ama. 

Utinam dirigantur vîæ mem ad custodiendas jusUfica- 
tiones tuas. Salm. 448. 

Ilaced, Senor, que toda mi eonducta no sea otfa 
cosa que el cumplimi^do de vuestra ley. 

PROPOSITOS, 

4. Las personas que hacen profusion de virtud, con 
facilidad toman una cosa por otra en materia de de- 
vocion. Se la hace consisür en cjercicios de religion 
puramente exteriores , como muchas oraciones , 
muchas confesiones ; pero poea enmienda. Se tiene 
zelo de la perfeccion de los otros ; pero se dejan vivîr, 
en paz sus propias pasiones ; évita este defecto. Sea 
todo tu estudio reformar tas costumbres, domar'tüs 
pasiones, eorregir tu genio, y mostrar que eres un 
âervo fiel de tu Dios. 

2. Examina euâles son tus defectos ordinarios : 
&i eres eolérico , arrebatado, de un humor poco 
accesible, de un genio altivo^ si no tienes el cuidado 
que debes de tu familia; si eres adusto y rigide cou 
tus criados; si eres ridicuio, molesto, enfadoso. 
Corrige estos defectos incompatibles con la virtad 
crisliana ; tu enmienda sera prudba segura de tu 
(tevooion. 
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El beato NICOLAS FACTOR, confësor. 

En la ciudad deValencia, fecundisima madré de 
santos y prodigiosos varones, naciô el bienaventu- 
radoNicolas Factoren 29de juniodelS20,paragloria 
de su patria y eterno lustre de la seràfica religion de 
San Francisco. Su padre se llamô Vicente Factor, el 
cual, habiendo venido desde Zaragoza de Sicilia à Va- 
iencia, se casé con una honesta doncella, por nombre 
Ürsula Estana, natural de la villa de Albaida, No eran 
estos dichosos consortes de aquella prosapia de que 
tanta ostentacion hace el mundo, eolocando su ima- 
ginario resplandor en la casualidad de que la propa- 
gacion de ciertos homfares se sepa con certeza, cuando 
la de otros se ignora. La riqueza, el fausto, la pompa 
tampoco se albergaba en la casa de Vicente ; una me- 
diania abastecida con el precio de su sudor y trabajo 
le daba lo necesario para vivir honradamenie, ex- 
trayéndole de la clase de rico, sin confundtrie tara- 
poco con la de misérable. En lo que se distinguian 
estos venturosos esposos era en la inocencia de cos- 
tumbres, y singularmente el padre de Nicolas se dis- 
tinguia en una devocion particular â san Vicente Fer¬ 
rer, quien dos siglos antes habià ilustrado aquella 
misma ciudad con su predicacion y sus milagros. El 
cielo llenô de bendiciones à este matrimonio, dândo- 
ies siete hqos, cuatro varones y très hembras, siendo 
el beato Nicolas el segundo que naciô de los primeros. 
Desde los primeros atlos se dejan ver en los que Diosl 
elige para si ciertos anoncios que desde luego pro- 
nostican la santidad de su vida, y <pe Dios les pré¬ 
para para grandes cosas en su Iglesia. Asi se verifico 
en Nicolas ; pues, siendo todavia nino, se adelantô en 
èl el afecto à la virtud de tal manera, que se manifes- 
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taba en todas sus acciones. Lejos de él aquellos juegos 
’pueriles en que reguîarmente se tnanifîestan las se- 
iniillas de todas las pasiones; lejos de Nicolas consu- 
mir una gran parte de tiempo en diversiones, à las 
que, cuando no trajesen otro peijuicio que inter- 
rumpir el curso à las instrucciones cristianas, deberia 
prescribirseles cierta modéracion. Nicolàs, ademàs de 
ahstenerse de aquellos juguetes en que se divierten 
los demâs muchachos, adoptaba otras ocupaciones 
que pudiesen ir poco â poco formando su espiritu. La 
asistencia â los templos, la veneracion y reverencia 
à las sagradas imàgenes, la obediencia â sus padres y 
la honestidad de costumbres eran todos sus gustos y 
todos sus regocijos. Apenas ténia cinco afios, cuando 
ya comenzô â ayunar très dias à la semana; y cuando 
asistia al santo sacrificio de la misa, 6 à los sermones, 
era tal la coinpostura de su semblante, su atencion 
y su modestia, que â todos causaba admiracion, y al 
mismo tiempo los edificaba. 

Pero en lo que mas resplandeciô este santo nifto 
fué en una ardentisima caridad con los pobres, con 
la cual habia Dios traspasado su tierno corazon. La 
vista de un necesitado conmovia todas sus entrafias, 
y le dejaba casi sin libertad para dejar de darle inme- 
diatamente lo que ténia à mano. Se Yeriflcô varias 
veces que, yendo â la escuela, daba al primer pobre 
que se ofrecia â sus ojos el desayuno ô la merienda. 
Esta caridad se auraentaba en proporcion de lo misé¬ 
rable y necesitado que se hallaba el mendigo; y 
cuando no podia explicarla con limosnas, lo hacia 
con obsequios. Yendo un dia à la escuela, encontrô â 
^un pobre cubierto todo de llagas, de manera que 
^daba asco solamente el mirarle. El niùo Nicolàs se 
arrodillô inmediatamente â sus piés, se los'bpsô una 
y muchas veces juntamente con las llagas, y pidién- 
dole despues su bendicion, y besàudole la mano, se 
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levantô y se fué à la escuela. En otra ocasion encontrô 
à una mujer leprosa à la puérta del hospital de San 
Làzaro, y sin reparar en lo horroroso de la enferme-J 
dad, ni en Ip asqueroso de las Ilagas, se puso à sus 
pics, y habiéndoselos hesado, le pidiô que le diese su 
hcndicion, y se levantô muy contento. Ténia à la 
sazon Nicolas como unos diez afios, edad en que ya 
la razon comienza à hacer su oficio, reflexionando 
sobre las acciones de los hombres y sobre los objetos, 
Otro nino que iba con él, admirado de lo que habia 
hecho, le preguntô icômo habia podido besar las 
llagas à aquella naujer estando tan asquerosa ? A lo 
que el santo nino respondiô ; que él no habia besado 
las llagas hediondas de una majer leprosa, sino las pre- 
ciosas y amabilisimas de Jesucrislo, à quien represen~ 
tahan todos los pobres. Esta doctrina que ténia grabada 
en su corazon, ia conaunicaba frecuentemente no so- 
lamente â los demàs niftos, sino tambien â personas 
ya grandes que gustaban mucho de oirle, por ver la 
suavidad de palabras de que constaban sus tiernos 
discursos, y la uncion del Espiritu Santo que en ellas 
se contenia. Exhorlaba à todos à que acudiesen â los 
liospitales à cjercitar la caridad con el prôjimo como 
al templo y al tcatro de esta sublime virtud, y el 
niismo santo nino practicaba lo mismo que decia. A 
la virtud de la caridad acompaflaba una humildad 
profunda, y una extraordinària paciencia, que ténia 
en expeclacion â sus padres, à su maestro y â todos 
cuantos le conocian. A este propôsito sucediô que, 
habiéndole acusado otro niîio de un leve defecto que 
habia abultado su imaginacion, el maestro le diô un 
iijero castigo. Sufriôle el santo niho sin desplegar 
sus labios, aunque en la realidad estaba inocente; y 
habiéndose salido el maestro de la escuela, se puso 
de rodillas delante de su acusador, le pidiô perdon 
del escàndalo que le habia dado, y le diô infinitas 
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gracias, porque movido de caridad habia procurado 
su enmienda. Un conjunlo de virtudes tan perfecias 
en una edad en que apenas suele manifestarse otra 
cosa que los malos resabios de la naturaleza corrom- 
pida. arrebataban la atencion de cuantos le cono- 
cian, y no dudaban explicar el conceplo que forma" 
ban de aquel nii\o, llamândoie e! nino santo. Pero en 
puien hicieroii una impresion extraordinaria sus cos- 
tnmbres fué en una mora esclava que habia en so 
casa, tan apasionada de la secta de Mahoma, que las 
diligencias de los hombres mas sabios habian sido 
enleramente iniiiiles para arrancarla de su corazon. 
Lo que no pudo la sabiduria humana, lo pudieron las 
costumbres inocentes de Nicolas ; pues admirada la 
mora de la bondad que presentaba en un niho da re¬ 
ligion crîstiana, se enamorô de ella, abjurô el maho- 
raelismo, y recibiô el bautismo sagrado con universal 
alegria de todos. ; Tan grande superioridad tiene la 
fucrza del ejemplo sobre todas las luces de la sabi¬ 
duria humana y sobre todos los arlificios de la elo- 
cuencia ! 

Crecia Nicolas, y crecian con él todos los dones de 
la naturaleza y todos los bienes de la gracia. Sia in- 
terrumpir el fervor de su espiritu, aprendiô à leer, 
escribir y contar, latinidad y elocuencia, saliendo al 
înismo tienipo tan diestro en las letras humanas, que 
manejaba igualmente los preceptos de la retôrica en 
agraciados discursos, que los encantos sublimes de 
la poesia en hermosos y sonm-os versos. Una aima, 
entregada perfectamente à la virtud, tiene en si nu 
cierto principio para aScionarse à cuanto es hermo- 
sura, armonia y perfeecion. Por esta causa se deâicô 
el joven Nicolas à la musica y â la pintura, taàendo 
y cantando dulcisimaraente, y manejando tan bieû 
las cuerdas de varies instrumentos como la condri- 
nacion de colores, en lo que ténia un mérito naàa 
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vnlgar. Todas estas prendas, acompafiadas de una 
estatui a alta, de un cuerpo bien proporcionado, de 
un semblante viril, honesio y hertnoso, de unas cos- 
tumbres y modales duîcisimos, y en la florida edad 
de diez y siete afios, hacian à Nicolas uno de los Jo< 
venes mas amables y apetecibles que ténia Valencia, 
Oonodaio bien su padre, y deseando darle un destina 
menos mecanico que el ^uyo, que era el oficio de 
.saslre, babia juntado una porcion considérable de 
dinero con ànimo de que su bijo Nicolas siguiese el 
ejercicio de mercader. Llamôlc, pues, un dia aparté, 
y cuando le tuvo présente, le significô el amer que 
le ténia, los deseos desu felicidad, y el dinero que 
le ténia preparado para que pndiese conseguirla, 
Asiniismo le diô à entender que ya ténia edad para 
contraer raatrimonio, y que por lo que à él tocaba le 
dejaba en plena libertad para que eligiese esposa, 
bien persuadido de que la elegiria tan virtuosa y ho- 
nesta corne requerian sus costunibres ; que él por su 
parte le proeuvaria el avrimo de algun mercader 6 
négociante, en cuya compafila el dinero que le entre- 
gaba le daria un producto suficiente para pasar la 
vida con honradez y decencia, y él tendria el con- 
suelo de ver vivir J’eîizmente à un bijo que tanto 
amaba. Oyo Nicolas este discurso de su padre con 
toda la estimacion que merecian los tiernos afectos 
que le producian ; pero pi’evenido anteriormente por 
otro padre mas amoroso y mas sabio, ténia ya en su 
interior elegido el establecimiento que era mas pro¬ 
porcionado para su servicio. Ténia pensado ser reli- 
.çioso, pues se sentia iiUeriormente con una vocacion 
decidtda para este estado • y el no haberla puesto en 
efecto, consistia en no haber tenido igual inspiracion 
acerca de la religion sagrada en que queria Bios ser- 
virse de su pei sona. £slo se decidio pasando ai con- 
venlo de Santa Maria de Jésus, que es de la ôrden de 
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San Francisco ; pues siatiô en su corazon una mocioa 
inlerior tan extrafla, que yéndose directainente aî 
guardian, se arrodiliôàsus piés, y banado en làgrimas 
le suplicô se dignase admitirle entre los hijos del graa[ 
patriarca san Francisco. Maravillôse el guardian al 
ver tanto fervor, y como si el cielo moviera â ambos 
à un mismo efecto, levante al santo mancebo de! 
suelo J aseguràndole con todas las veras de su aima 
que ténia ya logrados sus deseos, y asi en el dia de 
san Andrés del ano de 1537 le visliô el hàbito cou 
todas las formalidades acostumbradas. 

Tan consolado y complacido como se vio Nicolas 
despues de religioso, se viô pesaroso y angustiado su 
mal aconsejadopadre, el cual, aunque buen cristiano, 
se habia dejado llevar algo mas de lo reguiar de las 
miras carnales que ténia sobre su hijo. La imprevista 
determinacion de este fué tan contra su esperanza, 
que al tiempo de saberla quedô desmayado de pesar. 
Nicolas, que preveia lo que podria pasar en el co¬ 
razon de su tierno padre, le escribiô inmediatamente 
una carta tan llena de razones solidas y eficaces, que 
elias bastaron para trocar en consolacion y alegrja 
todo el antcrior pesar y desconsuelo. En el ano del 
noviciado se porto de tal manera , que todos los reli- 
giosos admiraban en él no un novicio que comenzaba ' 
la carrera de la virtud, sino un varon consumado en 
ella, que podia servir de maestro à los demàs. La pro- 
fesion se le diô sin el menor embarazo, antes bien 
con gran gusto de los rcligiosos , que conocian que 
Dios habia enriquecido su religion con un tesoro ines¬ 
timable de virtudes, trayendo â ella al bienaventu- 
“4do Nicolas. Luego que profesô, le enviaron à esta- 
îiar filosofi'a y teologia al convento de Santa Maria 
■ tel Pino de la villa de Oliva. Bien quisiera el humiL 
'lisimo religioso excusarse de unes estudios que son 
la escalera de los honores ; pero sabia que era mas 
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agradable à Dios la obetlisnci que cualquiera oîrG 
sacrifido, y asi se résigné en L .oluntad desus pre- 
lados, y eraprendio cou cfîcacia los estudios. La corn ■ 
paùia précisa de muchos jovenes, y lo regular que es 
en aquelia edad que prevalezca el ardor de las pa- 
siones, suele hacer que los esUidiantes sean por k> 
comun disipados y divertidos. Nicolas, acostumbrado 
ya muy de antemano à vencer los conatos de la na- 
turaleza, juntaba en uno como debia la sabiduria y 
el santo temor de Dios. Jamàs se le vié ocioso, janiàs 
faltô à las obbgaciones de su estudio, jamàs se le vié 
terco en sostener sus argumentos ô ooluciones, ni 
jamàs aflojo un punto del ténor de vida tirante y ri- 
gurosa quehabia abrazado al principio. Su entreteni- 
miento y descanso consistia en ciertas plàticas espi- 
rituales con queaprovecliabaàsus hermanos, y daba 
desahogo à su espiritu. Como Dios le habia dotadode 
prendas naturales tan sobresalientes, tanto las cien- 
cias naturales como las sagradas se le sujetaban sin 
dilicultad. Sobresalia por lanto cnlie sus condisci- 
pulos con gran pesar de su humildad profundisima. 
Pero cuando se acordaba de que aquelias ciencias 
eran neçesarias para aprovcchar à sus prôjimos, y 
obrar en muchos las admirables obras de la gracia, 
seconsolaba; y luunillàndose deotro de si mismo, 
ofreciaâ Dios sus estudios y sus progresos. Entre 
tanto se iba llegaado el liempo en que, segun la dis- 
posicion de la Jglesia, ycostumbre de las sagradas 
reiigiones, habia de ser condecorado con la dignidad 
del sacerdocio. Temblaba Nicolas al considerar lo 
augusto de tan sublime dignidad, y raucho mas rae- 
ditando las obligaciones terribles que cargan sobre si 
los que se liacen sacerdoles. Pero la obediencia y la 
caridad eran el precioso bâlsamo con que se tem- 
plaban los dolores y amarguras que causaban seme< 
jantes consideracionesea su espiritu; y as! preparado 

28 . 
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con oraciones, ayunos y penitencias, recibiô eî sa- 
grado ôrden del presbiterado, y ceîebro eî primer 
sacrificio con indecible devocion y làgrimas. Hecho 
sacerdote, y concluidos sus estudios, nada la faltaba 
para formar un perfecto obrero para la vifia del gran 
Padre de famiiias. Conociéronlo sus prelados, y no 
se descuidaron en sacar todo el fruto posibie de sus 
talentos y de su -virtud. lliciéronle predicador del con- 
yento de Chelva, y comenzô este sol resplandeciente 
â difundir toda ia belleza y suavidad de sus luces. 
Comenzô à predicar en aquel pueblo ; y siendo corto 
aquel recinto para desplegar todo el fervor de su espî- 
ritu, salia por los lugares eircunvecinos â esparcir la 
semilla evangélica, y à recoger con alegn'a los co- 
piosGS frutos que producia la divina palabra. Esta 
ténia en su boca una eficacia asombrosa, y por su 
medio se hacian continuas y maravillosas conver- 
siones -, pero no usaba el santo de aquel aire amen'a- 
zador y terrible de Elias y de los Bautistas, sino de 
aquella admirable dulzura con que san Juan evange- 
lista intimaba diariamente la ley de frateruidad y 
amor. Por este camino Ilegô el bienaventurado M- 
colâs â ser tan maravilloso, que no cabian en las 
iglesias los grandes concursos que acudian à oirle. 
Los lugares comarcanos se despoblaban, y en las 
grandes ciudades era mayor la presiira y concur- 
rencia con que asistian â oirle nobles y plebeyos, que 
laque podria manifestarse en unosregocijospnbiicos, 
ô en las fiestas de mayor pompa y grandeza. 

Es verdad que Bios, que manifîesta sus maravillas 
en sus santos de diversas maneras, se hizo admirable 
en Nicolas de un modo tan asombroso, que de todà? 
partes concurrian à verloyesaminarlo con sus ojos. 
En sus sermones trataba por lo corn un del amor de 
Bios y del prôjimo, y como su aima estaba tan pene- 
trada de esta yirtud, muy en breye se enardecia, do 
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manera que salia fuera de si. Dios le conxunicaba unes 
éxtasis tan maravillosos, que à veces le veian arro- 
bado por mucho tiempo ; otras le xeian levantado en 
el aire, interrumpiendo el sermon en lo que duraba 
el rapto, y volviendo otra vez en si luego que Diot 
le concedia el uso de sus sentidos. Esta gracia ûï 
arrobarse fué en el beato Nicolas tan extraordinaria 
y tan frecuente, que solia quedarse extàtico â todas 
horas, en todos los liigares, y hasta en las conversa- 
ciones privadas ; siendo lo mas maravilloso que todos 
le veian levantado del suelo notablemente, de modo 
que, como si hubiera sidopuro espiritu, sesostenia en 
el aire. Este don con que quiso Dios dar recomen- 
dacionâsus sermones en un sigio en que el mundo 
estaba necesitado de profetas, le ocasionô grandes 
dolores y mortificaciones extraordinarias. Los com- 
paneros que iban con él à predicar, deseosos de que 
prosiguiese con el sermon, solian punzarle con una 
aguja, Q con olro instrumento, unas veces en los pies, 
otras en las piernas, y el santo permanecia tan insen¬ 
sible como si su cuerpo hubiera sido de piedra. Como el 
siglodiezy seiserasemejante alnuestropor lo tocante 
à ilustrado, abundaba de incrédulos que, lejos de re- 
conocer en aquellos éxtasis la omnipotencia de Dios, 
su infinita bondadpara con sus siervos, y los atrac- 
tivos que tiene la virtud respecto de. las divinas bene- 
ficencias, creiantemerariamente que todo aquello era 
embusteria y artificio de una desmesurada ambicion 
para atraerse las atenciones del pueblo, y ganar el 
concepto de santo. Este pensamiento hizo crueles à 
algunos, hasta el punto de herir al santo con cuchi- 
llos cuando estaba arrobado, haciéndole heridas gra¬ 
ves, cuya curacion fué alguna vez proîongada y difieil, 
Pero la verdadera virtud esvirtudà cuaiquiera prueba, 
El santo recibia estas heridas sin mas sensacion que 
si las hicieran eu un tronco. Su semblante permanecia 
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tranquilo, alegre, visueào, y con un ençendimienlo 
que manifestaba el ardor de la caridad que le abva- 
saba. Su cuerpo parmaiiecia inmoble, y con un calor 
tan extraordinario, que apenas se podia tocar parle 
tiguna de él sin que se resintiesela mano. Heridoy, 
torriendo sangre de varias partes de su cuerpo, en; 
Jonde se ejecutaban aquellos crueles experimentos J 
proseguia en su arrobamiento, hasta que era servid.'îj 
Dios que volviese al uso de sus sentidos. Entonces’ 
proseguia el hilo de lo que antes trataba, y hasta que 
bajaba de! pùipito no echaba de ver las heridas que 
ténia, las que siempre atribuia à alguna casualidad ô 
inadvertencia suya. De esta tnanera llegô â hacerse 
tan famosa su virtud, que los frailes dentro de les 
claustros, loscabildos de las catedrales, y los respe- 
tables ayuntamientos de las ciudades deseaban oirle, 
y solicitaban â porfia el fruto de sus sermones. Estos 
eran maravillosos de muchas maneras ; pues, pres- 
cindiendo de los milagrosos éxtasis con que parecia 
querer confirmarelcielo la doctrina quecontenian, se 
veia lo uno, que lograban estupendos efectos sin in¬ 
vectivas agrias, y sin âsperas reprensiones, y lootro, 
que todo ello se obraba sin otro estudio ni preparacion 
que la contemplacion fervorosa de los divinos miste- 
rios. Para cada sermon que babia de predicar se dis- 
ponia con muchas horas de oracion delante de un 
jsanto crucifijo; à esto anadia tfes rigurosas disci¬ 
plinas ; despues se iba al pùipito, y predicaba como 
un ângel bajado del cielo. l.os hombres son naturaS 
inente desconfîados, y atribuyen fàcilmente aengano 
ôartificio lo que no se atreven â concéder â la virtud : 
en el mismo convento del beato Nicolas babia reli- 
giososdeesta clase, que conocian por una parte la 
sublimidad do la doctrina y grandeza de sus sermo- 
nes, y por otra no podian persuadirse que aquello 
sehiciese sin mucho estudio. Para ceartificarse de la 
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vcrdad, acecharon al santo por las rendijas de la 
puerta cuando estaba solo preparàndose para algun 
sermon. Lo que de aqui resultô fué su desengaùo. 
pues no vieron otra cosa mas que una continua pos- 
tura de rodillas, ni oyeron rumor de otro estudio 
»]ue el que ponia en implorarla divina asistencia. 
diciendo y repitiendo muchas veces con un fervor 
extraordinario ; Hablad, Senor, que vueslro siervo os 
escucha. Y asi era en la realidad, porque solo Dios era 
capaz de poner en su boca aquellas palabras do vida, 
de una virtud y eficacia que no se encuenO'i'i en la na- 
turaleza. 

Contentisimo se hallaba el bienaventurado Nicolas 
en el estado de sùbdito, procurando por todas las 
maneras posibles su propia santificacian y la de sus 
pràjimos. La obediencia era para él una ciudad de 
asilo, en donde se hallaba siempre libre de los com- 
bates de la vanidad, de la soberbia, y de otras pasioncs 
igualmente peligrosas. Pero sus superiores, que ha- 
bian formado el concepto debido de sus talentos y de 
su virtud, hallaron en él toda la prudencia necesaria 
para mandai’, y toda la ciencia para saber lo que 
mandaba. Promeüéronse grandes frutos si le colo- 
caban en las prelacias y demâs cargos de responsabi- 
iidad. No les salieron vanas sus esperanzas ; porque, 
habiéndole hecho guardian del convento del Valle do 
Jésus, y de otros varios-, sucesivamente maestro de 
novicios del convento de San Francisco de Valencia ; 
confesor de las monjas de la Trinidad y de las Des- 
calzas reales ; definidor y secretario general de toda 
la ôrden; en todo se porto con aquella integridad, 
sanlidad y pureza que podia esperarse de sus vir- 
tudes sublimes. El oficio de supevior no era para cl 
otra cosa, que una necesidad de emplearse con mayor 
continuacion en el trabajo, y de dar â sus sûbditos 
en su pei’sona un raodelo de lo que debia ser coda 
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îUio. No habia oenpacion, por petiosa que fuese, ni 
yjercicio de humiüacion y abatimiento en que él no 
'uese el primero. Guando mandaba, se conocia en la 
lilandura y moderacion de sus palabras, que nada 
abia de ostentacion, nada de vanidad, sino sola- 
luente la administradon de una autoridad que Dios 
abia puesto en sus manos para que sus sùbditos tu- 
esen el mérito de la obediencia. Era manso con 
ïudos, blandisimo de condicion, y tan gradoso y ri- 
mefio en sus honestasy santas conversadones, que 
conellas n'.viaba à sus sùbditos cualqiiier trabajo, y 
les hada dulces y llevaderas todas las fatigas. Alpaso 
que era tan benigno y amoroso para con los demâs, 
cra consigo mismo riguroso y terrible. Despues del 
csmerado cuidado que ponia en la subsistenda de 
los religiosos y en todo le del convento ; despues del 
continuo trabajo do ta predicadon y el de oir con- 
fesiones ; despues de un coro continuo, tanto de 
(lia como de noche, se ejercitaha en taies austeri- 
dades, que parecia que su cuerpo no era de carne, 
sino de unamateria insensible. Ademàsdelos ayunos 
continuadps, llevaba un dlicio que le cubriatodo el 
cuerpo ; dàbase diariamente tan crucles disciplinas, 
que cubria su cuerpo inocento de llagas, y para 
aumentar la mortificacion no usaba de otra medidna 
que sal y vinagre. Su sueilo era poquisimo, y este in- 
terrumpido, sin mas lecho que unos sarmientos,y 
una piedra 6 madero por cabecera. Reposaba un rato 
antes de maitines ; pero despues de ellos permaneeia 
on la igiesia continuando sus rezos, sus penitencias 
V su oradon hasta la hora de prima. En sus viajes 
por mas de catorce anos nunca usô sandalias, sino 
(jue los hacia â pié descaizo, observândo en el mismo 
camino y en las casas de los hermanos et mismo ténor 
do vida y austeridad que guardaba en el convento. 
La caridad es benigna -, con ser asi consigo mismo, 
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sra tan blando y prudente con sus religiosos, que, si 
veia alguno que se escedia algun tante en las peni- 
tencias, ieiba îuego à la mano, vepresentàndole que 
podria perder la saiud. Reconviniéronie alguna vcz 
con. sus propias austeridades, à lo cual respondia el 
santé con rnuclia gracia ; Qtie él no hacia régla; por~ 
que Bios le habia dado un cuerpo de (al complexion, 
que cuanto mas le maltralaba le hallaba mas sam y 
mas rohusto. 

Es verdad que el beato Nicolas no hacia por su pro- 
piadireccion y dictâmea las penitcncias asombrosas 
que se ban rel'erido. En todas sus operaciones bus- 
caba el asile de la obedieucia para teuer este mérito 
mas, y asegurarsc en su conducta. Por tante, solici- 
taba la licencia y beneplâcito de sus superiores para 
cualquiera ejercicio penoso por lijero que fuese ; y 
iin este requisito no hubiera emprendido tampoco 
aquellos ados hcrôicos de caridad que praclicaba en 
les hospitales. Esta sublime virtud, reina de todas las 
demâs, era la que ténia el ascendiente eu su aima, y 
la que donilnaba en todas sus acciones. Su corazon 
estaba traspasado de este fuego divino, como lo esta 
un carbon cncendido, 6 un iiierro caldeado en la 
fragua. Asi prorumpia en ados tan berôicos, que se 
presentaban à los demâs con el aspecto de inimitables, 
iba diariamente â los hospitales, que eran los teatros 
de sus delicias, y alli seempleaba en cuanto necesi- 
taban los enfermos, sin que â su ardiente caridad le 
fuese nada répugnante, por vil y asqueroso que fuese. 
Entre todos los hospitales ténia la preferencia par.; 
cou el beato Nicolas el de San Làzaro, porque en ùl 
estabari los enfermos que necesitabaii de mayor sch 
coiTO, y las enfennedades mas asquerosas y repug< 
nantcs â la naturaleza humana. Aquellos infelices, 
cubiertos de llagas y de hediondez de pies à cabeza ^ 
eran los objetos de sus cariilos y esineros. Los lira- 
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piaba, les piirificaba las llagas, los agasajaba y 
l’Cgalaba, baciales la cama, limpiaba todas sus iii- 
mundicias, les serViala comida, y seprocuraba de las 
p.ersonas caritativas algunas aguas olorosas con que 
lavarlos y consolarlos, y varies regalillos con que 
lisoiijeaba su gusto, y hacia tolerable tanta niiseria â 
■tauellos infelices. Ko se contentaba con este su fer- 
vorosa caridad. Como su corazon estaba siempre en 
Oios, y no hacia nadaque no fuesepor motivo so- 
brenatural y divino, en cada uno de aquellos misé¬ 
rables leprosos veia con los ojos de la fe al mismo 
Jesucristo leproso y llagado como le pînta Isalas. En 
el fervor de esta consideracion, no se detenia en prac- 
ticar unes actos tan herôicos de mortificacion y de 
caridad, que dejan asombrada la débit naturaleza. 
Taies eran el ponerse do rodillas â los piés de aquellos 
misérables, besarles las llagas, lamérselas y limpiàr- 
selas con la lengua, y beber muchasveces de aquella 
agua con que se las habia lavado. La prudencia hu- 
mana desaprueba regularmente semejantes acciones, 
y la misma Icy de Dios nos prescribe que debemos 
evitar todo peligro de que pueda resultar dano â 
nuestra salud, ô â la de iiuestros prôjimos; pero 
cuando los santos llegan à un cierto grade de subli- 
midad, todas estas réglas se quedan muy inferiores â 
las grandes inspiraciones de la gracia. Por esto, los 
superiores del beato Nicolas no dudaban permitirle 
unas acciones que hubieran podido iufestarle â él, y 
causar la infeccion de todos los religiosos, si Dios, 
por una providencia extraordinaria, y en obsequio 
del fervor de su servie no hubiese mudado el ciirso de 
las causas naturales ; pero de hacerlo Dios asi, teniî 
pruebas incontestables, ya en la experiencia, ya ea 
los milagros con que se aulorizaba io licilo y honeslo 
de acciones tan prodigiosas. La experiencia les habia 
manifestado que lejos de ser para el beato Nicolas 
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contagiosa îa lepra y el agua de las llagas, era por cl 
contrario benéfica y saludable, y los continuos éx- 
tasis que el santo padecia en aquellos ejercicios do 
caridad, eran claros testimonios de que tenian la 
îprobacion divina. 

Esta se inanifestaba de otras mucbas maneras, pues 
,‘I beato Nicolas fué muy singular en aquellas gracias 
que se llainan gratis datas : penetraba los secretos de 
los corazones-, decia con anticipacion las cosas futu- 
ras, que se \erificaban despues conforme las habia 
profetizado, y quisoDios igualmente que sus manos 
distribuyesen las obras de su bondad y de su omni- 
potencia en repetidos milagros que hizo obrar a su 
siervo. La vi'rgen Maria, de quien era devotisimo, le 
regalaba tambien con visiones frecuentes, y en el 
sacrarnento de la Eucaristia le hacia percibir su Hijo 
santisimo favores y delicias extraordinarias. Todo este 
conjunlo de cosas admirables en un sigio en que de 
todo se dudaba y todo se criticaba, y principalmente 
cuando el santo residia en Madrid en el empleo de 
confesor de las Descalzas reales, no podia menos de 
despertar la atencion de muchas personas zelosas de 
la pureza de nuestra fe, y de otras malignas que no 
pueden menos de perseguir à todo varon \irtuoso. 
Por esta causa fué necesario que un sefior inquisidor 
de ToJedo examinase escrupulosamente el espiritu 
del beato Nicolas, y la verdad y sencillez de sus vir- 
tudes. Cômo estas eran solidas, y su espiritu de Dios, 
lograron la aprobaciou del ministre del tribunal ; y 
en su consecuencia, el rey Felipe 11 y todos los se- 
flores de la corte comenzaron à dispenser al siervo 
’de Dios tantes aplausos, que le fué précise huir de 
ellos, retiràndose à Valencia. Alli tuvo el consuelo de 
ericontrarse con san Luis Deltran que habia vuelto de 
America, y le era muy semejanle en el espiritu y en 
las costumbres. Presenciô su muerte, despues de le 
12. . 29 
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cual le manifesté Dios en un éxtasis maravilloso la 
gloi’ia inefable de que gozaba san Luis en el cielo. 
Esto sucediô en el conventode los doœinicos, adonde 
asistiô el beato Nicolas à celebrar las esequias â san 
Luis, de cuya gloria dijo cosas tan asombrosas des¬ 
pues del rapto, 'que lloraban cuantas personas le 
oycron, unas de ternura, y otras de admiracion , al 
ver los dones admirables con que favorece Dios â sus 
elegidos. iQuién creériaque, hallàndose el bienaven- 
turado Nicolas en el alto grado de virtud à que 
babia subido entre los nienores de la observancia de 
San Francisco, pudiese pensar en dejarla para hacerse 
capuchiuo? Pero Dios, que reparte las gracias a sus 
siervos, les inspira tambien los estados y provincias 
en que es su divina voluntad hagan uso de ellas. Ha- 
bia Nicolas predicado en el reino de Valencia, y 
queria su divina Majestad que fuese tambien partici¬ 
pante de sus frutos el principado de Cataluba. Obteni- 
das, pues, todas las licencias necesarias, parliô para 
liarcelona por el mes de abril del ano de.158‘2 ; pero à 
la entrada en esta ciudad encontro su humildad coa 
un escollo, quenecesitô de toda su virtud para ven- 
cerle. Fuéronle à visitât en nombre de toda la ciudad 
los senores consejeros, y en la arenga que le hicie- 
ron, no repararon en decirle que Barcelona y toda 
Cataluna estaban Ilenas de satisfaccion por tener la 
dicba de poseer un santo tan grande como lo era su 
paternidad rauy reverenda. Estas expresiones desme- 
suradamente imprudentes llenaron de un santo hqr-- 
ror al siervo de Dios, quien, rçputàndolas por unade 
las tentaciones mas temibles que habia tenido en 
toda su vida, se echô en tierra, y anegado en làgrimas 
repetia muchas veces : Yo soy el mayor pecador del 
irnmdo. Luego que los padres capuchinos pusieron al 
beato Nicolas Factor su santo hâbito, le mandarop 
predicar en casi todas las iglesias de la ciudad, quelo 
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solicitaban à porfia. Sus frecuentes éxtasis, la alteza 
de su doctrina, y el copioso fruto que obraba en les 
oyentes levantaron su fàma de tal manera, que era 
mayor la que ténia à poco de estar en Barcelona, que 
la que habia conseguido despues de tantes anos en 
Valencia. El convento de padres capuchinos no se 
desocupaba en todo el dia de gentes de todas clases : 
unas iban à pedivle consejo en sus dudas, y otras 
iban sin mas objeto que el gust'o de Iratarle y vene- 
rarle como â sanlo. Hasta las senoras de la primera 
distincion le buscaban y visitaban para beiieficio de 
sus aimas, y el santo las oia con caridad, y las des- 
pachaba con mucho consuelo. 

Pero todos estes aplausos eraii puntualmente le 
contrario de le que ^santo habia buscado, pasando 
de la observancia â la religion de les capuchinos. 
Molestâbale demasiado la fama que se habia adquirido 
en Valencia con sus sermones y santa vida, y con- 
templando que entre las austeridades, pobreza y 
desprecio de los religiosos capuchinos le séria fàcü 
vivir desconocido, paso alla 5 pero la virtud es como 
una luz resplandeciente, y asi por mas que se preten- 
dân ocultar sus brillos, siempre se dejan ver en 
alguna parte. Viendo el bienaventurado Nicolas que 
se habia engaûado, procuré deshacer el error, soli 
citando desussuperiores la competente licencia para 
YOlverse â los observantes. Concediéronsela sin diQ- 
cultad, bienpersuadidos de que en todas sus acciones 
obraba el siervode Dios por superior impulse. El dia 23 
de juuio del aîlo de 1583 dejé el hàbito de los capu¬ 
chinos, y volvié â vestirse el de la regular observan- 
cia. Déterminé igualmente dejar el principado de 
Cataluha, y asi se puso en camino para Valencia, 
yendo delugar en lugar predicando como un apostol. 
por esta causa tardé en llegar â su convento de Santa 
Maria de Jésus hasta el dia 13 de diciembre del 
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Biismo aîlo. No séria fâcil explicar el contento y r 
satisfaccion que recibieron todos los religiosos al ver 
en su compania al siervo de Dios ; si bien esta alegria 
fué mezclada con el pesar de verle llegar enfermo 
por cuya causa se fué directamente à la enfermeria. Al 
entrar en el convento dijo , como presagiando su fin, 
aquelias palabras de David ; Agui sera mi descamo 
I para skmpre; esta casa sera mi habitacion puesto que 
] yo laelegi. Sin embargo de la debilidad que le habian 
I ocasionado unas molestas cuartanas, y lo muy que- 
î brantada queestaba su saludj pidiô licencia al guar- 
dian para observai' el ayuno del adviento -, pero el 
dia 16 del mismo mes le sobrevino una calentura tan 
ardiente, con tan grande dolor en el pecho, que tuvo 
que templarse aquel fervor, por baber declarado los 
médicos que la enfermedad era de mucho peligro. Ed 
efecto, se verificô el dictàmen de los facultatives, 
pues por momentos iba empeorando; y advirtiendô 
esto el siervo de Dios, él mismo pidiô que le adtninis» 
trasen los sacranientos. Sin embargo de no haber 
perdido en toda su vida la gracia bautismal, hizo 
confesion general con grande compuncion y làgrimas, 
y al tiempo de recibir el Santisimo Sacramento pidié 
perdon à todos los religiosos, protestando que babia 
sido muy pecador y escandaloso. Déclaré asimismô 
que babia pasado à los capuchinos sin otro fin que 
; hacer la voluntad de Dios, y que con el mismo fin se 
j babia vuelto otra vez à la observancia. El dia 22 por 
la tarde le hallaron los médicos en tal disposicion, 

! que dijeron quedarle pocas horas de vida. Diôle esta 
; HOticia un religioso, y el santo con unrostro placen- 
tero, que demostraba la gloria que iba à gozar dentrô 
de poco, le respondiô con aquelias palabras de Davidu 
Alegràdome he en lo que se me ha dicho, iremos à h 
casa del Senor. Diéronle la extremauncion, que reci~ 
blô con devocion grande, y en la manana del dia 93 
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ceiTÔ sus ojos como quien se echa à dormir, y di- 
ciendo à un divino crucifijo : Jésus, créa, diirmio el 
sueflo de los justos. Nueve dias permaneciô el santo 
fiicrpo expuesto à la veneracion del pueblo, en los 
cuales manîFesto Dios con muchos milagros las gran¬ 
des virtudes de su siervo Nicolas, y !a grande gloria 
con que ya estaban premîadas. Entre los müagros no 
fué el menor el de su admirable incorruptibüidad, y 
la fragrancia que despedia, siendo una y otra tan ad¬ 
mirables , que Ilegaron à persuadirse algunos criticos 
que eran obra de algun arlificio, y que los frailes le 
Iiabian embalsamado. Por esta causa se hizo recono- 
cimiento por ante juez competente y facultativos, y 
se hallô que el cadâver estaba entero é incorrupto, y 
flexible como si estuviese vivo, y que el olor suave 
que despedia no era ocasionado de diligencia hu- 
mana, sino favor con que Dios queria honrar à su 
siervo. Diéronle sepultura en lugar seùalado, y con 
el tiempo se procediô â solicitai’ su beatificacion en 
vista de los continues prodigios que dispensaba Dios 
à los que imploraban su patrocinio. Lograron final- 
mente sus deseos los repetidos votos de tantos como 
la solicitaban ; pues en el dia 27 de agosto del ano 
de 1786 nueslro sanlisimo padre Pio VI le déclaré 
beato, pidiôle sù intercesion como à tal, y â su imi- 
tacion hacen lo mismo los que adiniran y aprecian sus 
virtudes, 

BIA11TII10I.OGIO ROMANO, 

En Roma, sauta Victoria, virgen y màrtir, la cual, 
en la persecucion del emperador Decio, hallàndose 
desposada con iin pagano llamado Eugenio, y no 
queriendo ni casarscni sacrilîcar, despues de muchas 
acciones milagi’osas, con las que habia ganado para 
Dios muchas virgenes, luvo el corazon traspasado de 
una estocada por el verdngo, â solicitud de su 
esposo. 
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En Nicomedia, la fiesta de veinte bienaventurados 
mârüres, muertos por Jesucristo en la persecucion 
de Diocleciano, despues de haber pasado por los mas 
crueles tornientos. 

En el rnisino lugar, el martirio de san Sligdonio y 
de San Mardonio, nno de los cuales fué quemado en 
k misma persecucion, y el otro fué precipitado en 
unahoya, dondeniuriô. Enlonces fuétarabien mar- 
tirizado el diàcono san Ântimo, obispo de Nicomedia, 
quien, liabiendo sido preso por los gentiles al tiempo 
que llevaba cartas â los màrtires, fué apedreado, y 
rindiô su aima à Dios. 

En Creta, san Teôdulo, sàn Saturnino, san Euporo, 
san Gelasio, san Euniciano, san Zético, san Cleô- 
menes, san Agatopo, san Basilides y san Evaristo, 
quienes, en la persecucion de Decio, fueron decapi- 
tados, despues de liaber padecido crueles torraentos. 

En Borna, san Sérvulo, de quien san Gregorio ha 
escrito que, liabiendo quedado paralitico desde su 
mas tierna edad, viviôtendidoen un pôrtiço cerca de' 
la iglesia de San Clemente, y que al fin, invitado por 
el canto de los àngeles, pasô à la gloria del paraiso. 
Dios ha lionrado su sepulcrocon muchos milagros. 

En San Claudio en el Franco Condado, san Sabi- 
niano, diàcono, discipulo desan Roman. 

Este mismo dia, san Asclepo, obispo de Limoges. 

En el bosque de Voivre, en la diécesis de Verdun, 
san Dagoberto 11, rey de Austrasia, 

El propio dia, el venerable Yves de Chartres, 
obispo célébré por susescritos. 

En Etiopia, san Abashado, abad y màrtir. 

En Egipto, san Helànico, obispo, 

Igualménteen Egipto, san Begea, abad. 

En Inglaterra, san Fredeberto, obispo. 
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Xa misa es en honor del santo, y la oracîon la siguiente. 

Deus , qui beatum Nicolaum O Dios, que, liabiendo encen- 
confessorcm luum inetfabili dido cou cl fuego inefable dfi 
charifaiis luæ igné succensum , tu caridad al bienaventuradu 
le puro corde seciari fecisti : Nicolas lu confesor, liiciste qeo 
da nobis famulls luis, ut eodem le siguiese con corazon puro . 
spirilu repleli, et cliarilate fer- coucédeuos â tUS siervos que , 
ventes , viam mandalorum tuo- Ilenos de su misrao espiritli, J 
rum inoffcnso pede curramus. afdiendo en caridad, andcinos 
Per Dominum noslrum Jesum el camino de tus saulos man- 
tlirisium.., damientos sin tropezar ni cacr 

en precipicios. Por nueslro 
Senor... 

La epistola es del cap. 31 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia ^w,pàg. 325. 

REFLEXIOKES. 

Son grandes sin duda alguna las recompensas qi*» 
estân prometidas â los que observan la ley. "San 
Pablo mismo asegura, como testigo de vista, que son 
superiores al talento liumano, y que todo entendi- 
miento debe quedarse sorprendido y absorto cuando 
las contempla ; pero tambien es verdad que para 11e- 
gar à conseguirlas se uecesila muclio trabajo, mucha 
penalidad, y hacer una expresa violencia â todas las 
pasiones ; esto mismo se insinùa en las santas Escri- 
turas, cuando el reitio de los cielos se compara anas 
veces à una montafia alta y escabrosa, y de dificil su- 
bida i otras à una ciudad bien fortalecida, coloeada 
sobre la cima de un monte, y cuando se dice que es 
estrecho el camino que conduce âla vida. En la epis¬ 
tola de este dia se manifiesta con bastante claridad 
este mismo asunto cuando, despues de haber dicho 
que es bienaventurado aquel varon que fué encon- 
trado sin mancha, que no se dejollevar del oro, ni 
colocô BUS esperanzas en el dinero y las riquezas, 
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i'.ùailoî ; i qiiién es este, y le alabarcmos ? porque real- 
menie hizo cosas admirables en su vida. Noentieii- 
das , 6 cristiano piadoso, que cuaiido el Espiritu 
’-anto se explica de esta manera, pretende ensefiar à 
los fleles que su salvacion os tan dificil, que el Ilegar 
à conseguii'la sea una cosa admirable. El Espiritu 
Santo hadictado'lasEscriUiras para nuestroproveeho, ’ 
y regularmente se ha acomodado à la capacidady, 
modo de eiitcnder de los masflacos, para deesta ma- 
uera aprovechar à estos, y â los que se hallan ade- 
lanlados en la virtud. 

Una simple ojeada sobre los fastos eclesiàsticos, 
y una pasajera consideracion sobre el carâcter de la 
Santa madré Iglesia, basta para conocer que aunque 
no sea fàcil, ni cosa acomodada â los sentidos el ca- 
minar por los senderos de la virtud, sin embargo «o 
os tan dificil ni tan impracticable su camino, que no 
lehayan andado infinitos con admirable constancia 
y fervor. En las histoi'ias eclesiàsticas se hallan ejera- 
plares de toda clase : anacoretas penitentisimos en 
los desiertos : santas viudas y austeros confesores en 
los poblados : monjes fervorosos y castas virgenes en 
los encierros : Luises, Fernandos é Isabeles en los 
tronos ; y Gineses y Crispines en los oficios mecâni- 
cos. Vemos los catnpos y los circos regados con san- 
gre de màrtires, y congregados en tropas infinités 
cristianos de todos sexos y edades, que con su cruz à 
cuestas van siguiendo à su capitan y maestro, que 
llevô k suya hasta la cima del mundo en donde 
espiro. Pero sin apartarnos de los mismos apôstoles, 
pudiéramos ver con facilidad que en la vida cristiana 
debe de haber algun secreto que amortigua la sensa- 
cion respecte de los trabajos, y fiace concebir unas 
ideas duices y i^eliciosas de las austeridades del cris* 
tianismo. iQuéolracosa sinopudiera hacer que unes 
hombres, à quienes se les habia niandado dejar su 
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casa, y cuanto poseian, à qiiicnes sc les habia maa- 
dado que se fuesen, desprovistos de todo, à prcdicar 
una ley y una doctriua que habian becbo morir â su 
Maestro en una cruz, afarazasen con tanta facilidad 
este partido, y en la ejecucion vertieseii con tanto 
gusto su sangre? Pero tal es cl caràcter de la santa 
iglesia de que somos iniembros. Ella es santa, y esto 
se ha de verillcar, teniendo hijos santos que sigan 
sus San tas leyes, y arrcgien una vida santa, formada 
de santas costumbres. Esta santa Iglesia es depositaria 
de la gracia, con la cual se allanan todas las dificul- 
tades, se vencen todos les pebgros, y se triuiifa del 
irifierno; pero estas verdades, a! paso que hacen 
asiento en el corazon del justo, y le preseniari la virlud 
â un punto de vista amable y dolicioso, son despre- 
ciadas del pecador. El bombre injuste las aborrece, y 
einbelesado con las delicias de esta vida mortal, 
mira con borror toda ley, todo preccpto que prescribe 
su abandono ; pero ios infeiices tendràn su desengafto 
en el tiempo que menos piensen, y entonces eono- 
cerân en vano que es bienaventurado solamente el 
que al tin de la vida es ballado sin inancha. 

El evangelio es del cap. -12 de san Lucas, y cl mismo 
que el dia xiv, pàg. 328. 

MEDITÂClON. 

SOBRE LA MÜERTE DEL PECADOR. 

PDA’TO P»IME1\0. 

Considéra que la muerte del pecador, ademâs de 
cuanto tiene de horroroso por la repugnancia de la 
naturaleza, se hace excesivasnente ainarga por todas 
cuantas circunstancias la acompanan, sin excluir las 
que de su naturaleza son buenas, como son ios 
desengaflos. 



oii A^O CRISTIASO. 

El Espîritu Saiito, para denotar con el mayor laco- 
nismo la miseria de aquellos infelices, dice en dos 
palabras que la muerte de los pecadores es pésima. 
Y asi es à la verdad, porque en aquel punto se le jun- 
tan de Iropel en la memoria todas las imâgenes de la 
vida pasada, y juntas â porfia procuran aumentar su 
desventura y su desesperacion. Porque, iqué es lo’ 
que le sucede â un hombre vicioso cuando llega aquel 
instante terrible, en que tai vez sus misoios vicios, 
traen un fin acelerado â su vida? Postrado en ua 
lecho de dolores advierte que ni su puesto elevado, 
ni su autoridad, ni sus riquezas pueden impedir que 
vaya poco â poco faltândole la vida. Mira à los sem¬ 
blantes de los que le rodean, y en todos elles ve pin¬ 
tade el desconsuelo, sin que descubra el rastro mas 
lijero de la consoladora esperanza. Apura en vano à 
los facultatives para que empleen las fuerzas de la 
naturaleza en restaurar las de su cuerpo que estân 
ya casi apuradas. Glava los ojos medio desencajados 
en cualquiera que se llega â la cama, y cuando 
espera alguna nueva consolante en ôrden à su 
salud, ve un niinistro de Jesucristo, que con sem¬ 
blante majestuoso y compasivo le anuncia que ha 
llegada la hora de su muerte, que su enfermedad 
no tiene remedio, que se disponga como cristiano 
para recibir los ultimos auxilios de la Iglesia, y 
présentarse en el tribunal de Jesucristo à dar cuenta 
de su vida. Esta terrible nueva estremece sus en- 
îrafias, y causa utia convulsion general en sus po- 
tencias y sentidos, Vuelve los ojos â su vida, y 
encuentra un conjunto monstruoso de crimenes y 
atrocidades que le espaiitan y aterran. Ve tantas injus- 
ticias cometidas, tanta hacienda robada, tantos ho¬ 
nores difamados, tanta continuacion en el mal; ve 
unas costumbres corrompidas, un tiempo erapîeado 
en deshonestidades, en malas companias, en el juego, 
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en Yoluptuosidades, y no solameute en enganarse à 
si mismo, y perder la salud de su aima, sino en ten- 
der lazos, y hacer caer en ellos â los mas inocentes; 
ve finalmente que lia despreciado la gracia de Bios 
de mil maneras, ya vilipendiando al predicador que 
le avisaba desde e! pùlpito, ya ridiculizando los 
libres devotos, y ya finalmente haciendo burld deïas 
cosas mas santas y sagradas. No halla en su con- 
ciencia cosa que no le provoque à desesperacion. Qui- 
siera arrepentirse, y no encuentra con los medios : 
Bios le niega su gracia en aquella hora en pena de 
haberla él despreciado toda la vida -, su turbacion y 
su congoja crecen y se aumentan por instantes; el 
ministre y los circunslantes instan para que se con- 
fiese, y en este instante de turbacion y de espanto 
apenas encuentra con otra cosa que con la desespe¬ 
racion y con unos desengaîlos inutiles y tardios. Ve 
que nada le aprovecha, ni el deleite, ni las riquezas, 
ni la amistad, ni el puesto encumbrado, ni la vana 
filosofia. Erré el camino de la verdad, exclama 
ôyese un rechinamienlo de dientes, y su aima en 
aquel momento es sumergida en el abismo para ser 
atornientada con un fuego devorador por mientras 
Bios fuere Bios. Esta es la muerte del pecador ; con¬ 
sidéra bien, 6 cristiano, que no debes hacer para 
evitarla. 

ffUNTO SECUNDO. 

Considéra que todos los motivos de consolacion 
que suelen tener los infelices en los mayores apuros, 
y cuantos proponen los ministros de Bios à los peca- 
dores que estân en buena salud para retraerlos de su 
mal estado, se convierten para el pecador, en la hora 
de la muerte, en motivos de mas afliccion, de mayor 
congoja, teniendo perdidatoda esperanza. 

Frc-cuentemenle se excita à un pecador à que abau- 
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donc su rnala vida, recordândole la suma bondad de 
Bios que no cscasea las gracias ; diciéndole que es 
padrc do misericordias ; que no quiere la muerte del ; 
pecador, sino que se convierta y viva \ que para estel 
cfcclo bivjo de! cielo, y tomô carne humana en lasl 
vii'ginaiea cnlvafias de Maria-, y ûltimainente, quecon 
^a mirnia sangrc le preparo una redencion eterna, y 
le déjà en la Iglcsia las mediçinas admirables delos 
sacrameritos, principahïienle el de la periitencia. 

quién no pudicran consolar semejantes reflexio- 
nes? ique pecador, por engoifado que se halle en 
susdclitos, no concebirâ esperanzas de salir de elios 
al oir las finezas que Bios hizo por él, y sabiendo que 
le mira como âhijo, y que es padre de misericordias? 
A.la verdad, semejantes reflexiones han hecho pro- 
digios en las aimas de muchos pecadores obstinados, 
y â ellas se deben atribuir la mayor parte de las con- 
.ïersiones ruidosas que ha obrado la divina gracia-, 
pero un pecador constituido en el instante terrible de 
la muerte, halla nuevos motivos de amargura y de- 
sesperacion en estas mismas reflexiones. Sabe que ha 
abusado descaradamente de todos los dones de Bios ; 
que ha uitrajado su bondad, valiéndose de ella para 
ofenderle con nuevos delitos; que la misericordia de 
Bios no ha sido para él sino un pretexto ridiculo 
para despreciar mas y mas las amenazas de los sacer- 
dotes y ias verdades terribles de las sautas Escrituras. 
’fodas las gracias de Jesucristo, su encarnacion sa- 
crosanta, su vida saiitisisna y su dolorosa muerte, 
no le han merecido el menor aprecio. Ha pisado su 
sangrepreciosisima,y ha pasado sobre ella para cami- 
nar à la injusticia, al aduUerio y à todo género de 
excesos. Toda su vida ha sklo un continuo tejido de 
desprecios que ha hecho de la divina misericordia. 
iCômo se ha de atrever este hombre à llamar padre 
â DioSj cuandô jamàs le ha reconocido por tal ? i como 
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ha de esperar que Dios use con él de mîsericordia, 
sablendo que jamâs ha hecho caso de ella? tcômo se 
ha de resolver à pedir lina cosa de que nunca jamàs 
SC ha acordado? Su misma conciencia le esta convea- 
ciendo de que. les débiles esfuerzos que hace à ins- 
tancias del ininistro, les répugna el corazon, y no 
son efecto de un arrepentimiento sencillo, sino de la 
triste necesidad en que se haüa. Conoce que es mo- 
ralniente imposible deshacer en aquel momento de 
turbacion los infinitos males que ha cometido en toda 
su vida, y de consiguiente que en el tribunal de Dios, 
donde se va à presentar, no puede alegar disculpa 
alguna, y nohay masremedio que salir para siempro 
condenado. Considéra, ô eristiano, si puede llegar à 
mas la desventura de un huinbre, ni puede ser mas 
horrorosa la mucrte de un pçcador. 

JACtXATOMAS. 

Delicia juventutis meœ, et ijiiorantias meas , ne 
neris. Salin. 24. 

No os acordei'3, Senor, de los delitos y pecados que 
contra vos he cometido en el discurso de mi vida, 
y principalmente en mi juventud. 

Si ambulavero in medio umbrœ morlis, non timebo 
mala ,• quoniam tu mecum es. Salm. 22. 

Aunque me halle en medio de las tiuieblas de la 
muerte, no temeré mal ninguno, porque vos, Sefior, 
estais siempre conmigo. 

PIVOPOSITOS. 

1. No puedes negar, 6 eristiano, que las conside- 
raciones que acabas de hacer de la muerte del peca- 
dor han conturbado tu aima, y han eslremecido tu 
espiritu. Desde luego has conocido que todo ello es 
vcrdad,y verdad que tù mismo has visto repetidas 
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veces confirmada con la experiencia. No puedes ne- 
gar que has admirado la tranquiüdad y dulce sosiego 
con que viste morir à aquella persona virtuosa ; y que 
por el contrario te quedaste horrorizado cuando viste 
morir entre espantosos gestos y terribles convulsiones 
aquel amigo, compaùero tal vez de tusdelitos, el que,( 
sumergido en cllos hasta la garganta, apenas tuye 
tiempo para decirlos ràpidamente à la oreja de un 
confesor. Tu misma conciencia le obliga à hacer este 
discurso, ciertamente no hay en.este mundo cosa 
tan espantosa y horrible como una mala muerte; 
no hay duda tampoco que el aventurarse à sufrir este 
mal, estando en mi mano el evitarle, es la mayor 
locura del mundo ; y ùlümamente, mi conciencia me 
acusa de tantos delitos, que, si en este momento me 
llamase Bios à juicio, yo no podria prometerme otra 
cosa que la muerte del pecador. îQué re’medio, pues, 
para tranquilizar tu conciencia y librarte de tanta des¬ 
ventura? Si tuera tan fàcil el precaver las enferme- 
dades del cuerpo, comolo es el prescribir medicinas 
que preserven al aima , no solo de la enfermedad, 
sino aun de la misma muerte, poco tendrian que 
afligirse los hombres por los quebrantos de su salud. 

2. Elpadre san Agustin (l) dice : Aprenderâs à morir 
bien, y à tener una deliciosa muerte, si te ensehares à 
tener una sauta vida. Y en otra parte (2) ; Vivid bien, 
si no quereis morir mal. Esto que dice san Agustin es 
lo mismo que dice el Espiritu Santo en el capitule M 
del Eclesiàstico amenazando à los perverses: lAyde 
vosolros, impios, dice, que abandonàsteis la ley del 
Senor alHsimo! Se llegarà vuestra muerte, y no ten* 
âréis otra cosa que una maldicion elerna. Para librarse, 
pues, de los horrores, desesperaciones y angustias 
que padecen los pecadores en la hora de la muerte, 
no hay otro remedio que obrar bien mientras vivimos. 

(i) De Discip. Cbrist. — (2) Serm. Si, de Vi-rlj. Don!, 
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En cada instante, en cada momento de la vida debes 
tener présenté que aquel puede ser et ûltimo de ella ; 
que una muerte repentina puede preocupar todos tus 
pensamientos, y trasladarte desde la mesa, ôdesde 
el lecho, al sepulcro. Debes, pues, vivir de la misms 
manera que qnisieras haber vivido en el instante ter¬ 
rible de la muerte -, y preguntarte cuando vas à hacer 
cualquiera cosa ; i Haria yo esto si hubiese de morif 
ahora? Esta régla daba san Bernardo en el Espeju 
de las monjas. Consideraba muy bien el santo padre 
de cuân diferente manera se miran las cosas en aquella 
hora terrible de lo que se miran durante la vida. 
Mientras dura esta, se nos figura muy remota la 
muerte ; las idea? de virtud y de bondad las tenemos 
demasiadamente confusas, y no hallamos dificultad 
en persuadirnos de que tal ô tal cosa no nos es ente- 
ramente prohibida. Bautizamos con el nombre de 
caridad lo que es una injusticia 6 un robo-, hallamos 
ennuestra salud ciertos quebrantosimaginarios que 
nos sirven de pretexto para no observar las leyes; y 
juzgamos erradamente que la costumbre, el genio 
del siglo, el puesto, la dignidad 6 el nacimienlo sou 
suficientes razoncs para adoptar el lujo, la profa- 
nidad y la soberbia. La muerte desvanecerà todas 
estas ilusiones; y asi, procura vivir ahora como 
entonces quisieras haber vivido, que de esta manera 
lu muerte no sera pésima como la de los pecadores. 
sino preciosa â ios oios del Seûor, como la de los 
justos. 
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DIA VFJNTE Y CÜÂÎRO. 

!,A VIGILIA DE NAYIDAD, 

Siendo la fiesta del nacimiento temporal de! Salva¬ 
dor del mundo, quevulgarmente llamamos Navidad, 
(le la palabra latina mtxtilas que significa naci- 
mienlo, una do las mas antiguas y mas solemnes en 
la Iglesia, no debe admirarnos el que la vigilia baya 
sido mirada en todos tiempos como un dia solemne,y 
como una solemnidad privilegiada. La misa, el oficio, 
lodo se dirige à inspirâmes nna gran veneracion à 
este gran dia;y el nùmero de homiliasy de discursos 
de los santos padres dan bastantemente à conocer la 
devocion con que en todos tiempos han celebrado los 
ficles la vigilia de Navidad. Se ha podido ver en el dia 
14 de agoslo, vigilia de la Asuncioii de la santisima 
Virgen, el origeiiy el espiritu de estas vigilias, que 
sepasaban en la iglesia la noche que precedia â las 
fiestas solemnes, y que siempre iban acompaftadas 
de ayuno para préparai’ à los fieles con la oracion y 
la penitencia â celebrar dignamente estas solemni- 
da(ies. Despues la Iglesia ha abolido estas asambleas 
nocturnas por el abuso que se hacia de ellas muchas 
veces, y no lia conservado esta eostumbre sino en la* 
vigilia de Navidad. 

Â la verdad, como el advientp no es olra cosa en 
cl U 30 y en el espiritu de la Iglesia que un tiempo 
prescrilo antes de Navidad para prepararnos con ejer- 
cicios de devocion à hacernos favorable el advenb 
miento ô ta venida de Jesqeristo, pues eslo significa 
la palabra adviento. se puede decir que todo el tiempo 
de adviento no es olra cosa que una vigilia de la 
fiesta de Navidad ; asi como el tiempo de. cuaresma 
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puede üamarse en el mismo sentido la vigilia ô pre- 
paracion para la solrjmnidad del santo dia de Pascua : 
este es el espiritu con que tantas ôrdenes religiosas y 
tantas personas devotas santifican el tiempo de ad~ 
viento cou el ayuno y con la abservancia de muchos 
cjercicios de religion ; pero de todo el tiempo de 
adviento ningun dia debe ser tan santo como el que 
l'i ccede al nacimiento del Salvador del mundo. La 
îglesia le mira como que hace una parte de la ce- 
lebridad de esta fiesta ; el ofieio de él le hace dohle 
dcsde laudes, que quiere decir desde el amanecer, 
cuando en las otras vigiiiasel ofieio doble no comienza 
hast a viïperas. 

El espiritu y la intencion de la Iglesia en esta insti- 
tucion es mover y llevar los fieles à santiOcar este 
dia con todos los cjercicios de devocion que pueden 
servir de preparacion para esta gran fiesta. Antigua- 
mente toda obra servi 1 y todo trabajo corporal cesaba 
la’vigilia de Navidad ; despues se ban contentado las 
gentes con cerrar los tribunales desde este dia hasta 
ei dia despues de Reyes; pero la Iglesia al dispensar 
en la cesacion del trabajo, no ha pretendido dispen- 
sarnos de los ejercicios de piedad y de penitencia, 
Como cuando naciô cl Salvador fué hàcia media no- 
che, la Iglesia destina todo el dia precedente para 
prepararnos à célébrai’ este dichoso nacimiento, pe- 
dido, deseado y suspirado por tantos siglos. 

Ninguiia cosa es mas propia para hacernos entrar 
con el espiritu de la Iglesia en la solemnidad de este 
idia , que las expresiones tan dulces y tan llenas de 
'consuclo de que se sirve en el ofieio de este dia y en 
la misa. Parece que ha reunido en estos actos de re¬ 
ligion cuanto hay en la Escritura de mas tierno, de 
rnas patético y nias capaz de mover, tocante al naci¬ 
miento del îlesias. Votos de los santos patriarcas, 
doseos ardiontes y enigmâlicos de los profetas, figuras 
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sagradas, acontecimientos misteriosos, siml)olos pro- 
féticos, todo se reune el dia de hoy : de todo se 
hace como un resûmeu para excitar la confianza, 
la esperanza y la fe en el corazon de los cristianos ; 
y todo conspira à hacer sentir aquel gozo puro, 
que hace olvidar las amarguras del destierro à los 
fieles, 

Hodiè scieiis, quia veniet Dotninus, et salvabit nos, 
canta la îglesia en el invitatorio y en el introito de la 
misa de este dia, et manè videbüis gloriam ejus : Hoy 
sabréis que vendra el Seflor, y os salvarà, y mafiana 
veréis su gloria. Estas palabras, tan Menas de con- 
suelo, las ha tomado la fglesia del Éxodo. Pueblo de 
Judea y de Jerusalen, no gimais ya por vuestro des¬ 
tierro, cesen vuestros Iloros y vuestros sustos, ma- 
îiana tendréis un Salvador que os sacarà de esta triste 
région de llanto : Judœa et Jérusalem, nolite timere : 
cras egrediemini, et Dominus erit vobiscum : Alegraos, 
pueblos del universo, porque lainiquidad que inunda 
toda la tierra, se debe borrar manana por el naci- 
miento del Salvador del mundo que viene â reinar 
sobre nosotros ; Crastina die delebilur iniquüas ierrœ, 
et regmbit super nos Salvator mundi. j Qué dicha, Dios 
mio, y qué gozo’ Dominus veniet, el Senor vendra 
en persona, salidie al encuentro, diciendo : Dios todo- 
poderoso, Principe de la paz, soberano Senor del 
cielo y de la tierra, cuyo supremo poder y cuyo reino 
no tendra jamàsfin, como tampoco ha tenido prin- 
cipi O. Occurrite, dicentes : Magnum prineipium, el 
regni ejus non erit finis ; Deus fortis, et domina tor 
princeps pacis. Hasta aqui es la Iglesia la que habla 
en el oficio de este dia. Finalmente, consolaos porque 
la dilacioa no es grande ; Crastina erit vobis saluSf 
dicit Dominus exerciluum : Maîlana, si, manana seréis 
salvos ; el Senor es quien lo dice, el Dios de los ejér- 
citos os lo promete. 
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Como el dia, segun el lenguaje de la Escritura, 
empieza desde la tarde que le précédé : factum est 
vesperè et manè dies mus : lo que observaba David 
cuando empezaba tambien les dias que consagraba 
al servicio de Dios por la tarde del dia antes : vesperè 
et manè et meridiè narrabo, etc., à la tarde, â la ma- 
fiana y al inediodia cantaré sus alabanzas, le espon- 
dré mis miserias, y oirâ mis votes; la Iglesia ha guar- 
dado siempre este estilo, y en consecuencia de este 
uso empieza sus fiestas por las primeras visperas, 
es decir, desde la tarde, ô despues del mediodia del 
dia antecedente, que es la vigilia; y de aqui viene 
que las segundas visperas nunca son tan solemnes 
como las primeras. A vespera usque ad vesperam dies 
dominica servetur, dice el cànon 21 del concilio de 
Francfort, Las que la Iglfôia canta en esta tarde, 
como que son el principio de la solemnidad de ma- 
îiana, no nos inspiran menores sentimientos de devo- 
cion, de gozo y de confianza. 

Rex pacifcus magnificatus est, cujus vuUum deside- 
rat universa terra ; El rey pacîfico, esto es, el su¬ 
prême Senor del universo, que viene à establecer la 
paz entre Dios y los hombres, cuya venida esperan 
con una santa impaciencia todos los verdaderos hijos 
de Dios para ser librados dei yugo del pecado ; este 
Dios, este Salvador ha hecho ostentacion de su gran- 
deza en su nacimiento temporal. Magnificatus est rex 
pacificus super omnes reges universæ terras : Este Rey 
pacifico, cuyo nacimiento os parece tan oscuro, es 
mas glorioso en este lugar vil y despreciable, en que 
ha querido nacer, que todos los monarcas del mundo 
^en sus soberbios palacios; pues toda la magnificencia 
■ de los palacios de los reyes no los saca de la condi- 
cioiî de puros hombres; pero la pobreza del pesebr.e 
en que el Salvador acaba de nacer, no le quita el que 
sea el solo verdadero Dios. Compieti sunt dies Maries, 
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continua la Iglesia, ut pareretpliim sutiM prîmogenî- 
tum : En fin, llegô el tiempo en que Maria debia dar 
al miindo â su Hijo; ya se han cumplido las profecias 
de Jacob y de Daniel, tocantes al Mesias. Non auferetur 
sceptrum de Juda, donec veniat gui mitlendus est : El 
reino que habian ocupado los descendientes de Judas 
habia pasado âHerodesÂscalonita, idumeo de nacion, 
y las setenta semanas predichas por Daniel habian 
espirado -, luego el tiempo del uacimieuto del Mesias 
habia llegado, y ast anade la Ighsià: Sciiote quia propè 
est regnum Dei : Amen dico vobis, quia non tardahit : 
Sabed que el reino de Dios esta cerca ; on verdad os 
digo que no tardarà, pues el Salvador, el verdadero 
Hijo de Dios, el verdadero Mesias debe nacer dentro 
de pocas boras : (Con qué sentimientos de religion, 
de gozo, de amor y de respeto no debemos preparar- 
nos y disponcrnos para recibirle? ^hay en todo el 
aîio dia mas digno de la devocion de los fieles ? En 
fin, para excitar à los fieles à que avivcu sus votos, 
su piedad y sus ansias para que venga el Salvador del 
mundo, clama la Iglesia al acabar el oficio de este 
dia : Levantad vuestras cabezas, mirad que se acerca 
Yuestra redencion : Levate capila vestra : ecce appro- 
pinquat redemptio nostra-. 

i Buen Dios, y cuàntos preparativos para el naci- 
miento de un principe ! no se hacen tantos para cl de 
Jesucristo ; à los fieles toca inderanizarle hoy de la 
indiferencia, del olvido, y tambicn del menosprecio 
que se hizo de él aun antes que naciera; pues la san". 
tisima Virgen, su madré, y san José, que ilegaron â 
Bclen la tarde de este dia, no hallaron en lodos los 
mesones y bospicios de la ciudad un rincon en que 
alojarse : una vieja majada fuera de la ciudad, que 
servia de establo à las bestias, fué el solo alojamiento 
que pudo escoger el dueüo soberano del universo. 
Es fàcil imaginar cuâles fueron los sentimientos inte- 
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ripres de Maria, sa divina madré, todo el tiempo que 
aguardô la hora de su parto. 

, Este dia ha sido en todos tîempos un dia privile- 
giado y célébré en toda la Iglesia : en muchas partes 
era dia de fiesta, â lo menos despües de mediodia, ô 
desde las primeras visperas. Despues se ha conténtado î 
la Iglesia con prohibir este dia todo negocio forense, i 
y liacerle por la tarde fiesta de consejo. ; 

San Agustin quiere que se santifique el domingo y las ■ 
fiestas, como Bios lo habîa mandado antiguamente 
respecto del sàbado, desde las primeras visperas hasta 
la tarde del dia siguiente, empleando la noche y el 
dia en alabar à Dios, y asistiendo â las visperas y â las 
vigilias(i);y sinosepuede acudir â la iglesia, aîlade 
el mismo padre, â lo menos empléese cada uno en 
su casa en ejercicios de piedad durante la noche*, 
pero por el dia nadie deje de oir misa. \ Qué indignj- 
dad, 6 por mejor decir, qué vergüenza estarse en casa 
mientras los demàs estàn en la iglesia! Hasta aquî 
San Agustin. Y à la verdad, cuando se abolieron las 
vigilias pûblicas que se hacian en las Iglesias por los 
abusos y desôrdenes que se cometian con ocasion 
de estas devociones nocturnas, no se dispensé à los 
fieles de la obhgacion de rogar à Dios tnas tiempo, 
de ayunar y de emplear uua parte de la vigilia en 
ejercicios de devocion y en buenas obras. 

La vigilia de Navidad es la ûnica que la Iglesia ha 
conservado sin iniiovar nada ; la solemnidad del dia, 
la grandeza y la santidad del misterio pedian esta 
distincion. Pero jqué impiedad si se profanara un 
tiempo tan sagrado con introducciones irreligiosas î 
;y qué delito no séria profanar con disoluciones é 
irreverencias, enteramente paganas, la sola vigilia de 
toJo el afto que la Iglesia ha querido hacer pûblica, 
y el tiempo en que naciô Jesucristo! jCuantos, dcs- 

Ü) Sctm. 55, Tcrap. 
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pues, de haber îlonado el estômago de viandas y de 
vino en una colacion en que la toleraneia de los pre- 
lados permite tomar alguna cosa de mas en sefial de 
alegria, ô en atencion al mayor trabajo que se tiene 
esta npebe en la iglesia; cuântos de estos, digo, des- 
nues de haber hecho de la colacion una espléndida 
cena, van despues al templo à dormir, à bostezar, y 
aun à vomitar; niieatras los demàs estàn dando gra¬ 
cias â Dios, por el beneficio grande que les acaba de 
hacer de venir â vivir entre los hombres despues de 
haberse hecho hombre ! 


SAN GREGORIO, presbItero y mârtir. 

Entre los ilustres màrtires que hicieron demos- 
tracion de su valor en tienipo en que los principes 
gentiles persiguieron â la Iglesia de I)ios, es digno de 
menioria eterna san Gregorio, presbitero, uno de los 
mas célébrés confesores, y uno de los mas esforzados 
militares de Jesucristo ; despreciô con una generosa 
intrepidez y admirable fortaleza â los falsos dioses ; 
y sostenido con la divina gracia, se burlô de los mas 
crueles tormentos de los paganos. 

Movieron los emperadores Diocleciano y Maxi- 
miano, en ^os principios del siglo III, una de las mas 
crueles persecuciones que ha padecido la Iglesia. 
Encendiôse el fuego de aquella tempestad eu Italia, 
en términos que se dejô ver un horroroso teatro de 
la sangre inocente de los cristianos, que derramô el 
furor de los infieles. Contribuyo Flaco, uno de los 
luayores aduladores de los referidos principes, à fo¬ 
mentai' en ellos el odio contra la Iglesia. Persuadiôles 
que mandasen levantar en todas las partes de sus 
dominios simulacros de los dioses romanes, à quienes 
se ordenase ofrecer sacrificios por todo& los vasallos 
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del imperio, descubriendo â I 09 cristianos ppr la 
resislencia ue su adoracion. 

Agradô la diabôlica invencion â los eraperadores ; 
y como Flaco era un hombre cruel, muy propor- 
cionado para llevar adelante sus impios intentes, 
dirigidos â extinguir, si hubiera sido posibie, el nom¬ 
bre cristiano, le eligiô Maximiano para que promo- 
viese su mismo pensamiento. Entré este tirano en la 
ciudad deEspoleto,y mandé publiear que concurriese 
todo el pueblo à la plaza, donde hizo que se le dis- 
pusiese un tribunal majestuoso. Sentado en él, pre- 
gunté â Tircano, juez de la ciudad, si todos los con¬ 
currentes tributaban eulto à los dioses romanos, cuyos 
simulacros se elevaron â este efecto en Espoleto. 
Todos los que ves, respondiô Tircano, prestan ado¬ 
racion â Jupiter, â Minerva y â Esculapio, nuestros 
inmortales dioses, que miran propicios â todo el 
universo : con lo que lleno Flaco de satisfaccion, 
mandé retirar al pueblo. 

Habia â la sazon en Espoleto un presbitero cris¬ 
tiano, Ilamado Gregorio, varon recomendable por la 
iustificacion de su condueta, ocupado en los santos 
ejercicios de oracion, vigilias, ayunos y asombrosas 
penitencias : era tambien admirable por los muebos 
portentos que obraba cada dia, curando à no pocos 
çnfermos, y expeliendo â los demonios de los cuer- 
pos humanos que ellos tiranizaban. Con laies por- 
tentos y con sus zelosas exhortaciones convertia à la 
religion cristiana â muchos gentiles, desengafiàndoios 
de los necios delirios de las supersticiones paganas-, 
y aun ténia valor para destruir â los idoios. Tircano 
delaté àFlaco este hombre portentoso con la infâme 
: impostura de que pervertia al pueblo induciendo â los 
ciudadanos à que despreciasen à los dioses romanos, 
sin bacer caso de los decret os do los principes del 
mundo. 
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Apenas oyô Flaco la acusacioii, mandô â cuarenta 
soldados que le trajesen preso; y luego que lo tuvo 
en su presencia, le preguntô en tono sumamenXe 
airado : d eres tü el Gregorio de Espokto.. rebelde â 
nuestros dioses, y menospreciador de nuestros prin¬ 
cipes ? Si deseas saber la verdad, respondiô el sauto 
siuturbacion algunajÿo soy Gregorio, ciudadano de 
este puehlo, que desde mi infancia jamâs me séparé de 
mi Bios, que me formé del polvo de la Üerra. jf Pues 
quën es tu Bios? prosiguiô el tirano : y el santo 
contestô : el que crié de la nada al hombre â su imàgcn 
y semejanza, Bios fuerte é inmortal, que rémunéra à 
cada uno segun sus obras. No quieras ser habladar, 
replicôle Flaco, haz lo que te mando. Ya sé lo que 
mandas, dijo entonces Gregorio-, y tambien sé lo que 
me conviens hacer. Pues si lo saées, respondiô el^ 
tirano, cuida de tu vida, entra en el templo,y sacrifica 
à los grandes dioses Jupiter, Minerva y Esculapio, para 
que consigas muchos bienes de nuestros principes, y 
seas nuestro amigo. Yo no deseo vueslra amistad, res¬ 
pondiô el santo ; ni menos sacrifico à los demonios, 
solo si â mi Bios y Senor Jesucristo : pues es bien notorio 
que esos que tü Hamas dioses fueron unas criaturas 
torpes y abominables, como se acredita por vuestras 
mismas historias. 

Fuera de si el tirano al oir tan sabias como con.- 
cisas respuestas, mandé à los verdugos que le hun- 
diesen las mejillas à golpes y bofetadas. Quiso Tircano 
aconsejarle que sacrificase â los mismos dioses antes 
que su cuerpo fuese hecho peda?os â fuerza de tor- 
■'mentos ; pero Gregorio, animado de aquel valor y de 
'aquel espiritu que constituye el caràcter de los héroes 
del cristianismo, despreciô las amenazas de ambos 
tiranos, diciéndoles ; haced lo que quisiéreis, que yo 
no sacrifico d los demonios, sino â mi Bios verdadero. 
Entonces ordenô Flaco apalearle con varas nudosas 
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como â un vil esclavo-, y mirando al cielo cl santo 
en medio de aquel castigo, oraba en estos-términos : 
Un misericordia de mi , Senor Bios de Israël, y libramb 
de las manos de sus enemigos. Quisieron Flaco y Tir- 
cano pei'suadirle à que tuviese compasion de si 
mismo antes de morir -, pero despreciando el ilustre 
niàrtir sus diabôlicos consejos, les respondioque se 
separasen de él,^pues eran ministros de Satanàs. 
Resentido Flaco de aquel desprecio , mandô que 
arrojasôn al célébré confesor de Jesucristo à un globo 
de ardicnte fuego. Estando el santo en medio de las 
Hamas, hizo oracional Senor, rogàndole se dignase 
obrar el mismo prodigio que con los très niùos en el 
horno de Babilonia para confusion delos paganos.Oida 
su peticion, sucediô un terrible terremoto quearruinô 
una gran parte del pueblo, en la que murieron mas 
de 550 intieles ; de lo que aterrado Flaco, huyô pre- 
cipitadamente, dando ôrden à Tircano de conducir à 
Gregorio à una dura prision, Ejecutose asi-, pero 
apenas entrô en la cârcel,iluminado el calabozo con 
un resplandor maravilloso, se le apareciô un àngel 
del Seijor, que, dejàndole libre de las cadenas como 
en otro tiempo à Pedro, y sanàndole de todas las 
hcridas, le conforté para los slguientes combates. 

Impaciente el tirano por vengarse, dispuso que 
se presentase el ilustre confesor ante su tribunal en 
el dia inraediato. Insistiô en sus antécédentes porfias 
sobre que sacrificase à los dioses romanos, valién- 
dose para ellô de grandes promesas y terribles ame- 
nazas ; pero despreciàndolo todo el santo con nuevo 
valor, le aîiadio que semejantes actos de adoracion 
solo eran debidos al verdadero Dios, y no à los 
demonios. Irrité tanto à Flaco esta respuesta, que, no 
satisfeclio con haber dispuesto que le quebrantasen 
ias piernas con un cepo de hierro, mandô que le 
aplicasen hachas encendidas à los costados-, mas 
12 . 30 
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burliudose Gregorio de todas las crueles învéncioneSf 
le hizo enteiider que, aunque despedazase todo su 
cuerpo, ténia à su favor pronto à un soberano mé- 
dico, que era su Senor Jesucristo, el cual curariâ 
todos los males que pudiera causarle su crueldad. 

Finalmente, vieudo Flaco la inutilidad de todos sus 
esfuerzos, îos que solo servian para dar materia al 
santo de mayores triunfos, por ùjtimo recurso mandé 
que le degollasen en medio del anfiteatro pûblico ; y 
orando el santo en el lugar del suplicio, oyô una voz 
del cielo que le convidaba à disfrutar los premios de 
su fortaleza. Ejecutada la irapia sentencia, ordenô el - 
tirano que soltasen las fieras para que devorasen al 
venerable cadàver^ pero olvidàndose estas de su 
natural condicion, le inclinaron la cabeza en seîial 
de veneracion : por cuyas maravillas clamé à grandes 
A’’oces todo el pueblo que solo era grande el Dios de 
los cristianos, y se convirtieron â la fe muchos gen- 
tiles. No quedo Flaco sin el merecfdo castigo, pues 
habléndole herido raortalmente un,àngel del Sefior, 
vomitando las entraùas por la boca, muriô infe- 
lizmente en el mismo dia, Compro â Tircano el ca- 
dâver del santo presbitero cierta mujer cristiana, 
llamada Abundancia, y embateamàndole con pre- 
ciosos aromas, le depositô cerca del pueate del Rio' 
Sanguinario, contiguo à los muros de Espoleto : sus 
reliquias hoy se coiiservan con grande veneracion en 
la iglesia de Golonia. 


SANTA TRÂSILLA Y SANTA EMILIÀNA, vi'rgenes(I). 

San Gr^orio el Magno tuvo très tias paternas, 
Todas ellas hicieron voto de castidad, y se consagraron 
à los ejercieios de la vida mistica en casa del saiador 

(1) Sanatio (Je san Gregono Magno, piâlogos, lib. 4, c, 16, 
y llomilia 2? sobre cl Evansrelio. 
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Gordiano, sa padre. Sus nombres eran TrasiHa, 
Emiliana y Gordiana. Las dos primeras renunciaron 
al mundo en el mismo dia, empezaudo a caminar 
desde el mismo punto y â porfia hacia la perfeccion. 
Las unian mas intimamente el fervory la caridad, 
,que los lazos de la saiigre. A puro estimularse mu- 
luamente â la virtud, hicieron grandes progresos en 
clla y en la vida espiritual. Estaban tan desprendidas 
de ia tierra, tan cuidadosas de mortilicar los sen- 
tidos, tan finamente fieles à la gracia, que parecia 
no Vivian y a en un cuerpo mort al. 

Gordiana hizo igualmente voto de castidad, y to- 
maba parte en los ejercicios de las otras dos santas 
hermanas. Pero las relaciones que mantenia con el 
mundo, entibiaron su fervor, y se tué aficiouando 
insensiblemente â él ; de manera que muy luego 
dejd el Senor de ser su soberano duefio. Trasilla y 
Emiliana,que lo echaron de ver, tuvieron el mayor 
sentimiento. Hiciéronle présenté su modo de vivir 
desarreglado, pero dàndole ai mismo tiempo pruebas 
del mayor carifto, afecto y caridad. Gordiana al pare- 
cer tomô parte en tan buenos sentimientos, y hasta 
promeüô corregirse. Mas pronto recayô en las rais- 
mas faltas, no pudiendo ya disimular el disgusto que 
le causaba el silencio, el retiro y los ejercicios espi- 
rituales. Su tibieza embarazaba el efecto que debian 
producir las razones y los ejemplos de sus santas 
hermanas-, y cuando la muerte se las arrebatô, diô 
enteramente al traste con el género de vida que habia 
abrazado Yoluntariammte. (Terrible ejemplo de los 
peligros del mundo, y de las fatales consecuencias que 
acarrea el descuido en el servicio de Dios! 

Trasilla y Emiliana prosiguieron siempre animosas 
por los caminos de la perfeccion -, asi es que mere- 
cieron recibir la corona de la gloria prometida â la 
perseverancia. Sabemos por san Gregorio que Trasilla 
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tuvo una vision en la que el santo papa Félix, tio suyo. 
se le apareciô, haciéndole ver el lugar que le estaba 
preparado en el cielo, y diciéndole : « Venid, yo os 
recibiré en la morada de la gloria. » Al siguiente dia 
cayo enferma. En su agoni’a, teniendo los ojos diri- ■ 
gidos hàcia el cielo, exclamé sùbitainente : « Apar- 
taos, liaced lugar ; ved aqui à Jésus que viene à mi. h 
E l dia 24 de diciembre, habiendo dicho estas palabra.s, 
espiro. De estar continuamentede rodillas en oracioü ■ 
le babian salido en ellas callos durisimos. La santa â 
su vez se apareciô â su hermana Emiliana, invitân-* 
dola à que fuese â celebrar con ella la fiesta de la 
Epifania. En efecto luego cayô enferma, y muriô el 
dia 5 de enero. En el Martirologio romano se hace 
mencion de estas dos santas en el dia de su muerte, 

aiAUTIUOLOGIO ROMANO. 

La vigilia de la natividad de Nuestro Seîlor Jesu- 
eristo. 

En Antioquia, la fiesta de cuarenta santas yirgenes, 
que en la persecucion de Decio consumaron su mar- 
tirio con diferentes tormentos. 

En Espoleto, san Gregorio, presbitero y màrtir, 
que en tiempo de los emperadores Diocleciano y 
Maximiano fué primeramente acardenalado con 
garrotes nudosos, luego puesto en una parrilla y 
arrojado âla càrcel; le desgarraron las rodillas con 
cardas, le quemaron los costados con planchas cam 
dentes, y por ùltirao le decapitaron. 

En Tripoli, san Luciano, san Metroso, san Paulo, 
San Zenobio, san Teotimo y san Druso, màrtires. 

En Nicomedia, san Eutimo, màrtir, que en la per¬ 
secucion de Diocleciano fué pasado à cuchillo despues 
de otros muchos, que fueron martirizados antes que 
él, y â quiencs siguiô para ser coronado como ellos. - 
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En iSurdeos, san Delfîn , obispo, quien floreciô en 
santidad en tiempo de Teodoro. 

En Pioma, la fiesta de santa Trasilla, vi'rgen, tia 
paterna de san Gregorio, papa, el cual asegura que 
la Santa, hallàndose en la hora de la muerte, viô â 
Jesucristo salir à su encuentro. 

En Tréveris, santa Irmina, virgen, hiia del rey 
bagoberto. 

En los Paises Bajos, la venerable Adalseinda, vir¬ 
gen, hija de santa Rictruda. 

En Yormes, el venerable Ano, varon de gran san¬ 
tidad, que de abad deBèrg, cercadeMagdeburgo, 
fué creado obispo de aquella ciudad. 

Este mismo dia, san Temistoy san Donato, mar¬ 
bres, con otros cuatro. 


La misa es de la vigilia de la natividad del Salvador, 
y la oracion la siguiente. 


Devis, qui nos redeniplionis 
noslræ annua exspcclatione læ- 
tificas ; præsta, ut unigciiiluni 
luutn, queni Redemplorciu læli 
suscipimus, vcnicnlem quaquc 
juiJiccra sccuri vUleamua I)o- 
minum nostrum Jcsura Cliris- 
tum filium tuum : Qui tccum 
vivil... 


O Dios, que nos Renais de 
gozo todos los anos con la expec- 
tacion de nuestra redencion ; 
haccd que, asi conio recibimos 
alegi'cs à vuestro liijo viiiico, 
nueslro Kcdenior Jesucristo, 
cuando vioiie â redirairnos, 
asi lambien le podaraos ver se- 
gurosy sin temor cuando venga 
â jazgarnos ; El que, siendo 
Dios, vive... 


La epistola es del cap. 1 del apôstol san Pablo à lot 
Romanos. 


Paulus, servus Jesu Clirisii, Pablo, siervo de jesucristo, 
vocaïus aposiolus, segregaïus llamado apôstol, separado para 
in evangelium Dei, quod anie el Evangelio de Dios, el cual 
promiserai per propheias suos liabia prouietido antes por sus 
in Scripturis sanciis do Filio protetas en las santas Escri- 
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suo, qui faclus est ci ex semine 
David secuadutn caméra, qui 
prædeslmalus est filins Dci 
in virtule secundùm spirilum 
sanelificalionis ex resurrectione 
mortuorum Jesu Chrisli Do- 
raini noslri : perquem acco- 
pimus graliara, cl aposlolatum 
ad obediendum fidei in omni¬ 
bus gcniibus pro nomine cjits, 
in quibus cslis et vos vocal!, 
Jesn Christi Domini noslri. 


taras, en ôrden â su Hijo : cl 
eual filé heclio para él de la 
semiila de David segun la car¬ 
ne : eî cual fué predestinado 
hijo de Dios por propia virtud, 
segun el espiritu de saiilifica- 
cion por la resiirreccion de la 
muerte, Jesucristü Senor nueS' 
Iro ; por el cual reeibimos la 
gracia y el apostoladô, para 
obedccer à la fe eu todas las 
gentes, por su nombre, en las 
cuales babeis sido llamados 
tambien vosotros por Jesucrislo 
nueslro Senor. 


NOTA. 


« Estando san Pablo en Corinto, donde se detuvo 
» très meses, escribiô esta admirable carta à los Ro- 
n manos el arlo58 de Jesucrislo ; segun la costumbre 
» de aquet tiempo, pone el Apôstol à la cabeza de su 
» carta su nombre y sus calidades, todas las cuales 
» las reduce à la de siervo de Jesucrislo y apôstol 
» suyo. » 

KEFtEXlONES. 


Pablo, siervo de Jesucrislo. Ya era tiempo que 
Roma supiese reconocer y respetar otros titulos, que 
los que ùnicamente se fundan en las ventajas de la 
naturaleza y en la grandeza.humana. Pablo, siervo 
de Jesucristo : esta es la primera calidad de que se 
gloria el maestro de los gentiles ; calidad augusta y 
preferible al honor mismo del saiito niinisterio, el 
que sin la huraildad y sin la fidelidad de un verdadero 
siervo, solo contribuye â la ignorainia y à ia perdicion 
del predicador, de! pastor, del apôstol. Calidad que 
debe preferirse à todos estos titulos pomposos y re- 
lunibrantes de grande, de principe, de monarca; 
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pues en la hora de la muerte todos estes grandes 
nombres quedan vacîos, y todos se desvanecen en el 
sepulcro. La calidad de siervo de Dios es sola la que 
ennoblece, es el solo tituk) que da derecho para 
reinar eternamente en el cielo. jQué consuelo este 
para todos aquellos que no tienen en este mundo ni 
fama, ni distincion, ni prerogativas de nacimiénto î 
ïâidro, pobre labrador, vive y rauere siervo de Jesu- 
cristo ; esta es toda su nobeza, su fortuna, su cali- 
dad ; Y este pobre labrador, tan vil^ tan despreciable 
â los ojos de los hombres, viene â ser el objeto de la 
veneracion de los pueblos y de los reyes. Los Alfon- 
sos, los Carlos, los Felipes, losFernandos, seùores 
de tantos reinos, se postran delante de sus reliquias, 
hnploran su socorro y confian en el valimiento que 
logra con Dios, mientras que nadie se acuerda de 
rendirles â ellos el menor respeto despues de su 
muerte, habiendo apenas quedado en la historia sus 
nombres. Todos no pueden ser reyes ; pero todos 
pueden ser siervos de Dios. îQué locura no hacer 
todos los esfuerzos para raerecer este titulo ! Las pro- 
fecias fueron anunciadas à los judios por espacio de 
rauchos siglos, no solo por predileccion y preferen- 
cia para con este pueblo, sinopara que, siendo bel en 
aguardar su cumplimiento, excitasela curiosidad de 
las naciones, y las dispusiese poco â poco à recibir el 
Evangelio. Hay gracias que vienen derechas à nos- 
otros, aunque no sean bêchas precisamente â nos- 
otros : hay ciertas lecciones que Dios nos da para 
estudiar su conducta y los designios que liene sobre 
nosotros. Dichoso aquel, que por su faita de ateneion 
no déjà escapar sus gracias. ElRijo de Dios, nacido de 
la estirpede David. Esp/ritu humano, huniillate, pues 
el Hijo de Dios, siendo Dios, elige voluntariamento 
una humiliacion tan espantosa ; una generacion eterna 
escoge un nacimiénto hccho en tiempo. Si tu espiritu 
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se confunde cuando busca cômo conciliar estes dos 
términos, debe bastarle la revelacion, y hacerse 
cargo que este no es un punto disputable que deba 
aclararse en la escuela : lo que debe bastarnos, y lo 
que nos salva, es la fe humilde en el Verbo encar- 
uado. 

El evangelio es del cap. 1 de san Mateo. 

£ùm esset desponsata mater Estando desposada la niadra, 
Jesu Maria Joseph, antequam de Jesus Maria con José, se 
coQvenircut 5 inreata est in hallôprenadadelEspil'itllSauto 
uterohabensde SpirituSancto, antes de liabev estado junlos. 
Joseph autem vir cjus , cùm José, SU inai’ido, siendo justo, 
esset justus, et nollet eam Ira- y no queriendo delalarla, qui- 
ducere, voluit occulté dimit- so dcjarla secrelamente. Pero 
tere eam. Uæc autem eo cogî- niientras peiisaba eslo,bé aqui 
tante, ecoe angélus Domini que un ângel del Senor se le 
apparuit in soumis ei, dicens ; apareeiô en suenos, diciendo : 
Joseph, fili David, noli timere José, hijo de David, iio temas 
acciperc Mariani conjugem tomar â Maria por tu consorte, 
tuam : quod cnim in ca natum porqne lo que ha concebido es 
est, de Splriiu Saucio est. del Esplritu Santo. Parirâ un 
Pariei autem filium ; et voeabis hijo, y le pondras por nombre 
noinen ejus Jesuni ; ipse enim JesUs : porquo él sera el que 
salvum faclet populum suum salvarâ â SU pueblo de SUS pe- 
â peccalis eorum. cados. 

MEDITACION. 

SOBRE LA PRBPARACION PARA LA FIESTA DE MANÀHA. 

PUNTO PREttEUO. 

i 

Considéra que si hay alguna fiesta en el ano en qotî 
Bios derraine sus favores y sus gracias con liberalidad 
y con profusion, es cierlamente en el dia gîo.''ioso 
del nacimiento del Salvador del mundo. Es un uso 
establecido en todas las naciones y en todos los pue- 
bios, recibir muestras de la liberalidad de io.s grandes 
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el dia aniversario de su nacimiento. La Iglesia parece 
que imita esta costumbre universal, llamando dia de\ 
nacimiento de los santos à aquel en que célébra su 
fiesta, y en que implora sus intercesiones con Dios.i 
Pero las liberalidades del Seîior en la fiesta de ma- 
ùana dependen de las disposiciones con que la cele- 
bremos. Se adorna una persona, gasta, à nada per- 
dona por brillar en la corte, y por dar gusto al rey el 
dia de su nacimiento. El medio de bonrar al Senor, 
de agradarle en la celebridad de su nacimiento, es 
imitarle en un estado tan humilde, y en que taiito 
padece. J.os pastores y los Magos que vinieron à ado- 
rarle en el establo nos pueden servir de modelo. ; Con 
qué fe, con qué ansias, con qué pureza de conciencia 
vinieron à rendirle sus homenajes estas primicias de 
los verdaderos adoradores del Salvador ! Habia mu- 
clios pastores en aquellos alrededores; pero solo los 
que velan tienen la dicha de encontrar y ver al Meeias, 
La estrella milagrosa fué vista de mucbas gentes'; 
pero solo la siguen los Magos que estaban atentos à la 
voz del cielo, y eran dociles à la gracia. îQuereraos 
participar de los mismos favores en esta gran fiesta ? 
tengamos las mismas disposiciones. La vigilancia es 
necesaria para ver todo lo que puede servir de obstà- 
culo à las liberalidades del Senor. Es menester pasar 
este dia con recogimiento y quietud interior para oir 
la voz de la gracia ; es necesaria la generosidad para- 
apartarnos, como los Magos, de los negocios tempo-; 
raies, â lo menos este medio dia, y prepararnos con 
cuidado y solicitud para visitar al Salvador en el 
pesebre. Es menester, en fin, que el deseo ardiente 
de rendir nuestros homenajes à Jesucristo recien na- 
cido, disponga nuestra aima para los grandes favores 
que derrama el dia de su nacimiento sobre todos los 
eorazones piiros y abrasados'del fuego del amor 
divino. 
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AKO CRISTIANO. 
PÜIVTO SEGraOO. 


Considéra que de todas las preparaciones para la 
fiesta de mafiana la mas ùtil, la mas eficaz es no 
perder devista à la santisima Vîrgen, considerândola 
en aquellos preciososmomentos que precedieron à su 
dichoso parto. Representémonos y meditemos cuâles 
fueron los sentimientos, cuàles las disposiciones inte- 
riores, y cuàles las principales virtudes delà santisiraa 
Virgen y de san José lodo el dia que precedié al naci- 
miento del Salvador. Sabedores de la hora en que el 
Salvador habia de nacer, la santlsima Virgen y su 
casto esposo estuvieron en una profunda contempla- 
cion de este misterio. El ningun caso que de ellos se 
hace en el mundo no les causa admiracion ; saben que 
el Hijo de Dios quiere nacer en una extrema pobreza, 
â fin de ensebarnos que para ser bien recibidos de él 
es necesario tener un corazon vacio de toda aficion â 
los bienes de la tierra 5 y que si él escoge para nacer 
el repose y el silencio de la noche, es para decirnos 
con este, que ninguna cosa es mas contraria à la 
Tcrdadera piedad que el tumulto del mundo, y el 
ruido de los négociés temporales, tan perjudicial al 
négocié importante de la salvacion, i Queremos tener 
parte en los bénéficies y en las liberaUdades del Sal¬ 
vador recien nacido ? conservémonos en recogi- 
miento , à lo menos la vigilia de su nacimiento. No 
pasemos este dia, ô à lo menos este medio dia en 
otra cosa que en rezar, en raeditar y en ejercitamos 
en obras de misericordia. Pensemos en preparar 
nuestra aima, y enadornarla con el ejercicio de las 
mas excelentes virtudes. Solos los corazones limpios 
tienen el privilégié y la dicha de ver â Dios. Esta pu- 
reza de corazon es lo que pide Dios à todos los que 
vienen â adorarle en el pesebre. La humildad de co¬ 
razon , la cual es inséparable de esta pureza, es uno 
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de los princijiales adornos que el niflo Jésus pide à 
todos los que vienen à hacerle la corte. Finalmente ^ 
cotno el amor inmenso que tiene Dios à los hombrcs 
es lo que le hizo encarnar y nacer -, as! tanabien lo que 
Dios pide â los hombres es este amor ardiente : vino 
él mismo â encender este fuego divino, y no quiere 
sino que arda. Dichoso aquel que en esta gran fiesta 
se siente abrasado de este divino fuego. 

Dignaos. Seûor, encenderle en micorazon,ydarmo 
con él todas las santas disposiciones que debo tener el 
dia feliz de vuestro glorioso nacimiento ^ yo os las 
pido por la intercesion de vuestra santLsima Madré y 
de san José, y espero con una firme confiauza que 
las he de obtener. 

JACCILATORIAS. 

Crastim die delehUur iniquitas ierrw, et regmbii super 
nos Salvator mundi. La Iglesia. 

Maîiana desaparecerâ la iniquidad de la tierra, y el 
Salvador del mundo reinarâ sobre nosotros. 

Crastina erit vohis salas. Exod. 

Mafiana sera para vosotros el dia grande de la sal- 
vacion, 

JPROPOSITOS. 

1. La alegn'ay la soleranidad son inséparables de la 
fiesta de manana. El oficio y la misa que la Iglesia cé¬ 
lébra à media noche, y à la cual la Iglesia convida à 
todos sus liijos, nos muestra bastante la celebridad 
de la fiesta. îQué no debemos hacer para prepararnos 
â ella? Pasa toda la vigifia de este gran dia en ejerci- 
cios de piedad , y da de mano à todos los negocios 
temporales, sobre todo despues de mediodia. Emplea 
todo este tiempo en adquirir las santas disposiciones 
en que debes estar para ser del numéro de aquellos 
â quienes los àngeles vendràn â anunciar la alegria 
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celestial; aquella aiegria para que produce en las 
aimas sautas el dia del nacimiento del Salvador. Con- 
fiesa hoy ; asiste, si puedes, à las primeras yisperas 
de la Natividad , y pasa la mayor parte del dia en 
oracidn, 6 en èl ejercicio de otras buenàs obras ; y 
dite à ti mismo muchas veces : Grastina erit vobis 
talus : maftana débe ser para mi un dia de gracia y 
de salvacion. 

2. Ninguna cosa es mas Santa, ninguna debe ser mas 
saludable que la solemnidad de esta noche -, se puede 
decir que el Salvador derrama â manos llenas sus 
gracias en aquella dichosahora. que es propiamente 
la hora primoftlial de la salvacion, Por eso el enemigo 
de la salvacion hace todos sus esfuerzos para que nos 
sea inùtil, excitàndonos à la disipacion, y valiéndose 
deotros mil artificios perniciosos. Nuuca se ven mas 
irreverencias en los templos ni mas inmodestias. 
Evita esta desgracia. Nunca estés en la iglesia con 
mas respeto y re'verencia que esta noche ; inspira esto 
mismo à tus hijos y domésticos. Gomulga hoy. Con- 
viene que el Salvador venga â nacer eu tu aima à 
la misraa hora que nacié en Belen. Guàrdate de pro- 
fanar un tiempo tan santo con esas comilonas que el 
enemigo de Jesucnstoy de lasalvacion ha introducido 
entre los cristianos por un abuso en cîerto modo sa- 
crilego. Con este género de disoluciones y de impie- 
dades ha querido el demonio hacernos inûtil, y aun 
peruicioso, el tiempo mas saludable y mas santo de 
lodo el afio. 
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DU VEINTE Y CINCO. 

LANATmOAD DE NUESTRO SEfîOR JESÜClllSTO, 

ftBE VUIGARSESTE SE lUHA 

LA fiAlSCÜA. DE NAVIDAD. 

El àiio de la creacion del Mundo, cuando en el 
principio criô Dios el cielo y la tierra, 5199; despues 
del dilnvio 395T; del nacimiento de Abrahàn 2015; 
dela sâlida de los israelitas dé Egipto bajo sa caudi- 
llo Moisés 1510 ; desde que David fué ungido y con- 
sagradopor rey 1032 ; la semana 65, ségun la profecia 
de Daniel ; en la oHmpiada 194; el aho de la fundacion 
de Rôtna 752 ; et ano 42 del imperio de Octaviario Au¬ 
guste ; gozando todo el uniyerSo de una profunda paz, 
en la sexta edad del mundo, Jesucristo, Dios eterno, 
é hijo del Eterno Pàdre, queriendo santificar el mundo 
con su santo advenimiento, habiendo sido coiicebido 
por obra del Espiritu Santo, y habiéndose'pasado 
nueve meses despues de su coucepcion, nace'en 
Belen, ciudad de Judâ, delà gloriosa virgèriMaria. 
Boy es este dia tan solerane en el mundo; en el cùal 
se célébra la natividad de nuestro Seaor Jesucristo 
segùn la carne. 

De este modo anuncia la ^lesîa boy à todos lo3 
jîeles el dia célébré del nacimiento del Salvador’del 
Inundo ; dia tan deseado, por taiito tiempo esperado, 
pedido con tantas instancias por todos los patriarcas 
y profetas j y por todos los que esperaban la reden- 
cion de Israël ; y este es el nacimiento dichoso, cuya 
historié vamos à dar. 

No se babia vistô en el mundo una paz mas uni- 
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versai que la que entonces reinaba. Aprovechândose 
el emperador Auguste de esta trauquilidad general, 
le pied la curiosidad de saber el numéro de las fuerzas, 
del imperio, haciendo para ello un empadronamiento' 
cxacto de todos sus sûbditos. Girino tuvo la comision 
de liacer el de la Siria, de la Palesüna y de la ludea, 
y para facilitar la ejecucion ordenô que cada uno se 
empadronara y diera su nombre en la ciudad de 
donde era originaria su familia. 

Luego que se publicô el edicto del emperador, José 
partiô de Nazareth, pequeôa ciudad de Galilea, donde 
ténia su domieilio, y fué à Judea à la ciudad de 
David, llamada Beicn, porque era de la casa y familia 
de David, para liacerse alistar con Maria su esposa, 
que estaba cercana al parto. Belen no era entonces 
sino un lugar ô una aldea de la tribu de Judâ, à dos 
léguas de Jerusalen. No fué poco trabajo para la saa- 
tisima Virgen y para san José tener que hacer cuatro 
dias de caraino para ir desde la baja Galilea hasta 
Belen, primera residencia delà familia de David, 
de la que traian su ortgen uno y otro. Pero como 
entrambos estaban perfectamenle instruidos del mis- 
terio, y sabiau que el Mesias, segun la profecia de 
Miqueas, debianacer en Belen, sufrieron con gusto 
las incomodidades del viaje, 

Habiendo llegado à Belen, fueron mal recibidos; 
no se tuvo el mener respeto ni à su calidad, ni al pre- 
îlado de la santisima Yirgen. La pobreza, que se ma- 
nifestaba bastante en todo su equipaje, no atrajo 
sobre ellos sino el desprecio y el abandono t estando 
las posadas llenas de gentepor el concurso extraor- 
ûinario que habia acudido de todas partes, y empe- 
zando à anochecer, Maria y José, las dos personasmas 
saritas y mas respetables del universo, à quienes todos 
los hombres debian rendir homenaje, se vieron obli- 
gados à retirarse a uaa especie de establo ô cueva 
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que estaba fuera del pueblo, y donde â la sazon se 
hallaba un buey y un jumento; habiéndolo dispuesto 
asila Providencia divinaen cumpÜmientodelasprO' 
îecias de Habacuc y de Isaias. 

Una posada tan humilde no dejô de contrislar â la 
Wadre de Dios y àsan José-, pero le convenia à aquel 
que venia à enseflar la humildad â los hotnbres, y 
cuya grandeza y majestad son independientes de toda 
cxterioridad. No ignorando la santisima Yifgen la 
hora en que el Salvador debia nacer, pasô con san 
José todo el tiempo que precediô à este nacioiiento 
en una dulce y amorosa contemplacion del misterio 
queiba àcumplirse. A media noehe, sintiendo que 
el término habia ya llegado, parié sin dolor y sin 
Ifisiou alguna de su pureza virginal à su Hijo primogé' 
nito, que fué asimismo su ùnico Hijo, al cual adoré 
postrada en tierra con aquellos transportes de amor, 
de admiracion y de respeto de que solo Dios puede 
conocer el ardor, el precio y la raedida; tomândole 
despues en sus brazos, le envolviô en los paîlales que 
habia llevado, y le recostô en el pesebre donde se 
echaba de corner à las bestias. Esta fué la cuna que 
escogié Jesucrislo para empczar â confundir nuestro 
orguüo, y enseflarnos à raenospreciar la grandeza , 
las comodidades y todos los falsos bienes de la tierra. 
Fâcilmente se déjà comprender la impresion que baria 
en San José la vista de este divino Salvador, quien por 
una predileccion particular le habia eseogido para que 
hiciera las veces de padre consigo. ;Cuàles serian sus 
actos de adoracion, de amor y de humillacion â los piés 
de un Dios hecho nino ! ; â los piés del Verbo encarnado, 
Hijo ünico de Dios vivo, igual en todo â su Padre î 
Aquel vil establo, aquella pobre cueva vino à ser en- 
tonces el lugar mas respetable del universo, y la 
imâgen, por clecirlo asi, mas parecida de la celestial 
Jerusalen. Ningun àngcl dejé de venir à adorarlc en 
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estelugar ; n'o hubo uno que al primer momento que 
este divirio nino vio la laz, no se diesepriesa para 
venir à rendirle sus homenajes. Aunque ya se los 
liabian rendido en el primer momento de su concep- 
cion, los reiteraron esta segunda vez que entré en el 
mundo ; cùm iterùm introducit primogenitum in 
orbem terrœ, dice san Pablo(l), dicit : Et adorent eum 
omnes angeli Bei. 

]Qué fondo de reflexiones, bueii Dios, no nos pre- 
sentan todas las circunstancias de este maravilloso 
nacimiento ! La santisima Virgen busca una posada en 
la aldea de Belen ; pero el gran concurso de gentes 
que llegan à toda hora hace que no la encuentre; re- 
sérvanse los alojaraientos para mas ricos huéspedes. 
La santisima Virgen y san José quizà hubieran tenido 
con que pagar un pobre rincon, pues le buscaban 
para alojarse -, pero sin duda en Belen no habià lugar 
Wtante pobre para Jesucristo. Era menester una 
cueva, un corràl, un establo para recoger y albergar 
â las dos personas mas dignas , mas amadas de Bios, 
pero despedidas de todo el mundo y menospréciadas 
en todas partes. j OSalvador mio, y cômo empiezas 
con tiempo à reprobar y confundir la soberbia del 
mundo ! îQviién se imaginaria que el supremq Sefior 
del uriiversô habia de nacer en un lugar tan vil y des- 
preciable? ; qué espectâculo mas asombroso ! Un Bios 
nifio y este nifio Bios, para quien el cielo no tieiîe 
cosa quesea bastante magnilica, y que tiene su trono 
sobre las estrellas, esta redinado en un pesebre, es 
fomentado con el vaho y aliento de dos animales, esta 
espuesto â todas las inclemencias dél viento, mientras 
que tantos reyes, que son sus sübditos, nacen en pa- 
lacios magnificos, y en la abundancia de todo. Ubi 
aularegia, exclama san Bernardo, îibï thronus, ubi 
curk? régalis frequenHa?iBoiide esta el palacio de 

(ij liA i. 
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cstereyrecîen nacido?idonde esta su trono, cîonde 
losoficiales de su numerosa corl&? Nitnquiâ aida est 
ftabulum, thromspræsepimi, et totius aulw frequentia 
Joseph et Maria ? Su palacio es el estaWo, su trono es 
ci pesebre •, Jtaria y José componen toda su corte. 

: Quieres saber, dice san Agustin, quién es el que ha 
nacido de esta suerte ? Yo te lo dire : « Es el Verbo del 
Padre Eterno, el criador deï mundo, la luz del cielo, 
la fuente delà paz y delàbienaventuranza eterna, la 
salud dellinaje humano, el quevuelve al camino â 
los que se extravi'an ; en fin, el que es toda la alegria 
y la esperanza de los justos. » 

Sin embargo , aunque el Hijo de Dios quiso nacer 
en laoscuridad de un establo, no dejô de manifes- 
tar su nacimiento â los judios y à los gentiles. Los 
àngelesle anuncian à los pastores, y una eslrella mi-* 
lagrosa â los reyes magos. ünos pastores velaban en 
los campos vecinos, guardando sus ganâdos ; porque, 
siondo el invicrno templado y tardio en Judea, podia 
muy bien mantenerse el ganado en el campo por la 
noche en este tieinpo. Se les aparecio un àngel mas 
resplandeciente que el sol ; al principio quedaron des- 
lurabrados y llcnos de temor -, pero el mismo àngel 
que leshabia causado el temor los serenô, dicién- 
doles No temais, porque vengo à traeros la nueva 
mas alegre que se puede imaginar, y que vosotros 
jamâs podriais esperar -, la que debe ser para vosotros 
y para todo el pueblomotivo de un extremado gozo; 
Evangelizo vobis gaudium magnum, quod erit omni 
populo. Âcaba de nacer on Salvador en Belen, en un 
pueblo que vosotros Harnais ciudad de David, el cual 
es el Mesias, el Salvador de las aimas, vuestro Sefior 
y vuestro Dios-, le hallaréis alli envuello en paflales, 
y reclinado muy pobremente en el pesebre de un es¬ 
tablo-, estas son las seflales que os doy para cono- 
cerle, y convenceros delà verdad de îo que os digo. 
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Apenas el ângel hubo acabado de bablar, e«atido â , 
una multitud de espiritus celestiales se oyô cantar las 
alabanzas de su Sefior y su Dios ; Ghria à Bios en lo 
mas alto de los cielos, decian , y en la tierra paz à los 
honéres de buena voluntad y de corazon recto. El Sal¬ 
vador que acaba de nacer trao y procura infundir la 
una y la otra. 

Advertid, dicen los santos padres, que Dios no hace 
anunciar el nacimiento de su Hijo à los sabios ni â los 
ricos de Belen -, porque la soberbia, la avaricia, el 
placer son grandes embarazos para ir à adorar â un 
Dios pobre, humilde y entre penas. Los primeros à 
quienes es anunciado Jesucristo son los pastores, 
hombres pobres , humildes , Irabajadores ; porque 
son los mas capaces de entrar por medio de la sen- 
ciÙez en los misterios de la religion. Pero iqué senales 
les dan â estas pobres génies de la divinidad de este 
niûo, y de la verdad del Mesias? Los pafiales en que 
esta envuelto, el pesebre donde esta recUnadoy el 
establo. i Son estas las seûales por las que se ha de 
venir en conocimiento de la suprema majestad de un 
Dios? No por cierto •, pero con estas senales de pobreza 
y de anonadanaiento se viene en conocimiento de un 
Dios Salvador, que viene à librar â los hombres de la 
esclavitud del pecado y de la tirania de las pasiones. 
Pero ( qué gloriala que le résulta â Dios de estenaci- 
miento! La encarnacion es la obra grande de Dios *, 
todas las divinas perfecciones, el poder, la sabiduria, 
labondad, lajusticia, la misericordia resplandecen 
en ella de un modo el mas excelente. Jesucristo viene 
àreconciliar el nâundo con suPadre, â destruir .ei 
pecado, â doraar al demonio, à sujetar la carne al es- 
piritu, à unir las voluntades de los hombres entre si 
y con la de Dios. Conrazon, pues, se anuncia hoy la 
paz à aquellos que fueren dociles à ladoctrinay â las 
gracias del Salvador. 
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Los pastores oo desprecian el aviso que han reci- 
bido del cieîo-, antes bien, exhovtàndose los unos â 
los otros à ir à ver estas maravillas, parten a! punto, 
llegan à Belen poco despues de media noche, y ha- 
biendo encontrado desde luego el establo, entran en 
él peaetrados de uria uncion extraordinaria de la 
gracia que derramaba interiormente en sus aimas 
aquel divino Salvador; se postran à sus piés, le 
adoran como â su Salvador y su Dios, y babiendo 
liecho sus cumplidos con la santisima Yirgen y con 
San José, se vuelven à sus hatos llenos de un gozo in- 
decihle ; no cesan de glorificar al Seùor por todas las 
cosas que ban visto y oido, y las cuentan con suna- 
tural senciliez â cuantos encuentran. Todos los que 
los oyeron, dice el Evangelio, quedaron atônitos de 
las cosas que supieron y aprendieron de la boca de 
los pastores. 

« jO amor inefable! exclama aqm' san Agustin. 

IO caridad incomprensible cuyo precio somos inca- 
paces de conocer ! îQuién se hubiera atrevido jamâs 
â imaginar que aquel que esta en el seno del Padre 
desde la eternidad, babia de nacer de uua mujer 
en tiempo por nuestro amor? jqué honra y qué 
gloria la tuya, 6 hombre, afiade el mismo padre, 
el que un Dios se baya dignado hacerse tu her- 
mano! » Quiso nacer asi, dice san Crisôlogo, porque 
asi quiso ser amado. En el naciraiento de Jesucristo, 
dice san Bernardo, el pesebre nos grita altamente 
que debemos bacer peiiitencia-, el establo, las là- 
grimas, los pobres panales nos predican la misma 
virtud. Todo predica en el nacimiento del Salvador, 
todo es instruccion, todo leccion, y todo nos dice 
que en cualquiera condicion que hayamos-nacido, en 
cualquiera estado que vivamos, seavilô emitiente el 
puesto que ocupemos en el mundo, es necesario que 
nuestro corazon esté desprendido de los bienes y de 
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los placeres de esta vida : es necesario que seamos 
huuiildes, penitentes, mortîQcados, si queremos que 
el nacimiento del Salvador nos sea ùtil, si queremos 
lener parte en la redencion. 

La fiesta de la Natividad del Salvador, que lia sido 
en todos tiempos de las mas solemnes de la Iglesia; 
el adyieato que la précédé, y que por muchos siglos 
fué un tiempo de ayuno, como lo es aun ahora para 
muchas comunidades religiosas; las oracionesyla 
solemnidad de los ocho dias ûltimos de adviento, las 
très misas que cada sacerdote dice en este dia, todo 
esto dénota la celebridad delà fiesta. En todos tiempos 
se ha celehrado el dia del nacimiento de los principes 
en todas las certes yen todos lospueblos. El dia feliz 
del nacimiento del Salvador del mundo ipodia cele- 
brarse menos entre todos los fieles? Esta considera- 
cion ha hecbo que la Iglesia, viéndose precisadaâ 
prohibir todas las vigilias que estaban en uso, baya 
dejado la de Navidad à causa de la celebridad del dia. 
La tradicion desde los apôstoles hasta nosotros ha fi- 
jado siempre la célébré época de este nacimiento al 
dia 25 de diciembre, y la Iglesia haquerido contar el 
aîlo de la redencion por el dia de Navidad, y sobre 
este càlcuto ha arreglado sus oficios, como se ve en 
todo el ôrden de su liturgia y en los antiguos mar- 
tirologios, fijando el punto del principio del aho 
eclesiâstico al punto del nacimiento del Salvador de! 
mundo. 

Por lo que mira â las très misas que dice cada sa¬ 
cerdote en este dia, este uso estaba yâ establecido en 
la Iglesia en tiempo del papa san Gregorio, hâcia el ano 
de 600; pues advierte este santo doctor que el tiempo 
que se emplea en decirlas, debia abreviar en este 
dia el tiempo de la predicacion. El sentido mistico da 
las très misas en la celebridad de este dia ha dado 
motivo para buscar difereutes razbnes de este rito ex- 
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traordinario. Unos han creido que era para liourar 
particularmente à las très personas de la santisima y 
•jdorable Trinidad, que, tenian tanta parte enestemis- 
terio. Otros creenque,coino el Salvador naciè â media 
noehe, la Iglesia ha querido honrar este tiempo con 
una misa solemne. Como los pastores llegarôn un 
poco antes del dia, ta Iglesia ha querido santificar 
esta primera manifestacion del Salvador con otra 
misa; y la tercera es la que se dice solemnemente 
cuando se junta el pueblo para celebrar las grandes 
solemnidades, Otros han pensado que la misa de la 
media noche era para honrar el nacimienlo temporal 
del Salvador; la que se dice al amanecer, para libnrar 
el tiempo de la resurreccion; y la tercera, que se 
dice solemnemente cerca del mediodi'a, era en honra 
de su nacimiento eterno en el seno del Padre. 

Por lo que mira à la cueva sagrada donde quiso 
nacer el Salvador, ha estado sierapre en gran venera- 
cion. Es verdad que el emperador Adriano hizo en 
odio de los cristianos edificar encima un templo de- 
dicado à Adonis, esperando abolir con esta sacrilega 
profanacion la memoria de un lugar tan respetable; 
pero no impidiô el que los mismos paganos mirasen 
este santo lugar con respeto, y dijesensiempre : Este 
es el lugar donde el Dios de los cristianos quiso nacer. 
Pero habiendo cesado las persecuciones, se demoliô 
ef templo de los paganos, y se edifico en su lugar una 
iglesia magniQca, forrada de planchas de plata, las 
paredes embutidas de màrmol, y la cueva enrique-i 
cida à proporcion. Se edificaron muchos monasterios 
al rededor; y lo que la hizo todavia mas célébré, fui 
, que San Jerônimo la escogiô para su morada, El p(> 

^ sebre santificado conel contacte del Salvador fué 11^ 
: vado despues â Roma, donde se conserva con muclia 
veneracion en la célébré iglesia.de.Santa Maria la 
Mayor, que por este se llama Santa Maria ad prœsepe. 
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Los preciosos paùales en que el /Salvador fué envuelto 
eran una reliquia demasiado preciosa para que no se 
conservaran. Primero fueron llevados à Constanü- 
nopla, doude se fabricô una magnifica iglesia para 
guardarlos con mas deeencia, hasta que el em- 
perador Balduino II los regalô à san Luis, rey de 
Francia, quien los colocô en la Santa Capilla de Paris, 
donde estàn en gran veneracion, y se guarda él ins- 
trumento autcntico de la donacion, escritoen elmes 
de junio de 1247, y todavia se leen en la caja ô nave- 
cilla estas palabras : Pannos infaniiæ Salvatoris, 
quibus in cunabulis fuit involulus : los panales de la 
Diriez del Salvador en que fué envuelto en la euna. 

MAlVTmOLOGIO ROMAND. 

Despues de la creacion del mundo, cuando en el 
principiü crié Bios el cielo y la tierra, hasta el dilu- 
vio, el afio mil quinientos noventa y nueve; despues 
del diluvio, el ai'io dos mil novecientos cincuenta y 
siete ; desde el nacimiento de Abrahan, el afio dos mil 
y quince-, desde Moisés y la salida del pueblo de Israël 
de Egipto, el aflo mil quinientos y diez; desde que 
David fué consagrado por rey, el aflo mil treinta y 
dos ; la sexagésima quinta semana, segun la profecia 
de Daniel; la centésima uotiagésima cuarta oiim- 
piada ; el aùo setecientos cincuenta y dos de la fqp- 
dacioii de Roma; el aflo cuarenta y dos del imperio 
de Octaviano Augusto ; estando en paz toda la tierra, 
à lasexta edad del mundo, Jesucristo, Dios eterno é 
hijo del eterno Padre, queriendo santificar al mundo 
con su piadoso advenimiento, habiendo sido con- 
eebido por el Espiritu Sanlo, y habiendo trascurrido 
nueve meses desde su concepcion, habiéndose hecho 
hombre, nace de la Virgen Maria en Belen de Judà. 

Katividad de Nuestro Seflor Jesucristo segun la 
carne. 
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El mismo dia, îa fiesta de sauta Anastasia, que 
en tienapo de Diocleciano fué priineramente puesta 
enunahorrorosa y duracârcelpor su marido Publio, 
donde sin embargo fué en gran manera consolada y 
alentada por Crisôgono, confesor de Jesucristo. Luego 
inortificada con una larga detencion por ôrden de 
Floro, prefecto de la lliria, fué al fin atada à unas 
cstacas, extendidos los pics y las manos, y encendie- 
ron fuego entorno de ella. Consumé su martirio en 
la isla dePalmaruola, adonde habia sido deportada 
con doscientos hombresy selenla mujerea, los cuales 
todos llegaron al martirio por difercntes géneros de 
suplicios. 

En Roma en el cementerio de Aproniano, santa 
Eugenia, virgen, que en tiempo del emperador Ga- 
liano, despues de haber dado muchos ejemplos de 
virtud, y haber reunido para el servicio de Jesucristo 
coros de religiosas virgenes ; despues de haber com- 
batido mucHo tiempo bajo Nicecio, prefecto de la ciu- 
dad, recibié una cuchillada que le traspasô lagarganta. 

^En iMicomedia, el suplicio de muchos miles de màr- 
tires, que se habian reunido el dia de Navidad para 
asistir à los santos misterios. El emperador Diocle¬ 
ciano mandé cerrar las puertas de la iglesia, y en- 
cender lutnbre al vededor, y despues poner un pebete 
coninciensodelante de las puertas : entonceshizo que 
un heraldo gritase en voz rauy alta, que los quequi- 
siesen librarse del incendie, saliesen fuera y que-| 
masen incienso en honor de Jupiter. Y como todos 
respondieron â voz en grito que querian mas morir 
por Jesucristo, fué encendido el fuego, y fueron que- 
mados, mereciendo asi nacer para el cielo el mismo 
cia que Jesucristo se dignô nacer en la tierra para la 
salvacion del mundo. 

En Barcelona en Espafia, la fiesta de san Pedro 
Nolasco, confesor, fundador del ôrden de Nuestra 
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Senora de la Merced de la Redeneion de cauüvos, 
esclarecido envirtudesy müagros, cuya fiesta se cé¬ 
lébra el dia 31 de enero por ôrden de Alejandro VIL 

En Tolosa, san Honorato, obispo. 

Gerça de Elna en el Rosellon, san Flamidiano » 
màrtir. 

En San Satnr en el Berri, san Romblo, confesor. 

Este mismo dia, el venerable Pedro Mauricio de 
Mont-Boissier, abad de Cluni, célébré por sus obras. 

ïgualmente en Tolosa, el venerable Fulco de Mar¬ 
sella , obispo de Tolosa, 

Gerça de Oxirinco en Egipto, los santos màrtires 
de Âcmimo. 

Las très misas de este dia son del misterio. 

La oracion de la misa del Galîo, à media noche, 
es la siguiente. 

Deus, qui banc sacralissi- O Dios, que liabeis iluminado 
mam nociem’veri luminU fc- esta nochc con el resplandor 
cîsii illustratione clarescere ; de la verdadera luï; hacednos 
da, qnæsumus, ut cojus luds la gracia de que, habiendo co- 
luysteria in leira cognovimus, noüido en la lierra los misterios 
6^ quoque gautliis iu cœlo deeslaluï, gocemos tatnbien 
perfroamur.' Qdi tccutn vivU en el ciéto la alegrla eterna de 
et régnai in unîtale... aquel que siendo Bios vive y 

reiiia con vos... 

La oraeim de-la. segunda misa es la siguiente. 

; Da nobis, quæsumus, om- O Dius omnipotente, coiice- 
jipoiens Pcasj.ut.qui nova dednos que,, asi coino somos 
incàrnàu Verbi lui luce per-. ilustrados COn la nueva luz dû 
fuudimur, hoc in nosiro splén- vuestro Verbo encarnado, asi 
deai opéré j quod per fidcm hagamos resplandccer en nues- 
fulgei-in.mente. Per eumdcm Iras obras las luces con que 
Dominum iiostrum... la fe alumbra nuestro enten- 

dimiento. Por el mismo Jesu- 
cristo... . 
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La oracîon de la iercera misa es la siguiente. 

Concédé, qaæsumus, omni- Haced, ô Dios omnipotente, 
poiensDeus, ui nos ünigeniii que el nuevo nacimiento de 
fui nova per carnem nalivilas vuestro ùtlico ïlijo, que se 
liberet, quos sub peccaii jugo vistiô de nuestra carne, nos 
veiuslaserviiustcnei.Pereum- liberté â los que bace muclio 
dem Dominum nosirum Jesum tienipo que gemimos bajo la 
Chrisiuni... esclavitud del pecado. Por el 

inismo Jesucristo... 

La episloJa es del cap, 2 del apôstol son Pablo à Tito, 

Chaiîssime : Apparuit gratia , Carisimo : La gracia de Dios 
Dei Saivaioris noslri omnibus nuesti’o Salvador SC manifesto 
hominibus, erudiens nos, ut à todosloshüinbres, enseiïân- 
abneganles impielatem, et sæ- donos, para que renunciando à 
cularia desidcria, sobriè, et la impiedady àlos deseosiuuu- 
juslè, et piè vivanius in hoc danos, vivamos en este sigio 
sœculo, cxspcctantes beatanv con templanza, con jusliciay 
spem, et advcntum giorte con piedad, aguardahdo la 
magni Dei, et Salvatoris noslri bienaventurada esperanza y la 
Jesu Cbristi, qui dédit senjct- venida de la gloi’ia del grau 
ipsum pro nobis, ui nos rc- Dios y nucstro Salvador Jesu- 
dimerel rdi omni iniquilalc , cristo, cl cual se enlregô por 
et mundaret sibi populmn ac- nosolros para rediniirnos de 
ceplabilem, seclalorem bono- toda in iquidad, y puriGcàr para 
rum operum. Hæc loquere, si unpuebto digno de él ,zelOSO 
et exhoviare in Cbrislo Jesvi de las buenas obras. Este bas 
Donâno nosiro. de iiablar y persuadir en Cristo 

. Jésus nueslro Senor. 

NOTA. 

« Tito era gentil de nacimiento, y acptnpaùô â san 
» Pablo luego que fué converüdo por él-, por esto le 
» Ilatna el Apôstol su hijo. San Jerônitno créé que, ha* 
» biendo sido llaraado muy jôven â la fe, guardô con- 
» tinencia toda su vida , y muriô virgen. El Apôstol 
» le consagrô obispo de Greta, y le escribiô esta carta 
» desde Nicôpolis bâcia el ailo 64 de Jesucristo. » 
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REFLEXIONES. 

La gracia de Bios se ha manifesiado : iev qijô y 
c6mc)-? Por el desprecio que se hace de la ftladre de 
.Dios, que no encuentra un rincon en una posada para 
recQgerse; por lanecesidad en que sehallael Seflor 
del universo de nacer en un establo ; por la extrema 
pobreza en que nace un Dios hecho hombre. La glo- 
ria de los hombres sietnpre tiene necesidad de res- 
plandor, de brillo, de aplauso, de lustre para ser 
gloria -, pero Dios no tiene necesidad de estas pompas 
exteriores; él mismo es su propia gloria; esta es 
inséparable de su ser, es independiente deljuicioy 
de la estimacion de los hombres ; y Dios tiene tanta 
gloria entre los mas viles animales, y en la humilla- 
cion de un pesebre, como ep Ip creacion del mundo, 
ô en el faraoso templo de Salomon. Todo es misterio, 
todo es prodigio en el nacimiento del Salvador. iSo 
hay cosa que no sea un milagro; hasta la extrema 
pobreza, à que esta reducido, lo es. El cielo manifiesta 
su gozo, los ângeles anuncîan su nacimiento, una 
nueva estrella publica su reino ; pero no son estas 
las sefiales que manifîestan y dan â conocer à ese Dios 
hombre. Las seîiales para conocerle son los pobres 
pafiales en que esta envuelto, es la oscuridad d^l 
lugar, es el pesebre en que esta reclinado, Dios no 
tiene necesidad de una gracia extrafla; Dios encuen¬ 
tra su gloria, manifiesta su gloria, y hace resplan- 
decer su omnipotencia en lo mas vil y despreciable 
que hay en el mundo. Una cruz, un pesebre; hé aqui 
lo que el Hijo de Dios prefiere â todos los palacios, à 
los tronos mas ricos del mundo. El judio se escanda- 
liza de esto, el gentil mira estos rnisterios como una 
'becedad; pero el cristiano, pero el hombre que tiene 
nna idea justa de Dios, descubre al través de estos 
espesos vélos la sabiduria, a] majestad, la omnipo- 
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tencia del eapremo Ser. No hay cosa que demuestre 
mas bien la cortedad del espiritu humano que la 
necia presuncion de querer medir la majestad infinita 
de Dios por las luces limitadas y escasas de su enten- 
dinaiento. Las humillaciones de un Bios hombre le 
deben dar golpe ; pero debe adniirarlas con respeto, 
y à la admiracion debe anadir el reçonpcimiento y el 
amor, porque este Dios hombve no se ha humillado 
tanto sino por lo mucho que ha amado y ama à los 
hombres. 

El evangelio es del cap. 2 de son Lucas. 

ïa illo (empore : Exiit edic- En aquel tiempo ; Se pulilicô 
lum à Cæsare Augusio, ut des- una ôrden de Angusto César 
cribereiur universus orbis. para que fiiese eiupadronado 
Hase descrîplio prima facta est (odo el mundo. Este empadro- 
à præside Syrige Cyrino : et namienlo fué el primero que 
ibant omncs, ut profilercnlur se hiîo por Cirino, gobernador 
sioguli in suam civitalcm. As- de la Siria ; y como todos ibati 
cendit aulcm et Joseph à Ga- â empadronarse, cada une en 
lilæa de civilale Nazareth in laciudaddedondeeranatural, 
Judæam in civiiâlem David, partiô tambien José de la ciu- 
quæ Tocaïur Beihlchem : eo dad de Nazarelh, que estaba 
quôd esset de doino et fanûlia en Galilea, y vino à la Judea â 
David, ut profiieretur cum la ciudad de David, Ilamada 
Slaria desponsaia sihi uxore Beleu, porque cra de la casa 
prægnanie. Factum est autem, y familia de David, para empa- 
cùm essent ihi, impleli sunt droiiarse con Maria SU esposa, 
dies ut pareret. Et peperit fi- que estaba en cinta. Hallândose 
linm suum primogenilum, et alll los dos, se cumpliô el 
pannis eum involvit, et recli- tiempo de SU parto , y pariô i 
navit eum in præsepio : quia su hijo primogénîto, y despuct 
ion erat eis locus in diver- de cnvolverle en unos nanales. 
tjrio. Et pastores crant in rc- lo reclinô en un peseure, por« 
hionceademvigilantes, et eus- que nO habia lugar para elloS 
îodienies vigilias noctis super en el meson. Habia en aquellos 
gregem suum. Et ecce angélus contovnos unos pastores que de 
bomœi siclit juxta illos, et noche velaban sucesivamente 
tlarilas Pei drcumfuUit illos, sobre SU rebano. Y hé aqui quo 
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et timuerunl limore magno. 
El dixil illis angélus : Nollte 
limere : ecce enim evangelizo 
robis gaudium magnum, quod 
irit Omni populo ; quia natus 
est nobis hodîe Salvalor, qui 
est Chrislus Dominus, in ci- 
vitale David. _£l' hoc vobis 
sigoum : Invenielis infantem 
■pannis involulum, et positum 
in præscpio. Et subito facta est 
cum angelo mulliludo mibtiæ 
cœlesliSjlaudanliumDeum, et 
(liceniium : Gloria in altissimis 
Deo, cl in terra pax hominibus 
bonæ voltinlalis. 


se les apareciô un ângcl de! 
Senor, y una claridad divina 
los rodeô, y qnedaron en grau 
nianeraasuslados.Peroel âugel 
les dijo ; No tentais, porque 
vengo à anunciaros una nueva 
que serâ de sumo gozo para 
todo el pueblo; y es, que Iioy 
lia nacido para nosolros en la 
ciudad de David el Salvador' 
que es el Cristo Senor ; y veis 
aqui la senal que os lo harâ 
conocer : Hallaréis nn nifio 
envuello en panalcs, y pueslo 
en un pesebre ; y en atiuel mis- 
mo instante una grande mul- 
titUd de la milicia celestial, 
canlàndo con el àngel, alabab» 
âDios, diciendo ; Gloria à Dios 
en lo mas alto de los cielos, y 
paz en la tiorra à los houibres 
de buena voluntad. 


MEDlTÀCIOiN. 

DE LA NATIVIDAD DE HUESTRO SEIVOR JESÜCP.ISTD. 


PUNTTO PUIMERO. 

Considéra que estercy pacifico quiere nacer cuamîo 
todo el universo gozaba de una profunda paz. Esta 
calma universal fué menos efecto del poderio del mo- 
narca que reinaba entonces, que de este nacimiento. 
Dios es enemigo de la division y de la discordia ; y asi, 
una de las mayores disposiciones para que la gracia 
obre en nuestras aimas es la tranquilidad y la paz. 
En Belen , donde estaba el solar y la cepa de la fa- 
railia de David, debia nacer el Mesias. La Providencia, 
que se sirve de todo para Regar à sus fines, se sir- 
viô de la vanidad de un emporador para hacer que 
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vinieran â Belen san José y la santisima Yirgen. Cono- 
ciendo esta divina Madré que se acercaba su término, 
busca una posada, pero inûtilmentepor el grau con- 
curso de gentes que de todas partes habian acudida 
â Belen : los alojamientos se reservan para mas ricos 
huéspedes. O Salvador mio, ; qué temprano comenzais 
â combatir y â confundir la delicadeza y el orgullo! 
En un establo, en el lugar mas pobre y mas vil del 
universo nace el soberano Seftor de todo el mundo; 
îQué espectâculo mas digno de admiraciou y de 
pasrao! ;Un Dios nifto, y este niflo, que es Bios, 
reclinado en un pesebre! jAh î Senor, despues de estes 
ejemplos, iqué idease debe forrnardela pobreza? 
iy quién puede quejarse con razon de su suerte 
viendo à Jesucristo en este estado ? Pero i cuàles 
fuerpn en este feliz momento los sentimientos de 
aquella santisima Madré? Mas instruida que nadie de 
las adorables prendas de su querido llijo, no puede 
explicar su amor, su admir.acion, su ternura sino 
con su silencio. iQué sentimientos, qué afectos â la 
vista de aquel pesebre, de aquellos viles animales, 
de aquel establo, de aquel abandono y absoluta 
falta de todol îEs esta, Padre eterno, la cuna que 
habeis destinado â vuestro Hijo muy amado? tes este 
su palacio? ison estas las insignias de su persona? 
Pero â lo menos, icuàles son nuestros homenajes? 
Este divino niflo no estuvo mucho tiempo sin reci- 
birlos. Sus ângeles tienen ôrden de ir â dar aviso de 
su nacimiento â unes pobres pastores. Dichosos ado- 
radores del.Salvador nino, ; qué envidiable es vuestra 
suerte! Pero ien qué consiste que no lengamos nos- 
otros la misma dicha? Jesucristo nace, por decirlo 
asi, todos los dias sobre nuestros altares -, en nuestra 
mano esta el adorarle alli con la misma fe que los 
pastores. ,E1 estado en que esta en el pesebre no es 
mas humiliante que el estado en que esta en la Euca- 
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ristîa : el mismo Salvador, el mismoDios esrealm^nte 
en una parte que en otra -, pero nuestro respeto, 
nuestro amor, y nuestros homenajes isonsemejantes 
à los que le tributaron los pastores ? 

PUIVTO SEGUJVDO. ' 

Considéra cuàl séria nuestro pasmo, si los pastores 
que tuvieron la dicha de adorar à Jesucristo en el 
pesebre, no hubieran vuelto mqores de lo que fueron, 
y si, habiéndole visto, no'le hubieran amado; iy de- 
bemos nosotros estar menos sorprendidos de que, 
babiendo meditado este misterio, no amemos à Jesu¬ 
cristo? Nosotros no le vemos, se dice, sino por la 
fe; iy pensâmes que los pastores tuvieron necesidad 
de mener fe para creer que un nino en tan misérable 
estado fuese su Dios, fuese el Mesias? Nuestra fe, 
sostenida con tantes prodigios y con tan poderosos 
motivos de credibilidad, ^no raudarà jamàs nuestro 
corazon? j Que conducta tan adorable la de la Provi- 
dencia ! Entre todos los forasteros que llegaron à 
Belen no hay uno que no esté bien alojado -, de sola 
Maria no se hace caso ; sola la Madré de Dios no es 
digna de hallar hospedaje. Sin embargo, i habia 
sobre la tierra una criatura mas respetable? No por 
cierto ; pero tarapoco habia dtra mas santa ; y las 
adversidades y los desprecios son en el mundo la 
suerte y la herencia de la virtud. El Salvador vino al 
mundo, y el mundo no le quiso reconocer ; vino à su 
propia herencia, y los suyos no le recibieron. jQué 
pronto sois perseguido, mi amado Jésus! El mundo 
no os quiere, os arroja de si aun antes que nazeais, 
^ y querré yo agradar etemamente â un mundo tan 
perverso? jseré toda mi vida un esclavo, seguiré 
etemamente sus mâximas ? i temeré siempre sus cen¬ 
suras? i haré siempre caso de su aprobacion y de su 
amistad? tquién osarâ quejarse de que en el reparti- 
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mieato que ha hecho Bios de les bieaes de este 
mundo, no le haya dado mas bienes terrenos que à su 
propio Hijo? Los ângeles son eoviados à unos pobres 
pastores que velan sobre sus ganados. ; Qué desgracia 
hubiera sido la de estos afortunados pastores, si los 
àngeles los hubieran hallado dormidos, si hubiesen 
deliberado sobre el partido que debian tomar, si hu¬ 
biesen querido aguardar al dia î Lo cierto es que no les 
faltaban pretextos para ello. ; Cuânto importa, Bios 
mio, ser dôcil â la gracia, y pronto â seguir vuestras 
inspiraciones ! 

Vos habeis nacido, divine Redentor mio, para 
salvarme; haced que mi conversion sea boy el fruto 
de vuestro nacimiento, y que el amor extremo que 
vos me mostrais abrase mi eorazon en el fuego de 
vuestro amor. 

JACULATORIAS. 

Jesu, tibi sU gloria, qui natus es de Virgine. La Iglesia. 
La gloria sea para ti, ô Jésus, que bas nacido boy de 
una Virgen. 

Quicumque humilimerit se sicut parvuîus tsle, hic est 
major in regno cœlonm. Matth. 18. 

El que se humillare à imitacion de este niûo, sera cl 
mayor en el reino de los cielos. 

PROPOSITOS, 

1 , Muchas personas entraron en el establo, y tu- 
vieron la dicha de ver â Jesucristo el dia de su naci- 
miento; de estas unas se movieron à compasion, y 
otras se pasmaron à la vista de una pobreza tan ex- 
tremada; hubo quien se contenté con admirarse de la 
suerte del Hijo y de la paciencia de la Madré ; algurios 
le bicieron alguna oferta, y despues de cuatro pala¬ 
bras de cumplimiento, cada cual se retiré. ^No es esto 
puntualmente lo que pasa aun en este dia con el Sal- 
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vadorreçien nacido? Estanoche se va en tropâs à 
adorar à Jesucristo en el pesebre ; nuestras Iglesias 
no se desocupan hoy de gente. Pero iqué fruto saca 
de este la mayor parte en un dia tan sotemne? Cuatro 
entradas y salidas, muchas genuflexiones y reveren- 
cias, mucho rezar. Se médita, se admira lo que se 
médita, y aqui se acabô todo. No seas tu de este 
numéro; no pases el dia sin sacar algun fruto. 

2. Pâsa todo este dia en ejercicios de devocion ; 
asiste con mucho respeto à la misa mayor, y si pu- 
dieres, à todas las horas del oficio divine ; visita â 
Jesucristo en la persona de los pobres en el hospital 
6 en las càrceles , y procura aliviarlos, y socorrerlos 
con tus limosnas ; pasa à lo menos media hora por la 
tarde â ios piés de Jesucristo sàcramentado, medi- 
tando el gran misterio de este dia ; procura renacer 
el dia de hoy côn el Salvador, convirtiéndote eii un 
hombre enteramente espiritual, desprendido del 
raundo, muerto â ti mismo, para no yivir de hoy- en 
adelante sino en Dios^ por Dios y para Bios. 

Vh\‘VV\^%\VjVV\VVvVvvvVVVVVVVV\iVVVV%tV«MiVVVVV%VWVVVVVVVVWVVVV\VVVVVVVVUVVVVW 


DIA VEINTË Y SEIS. 

SAN ESTÉBAN, PB^TOMiRTIK, Ô el frimer MiRTIR. 

San Estéban, que tuvo la dicha y gloria de dar el 
primero su sangre y su vida por Jesucristo, era judio 
de origen, apoque quizà griego de nacimientQ. 6e 
ignora su patrîa y sus padres; solo se sabe que le 
habian criado en la escuela del famoso doctor de la 
ley, Gamaliel, discîpulo oculto de Jesucristo, con 
Saulo, y que habia salido babil en la ciencia de la- 
ley y de las Escrituras por la exceleiiciâ de su inge- 
nio, y por su aplicacion al estudio. En su Juventud, 
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Se dlstinguiô de los demàs por la pureza de sos 
costumbres, y por una regularidad de conducta poco 
comun. San Epifanio créé que era uno delos setenta 
y dos disci'pulos dé Jesucrîsto. San Agustin se inclina 
à créer que se convirtiô en la primera predicacion de 
San Pedro. Lo cierto es que san Estèban etnpezô desde 
el aiio siguiente, que fué el primero despues de la 
Yenida del Espi'ritu Santo, à distinguirse por su zeîo 
religioso, por su eminente piedad y por sus milagros. 

Como el niimero de los fieles se aumentaba todos 
los dias, y el espiritu de Bios los movia en aquel 
primer tiempo à llevar à los piés de los apôstoles sus 
bienes para hacerlos comunes, y distribuirlos entre 
aquellos fieles que se hallasen necesitàdos, los apôs¬ 
toles conocieron bien presto el gravâmen que les 
ocasipnaba este.cuidadoy distribucion, y que preci- 
samente.lds habia de retraer del sagrado ministerio 
de la predicacion y de la coiiversipn de las aimas. 
No pudiendo cumplir exactamente con' estos dos 
cargos, se vieron precisados âdescargar sobre los 
otros el cuidado de, adrainistrar y dispensar dichos 
bienes 5 pero estos,'por un espiritu de parcialidad, 
dieron bien pronto ocasion à zelos y envidias, 

Los judips griegos, es decir, los fieles de los païses 
extranjeros, judios de origen, y que hablaban el 
griego , empezaron â,mürmurar contra los judios he- 
breosiô.naturales delà Palestina", quejândosé de que 
en la distriljucion de las limosnas no së’guardaba 
igualdad; que las viudas pobres del pais eran prefe- 
ridas à las de los paises extranjeros , las cuales, à lo 
que se decia, tenian siempre la ihenor parte en las 
jlimosnas. Los apôstoles creyeron que debian hacer 
, césar desde luego una tan peligrosa semilla de divi¬ 
sion , como tan contraria à la caridad. Habiendo 
congregado à todos los discipulos, les dijeron ; 
flermanos, aunque deseamos hacer césar vuestras 
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quejas, ocupândonos nosotros mismos en este ejer»* 
cicio de caridad, que es el motive de vuestra discor-^ 
dia ; sin embargo, no es justo que prefiramos el 
cuidado de la manutencion de los pobres â las fun- 
ciones apôstolicas, y que por dar al pueblo el sustento 
corporaî, le quitemos el pan espiritual y el alimente 
de sus aimas. Y asi, elegid de entre vosotros siete. 
hombres de una virtud conocida y probada, pru¬ 
dentes , llenos del Espiritu Santo, y que sean dignos 
de que nosotros descarguemos en ellos este minis- 
terio ; por lo que à nosotros toca, bastante tendremos 
que hacer con asistir frecuentemente â la oracion, y 
predicar el Evangelio. 

Esta proposicion fué universalmente aprobada : 
hizose la eleccion, y de los siete que se escogieron 
fué el primero Estéban, como que era el mas reco- 
mendable por su fe, por la pureza de sus costumbres, 
por su prudencia y por otros muchos dones del Espi¬ 
ritu Santo de que estaba lleno. Los otros seis fueron 
Felipe, conocido tambien por su zelo y por sus gran¬ 
des acciones, Prôcoro, Nicânor, Timon, Pàrmenas^ 
y Nicolas, natural de Antioquia. Toda la asamblealos 
présenté â los apôstoles, quienes, despues de habei* 
becho oracion, les impusieron las manos.y los orde- 
naron de diéconos. 

El nuevo caràcter aumentô la plenitud de gracias y 
de virtudes que ya ténia nuestro santo antes de SU 
eleccion. Una fe todavia mas generosa, unas luces 
mas puras, un nuevo aliento, un nuevo fervor fueron 
los efectos del nuevo caràcter. Se le veia à san Esté¬ 
ban, infatigable en las funciones laboriosasy delicadâS 
de su ministerio, proveer â todas las necesidades de 
aquella multitud de viudas pobres de toda edad, las 
que no sabian lo que debian admirar mas, si su fflo- 
destia, é su zelo ; y lo que todavia le ha cia lûas reco- 
mendabic, es que todas estaban contentas, y â toda® 
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las ténia embelesadas con su rectitud, con su vigi- 
lancia y con su inmensa caridad. 

Pero el ejercicio fatigoso y pesado de proveer à 
tantas necesidades no interrumpïa los ejercicios de 
su zelo. Habia muchas sinagogas en Jerusalen, y entre 
otras, la que se llamaba de los Libertinos, quienæ 
eran unos judios que,nacidos depadres eselavos de 
los Romanos, habian sido puestos en libertad ; la de 
los Cirenenses, de los Alejandrinos, y las de los que 
habian venido de Cilicia y de Asia. De todas estas 
sinagogas salian mucbos â disputar con san Estéban^ 
que hacia niucho ruiào en Jerusalen por su eminente 
virtud, y por estar muy versado en la ciencia de la 
sagrada Escritura : pero aunque entre elles habia 
genles muy habiles, no hubo quien le pudiese res" 
ponder à los argumentes que les hacia ; todos estabaa 
avergonzados, y todos se veian precisados à ceder à 
la celestial sabiduria, y al espiritu de Dios, que les 
hablaba por su boca. En fin, viéndose vencidos, y 
que no podian resistir à la fuerza de sus razones, y 
ademàs pasmados de las maravillas que obraba todos 
los dias el santo diàcono, recurrieron à un arüBcio 
diabôlico para deshacerse de un contrario que à todos 
los confundia, y que todos los dias convertia à niu- 
chos de elles à la te de Jesueristo. Sobornaron â algu- 
nas personas, y les hicieron decir que le habian oido 
blasfeniar contra Moisés y contra el misrao Dios; Esta 
calumnia hizo un gran eco en el pueblo ; pero los 
que se raostraron mas rabiosos contra el santo diâ- 
cono fueron los ancianœ y los doctores de Ih ley. 

. Estos, arrojàndose impetuosamente sobre san Esté* 
ban, le llevaron arrastrando al lugar de la asamblea, 
adonde habian acudido todos los autores de la sedi- 
cion, Alli produjeron contra él unes testigos falsos, 
que depusieron ante los jueces que aquel horabre no 
cesaba de blasfcraar contra el lugar santo y contra la 
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ley ; y nosotros le hemos oidb decir, aïSadian, que 
este Jésus Nazareno, de quien hace continuamente 
grandes elogios, destruirà este templo, que es el 
centre y el trono de la religion, y que mudarà las 
tradiciones que Moisés nos dejô. San Estéban, inmo- 
ble en medio de tantos enemigos, conservaba siempre 
la paz en el corazon,y la serenidad en el rostro, el 
que pareciô à todos los que estaban présentés, y te- 
nian los ojos fijos en él, un rostro de àngel, que- 
riendo Dios mostrar con esté exterior resplandor la 
belleza y !a inocencia de su aima. Entonces el gran 
sacrificador, esto es, el principe de los sacerdotes, 
Caifàs, que présidia el consejo, le preguntô si era 
verdad lo que se decia contra él. 

A esto respondiô san Estéban con un largo, razo- 
namiento, en el que desde luego testifiea el respeto 
que tiene à los antiguos patriarcas, deteniéndose par- 
ticularmente en la piedad con que Abrahan obedeciô 
â Dios, y en la promesa que recibiô de Dios de un 
modo enteramente gratuite, sin que ni la circunci- 
sion, ni los sacrificios, ni las ceremonias de, la ley 
hubiesen sido capaces de hacérsela merecer. Hablô 
despues con mucha elocuencia de José vendido por 
sus bermanos, figura bastante expresiva de Jesucristo, 
é hizo pasar su razonamiento à Moisés, de quien se 
le acusaba haber hablado mal. Hizo bien patente la 
injusticia de una tal acusacioii ; pero no se olvidô de 
hacer notar de un modo bastante vivo que los judi'os 
habian desechado â este profeta que Dios les babia' 
enviado para sacarlos de su cautiverio, y que, despues 
de haberlos puesto en libertad, no dejaron de série 
rebeldes, sin embargo de todos sus müagros. Les 
jtrajo à la memoria muy oportunamente la promesa 
que Moisés hizo al pueblo de que Dios les daria otro 
profeta como él, que séria el verdadero Salvador de 
los israelitas; « Dios harâ nacer devuestrasangre, les 
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decia Moisés, un profeta como yo: pero infinitamente 
nias grande que yo, del que yo no soy sino una débii 
figura: leescucharéis con atencion, y le obedeceréis. » 
Despucs de haber tocado como de paso la propension 
que el piieblo ténia à la idolatria, quiso nuestro santo 
hablar ventajosamente de la ley, de la cual se le acu- 
saba ser enemigo. Confesô que la circuncision venia 
de Dios; que las palabras de la ley eran los mismos 
orâculos del Senor-, que Moisés babia erigido el ta- 
bernàculo por ôrden de Dios, asi como tambien la 
babia tenido Salomon para cdilicar su magnifico tem¬ 
ple-, pero anadiô que, segun los profetas, Dios no 
habita en los edificios fabricados por mano de bom- 
bres, insinuando bastante claramente en esto, que 
no debian pararse, ni hacer alto en el templo, ni en 
la ley, sin la cual Abraban y todos los patriarcas sc 
babian santificado, babiendose justificado por la fe ; 
que por lo demàs todos los esfuerzos de los bombres 
no eran capaces de impedir los designios de Dios, y 
que asi nada conseguirian los .judios con oponerse à 
la predicacion del Evangelio. Al llégar aqui, animado 
de un nuevo zelo, y mudando repentinamente de len- 
guaje, les dijo : Gentes indociles, éincircuncisas de 
corazon y de oidos, vosotros resistis sieinpre al Espi- 
ritu Santo. Lo que bicieron vuestros padres, eso ba- 
ceis vosotros tambien. îQué profeta ha habido à 
quien no persiguiesen vuestros padres? Elles bicieron 
morir aun à aqueilos que les anunciaban la venida del 
Justo que vosotros acabais de entregar y bacer morir. 
Habeis recibido la ley por el ministerio de los àngeles, 
y no la habeis guardado. 

Al decir estas palabras fué repentinamente inter- 
rumpido por la griteria del pueblo, que, oyendo esU 
discurso, no cabia en si mismo de rabia y de des- 
pecho, cl que le hacia crujir los dientes y reebinar 
ïîontra él. Pero el santo, armado de fe y lleno del 

1 ?. . m 
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Espiritu Santo, pemianecia firme y constante j y 
mientras sus enemigos disponian darle la muerte, 
ténia fijos los ojos en el cielo. Estando en esta postura, 
vi6 sensibleraente con los ojos del espiritu y dd 
puerpo una admirable claridad que representaba Is 
gloria de Dios, y à la diestra del mismo Dios à Jesu- 
cristo en pié, que con su presencia le animaba al 
combate, y leprometia la corona. 

Lleno de un indecible gozo, y no puidendo conte- 
ner sus transportes, exclamé al punto ; Veo loscielos 
abiertos, y al Hijo del hombre en pié à la cliastra de 
Dios. Los que le oyeron hablar de esta suerte levan- 
taron una gran griterîa, y tapândose los oidos como 
si hubieran oido algunas falasfemias, se arrojaron 
sobre él, y le arrastraron fuera de la ciudad de Jeru- 
salen , à un lado del camino de Cedar, para quitarle 
la vida con aquel género de suplicio que ordenaba la 
ley contra los blasfemos. Los testigos que habian do- 
puesto contra él debiendo tirar las primeras piedras, 
segun lo ordenaba la ley, pusieron sus vestidos à los 
piés de un jôven de Tarso de Cilicia, llamado Saulo, 
fjuien de perseguidor se mudo dospues en apostol de 
Jesucristo, bajo el nombre de Pablo-, conquista que 
san Agustin atribuye à las oraciones de saii Estéban. 
Bajo esta tempestad de piedras mostrô este primer 
héroe una magnanimidad digna de la admiracion de 
los àngeles y de los hombres ; porque, mientras le 
apedreaban como â un impio, blasfemo y enemigo 
de Dios, invocabaintrépido à Dios, y decia, puesto'’» 
los ojos en el cielo : Seùor Jésus, recibe mi espiritu. 
Finalmente, no siendo ya todo su cuerpo sino una 
ilaga, agotado de sangre, pero abrasado todavia de 
zelo por la salvaciou de sus enemigos, â quienes mi- 
rabâ y amaba como à sus hermaiios, se puso de 
rodiilas, y exclamé en alla voz : Seùor, no les impu- 
teis este peeado; os pido que se le perdoneis. Luego 
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que hubo pronunciado estas palabras, pasé dulce- 
mente al deseanso del Seflor, espirando tau traiiquila- 
mente como si no hubiera hecho otra cosa que dor- 
mirse en el seno del mismo Dios. De este modo acabô 
J triunfo san Estéban, el cual fué el primero que si-l 
guiô las huellas que Jesucristo nos déjà senaladas- 
sobre la tierra con su pasion; y siendo él el priibero 
que diô su vida por la gloria de aquel que le habia 
salvado cou su niuerte, se halla à la cabeza de aquel 
numéro prodigioso de gloriosos mârtires que ban 
seguido su ejemplo. El presbitero Luciano asegura 
que la noche despues de su martirio, habiendo hecho 
llevar secretamente cl cnerpo del santo màrtir el cé¬ 
lébré doctor Gamaliel, le hizo conducir à una tierra 
que ténia â siete léguas de Jerusalen, y le sepultô en 
un monumento nuevo , donde despues fué enterrado 
él mismo con Abidon suhijo, y Nicodemus. La muerte 
gloriosa de san Estéban sucediô â fines del afio 33, y 
fué llorada por todos los fieles. Se asegura que, aun- 
que la ceremonia de los funerales duré seis semanas, 
la prudencia de Gamaliel hizo de modo que todo se 
ejeeutase con pompa y religiosidad, sin que lo pu- 
diese impedir la malignidad de los judios. La fiesta 
de san Estéban ha sido en todos tiempos muy célébré 
en la Iglesia ; y se babia fijado ya al dia siguiente de 
la Natividad del Senor entre los Griegos desde el 
cuarto siglo, y antes de este tiempo en el Occidento. 

BL^lTIROtOGIO IVOMANO. 

En Jerusalen, la fiesta de san Estéban, primer 
rnârtir, cl cual fué apedreado por los Judios poco 
tiempo despues de la ascension del Seîlor. 

En Roma, san Marino, del ôrderr senatorio, el que, 
habiendo sido arrestado à causa- de la religion cris- 
tiana, bajo el emperador Carino ( Numeriano ) y ei 
prefecto Marciano, fué castigado, como los esclavos. 
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con el suplicio del polro y de las uîlas de hierro, 
y despues echado en una paila candente; pero quedé, 
ileso , habiéndose converlido el fuego en rodo refrt-'- 
gérante. Tambien le presentaron à las fieras, que no 
le hicieron daûo alguno. En lin, condacido segunda 
vez al altar, y derribados los idoles con la eficacia de 
su oracion, cpnsiguiô el triunfo del martirio bajo los 
filos de la espada. 

Tambien en Roma en la via Apia, la muerte de saa 
Dionisio, papa, quien, habiendo trabajado mucho 
por la Iglesia, se hizo célébré por sus instrucciones 
religiosas. 

En el mismo lugar, san Zôsimo, papa y confesor. 

En Mesopotamia, san Arquélao, obispo, célébré 
por su santidad y doctrina. 

EnMayuma, san Zenon, obispo. 

En Roma, san Teodoro, mansionario de la iglesia 
de San Pedro, del cual Race mencion el papa san 
Gregorio. 

EnBrabante, el venerable Daniel de Villiers, del 
ôrden Cisterciense, mayordomo de su monasterio. 

En Antioquia, los santos mârtires Menandro y 
otros dos. 

, En Espoleto, Santa Abundancia, vlrgen. 

En Tuain en Irlanda, san Jarlateo, obispo de dicbo 
lugar. 

En este mismo dia, san Juan el Misogine, venerado 
particularmente por los Etiopes. 

En la isla de Acrida, en las costas de Bitinia, el 
trânsito de san Eutimio de Sardes, màrtir. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la qiie signe. 

DanoVis, quæsumvis, Do- Senor.concedednos por vues 
tiiînejimliariqnodcoUmus, ut tra piedad que imiteinos al 
discamus el inimicos diligcre; santo que revereiiciamos Iioy, 
qusa cjus nalaliiia célébra- para que con su ejeinplo apren- 
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mus, qui novit cliam pro per- damos à aniar à nueslros ene- 
seculoribus exorare DominuB» migos, pues cGlebranios el di- 
nostrum JesumChrisium... clioso nacimiento de aquel que 

pei'donô à sus perseguidores, 
é imploré por ellos la miseri- 
cordia de nuestro Senor Jesu- 
cristo, el mal siendo Dios... 

La epistoîa es del cap. Qyl de îosHeclios de les apôsloles. 


In diebus illis : Sîcpbanus 
plcnus gralia, et fortiludinc, 
facicLal pvodigia , et signa 
magna in populo. Surrexerunt 
aulein quidam de synagoga, 
qnæ appellaluv Libcrlinorum, 
et Cyrenensium, et Alcxan- 
drinorum, et eorura qui crant 
à Cilicia, et Asia, disputantes 
cum Stopliano; et non polerant 
résistera sapienlia; el spirilui 
qui loquebalur. Audientes au- 
Icin bxe, dissecakintur eor- 
dibus suis : el sli'iJebanl den- 
tibus incuin, Ciim aulem esset 
plcnus Splritu sancto, inlen- 
dens in cœluin, vidit gloriain 
Dei, et Jesum slantcm à dextris 
Dci. Et ait : Ecce video coclos 
aperlos, el Filium hominis 
stanlcm à dextris Dci. Excla¬ 
mantes aulem voce n).igna, 
continuerunt aurcs suas, et 
impelutn fccerunt unanimilcr 
in eum. El cjicientes eum extra 
civilalem jlapidabant : el testes 
deposuerunt vcslimenta sua 
secùs pedes adolesccnlis, qui 
vocabalur S.aulus. El laplda- 
bant Stepimnuiu iavocjuilom , 


En aqueltos (lias : Estéban 
lleno de gracia y foitaleza, 
obraba prodigios y grandes ma- 
ravillas en cl pueblo; mas se 
Icvantaron algunos de la sina- 
goga llamada de los Libeitinos, 
de los de Cirene y Alejandrla, 
y de los de Cüicia y Asia à dis¬ 
putai' con Esléban, y no podian 
resistir âla sabiduria y al espl- 
ritu con que liabhiba ; pero al 
oir sus razoncs revenlaban de 
ira en su interior, y rechinaban 
los dienles contra él ; mas Es- 
téban, que estaba lleno del 
Espirilu Santo, lijando los ojos 
en el ciclo, vio la gloria de 
Dios, y à Jésus que estaba en 
pie à la diestra do Dios, y dijo : 
Hé aqui, veo los cielos abier- 
tos, y al Hijo del hombre que 
esta en pié à la diestra de Dios. 
Pero ellos clamando â grandes 
voces, se taparon los oidos , 
y se arrojaron iodos â él. V 
ecbàiidole fuera de la ciudad , 
le apedreaban ; y los tesügos 
dejaron sus vestidos â los pies 
de un joven que se llarnaba 
Saulo. Y apedreaban à Estéban, 
32. 
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cl diccnlcm : Domino Jes\i , que oralia, y decia ; Senor 
mscipc fpiiiium mcum. PosUis Jesus, l’ècîbe mi espîritu. V 
dufem genibas, ciomavit voce puesto de rodillas, es clamé di- 
imigiio, dicens ; Domine, ne ciendo en alla vo7. ; Serior, no 
staïuas iliis hoc peccaium, El les imputeis eslc pecado. \ 
cùm hoc dlxissci, obclorniivit dicho esto, diirniiô en cl Seûor. 
in Domino. 

NOTA. 

« Despues de haber dado san Lucas en su Evangeîio 

la historia de la vida de Jesucristo, nos da la historia 
» de la fundacion y establecimiento de la Iglesia en 
» los Hechos de los apôstoles, los que son una rela- 
j> don fiel y compendiosa de los progresos que l'.i 20 
« el crislianismo en los treinta afios primeros despues 
» de la ascencion del Salvador. » 

REPLEXIONES. 

Esléban llmo de gracia y de fortaleza. illubo jamâs 
en menos palabras elogio mas magnifico? A solo el 
Espîritu Santo toca conocerbieny alabardignamente 
â los santos que él mismo ha fonnado. Estéban lleno 
de gracia y de fortaleza. AI saludar el àngel à Maria 
se sirve delà niisma expresion, La plenitud esdife- 
rente, asî por la excelenciade las gracias, comoporlo 
que mira â la diferente capacidad de los sugetos; pero 
siempre fô verdad que despues de Maria no hay otro • 
que San Estéban, à quien se baya caracterizado conel 
magnifico titulo de lleno de gracia y fortaleza. San 
Lucas no nos seSala que milagros y prodigios eran 
los que obraba san Estéban -, pero i no era un milagro 
bastante grande su fortaleza y su intrepidez herôica? 
Son estos unos milagros que nosotros debemos inten- 
tar hacer, y que debemos esperar hacer con la ayuda 
de la gracia. No hay ninguno de nosotros que no 
tenga bastante gracia para hacerse ^anlo; ninguno 
que no pueda tener bastante fortaleza, y que no deba 
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Icner bastante ânimo para despreciar las enganosas 
màximas dei mundo, tan contrarias â las màximas 
del Evangelio, para domar sus pasiones, para résistif 
à la tentacion, y para practicar las obras de miseri- 
cordia. El odio renne todas las sinagogas contra la 
Iglesia que acaba denaeer. Esta fué su suerte en todos' 
tiempos, ver todas las seetas rennirse contra ella; 
pero su gloria fué no sufrir ni tolerar ninguna, com¬ 
batif con todas, y verlas â todas arruinarse y extin- 
guirse. Estando la religion fundada sobre la fe, que 
es como su aima , y siendo los fiéles hombres, es de- 
cii', de un espiritu muy îiniitado, esclaves de sus sen- 
tidosy de su amor propio, parece no podia suceder 
que no hiibiese herejes casi al mismo instante que 
hubo cristianos ; pero en fin, la Iglesia ha tenido la 
gloria y el consuelo de ver nacer y morir todas las 
seetas : levante el infiemo cuantas quiera hasta elfin 
de los siglos, todas tendrân la misma suerte. Ninguna 
eosa es mas violenta que el error confundido y humi- 
llado j para vengarse y sostenerse no se avergüenza 
de recurrir â los mas indignes artificios y à las mas 
negras imposturas-, la catumnia, la venganza mas 
maligna, la maîa fe, los enredos, de todo echa mano. 
Este se ve claramente en la rabia de los judios contra 
San Estéban. Pero ;qué consuelo, Dios mio, para 
vuestros siervos pensar que no son tratados sioo 
cômovos lofuisteisî Hay quien ve aqui conpasmo 
y con indignacion que asi el doctor como el pueblo 
se sublevan contra un varon santo por falsos ru- 
mores y vagas acusaciones, y preocupado él mismo 
con los mas leves fundainentos contra algunas gentes 
de bien, se desencadena contra ellas sin escrüpulo 
en toda ocasion y de todos modes. El horror que 
se concibe contra un victo noessiempre motivo para 
creernos exentos de él. 
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El evangelio es del capitula 23 de san Mateo. 


Inillo Icœpore, dicebat Jésus 
scribîs et pharisæis : Ecce ego 
Biillo ad vos prophetas, el sa- 
\ptcnles, et scribas , el ex illis • 
occidelis , et crucifigelis, et 
ex eis flagellabilis in synagogis 
vestris, et pei’sequemiiii de ci- 
vilale in civitalein : ut veniat 
'super vos omnis sanguis juslus, 
qui elîusus est super terram, 
à sanguine Abel jusli usque 
ad sanguinetn Zacbariæ, filii 
Baraobiac, quem occidistîs in¬ 
ter templum el altare. Amen 
dico vobis, venient hæc om- 
nia super generaliouem islam. 
Jérusalem , Jérusalem, quæ 
occidis proptielas, et lapidas 
eos, qui ad te mlssi suai, 
quolies volui congregare filios 
luos, quemadraodum gallina 
congregat pullos suos sub alas, 
et noluisli? Ecce relinquetur 
vobis domus vestra deserla. 
Dico eniin vobis, non me vide- 
bilis amodô, donec dicatis ; 
Benediclus qui venit in uomine 
Bomini. 


En aquel tiempo, decia Jésus 
à los escribas y fariseos ; Veiî 
que envio â vosotros profetas, 
y sabios, y doctores, y de ellos 
mataréis y crucificaréis, y de 
ellos aïotaréis eiivuestras sina- 
gogas, y los perseguiréis de 
ciudad en ciudad, para que 
venga sobre vosotros toda la 
sangre inocente que se ha der- 
raniado sobre la lierra, desde 
la sangre del juslo Abel, hasta 
la sangre de Zacarlas, bijo de 
Baraqui'as, â quien matàsteis 
entre el leraplo y el altar. En 
verdad os digo, que lodas estas 
cosas vendrân sobre esta gene- 
racion. Jerusalen, Jerusalen, 
que matas à los profetas, y 
apedreas â los que te son en- 
viados, icuântas veces quise 
réunir tus hijos, al modo que 
la gallina reune sus polios de- 
bajo de las alas, y no quisisle? 
Hé aqni, que os quedarâ de- 
sierta vuestra casa. Porqtie os 
digo, que no me veréis desde 
aliora, hasta que digais ; Bendi to 
sea el que viene en el nombre 
del Senor, 


îfiEDITACïON. 

EOBRE la fiesta BE SAN estébàn; 

PÜNTO PRIMERO, 

Consfliera que lo que hace el caràcter, por decirlo 
afi, de san Estéban, hace su elogio, É1 fué el priinero 
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Je todos los fieies que diô su vida por Jesucristo, y 
"serdouô à los que le dieron la muerte. No se puede 
ile-var el amor mas lejos, que morir por el que se ama. 
Sagamos juicio del amor que tuvo san Estéban â Je¬ 
sucristo por e! sacrificio que le hizo de su vida ; y 
r.agamos juicio de este amor por las. circunstancias 
particulares de su muerte. El mismo aùo de la muerte 
del Salvador del mundo y de su ascension al cielo, à 
saber, cuando la Iglesia estaba aun en mantillas; 
antes de todas aquellas maravillas y prodigios que 
debiao hacer tan plausible y tan fàcil la fe; antes que 
cl ejército innumerable de màrtires hubiese aman- 
sado à los inlieles con los mas horribles tovmentos, y 
hubiese hecho deseable el martirio, san Estéban de- 
fiendela divinidad de Jesucristo, à quiense acababa 
de ver espirar en una cruz; defiende esta divinidad 
en medio de Jerusalen, y en presencia de toda la si- 
nagoga; predica el Ëvangelio sin temor; confonde à 
los doctores de la ley, y demueslra la verdad de la 
religion con el ciaro testimonio de la Escritura. En 
vano se arrnan contra èl el odio, el furor y la rabia ; 
san Estéban, lleno del Espiritu Santo, disipa todos 
los enemigos del Salvador, desarma â todo el infierno 
conjurado contra él, y hace triunfar la religion cris- 
tiana pocos dias despues de su nacimiento. Su amor â 
Jesucristo triunfa gloriosamcnte de todo ; se le ame- 
naza con la muerte, y se ofrece alegre à ser la pr.mera 
victima, sacrifleada por la gloria de su divine Maes¬ 
tro; corre al lugar del suplicio coino al festin mas 
delicioso; ve à aquel pueblo furioso con las ma- 
nos todavia tenidas en la sangre de Jesucristo, que 
él acababa de derramar, armarse deguijarros para 
derramar la suya; no puedeen vista de esto contencr 
su gozo, y se tiene por el hombre mas feliz del mundo 
en dar el primero su sangre y su vida por el que 
habia dado la suya por su salvacion, El amor que 
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nosotros nos lisonjeamos de tener â Jesucristo i nos ^ 

inspira una generosidad semejanle â esta? ¥ despues 

de tan grandes ejemplos de piedad, de generosidad, 

de fortaleza, i tenemos una fe mas viva? itenemos 

masfe? 

iHJNTO SEGÜSVnO. 

Considéra que, si el amer de sanEstéban â Jesu¬ 
cristo se muestra en el sacrificio que le hizo de su 
vida, no se muestra menos este mismo amor en la 
generosidad con que perdonô à los que le quitaron la 
vida, â imitacion del Salvador. El ejeinpîo era iinieo. 
No se conocia entonces esta lierôica virtud, David, el 
mas manso y el mas misericordioso de los hombres, 
perdona durante su vida, pero pide que le venguen 
despues de su muerte: Era menester un hombre Dios 
que impusiese un nuevo precepto de una nueva virtud 
hasta entonces no conocida, y que era sobre las 
fuerzas humanas. Era menester que este hombre 
Dios nos ensenara con su ejemplo lo que nos man- 
daba con su boca. Pero i qué gloria y qué mérito para 
sanEstéban haber sido el primero de todos los fieles 
que imitase à su Maestro en un punto tan herôico y 
tan perfdcto l Hubiera sido una gran virtud para este 
primer màrtir haber sufrido con paciencia una muerte 
tan injusta-, pero jqué sublimidad, que heroicidad 
lie virtud perdonarles su muerte à sus enemigos, orar 
al Seno:’ con todo su fervor y con el zelo mas ardiente 
por los que leapedrean, pedir â Dios que los alum- 
bre, que los convierta, y que toda su venganza se 
reduzca à colmarlos de sus mas grandes gracias, y 
darles la eterna bienaventuranza! Tal es el uso que 
hace de su poderoso valimiento con el Sefior; y se 
puede decir que â su oracion concedio Dios la con¬ 
version de Saulo, y que por ella de un perseguidor 
de la Iglesia le hizo un apôstol. Todo el cielo esta eni- 
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telesado de este acte herôico. El mismo Jesucristo 
vietie â ser testigo de la Victoria de su primer héroe 
toda la corte celestial admira la fldelidad, el aliento,! 
la caridad de este primer soldado cristiano. i Que po- 
derosa es, Dios mio, vueslra gracia en un corazon 
puro y generoso, en una aima verdaderamente cris- 
tiana ! Pero este siervo fiel itiene muchos imitadores? 
Dios no pide à todos los cristianos que den su sangre 
por la fe ; pero les pide â todos que perdonen las 
ofensas por su amor. Las pevsecuciones y los tivanos 
han cesado; pero las afrentas, las injusticias, los 
cneraigos personales son bastante frecuentes durante 
la vida. 

Haced , Senor, que por la intereesion de este gran 
santo siga yo en todas ocasiones su ejemplo y el vues- 
tro, perdonando de todo mi cqrazon las injurias que 
me hicieren, y amando â mis enbmigos con sinceri- 
dad. Ayudadme para ello con vueslra gracia. 

JACÜLATORIAS. 

Sireddidi retribucntibus mihi mala, décidant nierifô ah 
inimicis mets imnis. Salai. 7. 

Seûor, si yo, pagare mal por mal â los que me aborre- 
cen, consiento el que sea venoido. 

Dimitte noUs débita noslra, sicut et nos dmiUmus de~ 
bitoréus nostris. Matlb. 6. 

Sefior, quiero que me perdoneis mis culpas, asi como 
yo perdono las injurias que me han hecho. 

PROPOSiTOS. 

\. Nos admiramos del aliento, de la fidelidad y do 
la fe de los santos -, i cuàado seguiremos sus ejemplos? 
San Estéban nos los da muy visibles y muy intere- 
santes. Su amor tierno â Jesucristo, su caridad con 
sus eueraigos, que llevan su odio hasta quitarle la 
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vida ; aquî tienes dos grandes lecciones, aqui tîenes 

an grau modelo ; àprovéchate de él. Pide à Bios 

este anior tierno y generoso, y date pruebas de éî 

guardando sus mandamientos, y complaeiéndole ccn 

U na constante fidelidad : prueba tu piedad con tus 

obras. 

2; La earidad con tus enemigos es un precepto. No 
bastarioquererles mal, es necesario amarlbs, es nece- 
sario qùej'er leSibien. Esas disposiciones deindiTerència 
para con los que nos ofenden no bastan para eümpür 
el precepto. Guidado con este articulo. Hâz todos los 
dias alguna oracion à Bios por ellos ,:y hazles todo el 
bien que pudieres, pues la cavidad y el amor â tus 
enemigos debé ser eficaz. ? 

v^A'v-*k.v\Vvv\‘v% w AA%vblv^‘V\%<v^‘vvvvwwyvvv‘vvi‘vvvvA'V'v\ 

DÏA VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN,, AP.ÔStOL-y EY^GELISTa. , 

Kinguna cosa puede dar una idça mas aîta ymas 
cabal delà santidad y delmérito extraordinario de 
San Juan, que el augastq tîtulo de discipulo amado 
de Jesucristo que le da el- Evangelio/Ningnn elogio 
fué mas magnifico ni iûasxverdadero. Era san Jqan 
galileo, hijo del Zebedéo y de Sâlomé, y hermano 
menor de Santiago el Mayor, dequienes se habîa tan- 
tas veces en el Evangelio. Aprendiô desde jôven el! 
oficio de pescar egn su padre. Ningun apôstol fué lla- 
mado tan joven al-apostolado. No ténia sino dé yeinu 
y cuatro â yeinte y einco aïios cuando el Salvador li 
eligiô por su discipulo. 

Eslaba con su hermano Jacobo en una barca â la 
oriila del lago de Genezareth, llamadô el mar de Ti- 
beriades, trabajando con su padre y su hermano en 
reiueudar sus redes, cuando Jesucristo, que acababa 
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de llamar â san Pedro y san Ândrés, viô â algunos 
pasos de alli à estos otros dos hermanos san Juan y 
Santiago, sobre los cuales habia puesto sus ojos para 
hacerlos sus discipulos favorecidos. Llamôlos, como 
lo habia hecho con los primeros -, y su palabra tuvo 
tanta fuerza, que sin detenerse un momento abando. 
naron barca y redes, se despidieroà desupadre, y 
siguieron al que losllamaba. 

La inocencia de costumbres de san Juan, y particu' 
lartnente su virginidad, le hicieron bien pronto mas 
querido de su dmnûJJÿesbca^gUigdodos los otros. San 
Jerônimo, cdmo tamBienw^fê^ enërô^ede este 
santo, abibuye â su virginidad la predileccion del 
Salvador, y todos los favores sipgulares que este 
sacto apôstol recibié con preferencia â los otros. Su 
inviolable adhesion à Jesucristo, y aquella fidelidad 
con que le seguia à todas partes, da bastante â co- 
nocer que el amor de san Juan à su amado Maestro era 
reciproco. San Juan amaba à Jesucristo con una ex- 
tremada ternura, y desdeel primer dia queselejuntô 
no supo perderle de vista. Jésus amaba tambien lier- 
namente âsan Juaii; y esta predileccion era tan cp- 
nociday tau visible, que él mistno no toma otro titulo 
ni otronombre en el Evangelio, que el del discipulo â 
quien amaba Jésus ; Discipnlus quem diligehat Jésus. 
Juan fué el confidente de todos sus secretos ; y cuando 
los otros apôstoles querian informarse ô tomar nueva 
luz sobre algun punto, se encaminaban al amado 
discipulo. Pero lo que hace ver la virtud emineote de 
nuestro santo, sus raras prendas y su mérito univer- 
salmente aplaudido, es que estes favores particulares 
y esta tiei’na amistad del Salvador jamâs causaron la 
mener envidia ni el mener asomo de zelos entre los 
otros discipulos, aunque à la sazon eran todavia niuy 
imperfectos. 

El Salvador, dàndole todos los dias nuevas muestras 
12. ^ 33. 
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de su amor, quiso que fuese testigo de todas las ao- 
ciones mas prodigiosas de su vida mortal. Primera- 
mente se encontrô nuestro santo en la curacion de 
la suegra de san Pedro • poco despues en la resurrec- 
cion de lahija de Jayro, présidente de una sinagoga, 
y en todos los demàs prodigios que obrti el Salvador. 
Habiendo sido enviado con su bermano à un pueblo de 
Samaritanos à buscar alojamiento para su Maestro y 
para eüos, y no habiendo querido recibirlos los Sama- 
l'itanos, esta afrenta bêcha al Salvador inflamô tanto 
su zelo, que, encarari^ge con «1 Salvador, le dijeron 
si les Mder bajarTuego del ti«jo para con- 

sumir à aquellos ingrates, eomo lo hizo gn otro 
tiempo. Pero el Salvador les dijo en touo de rgpreti- 
sion : No sabeis de qué espiritu estais anhi^j^Qg 
cuando bablais de esta snerte: el Hijo del hombrè^^ 
ha venido para quitar à nadiela vida, sino para dàf~, 
se! a â todos. Se créé que fué en esta ocasion cuando 
el Salvador les impuso el nombre de Boanerges, quq 
quiere decir hijos del trueno, para darles à entendep 
que aqucl zeîo vengativo y fogoso que habian conce- 
bido contra los Samaritanos, no nacia desu-espiritu, 
que es un espiritu demausedumbreyde misericordia. 

La transfiguracion de Jesucristo fué tambien una 
senal de la predileccion del Hijo de Bios para con san 
Juan. Quiso el Senor que este ama^o discipulo fuese 
testigo de esta prueba sensible de su divinidad, y do 
la gloriamilagrosay resplandeciente de que todo su 
cuerpo se viô rodeado, la cual solo era como preluditi 
de la gloria con que debia ser giorifkado despues' 
Queriendo el Salvador celebrar poco despues su ûl-1 
lima cena la vispera de su pasion, envio à san Juai' 
y à san Pedro à Jerusalen para aprontar cuanto era 
neeesario para esta grande accion, en que debian 
ejecutarse tantas maravillas. 

En esta ùîtima cena fué donde Jesucristo quiso dejar 
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à todos los hombresque habia venido â redimir con 
el precio de su sangre, una prenda de su amor en la 
institucion de !a adorable Eucaristia. Aqui tanibien le 
diô à San Juan una senal de su ternuray de un carino 
particular, haciendo que se pusiera en lamesa junto à 
si, y permitiéndole, por un favor muy especial, que 
reclinara su cabeza sobre su costado. La disposicion 
de la mesa que estaba en semicircuio, y la de los 
bancos, daba ocasion al disdpulo privilegiado para 
recibir esta prerogativa, que ciertamente no era sin 
raisterio. Durante este repose misterioso sobre el 
pecho del Salvador, dice san Agustin que este disci- 
pulo amado bebiô en el mismo corazon del Salvador 
todos los secretos de la religion, y todos aquellos su¬ 
blimes conocimientos que le han hecho llamar por 
excelencia el divino teôlogo, y que le han hecho asi- 
mismo uno de los profetas mas ilustrados. 

ïlabiendo dicho Jesucristo al fin de la cena que uno 
de sus discipulos le habia de entregar, quedaron todos 
tan atônitos con esta funesta prediccion, que sobre- 
cogidos de iniedo no pudieron hablar una palabra. San 
Pedro, mas curioso, ô à lo menos mas osado que los 
otros, hizo sefias â san Juan para que preguntase â 
Jésus quién era aquel de quien hablaba. El amado 
disdpulo preguntô en voz baja al Seftor, quién era : 
Jésus le respondiô en el mismo tono, que el traidor 
era aquel que metia con él la mano en el plato ; el 
cual era Judas Iscariotes, que fué el desventurado 
que le entregô. 

Quiso el Salvador que su amado discipulo, despues 
de baber sido testigo de su gloria sobre el Tabor, lo 
fuese tambien de su pasion en el monte Oiivetey on 
el Calvario. Le eligiô con san Pedro y Santiago para 
que le acompaflaran al huerto de Gethsemani, y fuesen 
testigos de su agonia. Pero apenas fué preso Jesucristo 
por los soldados queel traidor Judas habia conducido, 
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cuaüdo san Peâro y Santiago, cediendo al temor do 
qaefueron sobrecogidos,echaron àcorreryhuyeron. 
San Juan fuéel ùnicoqueno abandonô al Salvador, 
haciéndole despreciar todos los riesgos el amor lierno 
que ténia à su Maestro. Pronto â morir con él, lejos de 
avergonzarse de ser discipulo de aquel que iba â ser 
condenado tan injustamente â muerte por su doc- 
trina, no le dejô un punlo ni por las callcs de Jeru- 
salen, ni en los tribunales, ni sobre el Calvarîo, ha¬ 
ciéndole participar su generoso amor â Jesucristo de 
todas las hurlas, de todos los oprobios y de todos los 
suplicios que tuvo que sufrir el Salvador. Este fiel 
discipulo fué el ûnico apôstol que siguiô â Jesucristo 
liasta lacruz, donde recibiô del Salvador el ûltimo 
testimonio de su amor, el que sobrepujo à todos los 
otros ; porque, estando Jésus para espirar, le hizo he- 
redero de la cosaque mas amaba, que era su Madré, 
para que fuese respetado en toda la Iglesia como el 
primero de sus hermanos, y como el primogéni'to de 
los hijos adoptivos de la Madré de Bios, la donacion 
se hizo en dos palabras, que alli mismo obraron su 
efecto. 

El Salvador se encarô primero con su Madré, â la 
que no llaino sino con el nombre de mujer, porque el 
nombre tierno de madré no hiciese mayor su dolor. 
Mujer, le dijo, hé ahi à tu hijo, senalando â san Juan 
con la lengua y con los ojos, que eran las solas parte s 
del cuerpo de que no se le habia podido quitar el uso. 
Ese esel que yo substituyoen milugar, para quehaga 
contigo todos los oficios de hijo. Luego, echando una 
ojeadasobre el discipulo, y seflalândoie en el modo 
que podia â su Madré, le dijo : Ahi tienes â tu madré ; 
honrala y sirvela como â tu querida madré. Con estas 
palabras diô el Salvador â la santisiraa Virgen un co- 
razonde madré para con san Juan, y à san Juan un 
corazon de hijo para con la santisima Virgen ; y asf 



DICîEMBRB. CIA XXYÎI. 581 

cesde aquel tiempo este hijo de Maria no quiso que 
esta Senora tuviese otra casa que la suya, y él tuvo 
cuidado de mantenerla. îPodia el Hijo de Dios dis- 
tinguir à su amado discipulo de una mariera mas 
jionrosa ni mas ventajosa? Este favor tinico hace decir 
al beato Pedro Damiano, que ninguno parece ser 
superior en méritos â aquel que por una gloria y 
•una pl'erogativa especial Hié hecho liermano del Sal¬ 
vador. 

San Juan no se apartô de la cruz basta que Jesu- 
cristo espird. Vio atravesar el costado de Jesucristo 
eon una lanza despues de su muerte, y viô salir de 
él sangre y agua, cbmo el mismo lo testifica. Séria 
preciso conocer cuàl era la medida del ardiente amor 
del amado discipulo, para coinprender cuân grande 
fué el doîor y la afliccion que tuvo al ver espirar al 
Salvador en la cruz, y sicnclo testigo de lo que pa- 
decia su divina Madré en el Calvario. Esta faé lo que 
hizo decir à san Crispstomo que san Juan fué màrtir 
mas de una vez : Muîtotiès tmrhjr est Joannes. No bay 
martirio mas doloroso para un corazon que ama, 
que estar présente al martirio del objeto amado. 

No habiendo hallado Maria Magdalena el cuerpo 
del Salvador en el sepulcro, corriô à decirlo à san 
Pedro y à san Juan. Entrambos corrieron al sepulcro-, 
pero san Juan llegô antes que san Pedro. Nuestro 
santo fué asimismo testigo de las apariciones del Sal- • 
vador despues de su resurrcccion: ;cuà! séria el gozo 
del fiel discipulo, y de que favores no llenaria Dios 
su corazon fie! y generoso en estas apariciones! Jesu¬ 
cristo no se daba â conocer desde luego cuando se 
aparecia à los dénias apôstoles; pero no podia ocul- 
iarse al amado discipulo. San Juan fuè el ùnico que le 
conocio à la orilla del mar de Tibcriades, y que dijo 
à san Pedro ; El senor es. Corao san Juan era el unico 
de todos que fuese virgen, asi tambiea fué e! ûnico que 
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conociô al diviao Esposo -, es adverlencia de san leré- 

nimo : Solus virgo virginem agnoscit, 

San Pedro, que amaba â su divino Maestro mas que 
los demâs apôstoles, hizo particular alianza con san 
Juan, à quien veia que Jesucristo amaba mas tierna- 
raente; y esta alianza que Jesucristo habia formado 
entre los dos apôstoles fué cada dia mas intima. Ha- 
biendo dicho el Salvador â Sbn Pedro que le siguiera, 
este apôstol se sorprendiô de que Jesucristo no hu- 
biese dicho lo mismo â san Juan ; y habiéndose 
tomado la libertad de preguntar al Salvador que 
designiosténia su Majestadsobre su amigo Juan, le 
respondiô-él Seùor : îQué te importa a ti el saber en 
lo que ha de venir à parar Juan? Esta respuesta diô 
motivo à los otros discipulos para créer que Juan no 
habia de morir ; pero Jesucristo les dio â entender 
que no comprendian el sentido de sus palabras. 

Poco despues de la venida del Espiritu Santo, yendo 
al templo san Pedro y san Juan, curaron â la puerta 
à un cojo, que desde su nacimiento ténia eniba- 
razado el uso y movimiento de sus miembros. El 
vaido que hizo este milagro diô motivo à que los pu- 
sieranenla càrcel, donde fueron examinados ; pero 
su respuesta constante y animosa hizo ver claramente 
que solo Dios habia podido hacer tan intrépidos y 
elocuentes â unos pobres pescadores. Durante la per- 
secucion que se siguiô â la muerle de san Estéban, 
los apôstoles que se habian quedado en Jerusalen. 
noticiosos de lOs progresos que hacia la fe en la ciudad 
de Samaria, enviaron al punto alla à san Pedro y à 
san Juan , los que, imponiendo las manos sobre lo.s 
nuevos fieles, hacian bajar sobre elles el Espiritu 
Santo, confiriéndolcs con esta imposicion de las ma¬ 
nos el sacramento de la confirmacion. Estos dos 
grandes apôstoles predicaron la fe en diverses lugares 
de aquellos alrededores ; y habiéndose vuelto â Jeru- 
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salen, pusieron por obispo de esta ciudad à Santiago 
ei Menor, llamado el Justo. Nuestro santo asistiô des¬ 
pues al concilio de Jerusalen, donde pareciô , dice 
san Pablû, como una de las columnas de îalglesia. 

Entre îos apostoles fuésan Juan urio de !os ûltimos 
que dejaron la Judea para ir à lievar el Evangelio à 
las naciones ; fué à predicar à los Partes, â quienes 
pretende san Agustin Iiaber dirigido su primera 
carta; pero su departamento fué cl Asia menor. En- 
cargado del cuidado del mas precioso depôsito que 
habia en la lierra, que era la Madrc de Dios y suya, 
la condujo â Éfeso cuando todos los fieies fueron 
expeüdos de Jerusalen, y estableciô enaqueliaciu¬ 
dad su domicilio eon grandes ventajas de la religion. 
San Jerônimo dice que nuestro santo fundô y gobernô 
todas las iglesias del Asia durante su larga mansion 
en aqiiellas provincias, îsingun liéroe hizo jamàs tan- 
tas conquistas. Apenas se dejaba ver, cuando las ciu- 
dades y aldeas se rendian â su palabra. Es verdad 
que los estupendos milagros que obraba en todas 
partes faeüitaban mucho estas conversiones ; ia man- 
sedutnbre sin igual de nuestro santo, aquel aire de 
modestia y de pureza ({ée resplandecia en su cara, su 
afabiîidad, sus modales corteses cautîtaban todos 
los espivitus, y leganaban todos los corazones-, pero 
sobre todo, aquelia uncion divina que habia bebido 
en el mismo sagrado corazon de Jesucristo, cra tan 
sensible en sus razonamientos y en todas sus conver- 
saciones, que todo cedia y se rendiaâ su palabra. 

- Su vida era tan austera, que dice san E|’'.fanio era 
imposible tlevar mas lejos la austeridad, Convirtioâ 
la fe de Jesucristo cas! toda el Asia, donde establcciô 
un gran numéro de obispos, de los que él mismo cra 
cemo el pastor y el modelo : Tolas Asiœ fmdavit 
rexitque ecefesias, dice san Jerônimo. Su arcliente zelo 
le hizo escribir su Apocalipsis à los obispos de Éfeso. 
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deEsmirna, de Pérgamo, de Tiatira, deFiladelfia, 

de Laodicea y de Sardis, à los cuales les llama ân- 

geles por la pureza que debe hacer parte del caràcter 

de un obispo, y por el cuidado que debian tener de 

lospueblos que la divina Providencia les habiaenco- 

mendado. 

Los cuidados, el respeto y la ternura con que mi- 
raba â la Virgen santisima, de quien êl mismo Jesu- 
cristo le babia hecho hijo adoplivo, le obligaron à 
estar â su lado todo el tiempo que viviô en carne 
Biortal. Despues de su gloriosa asuncion al cielo, san 
îuan no puso limites â su zelo 5 llevo las luces de la fe 
hastalasextremidades del Oriente, Los Basores pre- 
tenden haber recibido la fe de Jesucristo por su mi- 
nisterio. El emperador Domvciano cmpezô à perseguir 
R los cristianos, como lo habia hecho. Néron. San 
Juan, â quien miraban todos como â uno de los ma- 
yores héroes del cristianismo, y como el aima de este 
grati cuerpo, fué uno de los primeros queprendieron 
y enviaron à Borna. Hemos dado el dia 6 de mayo la 
üistoria de su martirio delante de la Puerfa Latina. Al 
salir del aceite hirvicndo, eri que habia sidometido, 
fué desterrado por Domiciaiio â la isla de Patmos, 
una de las del Archipiélago â la parte del Asia : alli 
fué condenado â las minas, horroroso suplicio para 
un viejo de mas de novenla anos^pero las revelacio- 
nes particulares que tuvo y los frecuentes raptos sua- 
vizaron mucho sus penas. Alli fué donde por orden 
de Jesucristo escribiô el libro del Apocalipsis, esto 
es , de las vevelaciones, donde no hay palabra, dice 
San Jerôoimo, que no sea un misterio. Pero esto es 
decir poco de un libro tan apreciable, aùade el santo; 
todo lo que se puede decir de él es menos de lo que 
merece-, no hay en él palabraque no encierre mu- 
chos senti dos, ni somos capaces de penetrarlos. Ha- 
biendosido rauerto el emperador Domiciano, anuîô 
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SU senado todolo que habia heclio; y Nerva, su su- 
cesor, levantô el destierro à todos los que su ante- 
cesor habia desterrado. Asi san Juan dcjô la isla de 
Patmos el ano 97, despues de un destierro de cercn 
âe diez y ocho meses, y volvio à Éfeso. Como hallo 
guesan Timoteo, su prinaer obispo, habia sido mar- 
tirizado, se asegura que se vio obligado à tomar à su 
cuidado esta iglesia, laque gobernô hasta el fin de su 
vida. Poco despues de su vuelta convirtid à aquel in¬ 
signe ladron que habia sido su discipulo cuando jôven; 
pero habiéndose abandonado enteramente à toda mal- 
dad durante su ausencia, se habia hecho capitan de 
una compahia de bandoleros, al cual nuestro santo 
viejo fué à encontrar, y le hablô con tanta uncion y 
energia, que de ladron famoso vino â ser un insigne 
penitente que edificô à toda la Iglesia lo restante de 
sus dias. 

En su tiempo Cerinto, Ebion y los NicoJaitas, ene- 
migos mortales de là divinidad de Jcsucristo, despe- 
dazaban la Iglesia con sus errores, y la hacian gémir 
con sus blasfemias. Como san Juan era el imico de 
los apôstoles que habia quedado con vida , todas las 
iglesias de Oriente y Occidente recurrieron â él, y le 
pidieron les diese armas contra aquellos impios ene- 
migos del Salvador, sabiendo que ningunopodia estar 
mas bien informado que él de los misterios de la reli¬ 
gion, ni mas lleno del espiritu del cristianismo. Con 
este molivo, dice san Epifanio, escribiô su evangelio; 
para lo cual, anade el mismo santo doctor, tuvo 
ôrden expresa del Espiritu Santo. San Jerdnimo dice 
que no empezô à eseribir sino despues de niuchas ro- 
gativas yayunospüblicos, y que prorumpiô en estas 
primeras palabras : In principio erat Verbum, et Ver- 
bum erat apud Deum, et Deus erat Verbum, al salir do 
una profunda revelacioa.y de un éxtasis. Como los 
otros très eyangelistas habian hablado suficiente- 
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mente de lo que pertenecia à la humanidad de Jesu- 
cristo, san Juan se dedicô à manifestarnos principal- 
mente su divinidad, con el fin de quitar toda la 
autoridad à les falsos evangelios fabricados por cier- 
tos impostores, y cerrar para siempre la boca à los 
herejes. Este evangelio, dictadopor cl Espiritu Santo 
como todos los otros, ha sido mirado siempre como 
la mas noble parte de todos los libros sagrados, y 
como el sello de la palabra de Dios escrita. Los santos 
padres comparan, y con razon, este evangelista al 
àguila, porque se ele^a hasta el trono de Dios, y por- 
que su evangelio encierra tantos misterios, en sentir 
de san Ambrosio, como sentencias. Nueslro san Juan, 
dice San Agustin, toma su vuelo como una àguila 
hasta el mas alto cieio, y llega hasta el Padre Eterno 
cuando dice ; El Verho era desde el principio, y el Verbo 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios. 

Adeinàs del evangelio y del Apocalipsis, reconoce 
tambien la Iglesia por de san Juan très epistolas. La 
primera, cuyo asunto es la caridad, fué dirigida, se- 
gun san Agustin, à los Partes, este es, â los cristianos 
hehraizanles que estaban al otro lado del Eufrates. 
Las otras dos las .dirigio à iglesias particulares, las 
que quizâ se compvenden bajo el nombre de Eleetm 
dominœ, el nalis ejus .• A mi sefiora Electa y à sus hijos. 

Ilabiendo llegado san Juan à una extrema vejez, y 
hallàndose sin fuerzas por haberlas consumido en los 
trabajos apostôlicos, era llevado por sus discipulos â 
la iglesia y â la asamblea de los fieles, y como por 
mucho tiempo todas sus exhortaciones se redujesen 
à estas brèves palabras ; Hijos queridos, amaos unos 
à otros, se enfadaron al fin, dice san Jerônimo, de 
tanta repeticion ; y habiéndole dicho.que se admirâ- 
ban de oirle todos los dias una misma cosa, les diô 
esta admirable respuesta, tan digna del amado disci- 
pulo î Os repito todos los dias una misma cosa, 



EIGSEanRE. CIA XAYII. b8T 

porque es lo que el Senor nos manda con mas parti- 
cularidad -, y si se cumple bien, no es menester mas 
para ser sanlos ; Qma procceptum Domini est , et si 
solum fiat J sufficü. 

Qiiiso, en fin, el Sefior reconipensar los largos é 
inmensos trabajos de sa (iel siervo y amado discfpulOj 
sacâridole del mundo para coimarle de gloria en el 
cielo, donde el Salvador mismo y lasantisima Virgen 
habian de darle pruebas muy particularcs de su ler- 
nura. Muriô en Éfcso con la muerte de los sanlos, 
de edad de cien afios, hâcia el ano 104 de la era cris- 
tiana. El cuerpo del santo apdstol fué enterrado en 
un campo cerca delà ciudad, donde todavi'a se con- 
servaban sus reliquias en tiempo del concilie general 
de Éfeso, ceiebrado el ano 431. 

MAIVTIUOLOGIO ROMAXO. 

En Éfeso, la fiesta de san Juan Evangelista, que, 
despues de habcr escrito el evangelio, despues de 
liaber estado desterrado y escrito el divine Apoca- 
llpsis, viviô hasta los tiempos de! emperador Trajano, 
fundô y gobernô las Iglesias de toda el Asia. Habiendo 
llegado hasta la ûltima vejez, muriô el aùo sesenta y 
oclio despues de la pasion del Senor, y fuésepultado 
junto à la niisma ciudad. 

En Âiejandrta, san Màximo, obispo, à quien su 
tltulo de confesoFliizo ilustre y célébré. 

En Coristantinopla, san Teodoro y san Teôfanes su 
hermano, confesores, quienes, criados desdela infan- 
cia en el monasterio de San Sâbas, combatieron con 
energia en lo sucesivo contra Leon el Arraenio, en 
favor del culte de las santas imàgenes, y fueron de su 
ôrden vareados y enviados à un destierro; pero des¬ 
pues de la muerte del tirano, rosistiendo con denuedo 
al emperador Teôfilo que tcnia la misma irnpiedad, 
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fueron do micro sajados à azotes, enviados à un 

desticrro, donde Teodoro tnuriô en la càrcel. Mas 

Teôfanes, vuelta la paz à la Iglesia, fué hecho obispo 

de Nicea, y descansô en dulce paz en el seno del 

Seflor. 

En el mismo lugar, santalNiccrata, virgen, que flo- 
reciô en santidad bajo el emperador Àrcadio. 

En la diécesis de Quimper, san Âlano, apellidado 
C( urlajq confesor. 

Gevca de Aquileya, san Zoilo,qii’esbîtero. 

En Oriente, san Lida, martivizado bajo Maxiraino 
Daza. 

En Roina, la venerable Fabiola, elogiada por san 
îerénimo. 

En Candinghani, cerca de Warwick en Escocia 
san Edano, penitente. 

La misa es en honor del sanfo, y la oracion la que signe. 

Ecclosiain tuam, Domine, SeRor, alurabrad benigno â 
Lenignus illusira ; ut beaii vuesfra Iglesia, para quc ilus- 
Joannis apostoli lui et evange- frada con la doclrina del bien- 
listaï illuminaia doUrinis, ad avenlurado Juan, vuestro apôs- 
dona pcrvcnial scmpUerna. Per toi y cvangelisla, llegue â con- 
Doraiuüin nostruni.» seguir los doues eternos. Por 

nueslro Senor... 

La epistola es del cap. 15 de la Sabidaria. 

QuiliraelDeum,facielbona; El que terne â Dios, obvavâ 
cl qui conlinens est jusliiiæ, bien, y el que signe la juslicia, 
apprebendei illain, et obviabit la poseerà, y le saldi'd al en- 
üli quasi maier lionorificata. euenlro como una madré venc- 
Cibabît illuin pane vilæ et in- rable. te aliineiKarà cou pan 
lelleeins, el aqua sapientiæ sa- de vida y de inteligencia , y le 
lutaris polabit ilium ; cl Grma- darà de beber del agua de l_a 
biiur in illo, et non flecietur ; sabidurla saludable, y se esta- 
ei continebit ilium, el non con- blecerà en é!, y uo se dobiarâ; 
fuiidciur ; et cxalUibil iilum y le sosleudi'â, y no sera con- 
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i^9«dproxitnossuos,ciinine- fundido ; le exaUarâ entre los 
dio licclesiæ apcviel os «jus, et suyos , y en medio de la con- 
adimplebit ilium spiriiusapien- gregacion le abrirà la boca, 
tiæ.ei iniellcctus, et slola glo- y le llenarâ de cspiriUi y de 
riasvesdet ilium. Jucundiîaiem sabiduvia é intcligencia, y le 
et c.xuliaiionem tlicsaurfeabit vestîrâ una estola de gloria. 
super illuii), et nomine æier- Pondra en él un tesoro de gozo 
no iiærediialiit ilium Doniinus y alegria,y le daràpor herencia 
Deus noster. un nombre iiimortal el Senor 

nuestro Dios. 

NOTA. 

« En este capitule dcl Eclesiâstico describeel Sabio 
» la dicha del que terne à Dios , y las grandes ven- 
» tajas que trae la sabidun'a, fundada sobre el temor 
)3 de Dios. n 

REFLEXIONES. 

El que posee la juslicia, poseerâ la sabiduria. Solo 
los virtuosos son verdaderamente sabios. Sola la sabi¬ 
duria cristiana es verdadera sabiduria. Sin el mérito y 
cl espiritu de nuestra religion, lo que se llama sabi¬ 
duria en el mundo no es por lo coinun otra cosa que 
una politica estudiada , y muebas veces efecto del na- 
tural, del intercs, ô de alguna otra pasion. Los sabios 
del paganismo no eran otra cosa que unos filôsofos 
orgullosos y ridicules, que en niuchas ocasiones da- 
ban bastanlemente à conocer que eran poco sensatos; 
se distinguian ordinariamente por unas ridiculeces 
queel pueblo admiraba, y que las gentes de buen 
juicio miraban con desprecio y con indignacion. 
Ciertos vislumbres de razon les conciliaban muchas 
veces los aplausos de un populacho abrutado é insen- 
sato. Mireuse de cerca estos pretendidos sabios, y se 
hallaràn muy pocos en cuya conducta no se encuentrs 
algun grano de necedad y de mania. La mayor parte 
solo pensaban cômo dar al püblico escenas siempre 
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ridiculas ; todo su mérito consistia en ser y parecer' 
aislados y singulares entre los demâs. No hay que can- 
sarnos en querer ser sabios si no practicamos la virlud 
cristiana, que es el origen de la verdadera juslicia. 
Toda la sabiduria esta encerrada en el Evangelio ; en 
sus consejos y en sus mâximas h^la la razon su es- 
plendor y su mérito ; siempre es sabio el que es s61i- 
damente hombre de bien. Sola la piedad tiene por 
companeros al buen juicio , à la rectitud, à la buena 
fe, à la mansedumbre, à la cortesia y à la afabilidad : 
ella sqla tiene el secreto de bacer tratables y civiles 
los pueblos mas groseros, mas duros, mas bàrbaros. 
Aunque se baya nacido con un entendimiento oscuro, 
aunque baya liabido falta de educacion, aunque una 
persona se baya criado en los montes, en medio de 
una nacion salvaje, si es verdaderamente cristiana , 
si tiene piedad, si es santa, es afable, oficiosa, bu- 
milde , caritativa, atenta, moderada, cuerda. El en¬ 
tendimiento se abre, se desplega, se lima desde el 
instante que las costumbres son puras. En una pala¬ 
bra, el juicio y la prudencia nacen y crecen con la 
piedad. i Se atreveria à llamarse sabio un hombre 
que no tiene conducta, y que se pierde? Que seafle- 
raâtico y reposado, que hablepoco, que lo luzca por 
su despejo, si con todas estas ventajas no obrasu sal- 
vacion, es y sera mirado por toda la eternidad como 
un insigne insensato. 

El evangelio es del capitulo 2i de san Juan. 

In illo temporc, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus 
Pclro : Sequcremc. Convcrsus à Pedro : Sigueine. Volviéndose 
Pcirus yiditilium discipduin, Pedro, vid que leseguia aquel 
quem diligebai Jésus, sequen- discipulo à quien aiuaba Jésus, 
tem :,qui et reciiLuit in cœna yqilC estuvo mienlras la cena 
super peelus cjus, el dixil : recostaclo en SU peclio, y le 
Domine, quis est qui Iradcl le? dijo : S»?nor, jquién es el que 
Hune evgo ciim vidisseï l’elrus, te lia de cntrcgar? Pedro,pues, 
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dixit Jcsu : Domine, liic autcra lialiiéndole Visio, dijo â Jésus : 
quidî Dicit ei Jésus : Sic eum Senor, «qué ha de StT de este? 
volo manere, donec vcniam, Dicele Jésus ; Quicro que per- 
quid ad te? Tu me scqucre. inanezca asi hasla que yo 
Exiiicrgosermo isie inier fra- vcnga ; jqué le importa? Tu 
très quia discipulus ille non sigueiUe. Divulgôse, pues, esta 
moriiur. Et non dixit Jésus : respuesta entre los liermanos 
Son moriiur; scd, sic eum de que aquel discipulo no uio- 
volo manere, donec veniam, riria. Y no le dijo Jesus qut no 
quid ad le? Hic est discipulus moriria, sino : Quiero que per- 
iile, qui tesiimonium perhibei niaiiezcaasihastaqueyovcnga; 
de his, et scripsii bæc : et sci- jqué te importa? Este es aqucl 
mus quia verum est testimo- discipulo que da testimonio de 
Ilium cjus. estas cosas, y las escribiô; y 

saiicraos que su teslimonio es 
vcrdadero. 

MEDITACION. 

SOBRE LA FIESTA DE SAN JUAN EVAKGELISTA. 

PUIVTO PRIÎUERO. 

Considéra que no se puede decir cosa mas gloriosa 
para un hombre, ni que dé una idea mas alla de su 
mérito, que decir que es amigo de Jesucristo. Pues 
este es el caràcter del discipulo amado. El mismo san 
Juan no toma otro nombre que el del discipulo à quien 
amaba Jesus. Considéra las grandes pruebas que este 
divino Salvador le da de su amistad. Le llama à su 
servicio en la flor de su edad ; en todas ocasiones le 
da pruebas sensibles de su predileccion -, quiere que 
sea testigo de todas sus maravillas. Inséparable de 
este, divino Salvador, no lepierde de vista. Jesucristo! 
leinstruye, le forma y le hace digno de la ternurai 
que le profesa, y de los insignes favores que le hace. 
Haciéndole su privado, le hace confidente de todos 
sus secretos, y le dala inteîigencia de los mas ocultos 
mistcrios; y cuando este divino Salvador no es cono- 
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cido de los demàs apôstoles, solo Juan le conoce. Fi- 
nalmente, en la ûUima cena, en aquel triunfo del 
amor infinito del Salvador del mundo, el amado dis- 
cipulo tiene la honra, el consuelo y el privilegio, no 
solo de estar al lado del Hijo de Dios, sino tambieu 
de reposar sobre su seno, sobre aquel divino corazon 
en que ténia, por decirlo asi, el primer lugar, Pero 
lo que acaba y perfecciona el retrato de este amado 
discipulo del Salvador, es el don que le hace Jésus de 
suquerida Madré. îHubo jamàs hombremasestimado 
de Dios, santo mas privilegiado, valido de Jesucristo 
colmado de favores mas insignes? Pero si tuvo tanta 
parte en los favores del Salvador del mundo : si estuvo 
tan adentro en su sagrado corazon, ?qué lugar no 
tendra en cl cielo, que poder, que gloria? San Juan 
era el discipulo amado de Jesucristo, y merecia 
serlo. La eleccion que hizo de él nuestro Senor, sus 
caricias, sus dones muestran en qué grado tan alto 
logrô este favor. Su pureza,su adhesion al Salvador, 
los servicios que preveia su Maestro le habia de hacer, 
muestran que lo mereciô. Pidamos à este gran santo 
que emplee su valimiento para darnos entrada en el 
corazon de su Maestro. Este es un bien sin compara- 
cion mayor que ser duefios del universo. 

PUNTO SEGUiVDO. 

Consideremos que si san Juan fué amado tierna- 
mente de Jesucristo, tambien él amô à Jesucristo coa 
una ternura y una fidelidad perfecta. Desde que este 
divino Salvador le eligiô por su discipulo, no se 
aparté jainâs de él, siempre estuvo à su lado., siempre 
fué en su seguimiento. Ora el Salvador sea aplaudido. 
ora meuospreciado, en elCalvarioyenelTabor, en su 
entrada triunfante en Jerusalen, en su prision en el 
huerto de Gelhsemani ; ora resucitelosmuertos, ora 
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sea llamado â los tribunalescomoun malhechor, ora 
esté en la cruz, ora en el tetnplo, en todas partes se 
ve al discipulo amado â su lado ; gran prueba del 
ardor, del desinterés, de la sineeridad, del amor que 
profesaba à su divino Maestro. Por mas que todos los 
discipulos se llenen de confusion, teman, se retiren, 
huyan, ninguna cosa es capaz de intiniidar â san Juan. 
Por mas que prendan y alen à Jesucristo como â un 
sedicioso, por mas que leharten de oprobios, le con- 
denen â muerte, le claven en la cruz â la vista de todo 
el pueblo, san Juan se esta al pié del suplicio. BIjos 
de avergonzarse de haber aprendido en su escuela, 
hace profesion pûblica al pié de la cruz de ser disci¬ 
pulo de aquel â quien hacen morir como â un seduc- 
tor y un impostor, y â quien hacen un crimen capital 
de su doctrina. jBuen Dios, cuàn generoso, cuân 
fuerte, cuàn 'intrépide es el amor que se os tiene 
cuando este amor es puro! Este amado discipulo po- 
dia, como tantos otros, mantenerse un poco apartado 
de Jésus, y confundirse entre la mucbedumbre para 
evitar el ser conocido, y de este modo evitar la con¬ 
fusion que le causaba el ser discipulo de un hombre à 
quien hacian morir por su doctrina, habiendo riesgo, 
como en efecto le habia, de ser envuelto en la perse- 
cucion. ; O amor divino, y qué intrépide eres ! Cuando 
se ama ardientemente â Jesucristo solo se terne des- 
agradarle ; toda la rabia del infierno, toda la malicia 
de la impiedad, todo el furor de los homfares no es 
capaz de intimidar â un corazon que ama à Dios 
verdaderamente. j O Dios inio, â cuàntos falsos ami- 
gos del Salvador del niundo confonde el amor de este 
santo! i â cuàntos falsos amigos les quita su ejemplo 
la mascarilla, y bace queparezean lo que son! No 
hay amor de Dios en un corazon tibio, cobarde, in- 
niortificado, que se avevgûenza del Evangeiio, y que 
quiere agradar al mundo y â Dios. Hacemos alarde 
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de que atnamos à Jesucristo, y no nos atrevemos â 
declararnos por sus discipulos. Nos gîoriamos cîe que 
amamos â Dios, y no guardatnos sus mandamientos ; 
nos lisonjeamos dequeamamos â Dios, y en elfondo 
solamente nos amamos â nosotros mismos. 

Senor, os suplico que me deis vuestro amor ; pero 
aquel amor puro, ardiente, generoso, que ni se déjà 
debilitar de la prosperidad, ni abatir de las adversi- 
dades de la vida ; os le pido por la intercesion de 
vuestro discipulo amado, â quien vos amais tau 
tierriamenle, y que os amô â vos tan fiel y constan- 
temente. 

JACULATOMAS. 

Diligam te, Domine, fortikido mea. Salmo 17. 

Yo os amaré, Seùor, y vuestro amor sera toda mi for- 
taleza. 

i}uîs me separaUf à charitate ChrisHP Rom. 8. 
îQuién podrâ separarmé jamâs del amor de Jesu¬ 
cristo ? 

rnoPOsiTos 

4. Très cosas côntribuyeron al amor generoso que 
tuvo San Juan al Salvador del niundo. Sugranpureza, 
pues era vîrgen-, su generosidad y su perseverancia, 
110 habiendo la tibieza liallado jamàs lugar en su cora- 
zon ; su ternura de hijo para con la santisima Virgen, 
à quien siempre estimé y sirviô como â su madré. Cou 
estas très virtudes tambien tù adquiriràs este ardiente 
amor. La pureza de corazon y de cuerpo es el carâc- 
ter de los que siguen alCordero; la perseverancia 
corona â las aimas que han sido fieles ; y !a tierna de- 
vocion â la santisima Virgen consi gue, mantiene y 
fortifica estas dos esenciales virtudes. Sé puro de co¬ 
razon y de cuerpo ; consàgrate para siempre al servi- 
cio de la Virgen santisima ;âmala como à tu querida 
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madré, y pîdele que te alcance de su Hijo la gracia 
de la perseverancia. 

San Juan tiene mucho poder y valimîento con Dios 
y con la santisima Virgen- tenle toda tu vida una 
tiema devocion, y ten una particular coufianza eu 
este gran santo. Pidele que te alcance una gran pureza, 
una tierna devocion â la santisima Virgen, y la per- 
severancîa en el amor de Dios; pero no dejes de ha- 
cerle todos les dias alguna sûpliea : la que se sigue es 
muypropia parapedir lapureza. 

2. Cordero sin mancha, que escogisteis por madré 
una virgen, inspiradme un amor ardiente â la pureza, 
y un vivo horror al vicio contrario, que me aparté de 
las ocasiones peligrosas, y quejamàsme deje vencer 
del atractivo del deleite. Dadtne, ô Dios de pureza, 
vuestra gracia, para que vele con tanto cuidado y ore 
con tanta eficacia, que el tentador no consiga jamas 
ventaja alguna sobre mi. Cuento, beatisima Virgen, 
con vuestra proteccion, y con la intercesion del dis- 
cipulo amado. 

DIA VEINTE Y OCHO. 

LOS SANTOS INOCENTES. 

Parece que la Iglesia ha buscado quien haga la 
corte al Salvador recien nacido, haciendo que â la 
fiesta de su Natividad se siguiera la de los santos 
Inocentes, la del primer mârtir y la del amado disci- 
pulo. Como el que ha nacido es Dios, se le deben 
ofrecer victimas inocenles : Deus es* qui natus est, in¬ 
nocentes debentur illi vietimœ, dice san Agustin. Como 
el que ha nacido es un cordero sin mancha, que ha 
de ser un dia sacrilicado por nosotros en una cruz, 
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es necesario que desde que aparece eu el mundo se le 
ofrezcan en sacrificio corderos muy puros : Agni de- 
beat immoîari, quia agnus fulurus est crucifigi. 

Luego que el Salvador del mundo naciô en Belen, 
anunciô Bios âlos reyes Magos el nacitniento de este 
rey Salvador por medio de una estrella milagrosa, 
que les sirvio tambien de guia para que viniesen â 
adorarle. Con esta ayuda del cielo llegaron à Jerusa- 
îen, â la que creian eecontrar haciendo grandes fies¬ 
tas con motivo del nacimiento del Mesias -, del Rey de 
los judios por tanto tiempo esperado ; pero les causé 
mucha novedad el no eiicontrar en ella ni fiestas, ni 
otra setlal de alegrîa. Lo primero que hacen estos ex- 
tranjeros espreguntar dônde esta el Rey de los judios 
que acababa de nacer, cuya estrella aseguran haber 
visto en el Oriente, y haberles servido de guia. Esta 
novedad asustô extraîiamente â Herodes, y causé 
una gran conmocion en Jerusalen. El pueblo era de- 
masiado curioso para no hablar de esta novedad, y 
Herodes demasiado desconfiado y demasiado zeloso 
del reino, de que sehabia apoderado sintocarle, para 
oir k sangre fria una novedad como esta. Y asi, te- 
miendo que podia venir â quitarle la corona el nino 
que buscaban los Magos, al punto envia à llamar a 
los principes de los saccrdotes y â los escribas, que 
eran los que debian explicar al pueblo las escrituras, 
y cuidar que no se mezclase en ellas nada que pu- 
diese corromper su verdadero sentido. 

Ténia este monarca demasiada penetracion para no 
ver que un rey, à quien de tan lejos venian à huscar, 
unos extranjeros en el seno de la Judea, era un rey, 
extraordinario, y muy diferente de los otros; por 
otra parte no igncraba que siendo él idumeo, esto es, 
de un pueblo que descendia de Esaû, no era de fa- 
milia judia, y por consiguiente, que no estando ya el 
cetro en los descendientes de Judâ , habia llegado el 
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tienipo en que los profetas habian predicho habia de 
nacer el Mesias. Sin duda por este motivo, en la 
asamblea de los judios no hablô palabra tocante al 
nuevo rey, y solo preguntô dônde debia nacer el Me¬ 
sias. Todos â una voz respondieron à esta pregunta, 
que naceria en Belen, pequena ciudad de la tribu de 
Judâ, porque asî lo habia predicho el mismo Bios 
por su profeta. 

Herodes se contenté con estarespuesta ; y habiendo 
despedido la asamblea, hizo venir â los Magos para 
conferenciar à solas con ellos. No quiso hablarles en 
presencia de unes doetores, que eran gentes instrui- 
das y capaces de descubrir lo que él procuraba disi- 
mular-, temia que la inquietud que mostraria en sus 
preguntas y en todasuconversacion, les baria entrar 
en sospechas del designio que formaba y meditaba de 
deshacerse del niflo, y de sacrificarle à su ambicion 
y â su rabia. Este espiritu fraudulento y artificioso 
cogio â los Magos aparté, les hizo cien preguntas 
capciosas, procuré informarse especialmente del 
tiempo en que la estrella habia empezado a dejarse 
ver, y conociendo en ellos mucba piedad y poca des- 
confianza, mostré aprobar su devocion, y los animé 
à proseguir su viaje. Id, les dijo, id â Belen , infor- 
maos de todo lo que pertenece à este nifio, y volved 
cuanto antes à darme noticia de cuanto bubiéreis 
visto, porque yo quiero ir tambien â adoraiie. Todo 
esto no era otra cosa que disimular sus intentes, y 
ver si podia hacer caer en el lazo â los Magos -, pero 
Bios, que se hurla de todos nuestros artificios, que no 
puede ser engafiadOj y que se propone fines muy di- 
ferentes de los que tienen los hombres, supo muy bien 
confundir todos estes maliciosos designios. Los ftlagos 
fueron en derechura à Belen; tuvieron la dicha de 
encontrar al Salvador ; se postraron delante de él, le 
adoraron, y habiéndole ofrecido los dones que traian 
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de su pais, que consistian en oro, incienso y mirra, 
avisados en suenos por un àngel que no voMesen â 
ver â Herodes, tomaron otro catnino distinto del de 
Jerusalen, y se volvieron à su patria, dejando de este 
modo burlado al tirano. 

Âunque Herodes no supo el paradera de los Magos, 
no por eso se mostrô inquieto; creyô que no ha^ 
biendo hallado lo que venian â buscar, no se habîan 
atrevido â volver â la corte por no pasar por unos 
visionarios. Sin embargo, las maravillas que se ha-» 
bian obrado en Belen , y los milagros que se habian 
Visio en Jerusalen cuando la santfeima Virgen y san 
José llevaron al nifio Jésus al templo, nicieron gran 
ruido i este ruido se extendiô hasta la corte ; y ha- 
biéndose informado Herodes muy por menor de lo 
que babia pasado, comenzô â cavilar y à temer al- 
guna ruina sobre si. El temor que le causé la majestad 
y grandeza del divino niùo que le habian alabado tan 
altameute, y que en el templo habia sido reconocido 
por el Mesias, y la vergüenza de verse burlado de 
unos extranjeros , â quienes hasta entonces habia te- 
nido por simples y crédulos. le arrastraron hasta los- 
ùltimos excesos de inhumanidad. 

Era Herodes uno de los mas crueles é inhumanos 
principes que ha habido jamâs. Antonio habia hecho 
que el senado le nombrase rey de los judios. La am- 
bicion y la sospecha eran sus dos pasiones domi¬ 
nantes ; y la inhumanidad era el carâcter que le dis- 
linguia, Habia hecho ahogar â Âristobulo, su cunado, 
sumo sacerdote -, hizo morir â su abuelo Hircano, à 
llariana, su mujer, y â Alejandra, madré de Mariana j 
ilizo degollar â sus propios hijos; no perdonô à sus 
mas caros amigos -, lo misrao era concebir alguna 
sospecha contra alguno, quemandarle matar. Todos 
los que eran de la familia de los Asmoneos, 6 que te- 
nian alguna autoridad, perdieron la vida sin ningana 
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formalidad de justicia. Pero Dios castigô la crueldad 
y la iuhumanidad de este principe barbare con ona 
enfermedad horrible*, pues salieron de su cuerpo una 
infinidad de gusanos, que, comiéndole à bocados, 
exhalaban un hedorintolerable; tante, quemuchas 
veces quiso él mismo matarse para libertarse de los 
dolores y del horror que se ténia à si mismo. Y 
Yiendo que los judios se habian de alegrar de su 
muerte, mandé que luego que bubiese espirado de- 
goHaran â todas las personas de calidad, las que 
antes habia mandado prender, todo con el fin de que 
cada familia distinguida tuviese motivo de llorar en 
su muerte. Esta ôrden no se ejecutô, porque el des- 
precio y execracion en que se tuvo su memoria no 
daban lugar â que se hiciese caso de lo que habia 
mandado quien ya no podia hacerse temer. 

Este era Herodes-, el cual, no pudiendo ya dudar del 
nacimiento milagroso de un nino de quien se publi- 
caban tantos prodigios, y no dudando que habia sido 
burlado, se encendiô en un extrafio furor. Sus sos- 
pechas, su teinor, su ambicion le arrastraron â una 
especie de desesperacion ; y queriendo deshacerse à 
cualquier precio del nino recien nacido, tomé la bàr- 
bara resolucion de hacer pasar à cuchillo à todos los 
niftos de pecho, no dudando séria envuelto en la ma-<3 
tanza general el que buscaba. Diô, pues, sus ôrdenes 
pava ello, y mandé à todos susoficiales que las éje- 
cutaran so pena de la vida ; en consecuencia de esto 
se repartieron por todas las ciudades, villas y aldeas 
compaftias de soldados, sin que se supiese â qué fin 
se hacia este nuevo repartimiento de tropas. Se pu* 
bîicô al principio que el rey queria saber â punto fijo 
los niùos varones de dos anos abajo que habia en 
aquel territorio. Luego que se supo el nùmero y 
cuàntoshabia en cada familia, los soldados tuvieron 
éfden de degollarlos â.todos, sin perdonar â uno 
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solo, y esto so pena de la vida. Esta ôrden bârbara 
Be ejecutô con la mayor exactitud, y elmismo dia en 
pocas horas fueron sacrificadas todas aquellas ino- 
centes victimas. El numéro fué rauy crecido, no solo 
en Belen, sino tambien en todas las ciudades y pue- 
blos vecjnos. La sangre corria à arroyos ; no hubo 
casa ni choza que no fuese un lugar desuplicio, ro- 
ciado con aquella sangre inocente. 

San Gregorio Niseno y san Agustin emplearon toda 
su elocuencia en pintarnos la crueldad de estes solda- 
dos en esta horrible ejecucion; los gritos lamentables 
de las madrés que miraban arrancar de su seno à los 
que poco antes habian dado à luz -, las crueles heridas 
de los nifios que eran despedazados inhumanamente, 
antes que hubieran podido cometer ningun delito ; 
finalmente, la gloria de su muerte y de su martirio; 
pues morian, no solo por Jesucristo, sino tambien en 
lugar de Jesucristo. Estes niîios son degollados en 
lugar de Jesucristo, dice san Agustin, y la inocencia 
logea la dicha de morir por la justicia : Occidmtur 
pro Christo parvuli, pro juslitia moritur innocentia. 
Son las flores de los raârtires, continua el mismo 
padre, y las primeras yemas de la Iglesia, que el 
ardor de la mas cruel pasion hizo brotar en medio 
del invierno de la infidelidad, y que se llevô el hielo 
de la persecucion - Flores tmrtyrum, et primas 
erumpentes Eccksiœ gemmas, qms in medio infidelitatis 
frigore exortas, persecutionis pruina decoxit. Feliz 
odio del mas bârbaro rey, exclama el mismo padre ; 
mas ventajoso bas sido tü para estos nifios, que lo 
hubieran sido los mas senalados favores del mo- 
narca : Ecce profanas hostis nmquam beatis parvulis 
itantùm prodesse potuisset obsequio, quantum profuit 
fodio. jQuédicha la vuestra, inocentes victimas, dice 
;san Cipriano, ser confundidos con Jesucristo, y ar- 
rancados del peebo de vuesU'as madrés para ser de- 
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gollados en su lugar ! Habeis sido bautizados en vues- 
tra sangre, dice san Ci’isôlogo, como vuestras madrés 
îo fueron en sus làgritnas. Estes son les verdaderos 
màrtires de la gracia, que confiesan sin hablar, que 
mueren y triunfan sin conocer el precio ni el mérite 
de su Victoria. Bios os guarde, flores de ios màrtires, 
canta el poeta Prudencio, que al nacer el dia habeis 
sido robados por el perseguidor de Jesucristo, como 
aquellos tiernos botones de las rosas que un furioso 
torbellino se lleva cuando empiezan à abrirse y des- 
plegarse. Si me prcguntais, dice san Bernardo, por 
qué acciones merecieron ser coronados estos santos 
inocentes, preguntadle à Hcrodes por qué delitos 
fueron condenados à muerte. La bondad de Jesu¬ 
cristo, Salvador nuestro, i tendra menos poder que la 
malicia del cruel Herodes para que este haya podido 
quitar la vida à unos inocentes, y el Salvador no haya 
podido coronar à loâ que murieronpor él? 

Algunos han sido de parecer queel numéro de estas 
inocentes victimas ascendia à ciento cuarenta y cua- 
tro mil, fundados en que san Juan en su Apocali'psis, 
hablando de las aimas inocentes y castas que siguen 
al Cordero à cualquiera parte que vaya, pone este 
numéro'; pero el erudito Salmeron en sus Comenta- 
rios dice que fueron catorce mil; y afiade que los 
crislianos de Etiopia, llamados los Abisinios, senalan 
este numéro en el canon de la misa. Genebrardo dice 
asimismo que los Griegos seîlalan este mismo nù- 
mcro en su calendario, y esta opinion es mas pro¬ 
bable. 

Estos santos ninos sacrîficados de este modo al 
furor y â los zelos de un tirano, que pretendia ven- 
garseenellos de un rey que creia haber nacido para 
quitarle la corona, han sido mirados siempre en la 
Iglesia como verdaderos màrtires de Jesucristo. La 
Iglesia solo nos advierte que dieron testimonio en 

IL 34 
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favor de la verdad, no por el ôrgano de la palabra, 
sîno por la efusion de sa inocente sangve : tambien 
nos dice en sus oficios que murieron ûnicamente por 
la causa de Jesucristo, que se intentô hacerlos morir 
en su lugar, y que se creyo quitarle la vida â él, de- 
gollàndolos à ellos. San Ireneo ensalzô la groria di 
su martirio con unos elogios los mas encarecidos-, ] 
muchos creen que su fiesta se celebraba yaen tieinpo 
de los apôstoles : Benè ergo et secundùm voluntatem 
Dei sancti patres eonm memorîam ceîebrari mandave- 
runt sempUernam. Este pasajese encuentra en las ho- 
milias alribuidasàOrigenes. Como se ignora el dia de 
su muerte, la Iglesiabadestinadopara su fiesta el 28 
de diciembre, para acercarla cuanto es posible al 
nacimiento del Salvador. Se asegura que eu cl sexto 
siglo el emperador Justiniano el Jdven mandé edifîcar 
en Constantinopla una iglesia en honra de los santos 
Inocentes, y que en ella se guardaba uno de sus 
euerpos, elque seexponia â lapüblica veneracion. 
Se ve al présente uiio todo entero en la célébré abadia 
de San Dionisio en Francia, en una cuna de ramas de 
palma, metida en una caja de plata sobredorada, el 
que fué donado à esta abadia por el emperadqr (larlo 
Magno : otro en la iglesia de los Inocentes de Paris, 
con su carne y sus huesos, puesto en una urna do 
cristal, guarnecida de plata, costeada por la munifi' 
cencia del rey Luis XI : otro en el relicario de la igle¬ 
sia catedral de Valencia en Espana, tambien entero ; 
y otro en el famoso monasterio del Éscorial, sitio real 
do los rey es de Espana. 

MARTIROLOGIO ROMATVO. 

En Belen de Judâ, la fiesta de los santos Inocentes, 
à quienes el rey Herodes mandé quitar la vida por 
Jesucristo. 
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En Ancira de Gaîacia, san Eutiquio, presTîitero, y 
San Domiciano , diâcono, mârtires. 

En Africa, la fiesta de san Castor, san Victor y san 
Rogaciano, mârtires. 

En Nicomedia, san Indes, eunuco, santa Domna, ' 
Santa Agapa y santa Teotila, virgenes, y sus corn- 
paneros mârtires, quienes, en la persecacion de Dio- 
cleciano, despues de largos combates, aioanzavon su 
corona con difeventes géneros de mueïte. 

En Neocesarea, en el Ponto, san Troada, mârtir, 
en la persecacion de Decio, â qiiien san Gregorio el 
Taumaturgo alentô en el combate apareciéndoséle, 
para que padeciese el martirio. 

En Arabisa, en la Baja Arrnenia, san Cesàreo, 
inàrtir, que padeciô bajo Galerio Maximiano. 

En Leon de Francia, la fiesta de san Francisco de 
Sales, obispo de Ginebra, que por su ardentisirao 
zelo en la conversion de los herejes ha sido cano- 
nizado por Alejandro Vil. Su fiesta se célébra el dia 
29 de enero por decreto del mismo papa. 

En Borna, sari Domnion, presbitero. 

En Egipto, San Teodoro, monje, diseipulo de san 
Pacomio. 

En el monasterio de Lerins, san Antonio, monje, 
ilustre por sus mil agros. 

En Bourges, san Cado, obispo, cuyo cuerpo es 
venerado en San Sulpicio. 

En Africa, san Gaton, mârtir con otros muchos. 

En Alejandria, el transite de san Teoiias, obispo 
:(le aquella ciudad. 

En Etiopia, santa Sabela. 

En Portugal, la vénérable Violanta, conversa del 
ôi’den clcl Cister. 
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La misa es en honor de las santasInocenks, y la oraciun 
la que signe. 


Beu3, cujus liodicrna die 
præconium Innocenlcs mar¬ 
tyres , non loquendo, sed mo- 
riendo confessi sunt j omnia 
in nobis viliorum mala mor- 
tifica , ut fidcm luam , quaoi 
Jingua noslra loquilur, eliam 
moribus vita falealur. Per Do- 
minum noslrum... 


La epislola es del cap. 14 

In diebus illis : Vidi supra 
montem Sion agnum slanlem, 
et cura eo centum quadraginta 
quatuor mlllia , liabenles no- 
inen ejus, et nomcn Palris 
ejus scriptum in fronlibus suis. 
Et audivi vocem de cœlo, 
lanquam voccm aquarum mul- 
larum, et lanquam voccm 
lonitrui magnl : et voccm , 
quant audivi, sicut citbarœ- 
dorum cilbarizanlium in ciiba- 
ris suis. Et cantabanl quasi 
canlieum novum ante sedcm, 
et anic quatuor animalia, et 
seniores ; et nemo polcrat di- 
ccre canlieum, nisi ilia Centura 
ijuadraginla quatuor millia, 
(■îti empli sunt de Içn'a. lit 
sunt, qui cura mulieribus non 
sunt coinquinali : virgines enira 
sunl. lli sequunlur Agnum 
quocamque ieril. I!i empli 


’O Bios, cuya gloriaban con* 
fesado este dia los sanlos Ino-' 
centes, no con sus palabras,' 
sino con su sangrey su muertc; 
liaced que mueran en nosotros 
todas las pasiones y vicios, 
para que nuestra vida y cos- 
tiimbres seau una eonfesion 
conlinuada de la fe que con- 
fesamos con la lengua. Pop 
nuestro SeBor... 

del Apocalipsis de san Juan. 

En aquellos (lias ; Vi al Cor- 
dero que cslaba en pié sobre cl 
monte Sion, y con ^1 à cieiifo 
cuarcnia y cnalro mil personas 
que tenian su nombre, y cl 
nombre de su padre escrilo en 
sus frentes. Y oi una voz del 
ciclo,como el ruido de muebas 
aguas, y como el estallklo de 
un gran trueno ; y la voz que 
oi era como de mùsicos que 
tanian sus Itarpas. Y canlaban 
como un cântico nuevo delanle 
del trono, y delanle de los cu a- 
tro animales y los aneianos , 
y ninguno podia cantar este 
cântico sino aquellos cienlo 
euarenta y cualro mil que fue- 
ron rescatados de la tierra. Estos 
son los que iio se mancharon 
con mtijeres, porque son vir- 
genes. Estos siguen al Cordera 
donde quiera que fuere. Estos 
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sunl ex liomin'ibus primUiæ liai! sùîo comprados de eati’e 
ï)eoct Agno ; e! in oi e eoeain ios lioilibrcs para St'I' laS [>ri' 
«on csl inveniniii mondetiaiii : micias de Bios y del Cordero ; 
sine macida cnim sunt an’e en su boca no se Iiallô la men. 
ilsronum Dei, lira; porquc csiàn sin inanclia 

aille el tremo de Bios. 

NOTA. 

« Todo el libre del Apocaîipsis esta llcrio de miste- 
» rios y de figuras; pero se pueden mirai’ estas figu- 
» ras, dice sanÂgustin, como unas profecias de lo 
» que ha de suceder à la Iglesia en toda la sérié de 
« les tiempos, este es, desde su cstablecimiento en 
« la tierra, hasta su triunfo en e] cielo. De suerte 
» que se veri en este libre les combates que ha de 
» tener, y la gloria con que ban de ser coronadas sus 
» victorias. » 

REFLEXIONIÎS. 

La inocencia es el mas belle adorno del aima : Dios 
no tiene sus complacencias sino en les corazones 
pures y en las aimas inocentes. La pureza arrebata 
hàcia si el corazon de Dios. Bienaventurados Ios lim- 
pios de corazon, dice el Salvador, porque ellos veràn 
à Dios. Este no se enliende solamente en el cielo : â 
las aimas castas gusta Dios co.municarse desde esta 
vida, dàndoles la inteligencia de los mas sublimes 
misterios y de lo mas oculto que hay en la divinidad. 
La fe es oscura, es verdad ; pero para quien le es so- 
bremanera, es para esos corazones corrompidos, 
para esas aimas sepultadas en la carne, para esas 
aimas à quienes el deleite embrutece, y à quienes 
el placer hace totalmentc terrenas. Pero las luces 
de la fe entran fàcilmcnte à alumbrar un cora¬ 
zon exento de esas espesas nieblas, de esos vapores 
impuros y malignos que exhala la corrupcioa. La 
impureza ofusça ios ojos del aima, apaga la luz so- 
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breiiatural de la gracia, y déjà el espiritu y el corazon 
en una espantosa nocbe. ^Dedonde han nacido esas 
revoluciones pasinosas y repentinas que ha habido 
en materia de religion?Tlace doscientos anos quela fe 
cristiana estaba tan floreciente en esas regiones 
afortunadas en dondc respiraba la irencillez, la piedad 
y la inocencia, y en doiide el dia de hoy reina el 
cisma y la berejia. Los Wiclefes, los Luteros, los 
Lalvinos serabrarcm en ellas el veneno de sus errores, 
y todo se pervirtiô. i De dôode ha venido esta déplo¬ 
rable mudanza y trastorno? icon qué artificios, con 
qné sutilezas ha hecho la herejia tan grandes y râpi- 
(ias conquistas? Los pueblos perdieron la inocencia ; 
pues no hay que extraflar perdiesen tan pronto la fe. 
Ko son los soflsmas, ni los arlificios de las cabezas de 
parlido, à quienes la herejia debe sus progresos; à 
quien debe el error todas sus victorias, es â la cor- 
rupcion de las costumbres, à la disolucion, à la im- 
piedad. iSe deslerrô la inocencia? La fe sera bien 
presto proscrita. Un sacerdote, unreligioso sehalla 
mal con el celibato-, bien presto gritarà contra el 
papa: sûbase hasta el primer principio del cisma, 
hasta el primer orfgen y causa de la revolucion contra 
la Iglesia, y se hallarà infaliblemente que la corrup- 
, cioii dcl corazon fué el primer môvil. La ley de la 
ccntinencia sc hace demasiado pesada-, pues la fe 
perderà luego su vigor, y se debilitarâ. 

. £l evangelio es del capilulo 2 de sart Maieo, 

In illo icmporc ; Angelns En aqucl tiempo ; El ângel 
Poniini apparuii in somnis del Senor se apareciô en soenos 
Joseph, dicens: Surge,eiac- à José, y le dijo ; Levântate, 
cipc puei'um, cl malrem cjus, y toma al nino y â su madré, 
cl fuge in Ægyptum, et cs!o y huyc â Egipto, y eslatc a'ili 
i!)i usque ilum dicam (ibi. hasta que yo te avise. El cual 
Euinrumcsrcnim,uiHerodes levaatândose, tomô al inno y 
pucrum ad perdendum à SU madré de noclic, y se rc- 
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eiim. Qui consurgctis, acvcpit tirô âEgiplo, y csîaba alU liasta 
puerum, cimatremcjusnoK'e, la muertc de Hcrodes ; para 
etsecessilinÆgyplum: clerat que se cumpiiese lo que Ùijo 
îi)i usquc ad obilum Hcrodis, el Seîioi’ por e! Profeta, que 
Ul aditnplerelur quod dicium diceMdainéàmiilijodelEgipto. 
est à Domino per propilcianj Eiilouces lierodes, viéndose 
dicenlem : Ex Ægyplo vocavi budado pov los Magos, se irrité 
Fiiiura meum, Tuuc Herodcs sobre mancra, c hizo matar â 
TÎdens quoniam iilusus cssci todos los ninos que babia en 
à Magis, iraïus est vaille, et Bclen y cn lodossus eoTllornos, 
miiicns occidii onincs puoros, de dos aîlos, y de abî abajo 5 
qui erant iu Betlilchcni et in conforme al liem]io quc babia 
omnibus finihuscjiis, à bima'.u averiguaad de ios Magos. En- 
ct infra, sccundùm Icmpus , toiiccs se cumpliô lo que eslaba 
quod exquisicrat à iWagis. Tune diciio por ei prcfeta Jeremias ; 
adinqileium est quod dieluin Ojôscen Rama una voz,niacho 
est per Jcreniiani propfielam llanfo j' geniidos ; RaqueJ que 
dicenlem; Vox in Rama audila llora â SUS bijos , y HO quiso 
est, p/oratus et ululatus mu!- consoJarse porque no esislen. 
tus; Radiel plorans filios suos, 
noluit coasoiari, quia non 
sont. 

MEQITACION. 

SOBRE LA Fl esta'de LOS SAWTOS ISOCEETES. 

PÜKTO PJRIMEUO. 

Considéra cuàn adrniraWe es la divina Providencia, 
cuân litnitados nuestros conocitnientos, ciiân cortas 
iiùesti'as medidas, cuàn falible nuestra prudencia, y 
;cuàn poco seguros nuestros designios. Dios se burla 
tle las medidas que toman los hombres, cuando los 
hombres quiereii apostàrselas con Dios, y cuandopre- 
tenden con una loca é impia ambicion trastornar el 
orden de la divina Sabiduria. Herodes, asustado al oir 
que el Mesias ha nacido, toma la resol ucion de des- 
hacerse de él : consulta, se informa del tiempo, del 
lugar, de las circunstancias de este divino Niîlo ; y 
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para conseguir su detestable designio, détermina 
hacer degollar à todos los ninos de su edad; iio re¬ 
para , ni eu la inocencia de estas jôvenes victimas, ni 
•^u los gi’itos y làgrimas de sus madrés, ni en la deso- 
lacion lamentable del pueblo. El deseo de hacer morit 
al Salvador del raundo le hace atropellar por toda 
justicia, por todo sentiraiento de humanidad : pru- 
dencia humana, ; qué insensata eres cuando quieres 
ir contra los divinos consejos! Por poco que Herodes 
hubiera reflexionado, îno hubiera comprendido la 
necedad que era pretender hacer inutiles los decretos 
divinos, haciendo morir al que venia para darnos la 
vida? Pero no hay cosa que ciegue mas que la pasion. 
Este rey bàrbaro hace degollar un numéro prodi- 
gioso de niùos, sin incluir en esta horrible matanza 
al que busca; pero ; qué dicha la de estes inocentes ! 
Este impio tirano se hace el oprobio y la esecracion 
de todo el universo, y procura à estas inocentes vic¬ 
timas una gloria eterna. Los hace los primeros màr- 
tires del Salvador, y los ùnicos quemueren por Jesu- 
cristo recien nacido ; su sangre y su muerte dan un 
testimonio el mas ruidoso del Mesias. Tambien nos- 
otros podemos, sin hablar, dar un testimonio en su 
favor con nuestra modestia , cou nuestra santidad 
y nuestra inocencia. Nada ensalza mas, nada hace mas 
gloriosa nuestra religion que la pureza de nuestras 
costumbres. 

PUNTO SEGLWDO. 

Considéra la desolacion y estragos que hace en 
uua aima una pasion violenta-. La ambicion , el temor 
de perder un reino ciegan de tal modo à Herodes, 
que se déjà llevar â los ùltimos excesos de rabia, de 
crueldad y furor. ; Cuân de temer es, Dios mio, una 
pasion violenta en una aima que tiene poca religion ! 
Bien pronto traspasarâ esta aima todos los limites. 
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Razon, decencia, interés propio, lionra, hacienda, 
quietud , salud, lodo se sacriflca à una pasion qiKi 
domina. Ella corrompe el mas hello natiiral, aniquüa 
la mas raciorial educacion, emhrutece el espi'ritu mas 
eminente, apaga los sentimientos mas cristianos, iSe 
hubiera crcido jamàs que un rey pudiese llegar â 
unas extremidades como las que acabamos de decir? 
Otro Herodes se déjà dominar de la pasion de la im- 
pureza ; por mas que estime, y aun respete â san 
Juan Bautista, hace Iraer la cabeza de este santo 
profeta, estando en un sunUioso y delicioso festin. 
La ambiciondomina al Herodes denuestro Evangelio. 
Quiere, si le fuera posible, hacer perecer â su suce- 
sor : sacriflca à su ambicion sus propios hijos de 
^.miedo que no le sucedan. Finalmente, la noticia del 
nacimientode un nuevo rey delosjudios, que conoce 
bien debe ser el Mesias prometido, asusta é inquiéta 
su ambicion ; y no escuchando sino à su pasion, haco 
pasar à cucbillo en Belen y en sus alrededores à todos 
los nifios pequenos, esperando neciamente que este 
nuevo Rey, que este Mesias niîio no podrâ escaparse 
de esta mataiiza. ; Que insensato es el hombre, Bios 
mio, qué extravagante cuando se imagina que puede 
trastornar vuestros designios y el ôrden de vuestra 
providencia ! Herodes hace una cruel carniceria en 
estes inocentes, y hace deellos otros taritos gloriosos 
màrtires ; y se escapa de su furor Jesucristo, que es 
el ûiiico â quien busca. Herodes viene à ser cl mas 
3 borrecido, el mas despreciado, el mas desdichado 
de los mortales. Cansado de vivir tan infeliz, quiere 
darse él mismo la muerte : no consigne sus deseos -, 
pero es para que suframas largo tiempo el mas dolo- 
roso, el mas terrible y el mas jgnoimnioso de todos 
ios suplicios. Su cuerpo se pudre vivo, sus carnes se 
convierten en gusanos, y por espacio de mas de dos 
aÈos no fuô este roy sino un cadàvcr podrido, co- 
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mido de gusanos, y mas hediondo y horrible que un 
cuerpo muerto que caehechopedazosen unsepulcro. 
jOh, y qué cortas son nuestras providencias, qué 
falsas nuestras medidas, y qué vanos nuestros de» 
signios cuanclo no tienen otro apoyo que la pasion! 

Haced, Senor, que toda mi prudencia, mi sabidu- 
n'a, mis fines y mis dcsignios sean agradaros con la 
pureza de rais ccstumbres, con mi sumision â vues- 
iras ôrdenes, con mi fidelidad en vuestroservicio, y 
con el cumplimiento de todas las obiigaciones de mi 
'fistado. 

JACÜtATOniAS. 

JVoei'/ Dominus dies immaculalorim : et hœreditas 
eorum in ælernum crû. Salm. 36. 
îEl Senor tiene contados los dias de las aimas inocen- 
tes, y harâ que gocen eternamonte de la herencia 
que les ha destinado. 

Beali immaculati in via : quia ambulant in legs Bomini. 
Salm, 118. 

Dichosos los que caminan por las seudas de la inocen- 
cia, sin otra guia que la ley del Senor. 

FROPOSITOS. 

1 . La inocencia es la base del verdadero mérito. Las 
mas hellas cualidades bastardean, las virtudes se 
empaîian, el entendimiento mas despejadose annbla, 
se liena de tinieblas, y seconvierle en una oscura 
nocbc con la corrupcion de las costumbres. -No es 
mencsler otra prueba de esta triste verdad, que la 
que nos présenta la experiencia de todos los dias. De 
uada cuides tanto como de vivir en esta inocencia, de 
conservai’ este precioso tesoro, yponer esta delicada 
lier al abrigo de los vientos. Un vapor, un vaho de- 
masiado grande la marchita ; huye con cuidado de 
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todo lo que puede serte nocive. Ama el retire, évita 
las companias mundanas, donde no se respira sine 
un aire contagioso. Ten una particular devocion à lo.'; 
santés Inocentes, y pidcle à Dios por su intereesion 
que te conserve en la inoceucia. 

2. Procura seguir en todo el orden de la divina 
Providencia; y nada temas tante conso el oponerte 
à su ecOnomia con sutiles y malignes artificios. Para 
este somete â la divina Providencia todos tus deseos, 
intentes y designios. No consultes sine la voluntad de 
Dios en cuanto emprendieres : no busqués sino su 
gloria 5 y con esto buscaràs y obraràs tu salvacion. 
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MA VEli^^TE Y NIIEVE. 

SANTO TOMÂS CANTÜARIENSE, akzobïspo y MÂnTiR.' 

Santo Tomâs era inglés, de una famiüa distinguida 
por su nobleza antigua y por su piedad. Naciô en Lon¬ 
dres à 21 de diciembre del anolllT, Sus padres le 
pusieron el nombre de Tomâs, por baber nacido el 
dia de este santo apôstôl. Su padre, llamado Gilberto 
Becker, siendo todavia joven, se cruzô por devneion, 
é hizo el viaje de la Tierra Santa cou otrcs caballeros 
ingleses para servir en la guerra contra los infieles. 
ïlabiendo caido en una emboscada de Sarracenos , 
Visitando los santos lugares, fué preso y hecho es- 
elavo el abo de 1114. Sus bellas prendas le merecieron 
una particular atencion de su senor, que era uno de 
los primeros oficiales de su nacion, y le hicieron 
amar de la hija ûnica de aquel émir, la que, embele* 
sada con lo que le habia oido decir de nuestra reli-> 
gion, deseô hacerse cristiana. Habiéndose escapade 
Gilberto de saprision, al cabo de diez y ocho meses, 
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la hija ciel émir liuyô de la casa de su padre , dojô su 
pais'j y viiio â ïnglaterra à encontrar a Giiberto. El 
obispo la bautizô, y le puso el nombre de -Matildc : 
[labiendo esta casado con Giiberto, fué madré de 
nuestro santo, âquien criô con el mayor cuidado en 
cl espiritu y inàximas de la religion cristiana, siendo 
ella misma el e,jemplo de las senoras cristianas. De 
ella con especialidad aprendiô Tomâs à honrar. con 
ternura 4 la santisima Virgen, â quien hizo escogiera 
por su singular patrona, y de quien fué tan devoto 
toda su vida. 

El joven Tomâs sacô del vientve de su madré las 
mas belias prendas, las que fueron cultivadas con 
una dichosa educacion. Ténia un entendimiento vivo 
y despcjado, un juicio sôlido, y una memoria que 
conservaba tcnazmente cuanto se le conflaba. Su 
aire, su vivacidad, sus modales se llevaban tras si â 
todos. Vuelto su padre del segundo viaje de la Tierra 
Santa, le puso de pensionista en un monasterio para 
formarle en los principios de la religion, y en los 
ejercicios de la piedad cristiana. Hizo alli tantos pro- 
gresos en la virtud comoeii las letras humanas, en 
las cuales saliô muy hàbil. Era el honcr y la gloria de 
sus maestros, y daba a conocer lo mucho que se 
aprovechaba de los cuidados que empieaban en su 
educacion, cuando perdiô à su padre y â su madré 
casi â un mismo tiempo. A los veinte y un aùos de su 
edad se viô abandonado â si mismo 5 pero sin em¬ 
bargo de los malos ejemplos que veia, supo usar bien 
de su libertad. Fué â Paris para continuar sus estudios, 
donde se distinguio, especialmente en la ciencia de) 
derecho. 

Sus padres le habian dejadomuchas virtudes, pero 
pocos bienes. llabiéndole tomado un senor principal 
por su secretario, qui.so que le acompanara en todas sus 
diversiones. La caza fué en lo que masgusto hallaba ; 
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pero Dios hizo un milagro para sanarle de estapasion. 
Un dia que cazaba al vuelo, 6 de cetreria, â la orilla 
de un rio, habiendo su alcon hecho meter en el rio 
à un ânade, à quienperseguia, y habiéndose metido 
en el agua con él, el temor de perderle le hizo 
arrojarse al rio, sin advertir el peligro â que se ex- 
ponia por iibertar su alcon la corriente del agua le 
llevô hasta un molino, donde iba â ser estreilado 
contra el rodezno, cuando por un milagro visible el 
rodezno parô de repente hasta que fué sacado Tomàs 
del agua. Reconociô el favor de una proteccion tan 
visible, y renunciô à todas estas diversiones, aplicân- 
dose desde entonces â ocupaciones mas sérias. Sin 
embargo de la reputacion que adquiriô en la admi- 
nistracion de los negocios civiles, se disgustô de 
ellos; y no pudiendo su rectitud sufrir las vejaciones 
y las injusticias que veia, se arrimô â ïeobaldo, ar- 
zobispo de Cantorbery, quien, reconociendo en él un 
ingenio sobresaliente, y un gran fondo de piedad, le 
empleô en el despacho de los mayores negocios de su 
diôcesis. Enviôle â Roma por negocios muy delicados; 
pero Tomîis nada emprendiôjamàs con quenosaliera 
felizmente. Advirtiôcadadia el arzobispo mas mérito 
eu su superinlendente : creyô que no podia bacer 
mayor servicio à la Iglesia que conquistarle un tan 
digno sugeto , y asi le ordeno de diàcono. 

Era demasiado grande su mérito para no teraer em 
vidiosos. Rogerio, arcediano de Cantorbery, fué toda , 
su vida su enemigo mortal. Tomàs noie correspondié 
sino con una inaltérable paciencia. Habiendo sido 
creado el arcediano arzobispo do York, Teobaldo 
Rio â nuesti'O santo el arcedianato, y proveyô tam- 
bien en él aîgun otro beneficio. El aumento de rentas 
solo sirvio para hacerle mas iimosnero; tanto, que 
sus grandes iimosnas le consiguieron bien pronto el 
nombre de padre de los pohres, Haciéndose cada dia 
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mas visible el mérite del nuevo arcediano , el rey 
Enrique II quiso conocer y tratar personalmente â un , 
ingénié tan extraordinarie, y deunavirtud que era el 
objete de les aplauses de toda la corte. Apenas hubo' 
hablado cen él, cuando cenecié que su mérite era 
muy superier â su fama, y sin detenerse le hize su 
eancüler, 

Jamâs se vio ministre de estado, ni tan zeloso de 
les intereses de su rey, ni tan deseoso del bien pû- 
blico. Jamâs se sirvio del favor que lograba cen el rey 
sine para el alivio del pueblo ; si el rey le honraba 
cen toda su conQanza, et canciller hacia â su rein» 
feliz. El puesto que ténia en la corte no le hacia olvi- 
darse del que ténia en su iglesia; y se veia en el ministre 
de estado mas prudente y mas babil que hubo jamâs,, 
el eclesiàstico mas ejemplar y mas perfecto que jamâs 
se ba Visio eu Inglaterra. Empleaba el dia eu el des- 
pacho, y pasaba la mayor parte de la noche en ora- 
cion, sieudo tan modestoy tan mortificado en la corte, 
como el mas fervoroso religioso en el claustro; y si 
despues de sus largas oraciones le obiigaban à tomar 
algunos momentos de descanso, no dormia en la 
cama, que ténia de perspectiva, sino en tierra. El 
raismo rey le sorprendié alguna vez en este ejercicio 
de austeridad. Pocas noches se pasaban sin que mal- 
tratara su cuerpo con sangrientas disciplinas. La pe- 
nitencia fué, por decirlo asi, su pasion dominante; y 
la profusion y liberalidad con los pobres, à quienes 
jamâs rehusô la limosna, liacian todas sus delicias 

Advirtiendo el rey los prodigiosos talentos de sa 
canciller, y su raro mérito, le confié la educacioii 
del principe Enrique su hijo. Nada omitiô nuestro 
Tomàs para hacer de él un rey scgun el corazon de 
Dios ; no se vio jamâs educacion mas bella. Los ser- 
vieios que ïomâs hacia al eslado no se limitaron â 
fa familia real ; enviole cl rey à Francia en calidad 
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de embajador extraordinario -, acompaRô à Enrique à 
Guinea ; y en todas partes diô pruebas visibles de 
cordiiraj de prudencia, dehabilidady de valor. 

Mientras que el canciller de Inglaterra brillaba 
tante en !a corte, y era la admiracion de las certes 
extranjeras, el arzebispo Teebalde dejô vacante per 
su muertela silla deCanterbery; desdeluego pusieron 
todes lesejes en el canciller : el misnio rey creyé que 
lie pedia encentrar sugete mas digne, y asi le mismo 
l'ué verle, que decirle le habia escegide para la pri¬ 
mera silla de Inglaterra. Tomâs se asusté al eir la 
prepuesta del rey : representole su insuficiencia para 
un cargo que pedia otra virtud y otra ciencia que la 
que pedia él tener. Estes humildes sentimientos, y 
toda su respetuosa representacion solo sirvieron para 
confirmar su eleccl'on. Viendo entoiices que era pré¬ 
cisé obedecer, dijo nuestro santé : Seftor, estoy muy 
seguro que, si Dios permite que yo sea arzebispo de 
Cantorbery, perderè bien pronto la gracia y el favor 
de vuestra Majestad, y que el grande afeeto con que 
ahorame honra, se convertira en un odio implaca¬ 
ble-, porque las disposicioues con que veo à vuestra 
Majestad me dan sobrado motive para lemer ha de 
querer exigir de mi muchas cosas contrarias â les 
derechos de la Iglesia, y que no me permitirâ conce- 
deros mi ministerio -, le cual servira de pretexto â 
todes les que no me quieren bien para desacredi- 
tarme con vuestra Majestad, y hacerme perder los 
frutos dêl zelo y fidelidad con que hasta aqui le lie 
servi do. 

El rey pareciô pasraarse al oir una respuesta tau 
libre ; pero sin embargo perseverô en su resoluciou 
. y como se hallaba en Normandia, le mandé pasase al 
instante el mar, y fueseà tomar posesion de su obis-, 
pado ; le que se ejecutô, por mas sùpücas y represen- 
laciones ciue liizo santo Tomâs. Sejunlo el cleroeu 
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Londres en la abadia de Westminsier, y todos confir- 
maron la eleccion del rey, quedando ïomàs elegido 
arzobispo de-Canlorbery con general aplauso en pre~ 
sencia del jôven principeEnrique, su discipulo fué 
luego conducido â Cantorbery, donde se ordenô de 
presbitero el sàbado 2 de junio, y el dia siguiente 
fué consagrado obispo por el obispo de Winchester, 
con asistencia de otros catorce preladosmas, en pre- 
îencia del principe y de toda la nobleza. 

Jaraàs se viô consagracion mas aplaudida, ni 
obispo que mantuYÎese mas dignamente su caràcter. 
La alta dignidad a que nuestro santo acababa deser 
ensalzado no aflojd el espiritu de pcnitencia y de liu- 
miklad del nuevo prelado : apenas recibid el palio 
que el papa Alejandro lit le envié, cuando abrazo la 
disciplina monâstica regular del cabildo de su cate- 
dral, Ilevando el hâbito religioso debajo del de pre¬ 
lado, y observando la vida mas austera. Se aplicô mas 
que nunca à niortificar su carne y sus sentidos cou 
continuos ayunos, vigilias y otras mortificaciones 
corporales : se vistié asimismo un àspero cilicio, el 
que no se quitô en toda su vida. Lavaba los piés à 
trecepobres al amauecer, y daba de corner cada dia 
en su palacio à ciento y doce. Decia misa todos los 
dias con una ûevocion tan grande, que se comuni- 
caba hasta à los asistentes-, despues de lo cual iba à 
visitar los hospitales y â otros pobres enfermos. Ténia 
tan arregladas en su casa las horas del olicio divino, 
las conferencias y otros ejercicios de piedad , que 
, vino à ser el ejemplo de las casas mas régulâtes^ y si 
I se habia hecho tan célébré siendo cancüler, siendo 
j arzobispo fué el modelo de los mas grandes y mas 
' santos prelados de la Iglesia. 

. La ejeaiplar piedad y la constanie regularidad del 
pastor rcformaron bien pronto el rebaiio. En muy 
i'oco tiempo los abusos fueron i.bolidos, corregidos 
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lo3 desôrdencs, y toda la diôcesis mudô do sem¬ 
blante. No hacia mas que un ano que el santo prelado 
ocupaba la silla metropolitana cuando se vio preci- 
sado à pasar el mar para asistir al concilio de Tours, 
en que présidia el papa. Todos los cardenales salieron 
à recibirle, y Alejandro 111 le recibiô asimismo como 
à un prelado que era el ornamento de la Iglesia. El 
concilio pronuncio anatema contra todos los usurpa- 
dores de los bienes de la Iglesia, y contra los obispos 
y monjes que no se opusieran à semejantes usurpa- 
ciones. 

Vuelto santo Tomâs à fnglaterra, fué recibido del 
rey con unas demostraciones de honra y amistad to- 
davia mayores que (as que habia experimentado tiasta 
entonces; pero este favor no duré mucho ticmpo. El 
roy llevo â mal que el santo quisiera hacer dejacion 
del empleo de canciller, y que hubiera ejecutado la 
disposicion del concilio de Tours, excomulgando â 
un senor, patrono de una parroquia -, pero lo que 
acabô de exasperar al rey contra e! santo fué la cons- 
tancia con que defendiô que los eclesiàsticos no de- 
bian ser juzgados por los jueces secularcs, sino por 
los obispos ô sus vicarios. El rey miré esta pretension 
como una injuria heclia à la autoridad real, y juntô 
unaasamblea de obispos en Westminster, en la que e! 
santo arzobispo defendiô con vigor los derechos de la 
Iglesia, y aunque la iiidignacion del rey inelinô liàcia 
si à la raayor parte de los prelados, santo Tomàs se 
manluvo inflexible-, pero en fin, movido de las lâgri- 
mas de la mayor parte, que no cesaban de rogarle y 
rcpresentarle que mirase por la tranquilidad del es- 
tado, y por la paz de la Iglesia, hubo de ceder y obli- 
garse bajo de juramento à seguir la costumbre. Pero 
no estuvo mucho tiempo sin arrepentirse : su porta- 
cruz ô crucero , hombre piadoso y zeloso, no temiô 
echarlc en cara que habia vendido à la Iglesia, y le 
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halîia sîdo traidor. La voz de este homhre, diceel 
cardenal Baronio, fué el canto del gallo quedespertô 
â san Pedro. Nuestro prelado detestô su cobardi'a, 
llorô su ciilpa y se abstnvo de decir misa hasta que 
el papa, que estaba en Sens, le bubo enviado la ab- 
solucion de su culpa. Greyôquedebia ceder à la tera- 
pestad, y retirarse à Francia, cerca del papa ; pero los 
vientos contraries le obligaron à volverse à su igle- 
sia, donde trabajô cou mas zeîo que niinca. TÜ rey, 
siempre irritado contra el santo prelado, siiplicô al 
papa nombrara por su legado al arzobispo de York, 
en lugar del de Cantorbery. El papa lo rehusô muclio 
tiempo;pero temiendo las consecuenciasquepodrian 
resultar de no asentir à las instancias de un rey irri¬ 
tado y violento, 'virio en ello por el bien de la paz; 
pero, anrique transfiriô la dignidad de legado apos- 
tôlico al arzobispo de York, no le dio jurisdiccion 
algnna sobre el de Cantorbery, ni "Sobre alguuo de 
sus sufragâneos. 

El rey, poco contente de esta exencion, volviô à 
enviar el breve al papa ; y déterminé liacer deponer 
al santo arzobispo. Hizo amontonar varias acusa- 
ciones contra el santo; convoeô un parlamento en 
Nortànton, en el que fué obligado santo Toinâs à 
comparecer como reo, y no como arzobispo ; fué con- 
denado en él por los obispos y seiiores -, todos sus 
bienes fueron confiscados, y la confiscacion se puso 
en manos del rey como por gracia. En medio de una 
tan violenta borrasca cl santo no perdié su tranquili- 
dad y su paz. Se vio despojado de todo sin quejarse ; 
jy sabiendo que habia de haber una junta para depo- 
nêrle, creyô que este dia iba à ser el iiltimo de su 
vida. Dijo misa de san Estéban con el palio para dis- 
ponerse à morir ; y tomando él misrao el Sacramento 
con la cruz, se présenté ante el rey, el cual tomé este 
procedimiento por un insulto. Recibié mil ultrajes en 
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palacio: y habiéndoîe diclio qaehabiasido depueslo, 
oyô cou serenidad su deposicion, y apelô à la sauta 
sede. Elsanto prelado, cargado de injurias por sus 
propios hermanos, insultado por los barones y corte- 
sanos, y uUrajado de varies modos por los oficîales 
dsl rey y por sus criados, saliô de palacio muy gozoso 
por haber sido Juzgado digno de padecer por la jiisti- 
cia. Pero habièndole dicho que su vida no estaba 
segura, se huyo secretamente una noche, y pasô à 
Francia, donde fuc muy bien recibido del rey, quien 
le ofreciô su proteccion, El mismo acoginiiento hallé 
eu el papa, à quien le hizo una sencilla, pero verda- 
dera relacion de todo lo que habia pasado , y le su- 
plico que, pues él solo habia sido la causa de la tem- 
pestad, se dignase admitirsu dejacion, y sacando al 
punto el anillo épiscopal de su dedo, le présenté 
al papa, y se retiré de la junta. Pero habièndole 
hecho llamar el soberano pontifice, alabo su zelo y 
su piedad, le puso él mismo en eldedoel anillo, y le 
rcstablccié en su silla; y para no exasperar mas â 
Enrique, aconsejô al santo se retirara à la abadia de 
Pontifty, del érden del Gister, esperando reconciliarle 
bien pronlo con el rey. 

No se puede explicar el gozo que nfiostrô el santo 
al verse en este sagrado asilo despues de tantos tra- 
bajos : aqui fué donde se entregé à todas las dulzuras 
de la oracion, y à todos los rigores de la penitencia. 
Él rey de Inglaterra, irritado del favor que el santo 
habia hallado en Francia del papa y del rey, hizo 
eonfiscar todos sus bienes, y los de sus parientes y 
aniigos, los desterré à todos de sus estados, y los 
obligé, bajo de juramento, à ir à buscar al santo en 
su retiro. Santo Tomâs viô muy en breve llegar à 
Pontifty esta tropa de gentes proscritas y desterradas 
por él, las cuales se le iban â quejar de su desgracia, 
El santo se cnternecio al ver este espectâculo : las là- 
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grimas y los clamores de tantos inocentes fueron para 
é! el mas cruel suplicio; pero su constancia quedô 
siempre invkta. El rey cada dia mas furioso hizo 
grandes amenazas al papa, diciéndole que llevaria su 
resentimiento hasta los ûUimos escesos -, pero todo 
fué en vano. Restablecido Enrique de una peligrosa 
enfermedad. siiplicô al papaenviara âlnglaterra uu 
legado à lakre para terminar todas estas diferencias. 
Pero temiendo igualmente que el santo prelado fui- 
minase contra él desde Pontiny los aiiateroas de la 
Iglesja, escribiô una carta llena de amenazas al ca- 
pitulo general del Cister, diciendo que, si proseguiaa 
en dar asilo al santo prelado, iba à ecbar de Ingla- 
terra à todos los religiosos cistercienses. Luego que 
nuestro santo tuvo notieia de esta carta, saliô de 
Pontifiy, y se retiré al monasterio de Santa Columba. 

No habiendo snrtido efecto las proposiciones de paz 
que se bicieron â Enrique, el rey de Francia, com- 
padecido de la larga opresion de nuestro santo, de- 
terminô ser él mismo el raediador entre el santo y su 
rey, y hacer que volviera à ocupar su silla. Tuvo al- 
gunas conferencias con Enrique, que se hallaba en 
Normandia, y consiguiô de él que se viera con el 
santo prelado, el cual, habiendo entrado en la junta 
donde estaba su rey, se fué à ecbar â sus piés^ pero 
este no se lo permitiô, antes bien se bajô para levan- 
tarle ; imploré su clemencia, y le dijo que dejaba 
foda su causa al arbitrio del rey, como quedase salva 
la honra de Dios. Esta clâusula altéré al rej% y le ir¬ 
rité ; pero, vuelto de su rebato, se serené y se aplacô; 
y habiéndole hecbo algunas proposiciones, que el 
santo creyé no podia aceptar en conciencia, esta con- 
fcrencia solo sirvié para aumentar el mérito del pre¬ 
lado , y dar nuevo lustre à su paciencia , la que le fué 
bien necesaria en las humiilacionesque tuvo que su-* 
frir. Estando el rey de Inglaterra en Mont-Martre, 
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dijo al rey de Francia que echaba â un lado todos 
sus resentimientos, y que Tomàs podia volverse â si( 
iglesia. Un santo sacerdote, yolviendo à Sens con el 
santo, le dijo con espiritu profético, que se habia 
tratado de la paz de la Iglesia en la capilla de ios 
Màrtires; pero que, segun le parecià, la paz solo se 
lograria con su martirio. Â lo que el santo le respon- 
diô ; Que nada deseaba tanto como que su sangre 
fuese el precio de esta libertad. 

No habiendo podido el rey conseguir la deposicion 
del arzobispo de Cantorbery, buscaba todos les me- 
dios de molestarlc, y hacerle perder los derechos de 
su iglesia. Hizo coronar por el arzobispo de Yorck al 
principe Enrique su hijo, resistiéndolo el papa y el 
primado ; pero bien pronto se arrepintiô de lo hecho. 
El papa déclaré al arzobispo de Yorck por suspenso 
y excomulgado, y fulminé las mismas censuras con¬ 
tra todos los obispos que habian asistido â la corona- 
cion del jôven principe; é hizo decir al rey de Ingla- 
terra que, si no volvia la paz à la Iglesia, se veria 
precisado â poner entredicho en todos sus estados. 
El rey, que estaba ya arrepentido de todas sus violeii- 
cias, se rindiô à las paternales amonestaciones del 
papa. Dijo que queria verse con el arzobispo de Can¬ 
torbery : se tuvo la conferencia en una gran praderia, 
que se llamaba el prado de los Traidores. Se concluyô 
la paz con mucha sinceridad por parte del santo, y 
con grandes deraostraciones de benevolencia por parte 
del rey, el que no pudo dejar de derramar lâgriinas 
de ternora cuando viô al santo à sus piés. Habiéndosa 
despedido el arzobispo del rey, y dado muchas gra¬ 
cias â todos los que le habian favorecido eu Francia, 
se fué al piierîo de Witsan en Picardia para pasar â 
Inglaterra. El arzobispo de Yorck, su enemigo Per¬ 
sonal, y los otros obispos de su partido nada omitie- 
ron para hacerle perecer, ô â lo menos impedir el 

31). 
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que desembarcara. LIegô felizmente â Sandwich, no 
lejos de Canloïbery, dondc entré el dia siguiente 2 de 
diciembre, y fuérecibido con aclamaciones yaplausos 
de todo el pueblo y de todo el clero, asi secular 
como regular. Su entrada fué una especie de triunfo,, 
y tuvo, al parecer, alguna semcjanza con la de Jesu- 
cnsto en Jerusalen, que fué seguida de su muerte 
pocos dias despues. 

Âpenas habia llegado el santo à su iglesia, cuando 
cl arzobispo de Yorck y los obîspos de Londres y Sa- 
lisbery le enviaron â decir de parte del rey que absol- 
viera à todos los obispos que estaban entredichos 6 
excomulgados. Pero como no admitian las justas 
condiciones que el santo les pedia, creyô no podia 
pasar adeiante, Los très prelados, autores y cabezas 
de la cabala, pasaron â Normandia para calumniar al 
santo delante del rey, â quien tuvieron la insolencia 
de decir que desde que el santo habia llegado à Can- 
torbery no habia hecho otra cosa que obrar y hablar 
contra la honra y el servicio de S. M., y contra las 
costumbres delreino. El rey crédulo, y todavia resen- 
tido contra el santo , se arrebatô hasta decir en pre- 
sencia de toda su carte que maldecia â cuantos habia 
honrado con su amistad, pues no tenian valor para 
vengarle de un sacerdote, que le daba mas que hacer 
y mas sinsabores él solo que todos sus vasallosjuntos. 
Cuatro de sus oliciales, Reinaklo de Ours, Hugo 
Norvilla, Guiileimo de Tracy y Hicardo Breton, hom- 
bres sin conciencia y de una vida disipada, se obliga- 
ron alli mismo'con juramento à ir â asesinar al santo 
arzobispo. 

El santo, quehacia tiempo no hablaba sino de su 
proxima muerte, se retiré â su iglesia â celebrar la 
gran fiesta de Navidâd con su clero y su pueblo-, pre- 
dicé por la ùRima vez, y les anuncié sü muerte como 
si hubiera tenido rcveiacion de ella ; pasé las très fes- 
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tividades en la iglcsia de dia y de nocbe, ofreciéndose 
sin césar en sacrificio con un fervor exlfaordinario : 
el dia siguienteal delos lnocentes,29 de diciembre, 
llegaron los asesinos à Cantorbery ; y habiendo entrado 
en su cuarto, le hicieron unas proposiciones las mas 
escandalosas, sin tener para ello orden alguna del 
rey. El santo les respondiô como correspondia â un 
gran prelado y à un héroe cristiano. Slas aquellos 
impios le dijeron al retirarse que su constancia espi- 
ritual le costaria la vida. No huiré, les dijo sonrién- 
dose, y con su mansedumbre ordinaria-, esperaré 
tranquilamente la muerte, y me tendre por muy di- 
choso en morir por tos intereses de la Iglesia, Habién- 
dose retirado â la iglesia despues de esta mortificacion 
à cantar el oficio divino, viô muy luego rodeada la 
iglesia de soldados con los asesinos à su trente. Los 
religiosos y los clérigos se sorprendieron, é hicieron 
ademan de cerrarla y defenderse, para lo cual se 
ofrecia el pueblo â ayudarlos; pero el santo lo estorbô, 
diciendo que el templo del Senor no debia fortificarse 
ni guardarse.como el campo de un ejército. Entonces, 
habiendo entrado los asesinos con espada en mano, 
empezaron à gritar : î Dônde esta el traidor? i dônde 
esta el arzobispo? A estos gritos, dejandoel santo su 
silla, y poniéndoseles delante, les dijo : Yo soy el ar¬ 
zobispo; pero no soy traidor ; estoy pronto â morir 
por mi Dios, por la JusUcia y por la libertad de la 
Iglesia; pero con toda la autoridad que Dios me ha 
flado os conjuro que no hagais cl menor mal â nin- 
guno de mis religiosos, de mis clérigos 6 de mi pue¬ 
blo. Luego volviéndose hâcia el altar, y jnntando las 
manos, exclamé ; Encomiendomi aima y la causa de 
ia Iglesia à Dios y à la Yirgen santisima, â los santos 
patronos de este lugar, y à san Dionisio màrtir. Ape- 
nas hubo dicho estas palabras cuando Reinaldo, uno 
de los asesinos* le descargo el primero en la cabeza 
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un sablazo, con lo que el santo cayô de rodillas cu- 
bierto todo de sangre, y al mismo tiempo dos de los 
otros asesiiios le atrevesaron sus espadas por el pe- 
cho ; y al ir à espirar, el cuarto de estos malvados le 
rajô la cabeza, y le hizo saltar los sesos sobre el pa- 
vimento. Asi consumé su martirio este ilustre y santo 
prelado, gloria de su nacion, y uno de los mas glo- 
riosos ornamentos de su iglesia: muriô el 29 de 
diciembre del ano de ■1170, â los cincuenta y très de 
su edad, y el noveno de su obispado. 

Toda la Europa mostrô el dolor que le causaba la 
muerte del obispo de Cantorbery, y todo el mundo 
cristiano se horrorizé al oir el asesinato ejecutado en 
la persona del mas santo y mas eminente prelado de 
su tiempo. Sucuerpo, que sehallô vestido de un às- 
pero cilicio, muy mortificado con sus continuas 
penitencias, y consumido por sus muchos trabajos, 
fué enterrado en la iglesia sin ceremonia alguna. Los 
asesinos saquearonel palacio arzobispal, y conster- 
naroti toda la ciudad. Varies santos religiosos de In- 
glaterra, Francia y Palestina tuvieron revelacion de 
su muerte al mismo tiempo que sucediô. 

La nueva de esta muerte consterné tanto al rey 
Enrique, que, arrepentido de cuanto habia hecho, 
estuvo muchos dias sin corner ni beber hecho un mar 
de làgrimas. Envié al instante embajadores al papa 
Alejandro III, que le protestaran que este asesinato 
se habia ejecutado sin précéder la menor orden suya ; 
que coufesaba que él habia sido la causa y el molivo 
por una palabra indiscreta que se le habia soltado, y 
que se sujetaba à la penitencia que gustase impo- 
nerle. El papa envié dos legados para informarse de 
lo acaecido, los que, viendo que el rey à todo se so- 
metia, le impusieron una penitencia pùblica propor- 
cionada al delito ; y habiendo ido despues à la puerta 
de la iglesia, se postrô en tierra, y baùado en làgri- 
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mas, recibîô la absolucion de los legados en presen- 
cia del clero y del pueblo. 

Se miré esta conversion del rey como uno de los 
primeros miiagros del santo, al que se siguieron otros 
niuchos estupendos que se obraban todos los dias en 
su sepulcro -, lo que obligé al papa Âlejandro 111 à 
canonizarle soleranemente très aflos despucs de su 
muerte, habiendo precedido todas las formalidades 
ordinarias. Por sincero que fuese el arrepentimienlo 
de Enrique, sin embargo no dejo Bios de vengar la 
muerte del santo de un modo mny terrible. La espada 
delà disension no saliô de su familia desde enlonces. 
Los dos principes sus hijos se rebelaron contra él, y 
trajeron â su partido al conde de Flandes y al rey de 
Escocia. Se vio â pique de ser destronado , y aun de 
perder la vida. Pero comprendiendo de dônde le vc- 
nian tantas desdichas, déterminé expiar su pecado 
con una penitencia pûblica. Habiendo hecho jimtar 
un gran numéro de obispos en Cantorbery, se pré¬ 
senté ante elles con los piés descalzos, con un vesUdo 
ordinario, y sin séquito. Habiendo llegado al sepulcro 
del santo, bafiado en lâgrimas, y prorumpiendo en 
grandes soUozos, se postré con el rostro en tierra , 
confeso publicamente su pecado, pidiô perdon à Bios 
y al santo-, luego descubriéndose las espaldas, quiso 
que todos los prelados le diesen cinco disciplinazos, 
y mas de ochenta religiosos cada uno très; pasando 
lo restante del dia y de la noche siguiente en vcla, 
en oracion y en ayuno. Se olvidé para siempre de las 
injustas pretensiones que habian sido el asunto de su 
querella contra santo Toraàs, y aumenlé los derechos 
y renias de su iglesia. Bios aceptô su penitencia. Fl 
rey de Escocia fué vencido y hecho prisionero, y los 
dos principes sus hijos vinieron â echarse à sus piés 
para implorar su clemencia. Los asesinos fiieron 
asaltados de un terror continuo que les hizo pasar el 
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resto de sus dias en un a especie de frenesi que no los 
dejô hasta la muerte, y todo el mundo fué testigo de 
su terrible suplicio. El rey de Francia, Luis el Joven, 
fué en persona al sepulcro de santo Tomâs a pedirle 
la salud de su bijo primogénito, que fué despues Fe¬ 
lipe Augusto. San Luis di6 à la abadia de Ruyaumont 
la cabeza del santo, la que obtuvo del rey de Ingla- 
terra. Enrique VIll, habiéndose rebelado contra la 
Iglesia, concibié tanta aversion à nuestro santo, que 
cometiô la impiedad de hacer quemar sus santas re^ 
liquias. 

MARTIROLOGIO ROMAAO. 

En Cantorbery en Inglaterra,. la fiesta de santo 
Tomàs, obispo y màrtir, quien , por la defensa de la 
justicia y de la inmunidad eclesiàstica, fué acuchillado 
en su basilica por una faccion de hombres impios j y 
rindiô su aima à lesucristo. 

En Jerusaleo, san David, rey y profeta. 

En Arlés, la fiesta de san Trôfimo, de quien habla 
san Pablo en su epistola à Tiraoteo. Ordenado de 
obispo por este apostol, fué el primer enviado à 
aquella ciudad para predicar en ella el Evangelio 
de Jesucristo.De este manantial de predicacion, como 
lo escribe el papa san Zôsimo, recibiô la Galia los 
raudales de la fe. 

En Roma, san Calixto, san Félix y san Bonifacio, 
mârtires. 

En Africa, el suplicio de san Dominico, san Victor, 
san Primiano, san Libosio, san Saturnino, san Gres^ 
cencio, san Segundo y san Honorafo, mârtires. 

En Yiena de Francia, san Crescente, discipulo dei 
apostol san Pablo, y primer obispo de aquella ciudad. 

En Constantinopla, sanMarcelo, abad. 

En el pais de Hiemois, san Evroul, abad y confesor, 
en tieraoo del rey Childeberto, 
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En Bourges, el trânsito de san Ursino, primer 
obispo de aquella ciudad. 

En Koiseau en el Anjou, san Alberto de Gambron, 
abad. 

En Dikelven en la diocesis de Gante, san Hilduarto, 
obispo de Tul. 

En Borna, el trânsito de san Félix, papa, primera 
de este nomijre. 

Este mismo dia, san Satur, mârtir. 

En los conQues de Egipto y de Etiopia, san Liba- 
nos, abad. 

En Milan, el trânsito de san Martiniano, obispo. 

En Birmingbam en Irlanda, sauta Eleonor, mar- 
tirizada por los herejes. 


La misa es en hcnra del santo, y la oracian la que signe. 


Dcus, pro cujus Ecclcsia 
gloriosus ponlifcxTiionus gla- 
<îiis impioiuni occubuit; præs- 
ta, quæsunius, ul omnca qui 
cjus implorant auxUium, peli- 
tionis suæ salularem conse- 
quanlur effeclum. Per Domi- 
iwan noslrum,,! 


O Dios, cuyos inlcreses de- 
feudiô el glorioso pontlfire 
Tomâs muriendo por la Iglesia 
â manos de los impies, con- 
ceded que (odos los que ira- 
ploran su ayuda, reciban el 
efecto saludable de su peticion. 
Por nueslro Sefior..» 


La epistola es del apàstol san Pàblo à los Hebreos, 
eap. 5. 

Fratres : Omnis pontifes Hcroianos Todo pOnlifice 
ex hominibus assumplas, pro elegido entre los honabres es 
hominibus consiiluliur lu iis constituido en benelicio de los 
([uæ sunt ad Deuni, ut offe- nitsnios honibres, en ôrden i 
rat, dona et saciilîcia pro aquellascosasquemiranàDios, 
pccoaiis ; qui condolere possii para que ofrezca dones y sacri- 
iis, qui ignorant, el errant : licios por los pecados ; el cual 
quoniam el ipso circumdaïus puede tener conipasiou de los 
est infirmilaïc : et proptcrcà ignoranlcs y errados, como 
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(îcliet.qucinadmoilum ppo pc- que él mismo eslâ l’ocleado (le 
pulo, iia eliam c!t pro srmci- ilebiüdacl : y por es(o debe 
ipso olîorre pro pcccaiis. Nee ofrccer sacriiicio por si niisrao 
quisquam sumii sibi lionorem, â fin de expiar los pccados, de 
sed qui vocaîur à Dco, (an- la lîianera que of/ece por cl 
quam Auion, puebio. Ki tal lionor se le toma 

cualqiiieraporsi, sinoclque es 
llainado por Dios eonio Aaron. 

NOTA. 

« En esta caria à los Hebreos hace patente el Apôs- 
» toi la excelencia del sacerdocio de los sacerdotes 
» de la nueva ley, sobre el de los sacerdotes de la 
» ley antigua. La Iglesia toma una parle de lo que se 
)) dice en ella de este nuevo sacerdocio, para que se 
» lea en las fiestas de los santos pontifices, y que se 
» respete en ellas el pontificado del Hijo de Dios, 
» como que es el principio y el inodelo del de todos 
» los otros. » 

RF.FÏXXîOXES. 


Para que ofrezca doues y saerificios por los pecados. 
Cuando no hubiéramos tenido en la ley nueva sino 
aquellos saerificios imperfectos establecidos por el 
mismo Dios por inedio dcMoisés, dcbiamos, decia 
un sabio, asistir à ellos con revereacia, respetar 
aqaellas carnes inanimadas, y mirar con un santo 
norror aqueilos toros degollados y sacrificados à un 
Dios vivo ; debiamos postrarnos ante aquellos altares 
rargados de oblaciones y de anatemas. ; Que lecciones 
y qué preceptos no dio el Seflor â su puebio para en- 
senarle el respeto con que debia asistir â aquellas 
religiosas ceremoiiias! Sin embargo de no ser todo 
esto sino sombras y figuras del gran sacrificio de la 
nueva ley, era bastantepara merecer todos los liomc- 
najes, y para que se apoderaso de los asistentes un 
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santo temor^ y nosotrosi tendremos siempre necesi-! 
ûad de los ejemplos de un pueblo indôcil y grosero 
para aprender à no ser impios? iserà siempre nece- 
sario traernos à la memoria aquellas sombras y figu¬ 
ras para hacernos asistir con menos irreverencia al 
sacrificio incruento del cuerpo precioso y de la ado¬ 
rable sangre de Jesucristo, del que no eran sino 
figuras los sacrificios y ceremonias de la ley antigua? 
Nos pasmamos al ver los terribles azotes de que se 
sirve Dios para castigarnos. Es verdad que teuemos 
en nuestra mano con que aplacar à un Dios irritado 5 
la victima que se sacrifica sobre nuestros altares es 
mas que bastante para desarmar su enojo. Pero 
tignoramos que es muy justo castigue Dios conseve- 
ridad la menor irreverencia que se cometa contra 
ella? Oza cae muerto de repente solo por haber alar- 
gado la mano con poco respeto hàcia el area, aunque 
lo hizo por un motivo loablc; ; y que castigos no des- 
cargaba la mano de Dios sobre los que asistian sin 
respeto al sacrificio ! La justicia de Dios siempre es la 
misma ; la divina victima sacrificada por nuestros 
pecados se profana muchas veces en la misma inmo- 
iacion, ;Cuàntas veces la sangre del divino Cordero, 
derramada para alcanzar misericordia , clama al cielo 
por layenganza contra la profanacion y el sacrilegio ) 
El hereje es impio, rehusando creer lapresencia real 
de Jesucristo en el sacrificio de la misa; pero ies 
menos irreligioso y menos criminal el catolico que, 
creyendo esta real presencia, asiste â este tremendo 
sacrificio con tanta irréligion y con tan poco reS' 
peto? 
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El evangelio es del cap. iO de san Juan. 

In illo teaiporc, dixif Jcsus En aqiicl ticmpo , dijo Jesns 
pliavisæis : Ego sum paslor à los fariseos : Yo soy bueii 
bonus. Bonus pastor animam pastor. El buen pastor cia su 
ruam dat pro ovibus suis : vida por sus ovejas. Pcro ci 
mercenarias aulein, et qui non mercenario,}' que no es pastor, 
est paslor, cujus non suni oves de quien no SOU propias las 
propriæ, \idet lupum venlen- ovcjas, ve venirallobo,y aban- 
tem, et diraiiiii oves, et fogit : dona las ovejas, y liuye ; y el 
et lupus rapit et dispcrgii oves. lobo roba y dispersa las ovejas. 
Mereenarius autem fugii, quia El mercenario, pues, huye por- 
mercenarius est, et non per- que CS mercenario, y HO tiene 
tinet ad euni de oribus. Ego intercs por las ovejas. Yo soy 
sum paslor bonus : et cognosco buen pastor ; y conozeo â las 
oves meas, et cognoscuut me mias , y las niias me conocen. 
nieæ. Sicut novit me Paler, Como me conoce el Padre, asj 
et ego agnosco Palreni ; et anl- yo tambicn conozeo al Padre ; 
niam meam pono pro ovibus y doy mi vida por mis ovejas. Y 
«leis. Et alias oves habco, quæ tengo otras ovejas, que nô son 
non sunt ox hoc ovili : et illas de eslc rebano; y conviene que 
oporiel me adducere, et vocena yo las traiga, y oiràil mi voz , 
meam audioni, et fiet itnum y sc harân un rebano y un 
ovile et unus paslor. pastor. 

MEDITAGION. 

SOBRE EL FIN DEL AKO. 

PUNTO PROIERO. 

Considéra con qué velocidad se pasan los dias y los 
aîlos. Dichoso aquel que sabe aprovecharse de todo 
tiempo : dichoso aquel cuyos dias son dias lienos. 
Todos corremos dia y noche al sepulcro, sia que 
nada nos detenga, sin que nada sea capaz de prolon- 
gar el término fijo de nuestra muerte. lié aqui que 
tienes un ano menos de vida : este aflo ha pasado, y 
no volverà mas. Todos nuestros dias estàn contados, 
y estos dias no se nos han dado sino para que tra- 
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bajenios en el imporlante négocié de nuestra salva- 
cion. El ano queacabamos no se nos babia dado sine 
para que trabajâsemos en este grande y ùnico négo¬ 
cié. iQiié consuelo el de aquel que ha procurado 
santificar todos los dias de este afio ! Desengahé- 
monos, el tiempo de la vida no se nos ha dado para 
amontonar riquezas, para diverlirnos, para hacer 
fortuna. Este tiempo es demasiado precioso para ser 
tan mal empieado. Dios tiene otro fin muy diverse a! 
darnos un cierto nùmero de anos ^ prétende que el 
empleo que hagamos de un tiempo tan corto nos me- 
rezea una eternidad bienaventurada. Buen Dios, 
;qué cuenta daremos à este Seûor riguroso, à este 
juez severo de tan bellas horas perdidas, de tantas 
ocasiones como hemos tenido durante este afio para 
ganar el cielo, para hacer un tesoro de merecimientos, 
si hubiéramos correspondido à la gracia, y nos hu- 
biéramos aprovechado de tan santas inspiraciones ! 
SiervQ malvado y perezoso, dira el Sehor enojado, 
que tienes tan poco zelo por mi servicio, pues, ha- 
biendo recibido de mi tanto, me vuelves tan poco, 
yo le quifaré ese talento que se malogra en tus ma- 
nos j yo te quitaré ese tiempo de que abusas tan in- 
dignamente : Et Ismpus non erit ampliùs. Entonces 
abandonados à todos los rigores de la justicia divina, 
y precipitados à las tinieblas exteriores, alados de 
piés y manos, es decir, privados para siempre de la 
luz y de la ayuda de la gracia, gemiremos eterna- 
mente, suspiraremos por estos dias y estos aflos per- 
didos; desearemos, pero en vano, hacer revivir uno 
de estos momentos de salvacion, de que hemos hecho 
en vida tan mal uso. No aguardemos à arrepentirnes 
entonces, pues podemos hacerlo ahora con provecho; 
formemos en este mismo instante la resolucion dt 
aprovecharnos de todo el tiempo que de hoy en 
lante estuviere à nuestra disposicion. 



PUXTO SEGU.\DO. 


Considéra que el Qn de este afio debe recordarte el 
de tu vida, cuya duracion es tan corta y tan incierta. 
iil tiempo que te queda que vivir pasarâ tan ràpida- 
mente como el que ya lias vivido, y quizâ te queda 
raucho menos del que lù piensas. Quién sabe si viviràs 
lo que basta para ver el fin del afio sigulente, y aun 
moriràs antes que este se acabe. No hay hotnbre que 
no piense vivir aun uno 6 muchos anos ; y sin embargo 
no hay uno que quisiera responder con sus bienes, y 
mucho menos con su cabeza, de la vida de otro, ni 
aun por pocos dias. De todo cslo iqué se debe con- 
cluir? Oigamos al Apôstol : Procurad, herraanos 
mios, escribia à los de Éfeso, procurad andar con 
precaucion ; Vickte itaqm, fralres, quomodo caulè 
ambulelis l't); no como hombressin razon que dejan 
escapar ias ocasiones preciosas de obrar su salvacion, 
sino como hombres cuerdos que todo lo sacrifican 
por aprovecharse del tiempo, cuyo precio conocen, 
y para emplear bien unos dias tan corlos y tan cri ti¬ 
ens, cuya pérdida es tan de temer, Si no aflojamos 
en la pràctica del bien, escribia el mismo à los de 
Galacia, cogeremos à su tiempo el fruto de nuestro 
trabajo. Obremos, pues, el bien mientras tenemos 
tiempo para hacerlo. Tempore enim suo metenius 7ion 
déficientes. Ergo dum lempus habemus, operemur bù- 
num ( 2 ). No hay una accion buena y bêcha en gracia 
de Dios, por pequena que sea, aunque no sea mas 
que un vaso de agua dado en nombre de Jesucristo, 
que este Senor no recompense con un aumento de 
gracia en esta vida, y de gloria en la otra. El mismo 
Seflor es quien lo dice. ; Guàntas de estas coronas 
iiemos perdido ya por nuestra negiigencia, lo que no 

(i) Eplic5. 5. - {2) üa’al. G. 
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podemos llorar baslantemente, y por cuya pérdida 
debeinos estar inconsolables! Pero iseremos dignos 
de disculpa si dejamos escapar las que el cielo nos 
présenta todavia, solo por einplear mal el tiempo 
que nos concédé para merecerlas? El tiempo es corto, 
nos advierte en otra parte el Apôstol (l); y asi solo hay 
un partido que tomar, y es, que todos los que usan 
de las cosas de este mundo, vivan como si no usaran 
de ellas ; porque la figura de este mundo pasa, y nos- 
otros debemos llevar nuestros pensamientos mas alla 
de esta vida, hasta los bienes sôlidos y eternos que 
seràii nuestra recompensa, Juzguemos ahora cuânto 
tiempo hemos perdido, y cuàntos abuses hay que 
reformar en nuestra vida. Porque, sin bablarde los 
vicioS y desôrdenes groseros, ;cuàntas inutilidades y 
superfluidades hallaremos en ella! ; cuàntas horas, 
y quizà dias enteros empleados en bagatelas, en la 
ociosidad. en los cuidados de una vana compostura, 
en visitar, en ver gentes, en jugar y hacer todo lo 
que no se debia hacer, dejando de hacer lo que se 
debia hacer! ; cuàntas acciones se hacen todos los 
dias, con cuàntas ohligaciones, aun de las mas indis¬ 
pensables , se cumple sin merecer la menor recom¬ 
pensa , porque no se obra ni por Bios, ni segun 
Bios! 

Tenganios en adelante una conducta enleramente 
opuesta à la que acabamos de decir, si queremos 
évitai’ la irréparable desgracia de la pérdida del 
tiempo ; y à lo menos acabemos santamente una vida 
que hemos empleado tan mal. La gracia, Sefior, que 
os pido, es que encontreis en mi vida dias llenos, y 
que yo emplee el poco tiempo que me queda en ser- 
Hros, en adquirir las virtudes que me faUan , y en 
merecer el premio que vos teneis reservado à mi 
fidelidad. 


(I) Cor. ïv 
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JACULATORIASo 

Notmn mihi fac, Domine, finemmeum, et mimerum' 
dierum meorum quis est : ut sciam quid desit mihi. 
Saimo 38. 

Sefior, dadme â conocer mi fin, y cuàl es el numéro 
de mis dias, para que conozca su brevedad. 

Ecce mensurabües posuisti dies meos : et subslantia mea 
tanquam nihilum ante te. Ibid. 

Habeis puesto limites à mis dias, los habeis reducido 
â una medida muy corta, y la duracion de mi ser 
es cornu una nada à vuestros ojos. 

PROPOSÏTOS. 

1. Acostûmbrateà mirar cada dia como e! ùltirao 
de tu vida, y esto desde por la mailana. Dite à ti 
mismo : Dios me da todavia este dia para que obre 
mi salvacion No sé si veré el de mafiana ; pero este 
soie dia bien empleado me puede valer una eternidad 
de bienaventuranza y de gloria. Si Dios hiciese este 
favor â uno de aquellos que han acabado ya su car¬ 
rera; si una aima saliese por un solo dia del infierno 
6 del purgatorio, con facultad de poder expiar sus 
pecados con la penitencia, y merecer e! cielo, îqué no 
baria esta aima? idejaria un solo momento vacio en 
un tiempo tan corto y tan precioso? Sin duda que no. 
Los misfflos que estân ya en la gloria tendrian por un 
favor inestimable el tener todavia un dia en que pu- 
jdieran merecer algun nuevo grado de sanlidad que 
los uniese mas perfectamente con Dios. iPorqué bas 
de usar tû de otro modo del tiempo? Aplica à este 
dia lo que dice el Sabio : No te prives de las ventajas 
del dia bueno, y no pierdas parle alguna del bien que 
Dios te hace : ISon defrauderis à die bono, et parlicula 
doni boni non te prœtereat. 
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2. Aprovéchate de las ocasionesque setepreseritan 
de hacer aigun bien ; oye y signe con una gran fide- 
lidad la voz y las inspiraciones de Dios; propon no 
hacer cosa alguna por costuûibre ; obra siempre del 
modo mas excelente y mas perfecto-, asi lo aconseja 
el Sabio ; In omnihns operibm tuis prœcellem esto (t), 
Toma tambien este consejo del Eclesiâstico : Haz al 
instante y sin dilacion todo el bien que piiedas; 
porque en cl infierno, adonde te conduce el mat 
empleo del tiempo, no habrà ni bien que hacer, ni 
razon de sabiduria, ni ciencia que te ensefie à ha- 
cerlo : Qmdcumque facerepotestmanus tua, instanter 
operare : quia nec opus, nec ratio, nee sapientia, nec 
seienlia erunt apud inferos, quô tu propéras (2). 
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DîA TREIINTA. 

SAN SÂBINO, OBîSi'O, Y COMPANEROS mAetires. 

Quizâ no hubo jamàs enemigos mas mortales y 
mas poderosos del nombre cristiano que cl emperador 
Diocleciano, y Maximiano su companero; pero tam- 
poco estuvo Jamâs la religion cristiana ni mas triun- 
fante ni mas gloriosa que bajo el reinado de estos doi 
emperadores. Proscribieron por edictos llenos do 
amenazas la religion cristiana en todaslas provincias 
del imperio. El nombre cristiano vino à ser un nom¬ 
bre de infamia entre todos los paganos. Los siervos 
de Jesucristo vinieron â ser criminales, porque erarc 
muy virtuosos, muy inocentes, miiy religiososy muy 
castes. Se quiso que tuera un delito capital en elles 
el no asistir â los infâmes Jiiegos pûblicos y al circo ; 

U) Eccl. 33. - {2J Eccl. 0. 
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y el furor de todo el infierno, desencadenado contra 
la sanla ley, llegô â tal extremo, que se emplearon 
fodaslas fuerzasde aquel imperioquehabiadestruido 
todos los estados y subyugado todo el iiniverso, 
para exterminar una religion que no se defendia sino 
corriendo â la muerte, y que no ténia otras armas 
sino una invencible paciencia, ni otros apoyos que la 
confianza en îesucristo. Se levanlaron en todas las 
ciudades, en todas las villas, en todas las aldeas 
horcas y cadalsos para quitar la vida â todos los cris- 
tiaiios, sin otro delito que el no ser infieles : no se- 
veia en todas partes otra cosa sino fuegos encendidos, 
ecùleos, calderas deaceite hirviendo, unas dehierro, 
torturas. Pero en medio de esta universal carniceria 
de cristianos, en medio de esta horrible matanza, 
jamâs hubo mas héroes cristianos, ni mayor numéro 
de màrtires ; su sangre hacia aumentar cada dia el 
niiraero de los fieles. El inûerno agotô su rabia, su 
malicia, sus artifîcios, su crueldad para acabar con 
el nombre cristiano ; pero lo que sucediô, fué que el 
paganisme se extinguio, el imperio romano se viô 
destruido, y la religion cristiana se estableciô sobre 
sus ruinas. Quizà no hubiera la Iglesia poblado el cielo 
con mas de diez y ocho millones de màrtires, si no 
hubiera habido Nerones, Dioclecianos, Jlaximiano.s 
y otros mil enemigos del nombre cristiano. 

La rabia y ta crueldad de los paganos contra los 
fseles habian llegado à tal exceso, que, habiendo 
resuelto Maximiano extinguir y exterminar de todo 
punto el nombre cristiano, mando que en todos los 
mercados, en los molinos pûblicos , en los hornos, 
en los caminos, en todos los mesones, yjunto à los 
manantiates de agua, en los rios, en las fuentes hu- 
biese pequeflos idolos, y que nadie pudiese tomar 
agua, hacer moter ô comprar cosa alguna sin que 
hubiese adorado al idolo. La malicia del demonio no 
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liabia hallado cosa mas diabôiica ni mas propia para 
descubfir à los crlstianos, 6 hacerlos apostatar, que 
este impio artîQcio. Pero el Senor, que vêla sin césar 
sobre sus siervos, proporcionô los socorros â las 
necesidades. En una tîrania, capaz de hacer titubear 
â las mas fuertes columnas, levanto hombres extra- 
ordinarios, que con su intrepidez, su virtud mila- 
grosa, su habilidad, su zelo y sus trabajos aposlôlicos 
supieron alentar tan bien â los fieles en aquellas 
terribles extremidades, supieron sostenerlos tan bien, 
animarlos y ayudarlos, que todos los lazos y artili- 
cios del infierno vinieron à ser inutiles y de iiingun 
proveebo. 

Uno de los mas ilustres de estos héroes cristianos 
fué el admirable san Sabino, obispo de Espoleto en 
ümbria. Las actas de su martirio no nos dicen ni su 
nacimiento, ni su pais, ni el tiempo de su consa- 
gracion. Solo se sabe que era obispo de Espoleto 
cuando.el emperador Maximiano llevô su rabiay su 
persecucion contra los cristianos hasta los ûltitnos 
excesos. San Sabino Iiabia dispuesto à los fieles 
mucho tiempo habia contra todo el furor del paga- 
nismo con sus instrucciones, sus cuidados y sus 
trabajos apostôlicos. La pureza de costumbres, la 
fe y el fervor reiuaban en el rebano por la larga 
solicitud del pastor, el que creyô que en el présente 
riesgo no debia limitar su zelo â solo Espoleto ; y asi 
corriô todas las ciudades y pueblos de la provincia, 
consolando à unos, alentando à otros, y asistiendo 
â todos con sus consejos,con sus exhortaciones, con 
los sacramentos , y con todos aquellos socorros que 
puede procurar à las aimas un hombre verdadera- 
mente apostôlico. 

Sus infatigables trabajos no dejaron de producir 
frutos maravillosos ^ pasma el ver que un medio tan 
eficaz como el que habia empleado Ig malicia pagana 
12. 50 
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contra los cristianos se hubiese hecho inûtil. Se hicîe- 
ron furiosas averiguaciones y pesquisas sin término 
para descubrir por qué artificio pérmanecian cons- 
jtantes en su religion los cristianos. Se descubriô este 
'artificio ; se supo que el obispo Sabine ténia él solo 
mas eficacia para animar y hacer inflexibles à los 
cristianos en su fe, quë todos los edictos de los 
emperadores, todos sus tormentos y todos sus arti- 
ficios para perderlos. 

Noticioso de elle Venustiano, gobernador de la 
Toscana, détuvo bien pronto este dichoso progreso, 
Habîendo sabido que nuestro santo estaba en Asis, y 
que no cesaba dia y noche de consolar y animar à los 
cristianos, à los que iba âalentar hasta en las cuevas 
subterrâneas, se fué k Asis precipitadamente, y ha- 
biéndole encontrado en el glorioso ejercicio de su zelo 
con dos de sus diâconos, Exuperancio y Marcelo, los 
hizo prender con alguiios otros de suclero-,y habién- 
dolos cargàdo de cadenas, los encerrô en una hor- 
rorosa prision. Pocos dias despues envié por los santos 
prisioneros para que comparecieran ante él, y despues 
de haberles ecbado en cara la osadia con que habian 
menospreciado hasta entonces las ôrdenes del empe- 
rador, les mandé que adorasen alli mismo una pequeba 
estatua de Jüpiter, bêcha de coral y cubierta de una 
tela de oro que estaba en su gabinete. San Sabîno, 
inflamado de un nuevo zelo y de una viva fe, tomé 
el idolo en sus manos, y arrojàndole à tierra con 
menosprecio, le hizo pedazos. 

. Esta generosa accion irrité tanto à Venustiano, qua 
'ilU mismo hizo cortar las dos manos al santo obispo, 
y extender sobre el ecüleo à Exuperancio y â Mar¬ 
celo , donde los hizo moler à palos, despedazar con 
uflasdehierro, yquemarcontizones encendidos hasta 
quehubieron exhalado el espiritu*al rigor de estos 
horribles suplicios. San Sabino, que, hallândose pre- 
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sente à todo, no cesô de animarlos al martirio 
durante todo el tiempo de los torinentos, fué vuelto 
â la càrcel, donde se habia resuelto dejarle morir 
entre los agudos dolores que le causaba la cortadura 
de amhas manos , y dépura raiseria; pero la Provi'' 
dencia divina proveyé â todn. 

Serena, viuda de ilustrenacimientOjy queposeia 
grandes riquezas, las que ûnicamente empleaba en 
alivio de los santos confesores, siendo cristiana mu- 
cho tiempo habia, le asistiô y le suministrô lo neee- 
sario. Su generosa piedad no estuvo mucho tiempo 
sin recompensa. ïenia un sobrino ciego llamado Pris- 
ciliano; lellevô al santo,quien, habiendo hecho una 
breve oracion por él, le alcanzô alli mismo la vista. 
Este milagro fué causa de que se convirtieran quince 
presos que habian sido testigos de él. El gobernador 
Vcnustiano habia dejado descansar al santo treinta 
dias, por el motivo de un grande mal de ojos que le 
habia puesto â pique de perder la vista. Siendo inuti¬ 
les todos los remedios que se le aplicaban, y cre- 
ciendo el dolor cadai dia, fueron à decirle que el 
obispo Sabino acababa de dar vista â un ciego. El te- 
mor de perder los ojos, y el dolor agudo que le ator- 
mentaba, le obligaron â ir à la cârcel à ver al santo 
obispo ; fué alla cou su mujer y dos hijos, y encarân- 
dose con el santo, le dijo : Os ruego humildemente os 
olvideis de los tormentqs que os he hecho sufrir, y 
tengais à bien darme algun alivio en el insoportable 
dolor que padezco. San Sabino le respondiô que, si 
queria creer en Jesucristo y hacerse bautizar con 
toda su familia , al punto quedaria perfectamente 
sano. Yenustiano aceptô cl partido; y arrojando al 
rio los pedazos del idolo de coral que nuestro santo 
habia roto, le pidiô le instruyera en la fe, y al ins¬ 
tante se hallô curado, y reciblô el hautismo : su mu¬ 
jer y toda su familia parliciparon de la misma difÿia ; 
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lo que habiendo venido à noücia del emperador,' 
raando que ô negasen al instante la fede Jesucristo, 
ô que se les cortase â todos la cabeza. La constancia 
en la fe hizo en elles otros tantes mârtires; y san 
Sabine tuvo el dulce consuelo de ver a este dichoso 
escuadron coronado antes que él con la diadema del 
jnartirio. 

Lucie, sucesor de Venustiano en él cargo del go- 
bierno, hizo que condujeran âEspoleto àsan Sabino : 
le insté fuertemente à que se sometiera âla voluntad 
del emperador-, pero viendo que asi sus promesas 
como sus amenazas eran inutiles, le hizo azotar con 
làtigos forrados de plomo, cuya ôrden fué ejecutada 
con tanta barbarie, que el santo espirô entre los 
golpes. El martirologio romane pone este glorioso 
martirio el dia 30 de diciembre. Su santo cuerpo 
fué llevado durante la noche per la virtuosa Serena, 
la que le enterré â media légua de la ciudad, y con él 
las manos que habla conseguido por dinero y habia 
embalsamado. Con el tiempo se edificô una magni- 
fica iglesia sobre su sepulcro; y muchas ciudades de 
Italia se glon'an de tener algunas porciones de sus 
reliquias. 


La misa que se dice en honra de este santo es del comun 
de un màrtir ponlifice, ylaoracionla siguiente. 


Infii'mitalem noslram res- 
pice, oinnipolens Deus; el quia 
pondus proprise actionis gra¬ 
vai, beali Sabini niarlyris lui 
a'.quc ponlificls inlcrcesslo glo- 
riosa nos protegal. Per Domi- 
nuDi nostruna... 


Dios omnipotente, mirad con 
piedad nnestra flaqueza; y por 
cuanlo el peso Je nuestros pe- 
cados nos abruma , haced que 
seamos forlificados por la glo- 
riosa iritercesion del bienaven- 
tiirado.Sabino, vuestro màrtir 
ypontilice, Pornuestpo SoSor.., 
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La epistola es del cap. 40 del apôstol san Pablo à hs 
Ramanos. 

Praires : Voluntas quidetn Hermanos ; Eî deseo de mî 
cordis mei, et obsceralio ad corazon, y la Ol'acion qne yo 
Deum, fit pro illis in saluiem. hago â Bios es para la salud 
Tesllmoniura enini perhibeo de cllos , porque yo les doy 
dflis, quod æmulaiioncm Dei teslimonîo de que ticnen zclo 
habeni, sed non sccundùm de Dios ; pero no segun la 
scicniiam. Ignorantesenimjus- ciencia. Pues no conociendo 
liiiamDci, cl suani quærenies la juslicia de Dios, y ppeten- 
siatuerc Jjusiitiæ Dei non sunt diendo establecei’ la suya, no 
subjecli. Finis enim legis, sc ban sujelado à la juslicia 
Ebrislos, ad jusiiliam omni de Dios. Porqiie Cristo es el fm 
crcdeniî, de la ley para la juslicia de todo 

el que croc. 

NOTA. 

« En este capitulo de su caria ruega san Pablo por 
» los judios, los que dice tienen zelo de Dios y de 
» la ley, pero no segun ciencia-, porque, ignorando 
» que Jesucristo es el fin de la ley, buscan la jasticia 
» por medio de las obras de la ley. » 

REFLEXIONES. 

Deseo su sahacion con todo mi corazon. El verda- 
dcro zelo es tierno y paciente-, un ministro del Evan- 
gelio, animado de este zelo, lejos de acobardarse al 
ver la inutilidad de sus trabajo,s, muUiplica sus votos 
Y sus oraciones por los pecadores ; desconfieraos de 
un zelo que se irrita contra el pecador tanto como 
contra el pecado. El zelo duro y amargo no es pro- 
piaraente otra cosa que una pasion maligna que se 
disfraza con el nombre de zelo parapoder salisfacevse 
sin vergüenza, y que introducesu veneno por entre 
nna mascarilia de caridad. El verdadero zelo iamàs 

so. 
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se hallô juoto con el espîritu de venganza, ni con cl 
espiritu de parlido. Este zelo es vivo y ardientc, 
pero nunca es acre. Los dos apôstoles, todavia imper- 
îectos, querian hacer bajar fue^go del cielopara exter- 
minar un pueblo de Samaria que no liabia querido 
admitir al Salvador. Pero Jesucristo les dijo ; No 
sabeis de que espiritu estais animados cuando asi 
hablais. De este mismo espiritu estân animados todos 
los que tienen un zelo picante y acre. La manse- 
dumbre, la humildad de corazon, la compasion de 
los pecadores y la misericordia son el carâcter y el 
distintivo de todos los hombres apostôlicos. Esa 
atnargura en el zelo nace ordinariamente de un es¬ 
piritu orguüoso y de un corazon corrompido. Les 
confieso que tienen zelopor la ley, dice el Apôstol ; pero 
este zelo no es segun ciencia. Tal es el carâcter de los 
defensores delà verdad, que al mismo tiempo que se 
les persigue hasta el exceso, y se les censuran sus 
mas santas acciones, disculpan el furor y la ceguedad 
de sus perseguidores. Pero por lo mismo hacen sin 
querer mas visible su virtud y la malicia de sus ene- 
migos ; liacen su propia apologia, queriendo haccr 
la de los otros. ; A que excesos, gran Dios, no se déjà 
llevar el zelo que no es segun ciencia! lY quién es 
capaz de detenerle? La conciencia y la religion , que 
sirven de freno â las otras pasiones, le sirven de 
aguijon, y en el mismo delilole inspiran la seguridad 
que acompafia à las acciones mas santas. Los pre- 
tendidos hombres de bien, y en la realidad hombres de 
partido, son los que estân asi enganados y seducidos; 
à todos los otros los tienen por impostures y seduc- 
tores. Â la verdad, en un falso zelo hay siempre 
mucha ignorancia ; pero todavia mas orgullo y mas 
deseo de la independencia. El judio, tanorgulloso 
como el pelagiano, no atribuye su justicia sino â sus 
obras, El novador libertiao no la atribuye sino à su 
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fe, el verdadero y humilde atribuye la suya à la fe y 
â la gracia, à la que no hace mas que cooperar con 
sus obras. De este modo no tiene de que gloriarse 
euando es justo, y tiene de que bumiilarse cuando 
especador. Laley no fué dada sino para conocer al 
Mesias, para confirmar las promesas que se habiau 
hecho, para trazar las figuras que le representaban, 
y para salvar à los que creian en él aun antes de su 
venida. Es el conocimiento de Jesucristo aquellallave 
misteriosa de David, que abre cl libre de la ley ; y 
asi, el judio que desconoce al que es el fin de la ley, 
no pûedc entrar en el espiritu de la ley, ni ser justi- 
ficado por ella. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

Inillo tcmpore, (lixii Josus En aquel tiempo, dijo Jésus 
lurbis ; Si quis vcnit ad me, à las lurbas : Si alguno viene i 
el non odit paircm suum, el mi, y 110 aboi’Pcce à SU padre, 
nialrcm, et u.wrcm, et filios, â su madré, à su mujer, sus 
cl frai res, cl sorores, adliuc liijos, SUS liermanosy SUS lier- 
auicm el animam suam, non manas ,y aun à su propia vida, 
polest mcü3 esse discipuius. no puede ser mi discipulo. Y 
El qui non Ixjulat crueem el que no lleva su cru/,, y viene 
suam, cl venit posi me, non en pos de mi, no puede ser rai 
polest meus esse discipulus. discipulo. Porque jqulén de 
Quis oDiat ex robis volciis vosoU'OS , querienio edificar 
turrim ædillcare, non priùs una lorre, no computa antes 
«edens computai sumpius qui despacio losgaslos que son ne- 
neeessarii sunt, si habcal ad cesai’ios para ver si tiene con 
perficiendum ; ne, posteaquàm que 'acabarla, â fin de que , 
posuerit fundanientum, et non despues de heclios los cimien- 
poiucrit perficerc, omnes qui tos, y no pudiendo concluirla, 
vident, incipiant illudere ei, no digan todos ios que la Vie- 
dicentes : Quia hic borao cœpit ren ; Este hombre eomen/ô â 
Kdiücare, et non potuit con- edificar, y no pudo acàbar? O 
summare? Aulquis rex iturus ^qué rey, debiendo ir â cain- 
commitlere hélium adversus pana contra otro rey, no médita 
aliumregera,nonsedenspriCi3 antes con sosiero, si puede 
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cogiiaf, si possit cum dccem prcsenlarse con (lies mil Iioui- 
millibus occurrore CI, qui cum bres al que viene contra ci 
vigînii ralllibus venit ad se? COU veînte mil ? De otra suertc, 
Alioquin , aclhuc illo longé aun cuando esté muy lejos, le 
agcnle , legalionem niiuens , envia embajadores coti propo- 
rogat ea, quæ pacis sunt. Sic siciones de paz. Asi, pues, 
wgoomnis ex vobis, qui neuve- cualquiera dc vosotros que no 
imniiat omnibus quæ possidei, renuncia â todo lo que posee, 
non potest meus esse discipulus. no puede ser mi discipulo. 

MEDITAGION. 

BEL PESAR QLE SE BEBE TENER AL FIN BEL ANO DE HABER 
EMPLEADO MAL EL TIEMPO. 

rUXTO PRIMERO. 

Considéra que nueslra vida esta compuesta de un 
numéro de aùos que, sucediéndose los unos â los 
otros, se esçurreii sin césar, sin esperanza de ver 
jamàs volver ningun dia, ni una sola hora de todos 
Æos. Los aflos pasados estàn pasados, y nunca 
vuelven. Este numéro dédias, desemanas, de meses 
y de aûos son aquel tiempo precioso dado por Dios 
âcada uno de nosotros, ùnicamente para obrar en 
ellos nuestra salvacion; son propiamente aquel la- 
lento multiplicado, é â lo menos numeroso, segun 
plugo al padre de familias, con que es menester ne- 
gociar, y de que necesariamentc se ha de dar cuenta. 
Aunque nuestra vida hubiese de ser de las mas largas, 
hay una hora que debe ser la postrera, despues dc la 
cual va no hay mas tiempo : Ei (empus non erit arn- 
pliùs. Desde que estamos en el mundo no ha habido 
un ano que no baya sido el ùltimo para muchas gentes 
que se prometian todavia otros muchos. Y este que 
acabamos terminarà la carrera de muchos que no 
veràn el primer dia del- ano prôximo. Este ano acaba 
para nosotros como para todos los otros. ; Que pesai-, 
Bios mio, qué dolor para todos aqueilos que quizà 
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Iian perdido todos los dias! ôNo tengo yo nada que 
reprenderme sobre este articulo? Hé aqui que he lie- 
gado al fin de este aùo, cuyos dias debia haberlos em- 
pleado todos en obrar mi salvacion. iCuàntos de estos 
dias heempleado en este grande, en este importante 
y ùnico iiegocio? He trabajado mucho por el mundo ; 
pero ihe ganado rnuclio para el cielo? Y si nada he 
hecho para la eteriiidad, hé aqui un ano todo per¬ 
dido. iQuién me ha dicho que mi salvacion no estaba 
ligada al buen uso que debia hacer de este ano? 
liquién puede asegurarme que no dependia mi salva¬ 
cion de mi fidelidad à las gracias que Dios me ha dado 
en el discurso de esteaflo? ;Qué dulce consuelo ten- 
dria yo ahora si hubiese empleado bien à lo menos 
la mayor parte de este afioî Pero asimismo, ;qué 
cruel pesar sera el mio si mi conciencia me echa en 
cara un abuso continuo de todo este tiempo, y de 
todas estas gracias perdidas parasiempre! 

PU.^’XO SEGÜXDO. 


Considéra las ocasiones y los medios que has tenido 
para obrar tu galvacion en todo el discurso de este 
ano. Trae-à la memoria todas las gracias que has re- 
cibido en él. jCuàntas inspiraciones, cuàntos con- 
sejos saludables, cuântos buenos ejemplos, cuàntas 
fiestas de religion, cnàntos dias de salvacion, cuàntas 
ocasiones de hacer buenas obras! ïndo te convidaà 
convertirtc, y tu has abusado de todo. La enfermedad 
te ponia delante de la vista la muerte , y la salud no 
setehabia concedido sino para hacer penitencia. La 
muerte inopinada de tus prôjimos y de tus amigos te 
reco^aba la tiiya, y tù has abusado de todo. Los dias 
de fiesta los has profanado por el mal uso que luis 
hecho de ellos con tu ociosidad : tus diversiones lo 
han absorbido todo, y todo lo has perdido. Anda 
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ahora, y dile al mundo, por quien has trabajado, y 
â esos placeres pasados que tanto te han costado, que 
te indemnicen de la pérdida que has tenido, y que en 
cierto modo es irréparable. No hubo un dia de este 
ano que no se te hubiese dadopara obrar tu salvacion; 
\iy&n qué has empleado todos esos dias y todas esas 
,‘horas? jOh y qué dolor tanagudo, qué pesar tan amat- 
]go cuando se esta sin esperanza de resarcirse de una 
pérdida, y cuando el arrepentimiento es estéril ! Tal 
es el pesar que se tiene por haber perdido el tiempo. 
Podemos hacer una resolucion de emplear bien el 
tiempo que nos queda ; pero todo nuestro arrepenti¬ 
miento , por mas vivo que pueda ser, no puede hacer 
que el tiempo que se ha empleado mal no sea tiempo 
perdido. Sin embargo, una verdadera contricion 
puede en cierto modo disminuir esta pérdida, 6 â lo 
menos côrapensarla con el buen empleo de todos los 
momentos venideros. 

Este es, Sehor, el solo recurso que me queda. Me 
pesa en el aima haber perdido un alto tan bello ; pero 
espero en vuestra gracia que el buen uso que haré de 
estes dos ùltimos dias y de todo e! reste de mi vida 
meconsolarâ sobre la pérdida de tan belles dias. 

JACÜL.4T0RIAS. 

Recogüaho tihi omnes annos meos in amarüudine anima 
mca. Isai. 38. 

Sefior, mi corazon se llena de amargura al pensar en 
tantes aùos como hc perdido. 

Vivens, vivens ipse cohjilebitur tibi , sicut et ego hodie. 
Ibidem. 

Yo os prometo, Sefior, ho perder de hoy en adelante 
dia alguno de mi vida, y emplear en vuestra gloria 
y en mi salvacion todo el tiempo que me queda 
hastiilamuciie. 
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PROPOSITOS. 

d. Lapérdida del tiempo es irréparable, pero puede 
sacarse de ella algun fruto. îHas perdido infelizmente 
casi todo el ano que acaba? No pierdas â lo menos 
los dos ûltimos dias que quedan; empléalos todosen 
indemnizarte de los dias perdidos. Empieza pidieado 
perdon â Bios del tiempo que bas perdido en todo 
este afio, y ten de ello verdadero pesar y una sincera, 
contricion. Haz una confesion de las principalesfaltas' 
y culpas de todo este afio, y acùsate con vivo arre- 
pentimiento del tiempo perdido. Ten media hora de 
meditacion esta mafiana; el primer punto delà me- 
ditacion de este dia puede ser sobre las faltas del afio 
pasado, y el segundo sobre cômo bas de emplear 
estos dos dias en oracion y en ejercicios de buenas 
obras ; y ten el consuelo de pasar cristianamente â lo 
menos estos dos dias ûltimos. 

2. No dejes de îr â dar una especie de satisfaccion 
â las iglesias donde bas estado con menos rcspeto 
durante el afio-, ni dejes de reconciliarte con tus 
enemigos, si los tienes. Repara boy, porla devocion 
con que hicieres tus oraciones, las que bas hecho 
con tan poca religion. Oye, si puedes, mucbas misa?, 
y repara por todos niedios tus irrcgnlaridades pa?-- 
sadas. 


LA TRASLAGION DE SANTIAGO. 

Una de las festividades en que mas consuelo tiene 
la iglesia de Espana es la del présente dia, en que cé¬ 
lébra aquellos prodigios que le hicieron poseer el 
tesoro del cuerpo sagrado de su Apôstol, y los mu- 
cbos con que en los tiempos sucesivos la ha favore* 
cido el cielo. La relacion de este hecho, deducida de 
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la carta de Leon lil sobre este inismo asunto, do 
Calislo 11 y de la historia compostelana, es como 
sigue : 

Despues que nuestro Seùor Jesucristo subiô à les 
cielos, y en vio sobre sus apôstoles visiblemente al 
Mspiritu Santo, para que llenos de su divino fuego se 
extendiesen à predicar el Evangelio por el mundo, 
cada uno se fué à ciimplir los encargos de su Maestro 
à la région que por suerte le habia locado. Santiago, 
llamado el Mayor, hijo del Zebedeo, vino à predicar 
â Espana, y liabiendo convertido en ella à alguiios 
gentilesà la fe de Jesucristo, se volvio à Jerusalen. 
Era este apôstol de un genio sumamente vivo y 
eficaz, terrible y zeloso por la observancia de la ley, 
como ya lo habia manifestado cuando pidio à Jesu¬ 
cristo licencia para hacer que bajase fuego del cielo 
sobre los ijue no querian recibir su diviha palabra; 
por lo mismo, luego que se vio en aquella région fa- 
vorecida del Hijo de Dios con su divina presencia, é 
igualmente ingrate à las demostraciones de sn amor, 
comenzô â predicar las sacrosaiitas verdades del 
Evangelio con una actividad y zelo propios de un 
apôstol. Iba de sinagoga en sinagoga acusando la 
perfidie de aquellos ciegos sacerdotes que permane- 
cian todavîa en tinieblas despues de liaber tenido en 
su région todas las luces del Sol de Justicia. La hipo- 
cresia, vicio privative del sacerdocio jiidaico, que 
tantas invectivas habia côstado â su divino Maestro, 
fué uno de los principales objetos en que se empleô 
su zelo apostôüeo ; pero tambien fué al mismo tiempo 
uno de los principales motivos para ser preso y sen- 
tcnciado â muerte. Era à la sazon sumo pontitice 
Abiatar, quien, no pudiendo sufrirlasseveras repren- 
sioues del apôstol, ni que pervirtiese à su parecer â 
los judios, ensenàndoles la doclriiia de Jesucristo. y 
aparlàndolos de sus antiguas tradiciones, naandô 
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prender à Santiago y poueiie en la cârcel con buena 
custodia. El tienipo era el mas à propâsito para hacer 
en él un castigo que fuese ejetnplar, y sirviese de es- 
carmiento à los demàs discipulos de! Senor que pre- 
üicaban la misma doctrina, porque era el tieinpo de 
los âzimos, en que concurria à Jerusalen una inulli- 
lud depueblo à celebrar aquella fiesta, la mas so- 
lemne entre todas las judaicas. 

Preso Santiago, era fàcil ajustar con el rey He- 
rodes, que â la sazon mandaba en Jerusalen, el modo 
conveniente de darle una muerte afrentosa, y tal que 
pudiese servir de terror à los demàs que predicabau 
su doctrina. En efecto, Abiatar se manejo de tal ma- 
nera con Herodes, que Santiago fué pùblicamente 
dcgollado en Jerusalen, cerca del afio 42 de Cristo. 
No SC saciô el odio de los judios con la muerte del 
apôstol, sinoque, llevando su ira y nialevolencia mas 
alla, de la muerte, ni quisierou dar sepuJtura ellos 
mismos al sagrado cuerpo, ni permitii que los cris- 
tianos que habia en Jerusalen ejecutasen este o/icio 
piadoso. Por el contrario, para que de ninguna ma- 
nera pudiesen dar este honor à las cenizas del disci- 
pulo de Cristo, hicieron que él cuerpo, juntamente 
con la cabeza, fuese arrojado fuera delà ciuclad, eu 
donde las aves, los perros y las fieras le devorasen -, 
y consumido de este modo, se desterrase del mundo 
su raemoria. Habia el santo apôstol Ilevado à Jeru- 
salea, cuando volviô de Espana, siete discipulos de los 
de su mayor conüanza, à quienes encargô, eatando 
todavia vivo, que verificado que fuese su marlirio re« 
cogiesen sus despojos y los trasladasen à Espafta. 
Estos santos discipulos, despreciando todos los ries- 
gos â que se exponian en el cumplimiento del pre- 
cepto de su maestro , recogierob de noche el cuerpo 
y la cabeza del apôstol Santiago ; y resueîtos à condu- 
cirlo todo à Espana, se encaminaron con el mayor 
iS. 57 
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secreto al puerto de Jope, guiândolos para su seguri- 
dad y resguardo el ângel del Senor. Luego que so 
vieroii en el puerto, los acometiô otra nueva aflic- 
cion, porque se veian desprovistos de todo auxilio 
humano paraveriflcar una navegacion tanlarga y di- 
ficil; pero como era el cielo el que habia dispuesto 
que el cuerpo de Santiago fuese trasladado â aquella 
misnoa région en que habia predicado el Evàngeiio, 
cl îuismo cielo cuidô tambien de proporcionar los 
medios necesarios para la ejecucion de semejante 
etnpresa. Hallâbanse los santos discipulos à la orilla 
del mar, alegres por ver que poseian el cuerpo de su 
santo maestro-, pero tristes al mismo tiempo por 
verse faites de nave y dinero para trasladarle â Es- 
pafla. Cuando consultaban entre si los medios de 
vencer tantas diiicultades, é indécises en medio de sus 
discursos no encontraban quien con resolucion los 
aquietase; hé aqui que, volviendo los ojos à la orilla 
del mar, ven una nave preparada con todo lo necesario 
para emprender el proyectado viaje. La misma falta 
de remeros y pilotoque advirtieron en ella, les certi- 
-Çcô de que no habia sido conducida alli por diligencia 
humana, sino por particular disposicion de la divina 
Providencia. Sin detenerse en mas consideraciones, 
colocaron en la nave el sagrado cadàver del apéstol 
y discipulo del Seûor-, y habiéndose erabarcado todos 
elles, desplegaron las vêlas, y comenzaron â navegar 
con prospéré viento. Iban los santos dando â Bios las 
mas fervorosas gracias por haberlés preparado una 
nave, que, regida por su misma mano, era el instru- 
înento con que se verificaban los altos designios de 
• sü sabiduria. Como la navegacion estaba dispuesta y 
dirigida poraquel que manda calmar à los vientos, y 
prescribe los términos à las olas furiosas del mar, fué 
en todo feliz y pacifica. Niagun eseollo se opuso â su 
rumbo; nmguna terapestad torciô la proa de aquel 
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fin y destine adonde la dirigia el supremo Pilote que 
la habia encamiaado ; antes bien por el contrario, el 
îïiar iranquilo y bonancible, y les vientos soplande 
cctatinuamente en popa, llevaron la nave por todo el 
Mediterrâneo, la sacaron ai Océano por el estrecbo 
de Gibraltar, y encaminândola hâcia poniente, la 
dirigieron hâcia el cabo de Finisterre. En sus cerca- 
nias hay un puerto, llamado en la antigüedad Iria 
Flavia, y boy dia el Padron, en el cual dieron feliz 
térnaino à su viaje, y deseinbarcaron los siete disci- 
pulos el precioso tesoro que traian en el sagrado 
cuerpo de su maestro. Luego que se verifico el deseni- 
barco, dice el papa Leon III, que llenos de alegria y 
regocijo, comenzaron los santos â cantar aquel ver- 
siculo de David, que dice ; Tus caminos, Senor, estân 
en el mar, y tû sabes formar <ms enderos en medio de 
las aguas. 

Desde luego conocieron los santos que no estaban 
alli bien con aquel tesoro, y que debian introducirle 
tierra adentro, endonde, colocado con laroayor de- 
cencia que les fuese posible, recibiese sus obsequios, 
y asimismo los de los fieles, que por medio de su 
predicacion se convertirian à Jesucristo. Entràronse 
tierra adentro, é hicieron alto en una hcredad, 11a- 
mada Liberum domum, distante ocho millas de Iria 
Flavia, et cual lugar en los tiempos sucesivos se 
llamô Compostela. En este lugar comenzaron à regis- 
trar con cuidado si habria algun sitio â propôsito 
para la colocacion y custodia del sagrado cuerpo; y 
â poco que hubieron registrado encontraron una 
gruta, en la cual vieron un idolo muy grande, cons- 
truido, segun parecia, por los paganos. Àsimismo 
encontraron varios instrumentos de canteria, de los 
cuales se valieron priraeramente para demoler cl 
idolo hasta reducirle â polvo, y despues para labrar 
las piedras necesarias à la fâbrica de una capiila. En 
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efecto, con aquellos instrumentosy su industria, hi- 
cieron los santos de modo que, habiendo echado lo5 
sôlidos fundamentos que les parecieron necesarios - 
y babiendo labrado artificiosamente las piedras nece- 
sarias para formar algunos arcos, en breve tiempoi 
formaron una pequena casa que pudo servir de ca- 
pilla, y tan fuerte por su construccion, que ba resis- 
tido â la voracidad de los siglos. No contentos con 
esto, labraron unsepulcro de piodra en que colocar 
el sagrado cuerpo, como en efecto le colocaron, eri- 
giendo desde aquel momento aquella capilla en uno 
de los lugares de propiciacion que tenian los fieles en 
aquel tiempo sobre la tierra. Juntamente con el 
cuerpo del apostoltrajeronlos discipulos desde Jeru- 
salen una ara en que los apôstoles babian dicbo misa, 
y una colurana sobre la cual, segun se ba creido, 
mandé Herodes degollar à Santiago. Estas dos piedras 
ban sido siempre tenidas en gran veneracion de los 
fieles-, y aunque en la primera se contenian las pri¬ 
meras letras de una inscripcion gentilica, no por eso 
se debe rebajar nada de su estimacion, pues pudo 
muy bien haberse destinado por los apôstoles â los 
usos sagrados un pedazo de màrmol que anterior- 
mente hubiese estado destinado para los profanes 
ritos de los gentiles, La columna tiene senales de al- 
guna antigua piedad, pues en cuatro versos que tiene 
grabados en su circunferencia, se dice asi ; Esta co~ 
lumna fut tr aida juntamente con el cuerpo de Santiago, 
y al mismo tiempo se recibiô tambien el ara que tiens 
mcima. Creemospiadosamente que ambas piezas fue- 
ron consagradas por los discipulos del santo apôstol, 
y que de las dos formaron su altar. 

Luego que tuvieron formada una iglesia compe¬ 
tente, y en ella depositado con !o, decencia corres- 
pondiente el cuerpo de su santo maestro, dieron à 
Dios intinitas gracias, comoà quien reconocian por 
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autor soberano de tantas maravillas. Gantaron entre 
otras canciones sagradas aquellos dos versos de Da¬ 
vid, que dicen : Eljuslo se akgrarâ en el Seîior, y 
pondra en él su epperanza ; y todàs los que son rectos de 
corazon seràn alabados. Eljusto conservarà siempre una 
memoria elerna, y m temerà que esta sea difamada. 
Despues consultaron entre si lo que debian hacer ; y 
como fieles discipulos de Santiago resolvieron que se 
quedasen dos custodiando el sagrado cuerpo de su 
maestro, y que los demàs se empleasen en predicar 
el Evangelio por las provincias de Espafia. Hizose 
asi, y se quedaron en aquella iglesia primitiva, de- 
positaria de tan preciosas reliquias, Teodoroy Ata- 
nasio, y los demâsse repartieron por varias tierras 
para combatir los erroresde la gentilidad, Lo mistno 
hicieron en Iria Flavia Teodoro y Atanasio; y segun 
dice el papa Leon IIl, con notorio aprovechamiento 
de los que tenian la venturosa suerte de oirlos, pues 
en brève tiempo se multiplicaron tan copiosainente 
los fieles, que el sepulcro de Santiago ténia todo el 
honor y la veneracion que pudiera desearse de tiem- 
posmas ilustrados. Alli perseveraron los dos santos 
discipulos todo el tiempo de su vida, ya porque asi se 
habian convenidocon los demàs, ya tambienporque 
su corazon dificultosamente se podia separar de 
donde tenian su tesoro. Aili trabajaron con el zelo y 
eflcacia propia de unos apôstoles -, y cuando hubieron 
de morir, presintiendo que se les acercaba un dia tau 
apetecido, previriieron à su^liscipulos que lossepul- 
tasen al lado del apôsto! Santiago, formando sus se- 
pulcros respectives, uno à la derecha y otro â la 
izquierda del saiito apôstol. Un principio tan feliz 
tuvo una sucesion poco correspondiente ; pues sobre- 
viniendo unas guerras y persecuciones â otras, se 
vieron los cristianos asolados, unas veces por los 
gentiles, otras por los Vàndalos, y otras flnalmenfe 
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por los Suevos , que se enfurecieron demasiado, 
y se ensangreutaron por aquella parte. Por esta 
causa llegô à perderse la memoria del sitio en, que 
estaba sepultado ellapôstol Santiago, de tal ma- 
nera, que no llegô à quedar mas que una tradicion 
de que estaba en una area de mârmol, y esta en una 
capilla subterrànea formada, de arcos de piedra. Por 
lo demàs, quedô el sitio convertido en una espesa 
selva, olvidado enteramente de los hombres, y tan 
solo frecuentado de fieras. Asi permaneciô por mu- 
chos siglos, hasta que quîso el cielo que un tesoro 
tan precioso no permaneciese escondido por mas 
tiempo, sino que se manifestase para provecho de 
los fieles y gloria de la Iglesia universal : sucediô esta 
invencion por un desoubrimiento maravilloso en 
tiempo de Carlo Magno, y reinando en Espana Al- 
fonso el Casto, en esta forma : 

Cuando quiso el Padre de las misericordias enjugar 
las làgrimas de su Iglesia, y ahuyentar de Espaba los 
innumerables barbares que ladominaban, cubrién- 
dola por todas partes de espesas tinieblas, levantô 
caudillos valerosos que peleasen por su santo nom¬ 
bre, é hiciesen conocer à los gentiles que él era el 
Dios de los ejércitos. Entre estos fué uno el rey Al- 
fonso, el cual, queriendo pagar à Dios con acciones 
depiedad los beneficios quelehabia dispensado, dist| 
puso que en las provincias de sus conquistas se esta-; 
bleciesen sillas pontificales, segun la norma y santos 
estatutos de la Iglesia romana; yasimismo que se re- 
parasen las igleslas destruidas, y se estableciesen 
obispos en aquellas que los habian tenido en los pri- 
meros tienipos. De aqui naciô el elegir por obispo de 
Iria Flavia à un tal Andrés, del cual y de otros trece 
subsiguientes ninguna otra noticia ha quedado mas 
que la de los nombres, que son ; Domingo, Samuel, 
Gotomaro, Vencible, Feliz, Hiduilfo, Selva, Teodo- 
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sindo, Bemila, Romano, Agustino, Honorato é Hin- 
diulfo. A estos se dice que sucediô Teodomiro en la 
misma càtedra de Iria Flavia , en cuyo tiempo quiso 
ia divina Omnipotencia ilustrar la iglesia de Occi- 
dente, revelando el sitio donde descansaban les sa- 
grados despojos del apôstol Santiago. Ya se ha dicho 
que en el mismo sitio enqueestaba el sepulcro habia 
crecido tanta maleza, que sehabia convertido en un 
esp^o bosque. Clertoa personajes de grande auto 
ridad vieron algunas noches unas antorchas tan res^s 
plandecienies sobre aquella selva, que esto les llamô 
toda su atencion, y cuanto mas se acercaron para 
examinarlas, tanto mas se persuadieron de que eran 
unas luces milagrosas. Admirados del prodigio, se 
fueron al mismo bosque, no bien satisl'echos de lo 
que habian visto sus ojos, para enterarse mas de cerca 
dé la verdad. En esta diligencia se les aparecio un 
ângel del Sefior, de cuyo aspecto sorprendidos y ena- 
morados à un mismo tiempo, frecuentaron las idas 
al bosque, y Bios asimism orepitiô sus prodigios. Co- 
nocieron que estos debian de tenerobjeto de mayor 
importancia que cl hacer unos favores particulares à 
sus personas; y asi se fueron al obispo Teodomiro, y 
le refirieron muy por menor cuanto en aquella ma- 
teria les liabia pasado, Luego que el santo prelado 
oyô tan grandes maravillas, deseô verlo por si mismo, 
y encaminàndose à la selva, vio sobre ella las luces 
de la misma manera que le habia sido dicho. No com 
tento con esto, y considerando que con aquellas 
luces queria dar à entender el cielo que en aqüel 
bosque se ocultaba algan bien grande, el mismo 
prelado se interné en su maleza, buscando solicite 
lo que Dios se dignase manifestarle. Su diligencia 
quedô recompensada, pues â poco descubriô en el 
bosque una pequeîia habitacion bêcha de mârmol, y 
deiitro de ella un sepulcro. Gontento con sémejante 
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liullazgo, diô à Dios las gracias debidas • y poniéndose 
en camino, sefué à notificar al rey Âlfonso lo que 
babia oidoy lo que habia visto con sus misraos ojos. 
En el corazon del rey hizo la misma impresion el caso 
ïnaravilloso, que habia hecho en el del piadoso 
obispo. Uno y otro conocieron que aquel era el sepul- 
cro del apôstol Santiago, del cual solo habia quedado 
iina tradicion confusa ; y poniéndose inmediataniente 
‘en camino, fué el cristiano rey à venerar por si 
îuismo las reliquias del santo apôstol, y a dar gracias 
à Dios que habia querido senalar su reinado con el 
hallazgo de un tesoro de tanto precio. Restabîeciô la 
iglesia en el mismo lugar en que se hallô el sepulcro 
del santo, dàndole grandes dones, y baciéndole mu- 
chas mercedes, como consta del privilégié que tiene 
la misma iglesia, fecho en el afso de 835. 

May en breve comenzô à manifestar el santo apôs¬ 
tol à los Espailoles que si en vida los habia tratado 
como â hijos, no habia mudado de concepto despues 
que reinaba con Dios en los cielos. Como entonces 
eraii tan frecuentes las batallas con los Moros, tan 
grande el numéro de estos, y tan pequeno en su com- 
paracion el de los cristianos, tuvieron estos muchas 
yeces necesidad de que el cielo les diese socorro. 
Diôsele efectivamente por medio del apôstol Santiago, 
à quien vieron repetidas veces los Espanoles capita- 
nearsuç ejércitos, armado de todas armas, mas res- 
plandecientesque el sol, con las cuales hacia.horro- 
rosas matanzas en les Moros, y daba â los cristianos 
milagrosasvictorias. Estos beneficios no se hanlimi- 
tado precisamente à Espaùa, sino que en las naciones 
y proviocias mas remotas se ha experimentado igual • 
mente su patrocinio. Este se hîzo tan famoso, que 
para darle las gracias debidas venian de toda la cris- 
tiandad peregrinos a visitar su santo sepulcro. El 
voto de esta peregrinacioa es tau sagrc.'-^ y augusto, 
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que el dispensar en él es accion reservada al sumo 
pontifice, como lo es tambien el veto de ir à visitar 
el sepulcro de sanPedroy.,san Pablo, y les santos 
lugares de Jerusalen. En todo se manifiesta que Dios 
ha querido liacer glortoso el sepulcro de su santo 
apostol, dàndole una gloria en el mundo, que nunca 
hubiera conseguido sino por medio del martirio, y â 
Espana la gran vent ura de tener en su seno las sagra- 
das reliqaias de aquel apôsfcol que fué el padre de sa 
creencia. 

MARTIROtOaiO UOMANO. 

En Espoleto, la fiesta de san vSabino, obispo, San 
Exuperancio y san Marcelo, diàconos, san Venus- 
tiano, présidente, con su mujer y sus bijos, mârtires 
bajo el emperador Maximiano, entre los cuales san 
Marcelo y san Exuperancio, habiendo sido priinero 
extendidos en el potro, luego apaleados, fueron 
despues desgarrados con garfios, les quemaron los 
costados, y consumaron su martirio con la degolla- 
cion. Algun tiempo despues san Venustiano fué pasado 
a cuchilîo, con su mujer y sus hijos. San Sabino, 
despues de haberle cortado las manos, y tenidole en 
dura cârcel, fué de tal modo apaleado, que muriô de 
gus resultas. Se vénéra el martirio de todos «Hos en el 
mismo dia, bien que se verificô en difereides tiempos. 

En Alejandria, san Mansueto, san Severo, san 
Apiano, san Donato, san Honorio y companeros, 
mârtires. 

En Tesalonica, Santa Anisea, màrtir. 

En el mismo lugar, san Aniso, obispo de aquella 
ciudad. 

En Milan, san Eugenio, obispo y confesôr. 

En Ravena, san biberio, obispo. 

En Aquila en el Abruzo Ulterior, san Renero, 
obispo. 
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En Tours, el transite de san Perpeto, varon de in¬ 
signe piedad. 

En Aosto, al pié de los Alpes, sanYogundo, ohispo 
deaquella ciudad. 

En Vaucelles cerca de Cambrai, el venerable Raul, 
inglés, enviado de Claraval por san Bernardo por 
primer abad de aquel lugar. 

En la Pulla, san Rogerio, obispo de Canas. 

En Roma, el transite de san Vitaliano, papa. 

En Verona, san Crescino, obispo. 

Enirianda, san Ailbeo, confesor. 

La misa es propia . y la oracion la siguiente. 

Deus, qui disposiiiooc mira- O Bios, que quisiste que por 
bili corpus beaii Jacobi apos- una admirable disposicion el 
toli de Hierosolymis ad His- cuerpo del bienavcnturado 
paniam Iransferri, et in Corn- apôstol Santiago fuese trasla- 
posiella gloriosè sepeliri vo- dado de Jerusaleii à Espaùa, y 
luisii : eonéode, quæsuoius, se'pullado en Composlela glo- 
ui ejus meriiis el precibus in riosamenle ; concédenos que 
cœlesli Jérusalem collocari por SUS méritos é inlercesion 
mereamur. Per Dominum nos- merezcamos ser colocados en la 
irum Jesum Chrisium... celeslial Jerusalen. Por nuesti'O 

Senor... 

Jjiepistola es delà primera de sanPablo à los Corintios, 
cap. 15. 

Praires ■■Non omnis caro, Hermanos ; No toda came es 
eadem caro : sed alla quide.m la xnisma carne, sino que una 
homiaum, alia Kerô pecorum, es la de les hombres, y otra 
alla volucram , alia autem la de las bestias, otra la de las 
piseium. Et corpora cœlestia, aves, y otra la de los peces. 
et corpora terrestria : sed alia Hay cuerpos celestes, y cuer- 
quidem coelestium gloria, alia pos terrestres; pero una es la 
antem terresirium. Alia cia- hermosura de los celestes, y 
ritassolis, alia claritas lunæ, otra la de los terrestres. Una 
et alia claritasslcUarum. Stella es la claridad del sol, otra la 



DÎCIEMBKE. DIA \\X. 659 


jîDJm âslclla (lifftrt in ilavilalc; 
sic cl rcsnrroclio raoHuorom. 
Spniinalur in corruplionc , 
surgol in incoirnplione. Scmi- 
nalur in ignobilitale, sui^cl 
in gloria. Scminalur in infir- 
milale, snrgel in vîrlnle. Se- 
niinalup corpus animale, surgct 
corpus spirilale. Si est corpus 
animale, csl et spirilalc, sicut 
scriplum est. FacluA est primns 
homo Adam in animani vi- 
Ycnlcra, novissimus Adam in 
spirilum vivificanlem. Sed non 
priùs quod spiritale est, sed 
quod animale, deinde quod 
spirilalc, Primus homo de 
terra, Icrrcnus : secundus 
homo de cœlo, cœlcslis. Qna- 
lis (errenus, taies et lerreni : 
et qualis cœleslis, laies et cœ- 
Icslcs, Igitur, sicut portavimus 
imaginem lei’reni, portemus 
et im^inem cœleslis. Hoc a«- 
tem dico, fralres, quia caro 
et sanguis regnum Dei possl- 
dere non possunt : neque 
corruptio incoiruptelam possi- 
debit. 


claridad de la lima , y olra la 
daridad de las estrcllas. Porque 
asi como una estrella se distin¬ 
gue de otra estrella en la dari¬ 
dad , asi lambien la resurrec- 
cion de losmuertos. Se siembra 
cuerpo corruptible, y resuci- 
tarâ con incorrupcion. Se sienj- 
bra innoble, y resucitarâ glo- 
rioso. Se siembra enfermo, y 
resucitarâ robusto. Se siembra 
un cuerpo animal, y resucitarâ 
un cuerpo espiritual. Si bay 
un cuerpo animal, tambien le 
bay espirilual, como estâ es- 
crilo, El primer hombre Adan 
fué hcclio aima viviente ; el 
ûlliino Adan cspirilu vivifî- 
cante. Pero no es primero lo 
espiritual, sino lo animal, y 
despues lo que es espiritual. 
El primer hombre de la lierra 
es terreno ; el segundo hombre 
del cielo es celestia). Como es 
el terrestre, asi lambien son 
los terrestres ; y cual el cclcs- 
liai, asi tambien los celestiales> 
Asi, pues, como bemos llevado 
la imâgen del terreno, llevc- 
mos lambien la imâgen del 
eclcslial. Digoos esto, 6 ber- 
manosj porque la carne y la 
saiigre no pueden heredar el 
reiiio de Dlos •. ni la corrupcion 
llegarâ à poscer la incorrupti- 
bilidad. 
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REFLIÎXIONES. 

Todo el fin de san Pablo en estas palabras de Ir, 
epistola se reduce à desterrar de entre los Gorintios la 
perjudiciatfsima persuasion de que el hotnbre mucro 
dcl mismo modo que mueren las bestias. A este in- 
tento les iriculca la doctrina de la resurreccion, que 
tanto eco hizo en el Areopago; pero ai mismo tiempo 
advierte àlos que ya habian abrazado la doctrina del 
Evangelio cuànpeligrosoes juntarse en companîa con 
los que sienten de otra manera; y prueba esta verdad 
alegando un verso de Menandro, que dice: r/ue las con- 
versaciones viciosas corrompen las buenas costumbres. 
Despues proponepor si mismo las principales dificul- 
tades que los fildsofos oponian contra la resurreccion, 
y las va desatando con razones sôlidas y ej«mplos 
oportunos. Uno de cllosesel del grano de Irigo, que 
primerose corrompe, y despues renace mas hermoso 
y con mas vigor que ténia antes, de modo que ya no 
es un grano sino muchos. Sigue despues à raani- 
festar que à este modo Dios darâ al cuerpo bumaiio 
despues de la resurreccion tal hermosura y gracia, 
que parecerà que ha mudado de naturaleza. Pero 
por cuanto no todos seràn igualmente dichosos, im- 
pidiéndolo sus mismas obras, dice que no todos po- 
dràa ser medidoscon una misma medida; asi como 
aunque sea carne la del hombre, la del bruto, la de 
las aves y la de los peces, no por eso déjà de haber en 
ellas una grande y notabilisima diferencia. De la misma 
manera habrâ grande diversidad entre los cuerpos de 
los que resuciten para ser eternamente gloriosos, y 
aquellos que resuciten para ser eternamente pâbulo 
de las voraces Hamas del infierno. La habrâ tam- 
bien entre los cuerpos de los mismos bienâventu- 
rados ; porque sus mismas obras seràn la medida con 
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que se les dispense la cîaridad, la sutileza y la impa- 
sibilidad, que son las cualidades gloriosas con que 
bande ser adornados los cuerpos de los justos. En 
este senlido liatna cuerpo animal al que no esta to- 
davia glorificado, eonsiderândoleagravado con el peso 
de la carne, y deshonrado con la mortalidad â que se 
^halla sujeto. Por el contrario, al cuerpo glorioso le 
considéra como espiritual y lleno de virtud y gioria : 
que esto quiere decir, se siembra un cuerpo animal, 
y resucitarà un cuerpo espiritual. i 

Para que toda esta doctrina de la resurreccion rè- 
cibiese una conlîrtnacion sôlida con ejemplos de no- 
toria grandeza, y al mismo tiempo se hiciese ûtil para 
la moral, trae el ejemplo de Adan y de Jesucristo, 
atribuyendo â cada uno lo que le corresponde ; al 
primero la perdicion; alsegundo el remedio ; al pri- 
mero el pecado y contaminacion universal ; al segundo 
la gracia y redencion del mundo. Por eso dice que 
el primer hombre, como formado de tierra, era ter- 
reno ; y el segundo, como descendido de los cielos, 
es celestial. De aqui saca una consecuencia capaz de 
reformar las costumbres, è instituir la vida cristiana, 
cual debe ser segun las màximas de! Evangelio. Dice 
el santo apostol : Asi, pues, como hemos llevado en 
nosolros la imàgen del hombre terreno, Ilevemos 
tambien la del celestial. Y esto lo digo, 6 hermanos, 
porque la carne y sangre no pueden heredar el reino 
de los cielos, ni la corrupcion poseerà la incorrupti- 
bilidad. Hé aqui el fin y el objeto à que se dirige toda 
la doctrina del apostol. De nada sirvîera que les avi- 
sase que su aima era inmortal, y que habia de venir 
tiempo en que este cuerpo que se convierte en ce- 
nizas volviese otra vez à cdbrar su ser y forma, re- 
sucitando para una vida interminable, si no enseflara 
al mismo tiempo que habia dos destinos, el uno do 
gioria, Y el otro de pena eterna. Esta terrible verdad 
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es capaz por si sola de arredrar los âniraos mas aî- 
tivos, y de conservar à la justicia todos sus dereebos. 
Enliegando los hombres à persuadirse que sus ac- 
ciones han de teuer un premio 6 un castigo diferentes 
del que logran en este mundo, ponen inmediata- 
mente freao à sus pasiones, y aquella soberbia que 
babian conce|)ido en fuerza del puesto encumbrado 6 
de la posesion de uuas riquezasperecederas, al punto 
se desvanece y disipa. Gonocen que hay un Ser om¬ 
nipotente , cuyos decretos son irrésistibles; que ban 
de venir forzosamente à parar en sus manos, y que 
han de ser tratados segun los âpices de la justicia; 
que hay un reino future, que es el reinodeDios, 
y que este no le ban de poseer la carne ni la sangre ; 
de consiguiente miran à los demâs hombres como à 
quienes pueden ver el dia de manana eternamente 
diebosos, y asimismo despojadosde aquel reino,y 
condenados para siempre é una desventura etema. 
jO doctrina de la resurreccion ! Si los mortales te tu- 
vieran mas présente en su memoria, icuànto mas 
inocentes scrian sus acciones, y se aparejarian ^e 
continue para una resurreccion no ignominiosà y 
terrena, corao dice el Apôstol, sino espiritual y llena 
de gloria ! 

El evangelio es del cap. 20 de san Mateo. 

In illo iempore : Accessit ad En aquel liempo •. Se acercd 
Jesum mater fiiiorum Zebedæi à Jesus la madré de lo3 llijos 
com filiis suis, adorans el delZebedeoconsu.sliijos,ado- 
pelens aliquid ab eo. Qui di\il rândole, y pidiétidole algtina 
ei : Quid vis? Ait illi : Die ut cosa. El cüal le dijü : êQtté CS 
sedeanl bi duo filü mei, unus lo que qtiieres? Respoiidié 
ad dexieratn tuam, et unos ella : Manda que estes dos Ivi-jos 
ad sinisiram , in regno tuo. miossesientenuDoâtudîes- 
RespondensautemJesus,dixit; tra,y otro âlu siniestra en tu 
Kesciiis quid peiatis. Potestis reioo. Respuiidicndo, pues , 
bibere calieem , qoera ego Jésus, dijo ; No sabeis lo que 
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iMbiinnis sumî Diount ci: pedis, jPodeis beber cl câliz 
Possumus. Ait ülis : Caltccm quelle de beber yo? Le res- 
quidem meum bibelis : sedere pondieron ; Podemos. Lijoles : 
aulem ad dcxieram nicam vcl Bebet'éis, si, mi càli/, ; pero el 
sîiiislram, non est meum dare sentarse à mi diestra 6 sinies- 
voLis, sed quilius paralum est Ira, no me perJeneee â mi el 
à Pâtre uieo. concederlo à vosotros, sino à 

aqueltos à quicnÉS eslâ piepa- 
rado por mi Padre. 

MEBITÂClON. 

SOBIiE LA VENERACION QUE SF, DA Â LAS RELIQÜIAS 
DE LOS SANTOS.' 

i'üî\ ro ruiMEiAO 

Considéra ia gran diferencia que hay del honor y 
veneracion con que son tratadas las cenizas do los 
justos respecte dé las de los grandes monarcas y 
principes de la tierra, y entenderâs desde luego con 
cuânta sabiduria ha dispuesto la divina Providencia 
que las recompensas sean aun en este mundo propor- 
cionadas al mérito de las obras. 

A la verdad, los grandes del mutido, mientras viven 
esta vida mortal, reciben de los demàs liombres unos 
honores y obsequios de que ellos mismos se aver- 
güenzan en lo in timo de su aima, porque su conciencia 
noies présenta mas que dditos; y por malvados que 
sean, no pneden menos de asentir â aquella verdad 
que solo adjudica honores à la virtud. Por el con¬ 
trario, los justos viven una vida oscura y despre-^ 
ciabîe, y pocas veces reciben de los demâs hombres/ 
aquelias atenciones regulares que prescribe la huma-l 
nidad. Llega el tiempo de la muerte de ambos ; al 
poàeroso se le tributan unas exequias y pompas fu- 
nerales, que testifican por sï mismas que aquellose 
dedica â un monomento de soberbia, à la carne y à 
la sangre, à un hombre vicioso. Los sentimieutos del 
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corazon de los asistentes estàn siempre fijos en la 
altaneria con que vivio aquel personaje, en ias viudas 
yhuérfanos que oprimiô, en sus obscenidades éinjus- 
ticias ; y al mismo tiempo que con la asistencia ex- 
terior de sus cuerpos estàn honraridp la meraoria de 
aquel poderoso, estàn en su corazon abominando sus 
delitbs. Por al contrario, apenas muere el justo des- 
conocido antes de los hombres, cuando el cielo se 
enapefiainmediatamenteen ensalzarsu memoria,y 
hacer que todos los mortales conozcan su virtud, y 
le Iributen los debidos obsequios. ; Con qué reve- 
rencia seasiste à sus exequias, que son mas bien un 
espectàculo de gloria y de triunfo, que un aparato 
fûnebre de tristeza ! i con qué veneracion se mira 
aquel cadâver extenuado, maltratadoy afeado con 
.cl desaseo y el desaliilo, y mirado en vida como un 
retrato de la muerte ! \ qué seflaies de bienaventu- 
ranza no. se descubren en aquel macilento semblante, 
y con cuànta ansia procuran todos enriquecerse con 
la parte mas minima desus ropas y de cuanto ténia 
para su usoî Pero todo esto es nada si se considéra la 
multitud de sentimieiitos tiernos y afectuosos que en 
aquel mismo instante se apoderan de todos los cora- 
zones. Las ideas de bondad, de dulzura, de fidelidad, 
de beneficencia, enuna palabra, la idea de todas las 
virtudes naturales y cristianas ocupa ia mente de 
todos, y entre las admiraciones con que recuerdan 
las acciones de su vida, se mezclaii los multiplicados 
obsequios quetributan à sus despojos. Por eso decia 
el real Profeta (l) ; Tus amigos, 6 gran Dios, estàn 
deraasiadamente honrados;ysu principado con que 
Wman sobre las aimas, se ha robustecido con dulce 
imperio. En efecto, iquién no se pasraa al ver pueblos 
enteros, ciudades populœas, reinos magnificos y 
poderosos ocuparse en la adquisicion de un pequeflo 

{!) Salm. 138. 
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Jjueso de un santo, adornarie con plata y oro, y io 
que es mas que todo, adorarle, dofalar en su pre- 
sencia las rodillas, y estimarle en mas precio que 
todos los tesoros de! mundo ? élograron jamàs un 
onaequio semejanto las cenizas de los soberbios con¬ 
quistadores del mundo, ni diô este un premio seme- 
jante à los que teraiô y adoré como â sus soberanos? 
Ko â la verdad; entre las cosas que hacen â Bicf 
admirable en sus santos, no se puede dudar que es 
de las principales el cullo y veneracion que setributa 
à sus reliquias. 

PUXTO SEGÜNOO. 

Considéra que sin embargo de ser Dios sumamente 
zeloso de su gloria, y nopermitir que se enajenen 
ni se tributen à otro objeto los honores que le son 
debidos, cou todo eso, no solamente pèrmite, sino 
que quiere y manda que se honren y vèneren las re¬ 
liquias de sus siervos, ya para dàr esta recompensa â 
la virtud, ya para satisfacer en algun modo la hu- 
inillacion, oprobio y envilecimiento con que los tratô 
eî mundo. 

Los santos cuando estaban en esta vida trataron â 
sus cuerpos con desprecio -, y si se mira con los ojosdel 
mundo, los trataron con crueldad. Harabre, sed, ci- 
üeios, disciplina, falta de suefio, desnudez y una 
privacion eterna de todas las comodidades, hé aqui 
los instrumentes con que domaron los santos à su‘ 
carne, y conque la hicieron cooperar â los premios 
incomprensibles de que ya son poseedores. Sin la 
cooperacion del cuerpo, ihubiera podido el aima con- 
seguir tan admirables triunfos de las pasiones y de la 
concupiscencia? El mérita del ayuno, el de la morti- 
ficacion, el delà vigilia, y sobre todo el gran mé- 
rito del martirio, ipudîera lograrse con solo elespiritu 
impasible ? Es évidente que no. Luego la juslicia 
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misma exige que el cuerpo, como instrumento y 
compafiero del espiritu en la adquisicion de tardas 
glorias, sea tambien participante de ellas. Es justo 
que se tributen honores â aquellq^ïniembros sa- 
grados que fueron despedazados pdf Jesncristo, y 
que no rehiisaron arder en las hogueras para ser 
victima de la verdad. Pero lo maravilloso es, que con- 
sigan estos premios y esta gloria, no solamente en la 
vida eterna, sino tambien en esta perecedera y mor- 
tal. Esto lo ha dispuesto Bios para confusion de los 
perverses, y para acrecenfar la gloria de su santo 
nombre. Âquel dolor, aquella confusion y arrepenti- 
miento que pinta el Espiritu Santo en el corazon de 
los malvados, en el capitulo quinte de la Sabiduria, 
no se verificarà solamente en el dia .terrible del 
juicio, sinoquepruebansuamargura con anticipacion 
cuantas veces .ven adorar las reliquias de los santos. 
Se haceu desentendidos, dudan por algun tiempo, se 
esfuerzan à negar que aquclla sea una cosa justa y de* 
bida; pero la religion con un poderirresistibleles hace 
conocer toda la fuerza de la verdad, y comiéndose 
interiormente, exclaman despechados; Nosotrosin- 
sensatos teniamos su vida por locura y su fin por des- 
honrado;pero mira corao estàn contados entre loa 
hijos de Dios. Al mismo tiempo traen â la memoria , 
sin poderlo remediar, aquellas ohras que elles tenian 
por despreciables y oscuras, eonocen que de ellas les 
résulta todo aquel obsequio y reverencia, y de aqui 
nace una luz brillante y hermosa que ilustra sus aK 
mas y les enseha todo d precio delà virtud. Conocen 
que delante de Dios nada es permanente, nada tiene 
estimacion sino la verdadera virtud. La gloria del 
mundo pasa como una sombra ; aquellos hechos rui- 
dosos que estremecen los imperios, y lienan de 
asombro â los habitadores del mundo, las grandes 
victorias, las grandes conquistas, los maravillosos 
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descübritni(3tilos, las empresas de mayor gloria, 
cuanto caracteriza de héroes â los personajes ter- 
renos, nada deestomereceestimacion ni recompensa 
en cl tribunaJJfe,la verdadera justicia. Llega si cor 
gran ruido haSt^l borde del sepulcro; peroapenas 
una losa Tria eubre las cenizas de estos fantasmas de 
heroicidad, cuando su memoria queda sepultada con 
ellos. Pero la virtud sôlida y verdadera, que soia- 
mente se puede hallar en los que arreglan su vida 
segunias mâximas del Evangelio, nuncà perece-, su 
memoria sera siempre etema, y Dios harà que tri- 
buten parte de sus honores à los despojos y reliquias 
de aquellos siervos suyos que le fueron fleles y que 
observaron. 

JACULATOftlAS. 

Eritisodio omnibus propier nomen meu7n, et capilhis 
de eapite vcsiro non peribit. Luc. 21. • 

A todos seréis aborrecibles por causa de mi nombre, 
dijisteis, ô Dios mio, à vuestros siervos •, pero no 
perecerà un solo cabello de vuestra cabeza. 

Gorpora sanctorwn in pace sepulta sunt , et nomina 
eorum vivent in generatUmem et generationem. Ec- 
cles. 44. 

Los cuerpos de los santos estàn sepultados en paz, 
y sus nombres permanecerân vives por todas las 
generaciones, las que venerarâu su memoria, y 
adorarân sus reliquias. 

PROPOSITOS. 

Si se considéra lo que son fisicamente las reli¬ 
quias de los santos, es cierto que parece una accion 
fuera de todo juicioyprudencia el tributarles adora- 
cionesy cuUo. Las reliquias no son otra cosa que unes 
pedazos de huesos carcomidos, o unas pequenas 
particulas de cuerpos muertos, que pudieron esca- 
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parse delà corrupcion; porque, aunque es cierto que 
la incorruptibiiidad es argumento de santidad y vii’- 
tud en el sugeto en que se halla, si M|’ otras pruebas 
que lo convenzan; tarabien lo es çy|^fO es requisito 
necesario y condicion esencial qi^^uebe falta de 
santidad en aquellos en quienes Bd?l@ encuentra. Las 
reliquias, pues, consideradas segun su naturaleza 
ïïsica, no mereceriau otra cosa de nuestra parte sino 
asco, desprecio y horror, como acontece con todas 
las cosas de los difuntos. Porque, iqué cosa hay en 
el mundo que excite mas horror, que una calavera 
descarnada y carcomida ? iqué puede tocar el hombre 
con tanta nâusea como los intestines y carne podrida 
de un rauerto? iqué cosa se desprecia tanto, nij^ 
mira tan envilecida, como aquellas ropas que se 
plean en mortajas, y que, tenidas de la corrupcion 
del cadàver, contienen en si todos los motivos de asco, 
dedesprecio y de hacer una cosa del todo aborrecible? 
Sin embargo de este, vemos tanta multitud de gentes 
sensatas que se apresuran yhacen las diligencias mas 
exquisitas por adquirir aîguna pequena parte de estas 
ropas, O de estes huesos. Vemos que lo adoman con 
seda y oro, que lo depositan en cajas ricamente la- 
bradas de los raetales mas preciosos, las que adornan 
despues con las piedras de mas estimacioii que tiens 
la naturaleza. Âun vemos mas ; vemos que estas reli¬ 
quias las traenen el peebo, colocan en ellas el remedio 
de sus necesidades , imploran el patrocinio de aque^ 
lîos de quienes fueron parte, que suponen y a reinando 
con Cristo; las colocan en los aitares, les dedicah 
grandes festividades, y en las calaniidades pùblicas 
de hambre, peste, sequedad, guerra ô fuego lâs 
sacan eu pùblico triunfo entre oraciones y cànticos ; 
las oponeii como una muralla contra la desolacion, 
y como una senal de paz y remision entre üios y los 
liombres. Âhora bien, los que praclican esto son 
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gentes sensataâ, son liombres sabios quehan inves- 
tigado los secf^^ de la naturaleza, y ban apurado 
la ciencia de;l^l;c®|tumbres. Son unos pueblos nume- 
rosos, son enteras, son reinos dilatados : 

iserâ posibIe:|fté.^ta gente cuerda adopte un error, 
f tenga por cosa injusta? Es cierto que, 

considerada la’îfagilidad Humana en si misma, y las 
misérables supersticiones en que estân anegadas pro- 
vincias enteras, no se baria dificil creer que pudiese 
suceder lo mismo con las reliquias de los santos. 
Pero en esta inateria tenemos los cristianos la tradi- 
cion constante de la Iglesia,y àlalglesia misma que 
pajCl concilio de Trento (i) defjniô que las reliquias 
di^'Jps santos se presentan à los ojos de los fieles 
Cdpa unos saludaîdes ejemplos para que compongan 
èbs costumbres. San Jerônimo defendiô el honor que 
se debe dar à las reliquias, escribiendo sobre este 
asunto contra Vigilancio. San Ambrosio venerô con 
gran pompa y magniflcencia los cuerpos de los santos 
Nazario y Celso, San Agustin asistiô por si mismo à la 
traslacion de mucbas reliquias de santos, y venerô 
por si mismo las del protomàrtir Estéban. Y ùltima- 
mente, el gran Crisôstomo asegura (3) casi con las 
mismas palabras que usé despues el concilio de 
Trento, que Bios nos concediô las reliquias de los 
santos para conducirnos por este medio à su imita- 
cion. De todo esto se infiere, 6 cristiano, que cuando 
la iglesia de Espana te présenta en este dia la trasla¬ 
cion del cuerpodè Santiago desde Judea liasta Galicia, 
te recuerda todas las verdades que bas visto en estas 
consideraciones, y te ensefia que es unpunto defe el 
dar culto â las reliquias de los santos : que tû debes 
deducir para tu provecho, lo primero el îmitar las 
virtudes de aquellos, â quienes ha dispuesto Dios que 
se tributen tan grandes honores -, y lo segundo, un 

{!) Scs. 25. — (2) Lib. 4, de Fidc, cap. IG. 
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eonôçimieiïto ititerior de que todos les bienes y glo- 
rias de este/mundo son- traositorijffiii » no te deben 
ïaerecerotra cosaque desprecio.j 


» lïŒINTA Y 

SAÎt SILVISTRB. P&ii, 

S^^l^feeydcstijfiado por Diès pài^dqa'prîdfieros 
diai^ serenos qub yîô da dgtesia-, libre ÿa,'de àquella 
mùl^tud de persegï^or^qi^ la habiaa gguji^ , 

por éapaeio de ma^ de trescfestosf ,■ y yren m^S 
el nûmerô de eus al inas-^t8Bdi::y ajas pedo^^ 
emperad.o)(^:.que .babia babido hâ^ etdeaiees en el 
mundo ; aan SUvestFftj digo, era fomano,: bijo de 
Ruâeoy:;de\!âb# oputet^, y Qqb hacia en 

Rqinà Jûtid deS^a pili^ros p^tfô. Sus padr^ eran 
cristianosy-y a^^egafe su ïeii|i©rlâfe Cmià proM- 
dad^/tinà ciàiri^d ^niplar. Bfiié (te, sus' piStneros 
cuMados iod dar'a.^ nna bella edacgGienj é 
inspiparte dessdp la cana el amqp' à la Yirlud crisfttena. 
Coneçi^de;^ CqâSta çppseÆuënete^®^^^ F®>^ un jdven 
eî fèïiep. ii^|^TD»'6abilê^ , te dieroü' por 

preceptèr''fln-éanto bon^ite ltuu>âdp Cirino, un^ 
los Hiâs h^tes y ruas piadcsos qaeba^^ en eî-etero 
de Rpma, 

El bile nataral del jovenSilvestre, lô despejado de 
su iagetfio, sQ'deeilidgd j su agrade abréviaron ma¬ 
cho las leccione^del.santo sacérdote. For mas pas- 
mosos que fuesenios progresos que hizo en las letras, 
especiâlmente en la cieucia de la religion, no fueron 
inferiores los que se le vêla» hacèr cada dia en la 
virtud y en el cicreicib de 1*5 bugnas: Obi-as. Ténia 
gran gusto en reciijir à los fieles cslranjeros que ve- 
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rian en peregrinacion à los sépulcres de los santos 
apôstoles 5 los#S0[4ueia él mismo à la posada, les la- 
vaba les piés'^^^rvia â la mesa y los proveia abun- 
dantemente lo ïœcesario. Tiivo el consuelo 

de récibir enÈTKî^bs â sam Timoteo, elque, habjende 
venido de ÂntÎQi^'à à venerar las réliqpias de-les 
santos mârtires, despoes de haber traba|âdo con un 
prodigioso saeeso en la conversion de los infinies por 
la fuerzay uopion de sus instrucciénfô. merecio au- 
mentar el numéro de los mârtires , afeanzando la 
palma del martirîp. San Silvestre tuvo médio dé ba- 
cerse con su cuerpo, y le enterré con todo el bonor 
tque la persecucion de los paganos le pudo permitin 
'!!^iljuino Perpena, prefecto de la cindad de Roma, 
?^iendo que el santo màrtir estaba hospedado en 
casa de nuestro santb, imaginé que Timotéo habia 
traido del Oriente grandes riquezas â Roma-, y asi 
raandô prender â san Silvestre, le metié en la cârcel, 
resuelto â hacerle morir, à lo menos por ser cristiano, 
esperando çon esto tener un doble d^pojo; pero la 
Providencia hizoinùtUes todos sus desigmos, porque 
el prefecto muriô el dia siguiente, babièndbse tra- 
gado una espina de peseado que le ahogô en pocas 
horas. Esta muerte tan repenlina bizo que dieraa li- 
bertad al santo eacareelado, el que volvié al punto 
â sus acoslumbradas obras de misericordia. 

La vida pura y ejemplar de nuestro santo dié àco- 
nocer bastantemente que no se quedariaen el siglo. 
En efeeto , Rié admitido en el clero à los tréinta aûos 
de edad, y te ordendde sacerdote el papa san Marce¬ 
lino. Esta nueva dignidad fué un nuevo lustre à su 
eminente virtud. Conociô la sanbidad y las obliga- 
eiones de su estado, y se dedicô à cumplir con ellas ; 
quizà no se vieron jamàs coslumbres mas paras, 
ptedad mas ferviente, ni porte mas morlificado, mâs 
bunvilde ni mas devoto. Su capacidad, junta à una 
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regularidad extraorditiaria, atrajo sobre él una fu- 
riosa persecucion de parte de los donalistas, que, no 
pudiendo sufrir el que san Silvestrequifcase la masca' 
rilla à su hipocresi'a, y confundiese à sus mas habiles 
partidarios, tante en particular como en pùblico 
ejercitaron porfiadamente su caridad y su zelo ; pero 
toda su malicia solo sirviô para hacer conocer mejor 
el mérite de nuestro sanlo ; pues, habiendo muerto 
el papa san Melquiades el aîio 314, san Silvestre fué 
ensalzado de comun consentimiento del pueblo y 
del elero â la Santa sede. 

Habia empezado à respirar la Iglesia despues de la 
muerte del impie Diocleciano : mas aunque el empe- 
rador Constantino, despues de la célébré Victoria 
sobre el tirano Maxencio, la que este gran principe 
conocia deber à la virtud de la cruz de Jesucristo, se 
habia declarado altamente por los cristianos; con 
todo, los magistrados pagaoos no dejaban de perse- 
guirlos, especialmente raientras duré la guerra que 
este emperador se viô obligado â hacer à Maximino y 
à Lücio sus côlegas en el imperio. La proteccion 
abierta que este principe concedia â los cristianos 
irrité furiosamente â los paganos, los que, aprove- 
chândbse de su ausencia, no omitieron diligencia 
alguna para exterminar â los cristianos de Roma: 
este erael ûltimo esfuerzo que haciaelinfierno contra 
la religion Aunque elsanto papadeseabadar su vida y 
su sangre por Jesucristo, con todo creyô debia consec'® 
varse para cuidar de su querida grey, la que, en unas 
circunstancias tan criticas, ténia mucha necesidad de 
su vigilanciay desu caridad pastoral. Y asi le fué pré¬ 
cise salir de Roma y retirarse al monte Soracte, 11a- 
mado despues de San Silvestre, distante de la ciudad 
unas siele léguas. 

Las actas de este santo, autorizadas por gran nu¬ 
méro de autores célébrés, tante griegos como lati- 
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nos, ypor una venerabie tradicion que sigue la Iglesia 
todavia el diâ de hoy en el oficio del santo, diceu 
què viéndôse el emperador Constantino cubierto do 
una especie de lepra, la queera muy comunen aquel 
tiempo, consulté sobre ello à los mas habiles médicos 
del imperio, Ipsque, siendo todos paganos, convinie- 
ron unânimemente en que el bano de sangre de ninos 
pequehos era el ùnico remedio eficaz para la mencio- 
nada enfermedad. Aunque este principe deseaba ar- 
dientemente sanar, se horrorizô no obstante del ro- 
medio-, el aprecio que hacia de la religion cristiana, 
de la que todavia no ténia entonces mas que una 
lijera tintura, comenzô à inspirarle ya seutimientos 
mas humanos, y asi rehusé tomar un bano tan bâr- 
baro. La noche siguiente tuvo una vision, en la que 
viô en suefios dos venerables ancianos, cuyo porte 
apacible y majestuoso â un mismo tiempo le daba à 
entender bastante la dignidad de sus personas, los 
cuales acercàndosele, le dijerou cuân agradable ba- 
bia sido â Dios aquel acto de clemencia, y le afladie- 
ron que enviara â buscar al monte Soracte â Sil- 
vestre, surao pontifice de los cristianos, quien le 
mostraria un baflo raucho mas saludable, con el cual 
sanaria al punto no solo de la lepra del cuerpo, sino 
tambien de la del aima. Habiendo despertado Cons¬ 
tantino , llama â sus oGciales, y les manda le traigan 
sin dilacion al soberano pontiflce de los cristianos , 
llamado Silvestre, el quehallarân en el monte Soracte. 
Al ver el santo pontifice los oliciales del emperador 
con ôrden para llevarle â su presencia, no dudô séria 
para darle la corona del martirio ; pero fué recibido 
del principe con afabilidad y con honor ; declaréle la 
vision y la ôrden que habia tenido, la que creia venir 
del cielo, quien queria curarle de su lepra. 

San Silvestre, gustosamente sorprendido del buen 
acogiraiento del emperador, y de lo que acababa de 
12. 38 
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oir, le dijo : No dudes, gran principe, que la vision 
que has tenido viene de Dios. En cuanto à los dos vé¬ 
nérables viejos que bas visto, conoceras, viendo sus 
relratos,que son los dos grandes apôstoles de Jesu- 
eristo, las dos principales columnas de su Iglesia-, y 
habiéndole mostrado lasimàgenes de san Pedro y san 
Pablo, reconociô Constanltnoen ellas â dosviejos 
que habia visto en suenos. Este suceso obrô una gran 
mudanza en cl aima do este gran principe, el que 
quiso ser instruido à fondo en los misterios de nuestra 
religion-, y obrando la gracia on su gran corazon, fué 
admitido entre los catecûmenos. La santa impaciencia 
que mostrô de ser crisliano, obligé d san §ilvestre â 
abreviarel tiempo de laspruebas. Fué en fin baut’zado 
por nuestro santo ; y apenas fué metido en las sagra- 
das aguas del bautismo, cuando desapareciô la lepra, 
y su aima quedô limpia de toda mancha. 

No se puede decir cuâl fué en esta ocasion el gozo 
del emperador, y los clamores de alegria de todos los 
fieles. Su ternura y su veneracion â san Silvestre fue- 
ron extremadas desde este dia : le miré siempre como 
à su padre en Jesucristo, y le venerô como à su 
maestro, Constanfmo, todavia mas grande por su 
piedad y su zelo por la religion, que por las victorias 
que habia conseguido sobre todos los enemigos del 
imperio, empleô todos los ocho dias que llevô el hâ- 
bito neofito, dicen sus actas, en hacer Jeyes y orde- 
nanzas dignas del primer emperador crisliano. Diri- 
gidopor san Silvestre, empezé anulando todos los 
edictos bechos por los emperadores paganos contra 
los cristianos, y publiée muchos en su favor para el 
estàbiecimiento y la gloria de la religion cristiana, 
cuyo libre ejerckio estaba ya estableciclo en todas 
partes, mandando al mismo tiempo abolir general- 
menté las supersticiones paganas. Se demolieron los 
templos de los idolosen todo el imperio, yseedifica- 
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ron sobre sus ruinas en Oriente y Occident® templos 
consagrados al verdadero Dios; de modo que puede 
decirse que, si el granConstantino fué el instrumento 
de que se sirviô Dios para hacer triunfar la verdadera 
religion, san Silvestre fué como el aima de todas 
estas gloriosas hazanas. Moviô al emperador â edi- 
ficar la magnifica basiHca del Salvador, llamada San 
Juan de Letran, y la de los apôstoles san Pedro y san 
Pablo, la que este principe enriqueciô, dâiidole mu- 
cbos tesoros, despues de asignarle rentas suficientes 
para la manutencion de un gran numéro de eclesiâs- 
ticos. 

Mientras que el religioso principe hacia triimfar la 
religion catélica del paganismo por sus magnificat 
liberalidades, san Silvestre conseguia insignes victo- 
rias sobre los judfos y herejes. A aquellos los con- 
fundiô en presencia del emperador, y juntô contra 
ellos muchos concilios, en los que el error fué pros- 
crito. El principal fué el de Nicea, el cual es el primer 
concilio general, al que concurrieron trescientos 
diez y ocho obispos , la mayor parte gloriosos confe- 
sores de Jesucristo; en él se condenô la impia herejia 
de Arrio. Asistié â él el emperador Constantino, y 
diô raros ejemplos de humildad y de religion. El 
puesto que se le diô, los honores que se le tributaron, 
y los elogios que se hicieron de su zelo y su virtud , 
prueban evidentemente, dice el cardenal Baronio, 
que habia ya recibido el bautismo. Despues de la so- 
lemne condenacion del arrianismo, despues del fa- 
moso sîmbolo de fe que alH se hizo, escribiô el con¬ 
cilio à san Silvestre, pidiéndole la coniirmacion de 
sus décrètes-, y habiendo juntado este santo papa 
otro concilio en Borna para este fin, confirmé todo lo 
que el de Nicea habia hecho, con estas palabras : 
Confirmamos de ■palabra, ■y asimismo nos conformamos 
con todo lo que ha sido eslahlecido en la ciudad de Nicea, 
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en Biünia , por los trescientos diez y ocho bienavenlu-^ 
rados obispos, para el bien y eonservacion de la santa 
madré Iglesia catôlica y apostôlica, y anatemalisamos 
à todos los que intentaren destruir la difinicibn de este 
grande y santo concilia, al que se ha hallado présente el 
piisimo y venerable principe Constantino Augusto. 

La vigüancia dél santo pontifice y su solicitud pas¬ 
toral no se contenté con cuidar delà pureza delà fe, 
sino que se extendiô tambien à perfeccionar la disci¬ 
plina eclesiàstica, para lo cual juntô algunos conci- 
lios. Uno de los mas considérables tué el de Arles, â 
que asistieron losobispos de las Galias, de Italia, de 
Esparlayde Africa, donde se estableciô que la fiesta 
de la Pascua se celebrase el domingo despues del 
dia 14 de la luna de marzo. En él se condeno la reile* 
racion del bautismo, observada por los Âfricanosv 
Ceciliano, obispo de Cartago, fué declarado inocénte 
de los delitos de que le acusaban los donatistas, y se 
hicieron leyes muy justas contra los cismâticos. Fi¬ 
nal mente, despues de haber edificado mucbas iglesias 
en Roma y en otras partes; despues de haber hecho 
décrétés muy prudentes y muy ûtiles para pcrfeccio- 
nar la disciplina de la religion cristiana; despues de 
haber gobernado la Iglesia con una prudencia admi¬ 
rable, y con un acierto maravilloso por espacio de 
veinte y dos anos, consumido de trabajos por la glo- 
riadeDios, y colmado de merecimientos, saliô de 
esta vida mortal para ir à gozar en el cielo de la que 
no tendra jamâs fin. 5ucedi6 su muerte e! ano 335 de 
Jesucristo, siendo de una edad muy avanzada. Su 
cuerpo fué enterrado con mucha solemnidad en M 
via Salaria, en el cementerio de Priscila, â una légua 
de Roma. 
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MARTIROLOGIO ROMAÎVO. 

En Roma la fiesta de san Silvestre, papa, que bai 
tizô al emperador Constantino el Grands, y confirni 
el concilie de Nicea. Mario en santa paz despues d ; 
haber hecho otras muchas obras santas. 

Tambien en Roma, en la via Salaria, en el cemej 
teriode Priscila, santa Donala, santa Paulina, santa 
Piùstica, santa Nominanda, santa Serotina. santa 
Hilaria y sus compaüeras, niârtires» 

En Sens, san Saviniano, obispo, y san Poten- 
ciano, quienes, habiendo sido enviados alla por el 
pontiflce romano para predicar, ilustraron aquella 
ciudad metropolitana con el testimo'iio de su con^ 
fesion. 

En el mismo lugar, santa Colomba, virgen y tnar~ 
tir, â la cual, despues de haber pasado por la prueba 
del fuego, le cortaron la cabeza con la cuchilla en la 
persecucion del emperador Aureliano. 

En Resara (Nicôpolis), san Hermès, exorcista. 

EnCatana de Sicilia, cl martirio de san Estéban, 
san Ponciano, san Atalo, san Fabian, san Cornelio, 
San Sexto, sanFloro, san Quintiano, san Minervino 
y san Simpliciano. 

El mismo dia, San Zôtico, presbitero romano, el 
cual, habiendo ido â vivir en Constantiuopla, tomo 
à su cargo la manutencion de los huérfanos. 

En Ravena, san Barbaciano, presbitero y con- 
,fcsor. 

El mismo dia, santa Melania la Jôven, la que, aban- 
donando â Roma con su marido Piniano para ir a 
Jerusalen, abrazô alli el estado religioso entre unas 
lïiujeres consagradas â Bios, haciéndose al mismo 
tiempo monje su marido. Ambos murieron santa- 
mente. 33 . 
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En otras partes, otros muchos sautos mârtiresy 
confesores, y muchas sanlas virgenes. 

En Bourges, san Eustado, obispo, que habia sido 
arcediano en Autun. 

Gerça de Savernes en la Alsacia,'san Leuvarto, 
abad. 

Este mismo dia, san Garamberto, abad. 

En Souvigay, el trânsito de san Odiloo, abad de 
Cluni. 

EiiEgipto, san Ausgeno, martirizado en una edad 
muy avanzada, venerado por los Coptos y por los 
Etiopes. 

En Inglaterra, el vénérable Banduino, abad de San 
Edraundo. 

En Wilnaen Lituania, san Nizilon, que fué muerlo 
de orden del duque Olgerdo, padre de Jagellon, por 
habersé negado â corner de carne un dia de vigilia. 

En Lisboa capital de Portugal, el venerable Luis de 
Granada, del ôrdende santo Domingo, célébré por 
sus obras ascéticas. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

\ 

Da, quæsumus, oranipotens Haced, DIos omnipotente, 
Deus, ut bcaii Silvesiri, cou- que la venerable solemnidad 
fessoris tui aique ponlificis dcl bienaventurado Silvestre, 
veneranda solemaitas, et de- vucstro COllfesor y pontifice , 
Totioncm nobis aogeat, et salu- nos aninente la devoeion y la 
lem. Per Dominuranostrara,.. salud. Por nuesfro SeSor... 

La epistola es del cap. 4 de la segunda de san Palld 
à Timoteo, y la misma que el dia yu,pàg. 14f 

NOTA. 

K Estando san Pablo en Borna, escribiô esta se* 
» gunda carta â su querido Timoteo, no solo para 
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» llamarle à si, sino tamblea para aîentarle en las 
■9 penas y trabajos del ministerio y en las persecu- 
n ciones â que estaba expuesto continuamente. » 


REFLEXIONES. 


No son las grandes sillas las que hacen grandes à 
los pontifices , asi como no son siempre las acciones 
mas brillantes las que forman los mas grandes santos; 
pero, cuando estas luces puras, vivas, ardientes estân 
puestas sobre los mas altos candeleros, cuando la 
yirtud mas herôica y mas purificada se encuentra en 
los primeros puestos, ;qué electos tan maravillosos 
los que de aqui se siguen ! Todo es felicidad entonces, 
todo es prodigio. Todos los prelados deben ser indis- 
pensablemente por su sagrado caracter la sal de la 
tierra y la luz del mundo. La pureza de su doctrina, 
sostenida yhermoseada por laintegridaddesus cos- 
tumbres y por el resplandor de sus buenos ejemplos, 
debe servir de triaca contra el error, y deremedio 
eficaz contra el contagfo. Del pastor esperan las ove- 
jas su alimente, à él le toca conducirlas à los pastos 
sanos y saludables. qué bienes no hacen los 
prelados que ocupan las primeras sillas, cuando su 
santidad y su mérite corresponden à la eminoncia y à/ 
la superioridad de su jerarquia? Cuando los primeros’ 
prelados. son los mas santos, cuando estes primeros 
astres no tienen sino una luz pura, ; qué influencias 
tan saludables no derrainan sobre todo cl mundo 
cristiano! Son los instrumentos ordinarios de que se 
sirve Dios para obrar susmayores prodigios. ; Qué no 
dei)e todo el mundo cristiano, qué no debe la Iglesia 
à la eminente santidad, al zelo eficaz, à las extraor- 
dinarias luces, â la pureza de ia doctrina y â la in- 
mensidad de les trabajos apostôlicos de los Glementes, 
de los Silveslres, de los Leones, de los Gregorios, de 
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los Pios y de tantos otros grandes ponlifices, que 
Bios ha dado al mundo cristianô en diversos tiempos, 
segun la necesidad que ha visto ténia de elles su 
Iglesia ! 

El evangeîio es del cap. 42 de san Lticas, y el msnio 
que el dia xiv, pàg. 328. 

MEDITÂCION. 

DEL CONSÜELO QUE SE TIENE AL FIN DEL AKO DE IIABEh 
EMPLEADO BIEN EL TIEMPO. 

PlJi\TO PHIMEKO. 

Considéra que no hay cosa mas dulce ni de ftiayor 
consuelo, que el haher cumplido uno con su obliga- 
cion, y hâber hecho lo que debia : este testimonio de 
la conciencia contenta y calma el corazon, al mismo 
tiempo que derrama en el aima uria paz y una dulzura 
que son sobre todos los sentidos, y que el hombre 
carnal no es capaz de comprender. Pero entre todas 
las obligaciones del hombre cristianô, se puede decir 
que la mas interesante y la mas sensible, por decirlo 
asi, es el buen empleo del tiempo. Esté pensamiento 
ilena el corazon y le sacia. Yo habia recibido del 
padre de familias este talento para negociar con él : 
le he puesto â ganancias, me he aprovechado de 
cuantas ocasiones se me han presentado de hacer re* 
dituar este talento, y gracias à Bios lo he conseguido; 
venga el Seilor cuando quisiere, que yo estoy pronto 
â darle cuenta de él. lié aqui lo que siente al fin del 
ano una aima fiel, que no ha dejado escapar ocasion 
alguna de cumplir hasta con las mas pequeùas obliga- 
■ ciones de su estado, yque,mirando esta vida con ojf s 
cristianos, ha comprendido cuân caduca y misérable 
es, y sobre todo, cuànto le importaba usar bien de 
ella. Ha considerado que, siendo como era extran- 
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jera sobre la tierra, hubiera sido una insigne locura 
poner su felicidad, y buscar su repose en ella. Atenta 
ûnicamente à hacer utiles para la eternidad todas las 
horas y todos los momentos, no ha mirado cada dia 
sino como el tiempo de un jornal; y para no perder 
el saîario debido, ha tenido cuidado de no aflojar en 
el trabajo que se le habia prescrito. Sabiendo que 
este ano podia ser el ùltimo para ella, como lo ha sido 
para muchas otras, ha vivido como quien habia de 
morir, teniendo siempre encendida su làmpara, y 
aguardando con paciencia la hora de la llegada del 
esposo. Comprendamos, si es posible, el fondo de 
consuelos interiores que expérimenta esta aima fiel al 
fin del afio. j Con qué satisfaccion se acuerda que ha 
cumplido con sus obligaciones, que ha correspoa» 
dido a las gracias que Dios le ha dado, que ha evi- 
tado los lazos que el enemigo de la salvacion le habis 
armado, que ha domado sus pasiones, en una pala¬ 
bra , que ha tenido una vida cristiafta! 

PUKTO SECUNDO. 

Considéra que todo concurre à hacer este consuelo 
mas dulce. Los bienes y los males de que todos nues- 
tros anos estàn como serafarados ; adversidades, acci¬ 
dentes funestos, pérdida de bienes, aflicciones, des¬ 
gracias, enferraedades, fortuna grande, prosperidades 
temporales, ventajas, satisfacciones, placeres, todo 
ha pasado, îQué queda de todo esto al fin del aùo? 
Lo mismd, con poca diferencia, que al fin de la vida 
Nos consolamos de los unos; miramos con indiferec- 
cia, y quizâ con disgusto los otros. Los bienes y los 
males de esta vida pasan igualmente 5 y todo lo que 
pasa es poco digno de afligir ô de alegrar à un cora- 
zon, à quien solo los bienes eternos son capaces do 
contentar, y que, hablando propiamente, no tienc 
que temer sintf al pecado j à la infeiieidad eterna. 
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Una persona verdaderamente virtuosa, que liene la 
dicha de evitar el pecado durante todoel aîlo, 6 que, 
habiendo tenido la desgracia de perder la inocencia, 
îio ba pasado el dia sin recobrarla, siente al fin del 
ano un gozo, cuyo precio puede solo comprender 
quien le ha experimentado. La memoria del fi*uto 
que ha sacado de la palabra de Dios, del uso de los 
sacramentos, de los ejercicios de devocion, de las 
buenas obras ; aquella regularidad de costumbres > 
aquel retire voluntario de tantas ocasioties de pe¬ 
cado , aquellas prâcticas de devocion causan en el 
aima un gozo, un contento y una confianza inde- 
cible. Aquellas alegrias y fiestas mundanas, mezcla- 
das de tantas araarguras, han pasado ; i qué me queda 
al présenté de todas elias sino un amargo arrepenli- 
miento y un triste pesar? | Oh , y cuân dulce es estar 
exento el ûltimo dia del ano de todos estes pesares, 
y no tener sino el testimonio de una conciencia tran- 
quüa y sosegada! îQuién no quisiera el dia de lioy 
este secreto testimonio? Esta es la ventaja que llevan 
los que han pasado el aùo santamente â los que le 
han pasado en la vanidad y en el pecado. Se siente 
entonces un fonde de confianza en la misericordia 
de Dios, â quien se debe todo el bien que se ha hecho, 
que desvanece y disipa todos los temores, y nos hace 
esperar para el afto prôxlmo una perseverancia que 
causa un maravilloso gozo, un placer interior, un 
gusto exquisito y una paz inefable. 

; Âh, Senor, qué no quisiera yo ahora haber hecho 
Ipara gustar de este dulce consuelo! Dichosas las 
aimas fieles que le experimentan : à lo menos haced 
que yo aumente de hoy eu adelante el nûmero de 
estas aimas-,y que, si vos me concediéreis el aîlo 
prôximo, tenga el consuelo de haberme aprovechado 
de los pesares que tengo al acabar este : asi lo espero 
de vuestra gracia- 
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JACULATOMAS. 

Ego iîoâ : In dimidio dierum meorum vadam md parlas 
inferi. Isai. 38. 

Senor, ora empiece, ora acabe el aùo, no cesaré de 
decirrhe quevoy corriendo al sepulcro. 

Domine, salvum me fac, et psalmos nostros cantabimus 
cunctis diebus vitce nostrœ. Ibid. 

Se&or, pues os dignais conservarme la vida, os pro- 
meto no emplear eî resto de mis anos y de mis dias 
sino en amaros, en serviros y en glorificaros. 

PROPOSITOS, 

d. Se debe pensar al fin de cada aîio casi lo mismo 
y del mismo modo que se pensarà al fin de la vida. 
Este nùmero de dias de que se compone asi eî afto 
como la vida, dichosos ô infelices, tristes 6 risueîios, 
todo ha pasado, y la impresion que han hecho en el 
aima los unos ylos otros seborra igualm^ite. T6 bas 
Itegado al ûltimo dia de este afio, el cual ha sido el 
ûltimo para muchas personas. iQuépesar tan justo 
debe ser el tuyo si le bas empleado mal ! Pero asi- 
mismo, ;qué consuelo tan dulce no sentiras si todos 
los dias~ban sido para ti dias llenos, si bas usado san- 
tamente de este tiempo, si te lias aprovechado de los 
bienes y de los males, si bas reformado tus costum- 
bres, si bas practicado con puntualidad tus ejercicios 
de devocion, si, habiendo leido cada dia la vida del 
santo del dia, lias imitado sus virtudes, si, teniendo 
cada dia un poco de lectura, bas sacado siempre de 
ella algun fruto-, fmalmente, si, habiendo recibido en 
el discurso del aùo tantas inspiraciones, tantos pia- 
dosos movimientos, tantos saludables deseos, tantos 
ejemplosb que desecbar oque seguir ; si, separando 
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lo verdadero de lo falso, lo daùoso de la saludable, 
has sido bastante cuerdo para trabajar eficazmente 
en tu salvacion! Ocûpate hoy en estes saludables 
■pensamientos, y sea lo que fuere de lo pasado, â lo 
menos pasa este ùltimo dia tan santamente, que esta 
tarde tengas siquiera el consuelo de no haberperdido 
todo el ano. 

El medio mas propio para empezar bien el atio 
nuevo, es acabar santamente el antecedente; apro- 
véchate de este aviso, é imprimele en tu corazon. 
Es una prâctica de devocion muy ûtil, y de la que 
usan las aimas fervorosas, hacer estos dias ùltimos 
una confesion extraordinaria de las faltas mas consi¬ 
dérables que se han cometido en el discurso del ano. 
Pasa este ùltimo dia en una especie de retire ^ es muy 
debido que â lo menos este ùltimo dia sea todo para 
el Sefior y para tu salvacion. No te contentes con leer 
este, ponlo por obra, pues una lectura seca y estéril 
puede serte muy datiosa. Da gracias à Bios con 
especialidad de todas las que has recibido. Visita 
hoy alguna capilla ô iglesia de aqyellas en que la 
santisima Virgen es honrada y venerada particular- 
mente, y dale las gracias c®n mucha huraildad y 
fervor por tantos bénéficiés como has recibido por su 
mediacion, y consàgrate de nuevo é su servicio. No 
te olvides de los santos ângeles, especialmente del de 
tu guarda ; ; que no le debes à tu santo angel! Mués- 
trale hoy tu reconocimiento. Da gracias à los santos 
por los benelicios que te han conseguido de Dios, y 
haz que se interesen en tu salvacion, mostràndote 
agradecido â lo que han hecho por ti. Sé liberal con 
les pobres mas de lo que acostumbras, con el fin de 
reparar con estas limosnas extraordinarias tantôs 
gastos como has sacrificado neciamente à tus diver- 
siones 6 à tu vanidad. Pasa toda esta tarde, si puede 
ser, ante el Santisirao Sacramento-, para reparar 
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de algun modo tantas tardes ô noches pasadas en el 
juego ô en bagatelas. En fin, acaba este afto tan 
ciistianamente, como quisieras ahora baberle pasado 
'todo : todas estas piadosas industrias contribuirân 
maravillosamente al importante négocie de tu sal- 
vacion. 
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